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    1 
 
     Todo un triunfador 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “El destino mezcla las cartas, y nosotros las jugamos” 
 
    Devin pensaba en la fortuna de la galleta de la suerte que había abierto la noche anterior, cortesía del restaurante de comida china dónde solía ordenar cuando no tenía más opción. 
 
    Una pequeña sonrisa irónica se asomó a sus labios al tiempo que se agachaba para quitar el seguro inferior de la puerta de la cafetería. 
 
    «Tengo muy malas cartas... Pésimas cartas», pensó él. 
 
    Se encogió de hombros en señal de resignación, buscó las llaves de la cafetería en el bolsillo izquierdo de sus jeans, dónde siempre las guardaba. 
 
    Era la que llevaba la arandela plástica de color verde, Samanta se la había dado con la exigencia disfrazada de sugerencia de usar la arandela verde para la puerta principal, ella también tenía una y Dante tenía otra por supuesto. 
 
    Giró la llave y empujó la puerta, no cedió ni medio milímetro. Arrugó el entrecejo y volvió a empujar. La puerta no se movió. 
 
    —¿Qué? 
 
    Entonces se dio una palmada en la frente. 
 
    Claro, no había quitado el seguro superior de la puerta. 
 
    —¿Sabes cuándo se iba a abrir, Devin? Nunca. 
 
    Se estiró hasta llegar al pestillo, lo liberó del seguro y la puerta se abrió al instante. 
 
    —Eres todo un triunfador —se dijo a sí mismo. 
 
    Los lunes nunca eran bonitos, al menos no a las cinco y media de la mañana. Aún estaba oscuro, hacía frío y tenía mucho sueño. Recordó su cama con nostalgia; tan suave, cómoda y acogedora. Eran el uno para el otro. 
 
    Esa misma mañana le había hecho la promesa de volver y ya a esa hora estaba ansioso por cumplirla.  
 
    Encendió las luces primero, la cafetera después. 
 
    —Hola hermosa, ¿me extrañaste? —le preguntó al aparato mientras pasaba la mano por su fría superficie—. Sé que sí. Es evidente, no lo niegues. Te he visto soltar vapor cuando te toco. 
 
    Sonrió para sí mismo con cierto desconsuelo. Al menos le gustaba su trabajo, se sentía bien haciéndolo.  
 
    ¿Había soñado toda su vida con ser barista? No, pero le gustaba y, de momento, se sentía satisfecho con su labor o eso insistía en repetirse a sí mismo. 
 
    Además, se consideraba afortunado por tener compañeros de trabajo a los que poder llamar amigos; con los cuales, los lunes a las cinco y media de la mañana dormían en sus camas porque así lo estipulaba el horario de turnos que debían seguir y respetar para que todo funcionará y el mundo no explotara.  
 
    —Vete de aquí, monstruo verde de la envidia —dijo en voz alta, espantando al imaginario ser, agitando la mano en el aire como si de una mosca indeseable se tratara. 
 
    Volvió a buscar el llavero en su bolsillo izquierdo, era el turno de la arandela rosa, cuya llave abría la puerta de la cocina, así lo sugirió con carácter obligatorio su querida compañera Samanta que valga la aclaración, en ese momento debía seguir dormida. 
 
    Encendió también esa luz, abrió el refrigerador que se encargaba de mantener los productos frescos y comenzó a sacar los alimentos que los clientes frecuentes consumían a primera hora de la mañana, los dejó sobre el mesa un momento para que fuesen perdiendo el frío. 
 
    Tomó los utensilios de limpieza del anaquel frente al refrigerador y volvió a la parte delantera de la cafetería, antes de poner las tartas, pasteles y demás en el exhibidor, tenía que limpiarlo, así era todas las mañanas. 
 
    Escuchó el chirriar de la puerta y levantó la mirada, se encontró con el saludo de Alonso, el chico que como cada mañana se encargaba de dejar el pan recién horneado. 
 
    —¿Qué hay, Alonsillo? Buen día. 
 
    —Te ves horrible, Devin.  
 
    —Gracias, que amable tu considerado comentario. 
 
    —Solo digo que te convendría dormir más temprano si ya sabes que tienes que madrugar. 
 
    —¿Acaso has estado hablando con mi papá? —se quejó Devin exagerando el dramatismo. 
 
    Alonso negó sin darle mayor importancia. 
 
    Devin buscó los canastos dónde acomodaba el pan y los puso sobre el mesón junto a la vitrina. 
 
    —¿Trajiste croissant vienés cinco cereales, verdad? 
 
    Alonso desvió la mirada antes de negar. 
 
    —¿Las napolitanas de chocolate? —preguntó Devin suplicante. 
 
    —Lo siento, amigo. 
 
    —¿Por qué me odias, Alonsillo? 
 
    —No es mi culpa, mi papá dice que esas especialidades no se venden bien, los ingredientes son más costosos y por ende el precio del pan sube y la gente no lo compra. 
 
    —Pues resulta que el maestro Branbilla; ya sabes, ese hombre temible que da más miedo que la niña del exorcista, viene aquí cada lunes y exige un croissant vienés cinco cereales y una napolitana de chocolate con su taza hirviendo de café italiano con crema de avellanas. 
 
    —Oh, sí, he visto a muchos de los estudiantes llorando en las esquinas por causa de ese señor. 
 
    —¿Quieres verme también a mí llorando en una esquina, Alonsillo? 
 
    —Habla con mi papá si quieres, yo solo te entrego el pan. 
 
    —Eres un gran solucionador de problemas Alonsillo, nunca cambies. 
 
    Alonso se encogió de hombros. 
 
    —La semana pasada me dio un sermón de veinte minutos de por qué el cliente debe ser tratado con respeto y debe ser complacido en todo momento y que como es posible que se ofrezca un producto que no tenemos en existencia, que aquello era ofensivo y una terrible burla... 
 
    No se juega con Branbilla. 
 
    Alonso comenzó a reír. 
 
    —No te rías, primero me sermoneó Branbilla y después tuve que aguantar la repelada de Gambino, si Branbilla no es feliz yo me quedo sin trabajo. 
 
    —Gambino no va a echarte, Carrie te ama y eres el único que sabe domarla. 
 
    —Sí, eso es cierto —dijo Devin girando el rostro para guiñarle un ojo a la cafetera—. Si Gambino me echa, Carrie hará el mundo arder... Así es nuestro amor.  
 
    Alonso negaba sin perder la sonrisa, se puso sus guantes de trabajo para evitar manipular el pan con las manos desnudas y comenzó a poner el producto en los canastos. 
 
    Devin lo observaba con los ojos entrecerrados de mirada acusadora. 
 
    —No hicimos las napolitanas, pero te traje bollos rellenos de crema pastelera espolvoreados con azúcar. 
 
    —¿Si? Te diré, no es lo mismo un bollo suave con crema que una crujiente y hojaldrada napolitana con chocolate tibio en su interior. 
 
    Alonso volvía a reír. 
 
    —¿Qué enseña ese tal Branbilla? Si es tan temible me imagino algo como "Física nuclear y como destruir el universo nivel avanzado" 
 
    Devin sonrió. 
 
    —No. Branbilla es la autoridad suprema en la facultad de humanidades, escuela de letras, maestro de teoría y análisis literario y del espantoso seminario de letras modernas, requisito indispensable para la licenciatura en letras... Ahí es donde entran los estudiantes que lloran en las esquinas, para Branbilla nadie es bueno para aprobar el seminario. 
 
    —¿O sea que sus alumnos no saben escribir? 
 
    —Mi querido Alonsillo, yo creo que será un poco más complejo que eso... Además, supongo que debemos agradecerle a Branbilla que evite la publicación de historias que no valen la pena ser leídas. 
 
    —Te contaré algo Devin, hace un par de días Pamela mi hermanita lloraba a moco tendido, me asusté obviamente como el buen hermano mayor que soy, pensé que algún idiota había roto su adolescente corazón, ya sabes... 
 
    Cuando le pregunté qué le pasaba ella me respondió que Tom Holland había muerto y a mí casi me da un infarto, sabes que amo al hombre araña, cuando ya me disponía a llorar con ella, me aclaró que estaba leyendo un fanfic... ¡Un fanfic Devin! Esa niña de quince años estaba superafectada por un fanfic escrito por una niña de dieciséis... Yo te aseguro que Branbilla no sabe nada de eso y no creo que se le pueda restar valor a la emoción que sintió mi hermana. 
 
    —Supongo que no, pero no creo que a Branbilla le importe. 
 
    —¿Era lo que tú querías estudiar, cierto? 
 
    —Hace mucho tiempo, tanto que parece que fue en otra vida. 
 
    —Eras el mejor Devin, debiste al menos intentarlo, la señorita Esperancita te amaba, adoraba tus escritos, siempre te elegía para leer frente a la clase en los talleres de escritura creativa. 
 
    —Eso era porque Esperancita y yo teníamos un tórrido y oculto romance que consumábamos en el cuarto del conserje. 
 
    —¡Tenía como sesenta años! No juegues Devin, arruinas la tierna imagen de nuestra profesora de literatura. 
 
    —¿Que? Para el amor no hay edad Alonsillo —Rio Devin. 
 
    —Lo decían. ¿Sabes? Decían en los pasillos del colegio que en serio tenías un romance con Esperancita. 
 
    —Lo sé, yo mismo empecé el rumor. 
 
    — ¡Estás demente! Solo tú difamarías a una mujer tan tierna y dulce. 
 
    Devin comenzó a reír mientras sus pasos lo llevaban de vuelta a la cocina, tomó la bandeja con las tartas, pasteles y galletas que ya estaban listas para ser puestas en la vitrina exhibidora. 
 
    Seguía riendo mientras acomodaba los productos de pastelería en sus lugares correspondientes detrás de los letreritos que indicaba el nombre del producto, luego tomó los tres canastos de mimbre tejido que contenía el pan, los simples croissants de mantequilla normales y corrientes que Branbilla odiaba a pesar de ser deliciosos, los suaves bollos rellenos de crema, espolvoreados con azúcar y los trenzados de sal rellenos de queso que eran la especialidad de la panadería de Don José, el padre de Alonso. 
 
    —¿En serio dormiste con ella? —Volvió a preguntar Alonso. 
 
    —Jamás te lo diré... 
 
    Aquella historia siempre sería un mito, un misterio sin resolver, casi una leyenda urbana de los años de colegiales en los que Devin, Alonso y también Samanta habían compartido un salón de clases.  
 
    —¿A qué hora llega Samanta? 
 
    —Preguntó Alonso al descuido. 
 
    —Ya decía yo que te estabas quedando mucho tiempo, solo para hablar conmigo, Sam llega siete y media los lunes. 
 
    Alonso torció la boca. 
 
    —Me hubiera gustado verla... Ya será otro día, tengo que irme, hoy me toca ir a comprar ingredientes frescos, salúdala de mi parte. 
 
    —Claro, se lo diré. 
 
    —Suerte con Branbilla 
 
    —Dijo Alonso antes de salir. 
 
    Devin se apresuró a terminar de colocar todo en las vitrinas, los primeros clientes siempre empezaban a llegar a partir de las seis y apenas faltaban un par de minutos. 
 
    Dio la vuelta para asegurarse que el mostrador hubiera quedado limpio y libre las migajas del pan, señaló la caja registradora haciendo una lista mental de las cosas que ya estaban listas para empezar el día, giró hacia atrás para fijarse en Carrie, ella también estaba lista, siempre lo estaba para él. 
 
    Salió de detrás del mostrador para limpiar los cristales de las vitrinas y que estos estuvieran impecables, aquellas vitrinas con detalles de madera habían sido un total acierto por parte del señor Gambino, la cafetería ganaba muchos puntos en imagen con rapidez fue a voltear las sillas que cada noche quedaban recogidas sobre las mesas, las volteó y las acomodó en sus sitios, prácticamente corrió hacia la cocina buscando servilleteros y azucareros para poner sobre las mesas. 
 
    Cuando todo estuvo listo y en su sitio se tomó un momento para mirar el lugar. 
 
    Ciertamente, la cafetería no era muy grande, pero era acogedora, apenas tenía tres mesas movibles con cuatro sillas cada una y luego una mesa redonda en la esquina, esa estaba fija en el suelo y no tenía sillas, en su lugar tenía un acolchado sillón semicircular... Ese era su sitio favorito, la mesa redonda en la esquina junto a la ventana. 
 
    Las vitrinas estaban listas y llenas de cosas deliciosas, además el pan recién horneado tenía un aroma increíble y obviamente él estaba más que listo para empezar a preparar el café. 
 
    Sonrió satisfecho. 
 
    Aquel trabajo no era su sueño hecho realidad, pero alcanzaba bastante bien por el momento. 
 
    De todos modos, apenas estaba comenzando. 
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     Inocente coqueteo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devin aún disfrutaba de su momento de satisfacción personal con tintes de conformismo cuando escuchó el inconfundible chirrido de la puerta. 
 
    Había llegado el momento más temido de los lunes por la mañana. 
 
    Branbilla estaba haciendo su entrada. 
 
    —Buenos días maestro Branbilla —dijo Devin enseguida, entonces notó que no llevaba puesto el delantal y el gorro que eran parte del uniforme, seguramente a Branbilla eso no se le pasaría por alto. 
 
    —Buen día, decía abierto en el letrero de la puerta ¿Estoy en lo correcto? —preguntó el hombre mirando a Devin de la cabeza a los pies. 
 
    —Sí señor, por supuesto, deme unos segundos y estoy tomando su orden. 
 
    Entró a la cocina a toda prisa, fue hasta el armario de los uniformes y tomó su delantal café chocolate y la boina a juego que era parte del uniforme, la camisa era azul grisáceo, que él siempre remangaba arriba de los codos, el pantalón y los zapatos eran negros. 
 
    Se acomodó la boina en el espejo de la puerta del armario, revisó que los tirantes cruzados en la espalda del delantal estuvieran bien, se hizo el moño para ajustarlo en su cintura y salió de la cocina fingiendo calma. 
 
    No tardó más de un minuto, sin embargo... 
 
    —El horario de atención debería cambiar si es tan inconveniente tomar una simple orden a esta hora —se quejó Branbilla. 
 
    —Le ruego dispense usted maestro Branbilla... No volverá a suceder. 
 
    Devin sabía muy bien de la estrecha amistad que había entre Branbilla y Gambino y que esta podía afectar su estabilidad laboral si Branbilla decidía que ya no quería ver su cara, pero estaba en un noventa y nueve por ciento seguro que Ernesto Branbilla amaba su café y esa era la razón por la cual no se quejaría con Gambino. 
 
    Branbilla suspiró con aburrimiento. 
 
    —Tomaré lo usual: un croissant vienés cinco cereales, una napolitana con chocolate y el café italiano con crema de avellanas. Si no es molestia claro está —dijo eso último con un disimulado tonito sarcástico.  
 
    Devin tomó aire. 
 
    —Lo lamento pero de momento no dispongo de esos tipos de pan, en su lugar puedo ofrecerle otra variedad de croissa... 
 
    —¿Disculpa? —interrumpió Branbilla—. Pasó lo mismo la semana pasada. Gambino me aseguró que esto no volvería a repetirse, explica eso. 
 
    —Sí señor, se realizó el pedido con nuestro proveedor de panadería pero debido a los costos elevados de los ingredientes y la baja demanda de ese tipo de panadería no se su... 
 
    Branbilla no dijo una palabra más, simplemente se puso de pie y abandonó la cafetería sin siquiera terminar de escuchar la explicación de Devin. 
 
    El muchacho soltó el aire, dejó escapar la tensión de a poco, aunque sabía que Gambino le llamaría la atención, incluso si en realidad él no tenía nada que ver en aquel asunto del pan. 
 
    —Qué horror —se dijo a sí mismo—, y aún falta un mes para la noche de brujas. 
 
    Puso en su lugar la silla que hasta unos segundos atrás había ocupado el maestro Branbilla. 
 
    Fue a su puesto detrás del mostrador y encendió el televisor empotrado en una de las esquinas de la cafetería, pronto llegarían los maestros normales, esos que no sentían odio por la humanidad, a ese tipo de profesores les gustaba ver los noticieros matinales mientras se servían el desayuno. 
 
    La cafetería solía estar llena entre las siete y las diez de la mañana, así eran todos los días. 
 
    Estar dentro de un campus universitario ofrecía cierta afluencia repetitiva y casi coreografiada de clientes entre estudiantes y licenciados. 
 
    Luego entre las diez y las doce los consumidores disminuían considerablemente para luego retomar con fuerza a partir de la una y hasta entrada la tarde. 
 
    Se había sentado apenas unos segundos cuando la puerta chirrió anunciando la primera tanda de maestros que se acercaban a desayunar. 
 
    —Carrie, cariño, es nuestro turno —le dijo a la cafetera. 
 
    —Devin querido, buenos días —dijo su primera clienta del día. 
 
    —Buen día para usted profesora Montessori ¿Que le gustaría servirse el día de hoy? 
 
    La mujer lo miró de manera sugestiva diciendo sin necesidad de palabras que le gustaría servírselo a él.  
 
    —Sorpréndeme —dijo ella mientras se apoyaba en el mostrador dejando ver parte de su escote. 
 
    —Menú sorpresa será —respondió Devin sin perder la sonrisa — ¿Cómo está el señor Montessori? Hace unos días no lo veo ¿Le cambiaron el horario? —preguntó él en referencia al esposo de la profesora, que daba la casualidad que también era docente en la universidad. 
 
    —No —respondió ella perdiendo el entusiasmo inicial—. Está de vacaciones, se reintegra la próxima semana. Fue a visitar a su madre estos días. Estoy sola en casa ¿Sabes? —decía mientras el entusiasmo volvía. 
 
    —Oh, un tiempo a solas no debe estar mal de vez en cuando. 
 
    —¿Tú crees? La verdad es que yo prefiero la compañía, tú entiendes. 
 
    —Claro, claro. 
 
    —¿A qué hora termina tu turno? —preguntó ella directamente. 
 
    —Tarde, Muy tarde.  
 
    —Bueno, a veces la noche es conveniente cuando no quieres ser visto cometiendo uno que otro pecadillo no tan inocente. 
 
    —Ehmm. 
 
    El término justo a tiempo nunca tuvo un significado tan literal, en ese momento  la puerta volvió a chirriar y dos profesores más entraron a la cafetería, saludaron a Montessori y ella se vio obligada a dejar el mostrador y unirse a sus compañeros de trabajo en una de las mesas. 
 
    Devin miraba nervioso el reloj, ya eran las siete y media y no había rastro de Dante ni Samanta. No quería volver a quedarse solo con Montessori. 
 
    Al principio el coqueteo de la mujer había sido bastante inocente e incluso él le había seguido la corriente en un par de ocasiones, lo entendía, la mujer estaba aburrida y seguramente su matrimonio no iba de lo mejor, jugar un rato con ella usando palabras de doble sentido no parecía nada del otro mundo, además el cliente siempre tiene la razón ¿Cierto? 
 
    Pero de un momento a otro, aquel inocente coqueteo había subido de intensidad y ella iba cada vez más allá, y no es que la profesora Montessori no fuera una mujer atractiva, ¿Era madura? sí, ¿Era atractiva? también, pero él no estaba dispuesto a buscarse problemas gratuitos. Tal vez si ella fuera soltera. 
 
    En todo caso, no lo era y él quería quedarse fuera de dicha ecuación. 
 
    Los profesores que acompañaban a Montessori parecían no tener tiempo y les estaban ganando las prisas, mientras que ella seguía cómodamente sentada y no tenía intención de marcharse. 
 
    Devin se atrevió a mirarla y ella le guiñó un ojo mientras cruzaba la pierna. 
 
    Él sintió un tirón en el pantalón y su bragueta se ajustó solo un poco. 
 
    «Traidor», pensó él. 
 
    Había pasado mucho tiempo desde la última vez que… Bueno, eso. 
 
    —¡Buenos días! —Anunció alegremente Samanta al entrar por la puerta seguida de Dante. 
 
    Devin respiró aliviado. 
 
    La chica saludaba toda sonriente a los profesores y ellos le devolvían el saludo igual de efusivos, excepto Elena Montessori, ella le regaló una sonrisa hipócrita. 
 
    Dante era un poco más reservado, prefería dejarle las relaciones públicas a Samanta, en ella la atención al cliente simplemente fluía de manera natural. 
 
    —Espero que hayan disfrutado de su desayuno y estén listos para empezar la jornada laboral —decía ella destilando encanto sin perder la sonrisa ni por un segundo—. Que tengan un estupendo inicio de semana. 
 
    Ella agitaba su mano alegremente mientras despedía a los primeros clientes del día y Devin pensaba que seguramente él no confiaría en nadie que fuera tan dulce y linda todo el tiempo,  excepto en Samanta, a ella la conocía de toda la vida, era su amiga más antigua,  de hecho era su primer enamoramiento y beso... Tal vez aún  estuviera un poco enamorado de ella, quizás siempre lo estaría. 
 
    —Estás pálido —dijo Dante, justo antes de darle un suave bofetón—. ¿Otra vez intentó seducirte? 
 
    —Estuvo a nada de invitarme a su casa. El señor Montessori está de viaje. 
 
    Samanta soltó una risita mientras se encogía de hombros. 
 
    —¿Qué hubieras dicho? —preguntó Dante. 
 
    —¡Qué no, obviamente! 
 
    —¡Vamos, Dev! Vive un poco —dijo Dante a modo de juego. 
 
    —Si claro y luego muero otro poco cuando el señor Montessori, o debo decir el enorme señor Montessori me agarre. 
 
    Samanta pasó por en medio de los chicos y fue directo a la cocina en busca de su uniforme. 
 
    Dante la siguió con el mismo objetivo. 
 
    —Dev, tienes dos opciones, ya te lo dije, o te cortas el pelo o te lo recoges en una coleta —dijo Samanta mientras se anudaba el delantal—. Nadie quiere uno de tus cabellos flotando en su café. 
 
    —Tal vez Elenita lo quiera. Podría hacerle un amarre, cortesía de alguna bruja —dijo Dante. 
 
    Devin se apresuró a buscar la liga que guardaba en el bolsillo del delantal. 
 
    Se recogió el cabello y luego fue directo a tocar madera, solo por si acaso. 
 
    Mientras los tres reían, la primera oleada de estudiantes apurados comenzó a llegar. 
 
    Esa parte era sencilla, en su mayoría solo pedían café negro cargado y alguno de los bollos para llevar y desayunar en el camino a clases, solo eran algunos pocos lo que se quedan a desayunar con calma. 
 
    A ese grupo Dante los llamaba “los extraños” era una inusual tribu de estudiantes muy raros que se despertaban temprano, se daban tiempo para desayunar con calma y aun así llegaban sin retrasos a sus clases.  
 
    Los demás solo se formaban en una fila y mientras Samanta se ocupaba de recibir los pagos, Devin servía aquel café negro aburrido y sin gracia y Dante repartía los bollos de sal o dulce. 
 
    Al dar la diez y con la mayoría de los estudiantes en clases, la cafetería tomaba un respiro. 
 
    A esa hora Dante, horneaba y decoraba sus tartas, pasteles y galletas, era el momento favorito de Samanta, ella adoraba los aromas dulces que inundaban la cafetería mientras Dante horneaba. 
 
    —Eso huele increíble —dijo ella aspirando el aroma con los ojos cerrados—. ¿Qué estás haciendo? 
 
    —Galletas doble chocolate, rellenas y con chispas. 
 
    —¡Mis favoritas! —Dijo ella mientras aplaudía emocionada—. Llevaré algunas a casa esta noche. 
 
    Los días lunes Devin salía a las tres de la tarde, mientras que Dante y Samanta se quedaban hasta las siete de la noche. 
 
    La mayor parte del tiempo estaban los tres juntos durante la jornada pero había momentos, sobre todo temprano en la mañana o tarde en la noche en que la cafetería se quedaba a cargo de dos o solo uno de los chicos, ellos habían decidido que Samanta no tomara los turnos de vulnerabilidad, ella siempre debía de estar con uno de los dos, la querían y era su manera de protegerla. 
 
    Y claro, ella lo agradecía. 
 
    Samanta era posiblemente la persona más positiva que cualquiera pudiera conocer, era muy bonita pero más allá de eso, había algo en ella que irradiaba cierto tipo de bienestar y confianza en quienes la rodeaban, era conocerla e inmediatamente le caía bien a todo el mundo, sonreía y la habitación se iluminaba con su presencia. 
 
    No era de extrañarse que Dante estuviera profundamente enamorado de ella. 
 
    —Sé que son tus favoritas, sabes que siempre un par se me quiebran accidentalmente y esas no las podemos vender —dijo Dante en tono inocente. 
 
    —No lo hagas, puedo pagarlas, no quiero que tengas problemas con Gambino —decía ella al tiempo que extendía la mano para acariciar el brazo de Dante. 
 
    —¿Quieren que me vaya? —inquirió Devin de repente—. Pregunto porque parece que empiezo a ser mal tercio. 
 
    —¡Cállate Devin! —exigió Dante. 
 
    Samanta solo sonrió algo apenada. 
 
    En ese momento para sorpresa de todos, la puerta emitió su acostumbrado chirrido dejando entrar a una chica que ninguno había visto nunca. 
 
    — ¡Hola! —dijo Samanta tras el mostrador— Bienvenida a la cafetería del campus ¿En qué te podemos ayudar? 
 
    La chica se detuvo un momento observando a las tres personas delante de ella, tal vez un poco abrumada por el entusiasmo de Samanta. 
 
    Se fijó primero en Dante, él estaba en un extremo del mesón decorando una bandeja de tartaletas con crema y frutas frescas. 
 
    El muchacho era alto, de piel blanca y bonitas facciones, llevaba el cabello rubio bien recortado a los costados y algo alborotado de arriba, pero lo más llamativo en ese hombre eran sin duda sus ojos azules y claro, sus definidos brazos y su ancha espalda  
 
    Luego estaba la chica de la amplia sonrisa, era realmente muy bonita, su piel resplandecía casi tanto como su enorme sonrisa y sus ojos azul verdoso brillaban vivaces y atentos a ella, llevaba el largo y liso cabello suelto hasta media espalda, era alta y tenía una figura envidiable. 
 
    Se preguntó cuántos chicos voltearían a mirar a esa mujer todos los días. Seguramente muchos. 
 
    Finalmente se fijó en Devin y se le olvidó respirar. 
 
    Él la miraba atento y ella estuvo segura de que se había sonrojado. 
 
    No era ni de cerca tan atractivo como el repostero, pero... 
 
    Era blanco sin llegar a pálido, además tenía un saludable color en sus mejillas, era delgado y sin dudas no tenía la interesante musculatura del pastelero, aun así, esa postura desgarbada le estaba acelerando el pulso. 
 
    Su cabello era oscuro, diría que lo llevaba largo por los mechones que se escapaban bajo la boina del uniforme y las cejas anchas y copiosas enmarcaban sus grandes ojos color castaño. Era muy atractivo. 
 
    Entonces se fijó en sus labios y en ese momento él sonrió. 
 
    Esa era la sonrisa más perfecta que hubiera visto en su vida. 
 
    —¿Hola? —insistió Samanta. 
 
    —Oh, sí, disculpen —titubeó ella—. Yo... es que yo… 
 
    —¿Todo bien? —preguntó Devin. 
 
    —¿Ah? Si ¿Si? Soy nueva y estoy buscando la biblioteca —dijo ella  
 
    —Ah claro, déjame, te muestro —dijo Devin saliendo de detrás del mostrador por un costado. 
 
    Se acercó a la chica y le abrió la puerta, ella salió primero y él la siguió. 
 
    —Mira —comenzó a explicar él mientras giraba a la derecha—. Sigues por este callejón hasta las jardineras con las flores amarillas, vas a la izquierda y ahí es, donde veas las rejas negras corredizas. 
 
    —Te lo agradezco mucho. Estaba perdida. 
 
    —No hay ningún problema —aseguró él—, por alguna extraña razón la biblioteca está semiescondida en esta universidad. 
 
    — ¿Eres la nueva bibliotecaria? —Preguntó Samanta de repente sobresaltando a la chica— Escuché que iba a venir alguien nuevo y como Blanquita recién se jubiló. 
 
    —Si, voy a trabajar en la biblioteca. 
 
    —¡Bienvenida! —Exclamó Samanta— Vamos a ser vecinos, puedes venir a la cafetería cuando quieras. 
 
    —¿Gracias? —dijo ella algo confundida. 
 
    —Yo soy Samanta, este es Devin y el de adentro es Dante, es amigable pero cuando se concentra en sus decoraciones se desconecta del mundo y empieza a tararear birthday de Katy Perry. 
 
    —Oh... Bueno, yo soy Sabrina. 
 
    —Mucho gusto —dijo Samanta enseguida extendiendo su mano para estrechar la de Sabrina. 
 
    —¿Sabrina? —dijo Devin sonriendo—. Justo el día en que Dante sugirió que seré embrujado me encuentro en medio de una Samanta y una Sabrina ¿Debería preocuparme? 
 
    —¡Que bobada! —dijo Samanta bastante divertida. 
 
    —Creo que debería ir a trabajar —dijo Sabrina nerviosa. 
 
    Samanta sonrió ladeando la cabeza. 
 
    —Claro, esperamos verte muy pronto. 
 
    Sabrina siguió el camino que Devin le había indicado, cuando se giró a verlo, él ya no estaba ahí, tampoco la entusiasta chica, quizás ya habían entrado a la cafetería. 
 
    Y sí, pensó que  le gustaría volver. 
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     Ilusionado e iluso corazón  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Apenas giró por la esquina y llegó hasta las rejas negras justo como Devin había dicho. Se tomó un momento para respirar y relajarse. Ya estaba lo suficiente nerviosa por el día en sí como para agregar el quedarse embobada mirando a un chico lindo. 
 
    Se le erizaron los vellos de la nuca cuando, de forma involuntaria, lo recordó sonriendo. Además, tenía una linda voz; sedosa, masculina, grave y suave. 
 
    Suspiró para sí misma. 
 
    «Suficiente, ya pasó, ya fue, ahora sigue con tu vida», pensó ella. 
 
    A veces le pasaba que sentía ese tipo de fugaces atracciones y efímeros enamoramientos con extraños por la calle; chicos que jamás volvería a ver, aunque sabía que a Devin volvería a verlo. También entendía y era consciente de la realidad. Ella no podía permitirse ese tipo de ilusión, no era sano para su autoestima y su paz mental siempre resultada afectada dando como resultado un caos completo en su sistema. 
 
    Eso era lo que menos quería y mucho menos en su primer día en un nuevo trabajo. 
 
    Llenó sus pulmones de aire fresco y se giró para mirar el edificio, arriba de la reja negra corrediza había escrito en letras doradas “biblioteca”.  
 
    Sabrina empujó la reja y, enseguida, el ruido de sus tacones bajos produjo eco. Eso y que la temperatura dentro del edificio le causó incomodidad en el cuerpo. Negó con rapidez y se dejó guiar por un letrero que indicaba que debía subir la amplia escalera delante de ella. Se tomó del pasamano y subió los dos tramos de escalera que la separaban de su nuevo lugar de trabajo. 
 
    Una vez arriba, la temperatura volvía a ser normal y la entrada en arco a la biblioteca le pareció bonita. La puerta de doble hoja seguía la forma del arco, en su mayoría las puertas eran de vidrio, pero habían revestido los contornos con hierro forjado para fijar la estructura y hacerla fuerte y funcional. A su derecha había un par de máquinas fotocopiadoras y un par de impresoras. Así como un pequeño kiosco que tenía en venta algunas cosas de material escolar, carpetas, papelería, bolígrafos, cuadernos y todo tipo de cosas básicas que los estudiantes pudieran necesitar de último momento. 
 
    Aunque no había nadie atendiendo el pequeño puesto de copiado en ese momento. Volvió a fijar su mirada en la puerta que la separaba de los libros. 
 
    Era hora de entrar. 
 
    Tomó la manija del mismo tono que el hierro forjado y dio un suave tirón hacía abajo. Enseguida entró y notó que el aire acondicionado estaba encendido a todo lo que daba, el lugar parecía un frigorífico. 
 
    Delante de ella estaba ubicado un counter redondo y sobre el mostrador había un libro que tenía la tapa bastante gastada y junto a él estaba el computador de última generación; un contraste bastante grande entre el pasado y el presente. 
 
    Del lado izquierdo de la habitación había tres hileras de cuatro mesas cada una, del lado derecho también se encontraban tres hileras pero en lugar de mesas, había módulos individuales de computadores. Y, claro, al centro de la habitación se encontraban los libros. No era la biblioteca más grande ni la más impresionante y tampoco habría una sorprendente variedad de libros; aunque eso daba un poco igual, ya casi nadie los consultaba. Google era más rápido y mucho más fácil. 
 
    En la pared, frente a las mesas, había un tablón de anuncios. Se acercó para ver más a detalle las cosas que había. Algunos estudiantes suponía ella destacados, ofrecían asesorías y tutorías para diferentes asignaturas. También se podían encontrar algunas ofertas de empleo en lugares cercanos, repartidores, atención al cliente, cajeros de supermercado y cosas por estilo. No podían faltar volantes que anunciaban fiestas, eventos culturales o deportivos. También había algunos clubs que estaban aceptando miembros y luego había un par de cartelitos con frases relacionadas a la lectura. 
 
    —Tus sueños volarán hasta donde tus lecturas se los permitan. —Leyó ella en voz alta. 
 
    —Hey, hola. —Escuchó Sabrina a su espalda, ella volteó y se encontró con una chica de apariencia agradable. 
 
    Le gustó que se viera sencilla y le pareció que tenía un rostro amable. 
 
    —Hola, soy Sabrina. ¿Tú trabajas aquí? 
 
    —Sí, soy Betsy. O como me conocen mejor: la chica del centro de copiado. ¿Tú eres la nueva bibliotecaria? 
 
    —Esa soy yo. 
 
    —Llegas temprano. En realidad se supondría que a esta hora estarías llegando tarde, pero ya ves, el señor Castilla opina que madrugar es cosa de locos y suele aparecer por aquí cerca del mediodía. 
 
    —¿El señor Castilla es el administrador? 
 
    —Exacto. Aunque no sé qué puede decirte que no pueda explicarte yo misma —dijo Betsy sonriendo un poco—, así que ven y te daré la breve clase de cómo funcionan aquí las cosas. 
 
    —Ok, gracias. 
 
    Betsy caminó hasta el counter y encendió el computador. No tardó mucho en aparecer el logo de la universidad en el fondo de pantalla. 
 
    Había un icono de un libro en la pantalla y se leía biblioteca. Betsy le dio doble clic y en seguida se abrió el programa que usaban para controlar el uso de la biblioteca. 
 
    —Aquí, en la pestaña de registros, te aparece el formulario que debes llenar cuando un estudiante venga a solicitar un pase de biblioteca. En la pestaña de archivo están los estudiantes que ya tienen el pase —comenzó a explicar Betsy—. En la pestaña de existencias encuentras todo el listado de libros que hay al momento, cuando llegan libros nuevos tienes que asegurarte de ingresarlos al sistema para que aparezcan aquí. De igual manera tendrás que sacar del sistema los libros que nunca vuelven. 
 
    —¿Cuando alguien viene a pedir un libro, yo debo buscarlo y entregarlo? 
 
    —Es lo usual en las bibliotecas normales pero no aquí. Verás, Blanquita, la antigua bibliotecaria, comprendió que ya casi nadie acude a los libros para hacer investigación, así que de a poco fue transformando esto en una librería más que en una biblioteca. Ahora es una librería disfrazada de biblioteca y, por lo general, la gente viene a leer por placer y esparcimiento. Así que ahora los estudiantes que tienen permiso de explorar las baldas y buscar lo que quieren leer. 
 
    —¿Tienen permiso de llevarse los libros? 
 
    —Sí, pero deben dejar su carnet estudiantil a cambio. Aunque igual pasa que algunos libros nunca vuelven. Pero, en general, la mayoría de los estudiantes son bastante decentes. El único que se llevaba los libros sin carnet y solo con la promesa de devolverlos es uno de los chicos de la cafetería, Devin, ya lo conocerás cuando venga a pedirte libros. Ya dependerá de ti si quieres dárselos, Blanquita confiaba en él. 
 
    —Lo conocí hace un rato, estaba perdida en el campus y él me orientó. 
 
    —¿Devin? Es lindo, supongo, pero Dante, su compañero, está para morirse —dijo Betsy riendo—. Pero todo eso da igual, los dos están tras los huesos de Sam, la chica que trabaja con ellos. 
 
    Ahí estaba una vez más su ilusionado e iluso corazón encogiéndose, resquebrajándose por alguien que no conocía. 
 
    Era siempre igual para ella, no conocía otra manera de sentir ilusión. Fugazmente, así latía su corazón. Nunca llegaba al te vi, me viste, nos gustamos y nos hablamos. Para ella era algo más parecido a te vi, me viste, me gustaste, me ignoraste y jamás nos hablamos. Hasta ahí. Llegar al nos conocimos y nos enamoramos era impensable. Así que el corazón recursivo como era, se las había arreglado e ingeniado para latir por alguien de vez en cuando, aunque fuera solo por un par de minutos. 
 
    Fugaz, así era el amor para ella. 
 
    —No es de extrañarse, es muy bonita —respondió, ocultando su pena como toda una profesional. 
 
    —Se ve como si pudiera ganar miss universo con los ojos cerrados. Además, es encantadora, se supone que la chica linda debería ser una bruja cruel ¿Cierto? —Decía Betsy bastante divertida— Supongo que hemos sido engañadas por las comedias adolescentes. 
 
    —Pues conmigo fue muy amable, así que si, debe ser que los estereotipos se equivocan. Aunque no todo el tiempo —añadió luego. 
 
    «Yo por ejemplo, soy el típico caso que cree en el amor a primera vista... de esos que duran diez minutos», pensó ella. 
 
    —Oh, casi lo olvido —dijo Betsy buscando en el bolsillo de su abrigo—. Este es tu juego de llaves, una es para la reja de abajo, la otra para la puerta de aquí afuera y la última para la puerta doble. 
 
    —Pensé que solo había dos puertas. 
 
    —Sí, es que la de la antesala dónde está el centro de copiada pasa desapercibida porque pasa abierta todo el día, casi nadie la ve pero igual hay que cerrarla por las noches. 
 
    —Ok. 
 
    —¿Tienes más preguntas? 
 
    —Sí. ¿Por qué no hay nadie? 
 
    Betsy sonrió. 
 
    —Son los horarios, a esta hora casi todo el estudiantado está en clases, un grupo sale al medio día y es cuando empiezan a llegar... Y también es por eso por lo que nunca podremos almorzar juntas. Tú tomarás un turno y cuando llegues saldré yo. 
 
    —¿A qué hora salía Blanquita? 
 
    —No vas a querer ese turno. Ella desayunaba supertemprano, almorzaba a las once de la mañana y cenaba a las seis de la tarde porque a las ocho de la noche se acostaba a dormir. Pero supongo que tú no almorzarás tan temprano. 
 
    Sabrina la miró sin entender del todo y Betsy se sintió algo avergonzada. 
 
    —Los horarios para el almuerzo son de doce a una y de una a dos. Cómo Blanquita salía más temprano, a esta hora que no viene nadie, yo tomaba las dos horas de permiso de almuerzo de esta sección, a Blanquita no le importaba pero no te preocupes, seré justa contigo. 
 
    —En realidad no me importaría, también ceno bastante temprano. Es una costumbre que tengo, así que procuro almorzar temprano. 
 
    —¿En serio? 
 
    Sabrina asintió. 
 
    —Bien. Aun así creo que ya es tiempo de que me tomé solo una hora, la otra hora podemos turnarla si quieres, un día yo me voy temprano y otro día tú regresas tarde. ¿Te parece? 
 
    —Me parece muy bien. 
 
    —¡Genial! Me agradas, Sabrina. Creo que será divertido tener una compañera que no tenga setenta años. Amaba a Blanquita, pero no podía hablar de chicos con ella. —Betsy reía una vez más. 
 
    Sabrina sonrió satisfecha, aquel trabajo le hacía mucha ilusión, ya había pasado su niñez rodeada de libros, por tanto el trabajo en una librería disfrazada de biblioteca la hacía sentirse en su ambiente natural. Incluso sintió un ligero vuelco en su corazón cuando pensó en Devin buscándola para pedirle libros. 
 
    Apartó ese pensamiento de su cabeza. 
 
    De todos modos, estaba segura de que se acostumbraría a él y esa atracción pasajera decaería; mucho más rápido ahora que sabía que él andaba tras los huesos de Samanta, según Betsy le había comentado. 
 
    Volvió a pensar en cuántos chicos voltearían a mirar a Samanta, el último que había volteado para mirarla a ella lo hizo esa misma mañana y solo para gritarle tamal mal envuelto y luego comenzar a reír. 
 
    —Creo que los estudiantes también agradecerán tener una bibliotecaria mucho más joven. Hay una lista de libros dónde los estudiantes hacen peticiones de historias que les gustarían leer y ya sabes hay mucha fantasía y romances modernos. Blanquita nunca se interesó en conseguir nada de eso, ella no entendía muy bien el poder de la literatura juvenil. 
 
    —¿Si? Me gustaría revisar esa lista. 
 
    —Todo está en los cajones del counter y en ese libro gastado junto al computador, Blanquita era vieja escuela. Ella lo anotaba todo. 
 
    —Genial, eso será de ayuda. 
 
    —Bueno, tengo que volver al centro de copiado. Te dejo para que te familiarices con el lugar pero si necesitas cualquier cosa o preguntar algo ya sabes dónde encontrarme. 
 
    —Eres muy amable. Gracias Betsy. 
 
    La chica sonrió antes de girarse para volver a su lugar de trabajo. 
 
    Sabrina lo miró todo por segunda vez, ahora le gustaba más e incluso había comenzado a encariñarse con el lugar, su nuevo lugar de trabajo. 
 
    Su primer trabajo serio debía añadir, agradecía mucho esa oportunidad, ya había llegado a pensar que nadie la contrataría en ningún lugar. 
 
    ¿Por qué la escogerían a ella entre tantas otras candidatas bonitas, delgadas y esbeltas? 
 
    Se sintió afortunada en ese momento y estaba decidida a demostrar que era capaz de hacer bien su trabajo. De momento, a su compañera no parecía importarle su evidente sobrepeso, eso ya era algo.  
 
    Ahora también esperaba que a los estudiantes tampoco les importara, aunque ya sabía que algunos la mirarían, unos con disimulo y otros directamente, algunos sintiendo lastima y otros para burlarse de ella. Ya estaba acostumbrada, pero en serio deseaba que no tuviera que ser así. 
 
    Sería genial no tener que sentirse como un fenómeno de circo barato todo el tiempo. 
 
    Después del mediodía, llegó el señor Castilla, básicamente le dio la bienvenida y la misma sencilla explicación que ya Betsy le había dado. Resultó que el administrador era bastante amable y de buen trato, le aseguró que no debía preocuparse de nada y que estaba bien si cometía errores los primeros días, aquello era normal y ya dominaría el sistema que usaban para controlar la entrada y la salida de los libros. Le comunicó que su salida era todos los días a las siete de la noche. Ella asintió mientras pensaba que prácticamente tendría que salir corriendo para alcanzar el transporte de las siete y cuarto. 
 
    De nueve a siete, ese sería su horario. 
 
    Betsy entraba más temprano, su horario era de siete a cuatro, su nueva compañera era la encargada de abrir la biblioteca, ella estaba en el grupo de empleados que vivían en la residencia dentro del campus, no había muchas habitaciones disponibles, la mayoría de los empleados vivían en el pueblo más cercano, a media hora del campus. 
 
    Sabrina pensó que también a ella le hubiera gustado poder quedarse y ahorrarse el viaje en el transporte, pero así estaba bien, no se quejaría por esa clase de detalles. A ella le gustaba pensar que todo tenía su razón de ser y que talvez eso era lo mejor para ella. Con eso en mente decidió dar una vuelta por las baldas. 
 
    Quería familiarizarse con los libros de los cuales acababa de convertirse en su guardiana. 
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     Amor de amigos  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los martes era el turno de Dante de abrir la cafetería del campus, y si Devin odiaba los lunes, Dante odiaba los martes. Por supuesto que sus razones tenían más peso que las de Devin, eso era simplemente pereza y nada más que pereza. Por otro lado, y muy al contrario de Devin, Dante sí que tenía motivos reales para odiar los martes a las cinco y media de la mañana. 
 
    Eran apenas las cuatro y media y Dante ya estaba de pie, se miraba en el espejo de cuerpo completo en medio de la oscuridad. No llevaba camisa, se miró de perfil, iluminado solo por el poste de alumbrado eléctrico de la calle, pasó su mano por su plano y firme abdomen y como cada martes, sintió que perdería una hora de abdominales, que de hecho eran las responsables de aquellos resultados. Se revolvió un poco el cabello al tiempo que soltaba un bostezo y salía de su habitación. 
 
    En la pensión dónde él y Devin alquilaban habitaciones no había baños exclusivos, así que para darse una ducha tenía que salir de su cuarto. 
 
    Enseguida se arrepintió de salir sin camisa, estaba haciendo frío, se cubrió los hombros con la toalla que llevaba en la mano y se detuvo un momento a mirar la puerta de Devin que estaba justo frente a la suya. 
 
    Tal vez sería divertido darle un par de golpes a la puerta y despertar a su amigo solo porque sí. No lo hizo. Siempre quería hacerlo, pero nunca lo hacía. 
 
    Caminó hasta la ducha muriendo de frío, culpando a Devin por no aceptar tomar todos los primeros turnos, por su culpa ahora él moriría congelado en medio de la ducha... 
 
    —A lo menos seré un atractivo cadáver —se dijo a sí mismo para luego reír él solo. 
 
    Mientras se duchaba decidió que el calentador de agua era el mejor invento de toda la historia de la humanidad. Y eso que aún era septiembre. El invierno siempre era una tortura. 
 
    Finalmente, logró volver a la habitación, sin daños aparentes que pudiera ligar al congelamiento. Encendió la luz y empezó a vestirse, no le tomaba mucho tiempo, por lo que a las cinco en punto ya estaba en la parada de transporte. 
 
    Subió al bus y se sentó al medio como siempre lo hacía, a esa hora el bus iba casi vacío y las pocas personas que había iban todas hasta el campus universitario. A veces a esa hora, cuando el ruido del ambiente era escaso, Dante se permitía pensar en cosas que cuando el día despertaba oficialmente no se permitía recordar. 
 
    Su padre, sobre todo. 
 
    Y como la ruptura de su relación familiar lo había llevado hasta donde se encontraba en ese momento. Sabía que a la gente le causaba curiosidad ¿Cómo es que un jovencito que se veía como él era repostero en lugar de deportista de élite? Entonces, también se permitió recordarse a sí mismo siendo tan solo un niño. 
 
    Apretó los labios, esos recuerdos aún lo incomodaban. No había logrado perdonarse a sí mismo. No podía reconciliarse con el niño que había sido un día. Dante sacudió la cabeza para apartar el recuerdo. 
 
    Suspiró y prefirió buscar música en su teléfono, se puso los audífonos y acalló sus pensamientos con Savage Garden. Era la banda favorita de Samanta y cuando los escuchaba pensaba en ella y si pensaba en ella todo estaba bien. 
 
    Llegó hasta la puerta de la cafetería cinco y media en punto, quitó los pestillos, buscó su llave verde, empujó la puerta y el habitual chirrido le dio la bienvenida como cada día. 
 
    Por suerte, él no tenía a Branbilla. Aquel horrible maestro solo compartía horario con Devin. Por otro lado, la profesora Montessori sí que se aparecía cada mañana, independientemente del día de la semana, lo extraño era que a él jamás le había hecho ni una sola insinuación. 
 
    Según Samanta, Elena Montessori solo le tenía ganas a Devin.  
 
    Dante pensaba que en realidad la mujer era realista y sabía que no tenía la menor oportunidad con él, así que por eso no perdía su tiempo intentando conquistarlo y prefería seguir insistiendo con Devin. Sonrió mientras negaba, en serio tenía que dejar de pensar tantas tonterías o su cerebro terminaría por derretirse dentro de su cabeza. 
 
    Acomodó las mesas y las sillas, giró el letrero de la puerta hacia el lado que decía “abierto” fue hasta la cocina para ponerse el delantal y la boina. Miró su rostro en el espejo de cuerpo completo. Ya habían pasado dos años desde que empezara a trabajar en la cafetería, dos años y aún no se atrevía. 
 
    —¿Hola? —Escuchó que llamaban desde el mesón. 
 
    Era la voz de Alonso. 
 
    —Voy —respondió mientras cerraba el armario de los uniformes—. Buen día —saludó cuando estuvo frente a Alonso. 
 
    —Te ves bien Dante, ayer Devin se veía horrible. 
 
    Ambos chicos rieron. 
 
    Claro que no era tan divertido sino escuchaban el amargo y sarcástico “jaja” que Devin siempre daba en respuesta. 
 
    —Sí, es muy desordenado con sus horas de sueño. 
 
    —Lo creo, siempre se ve terrible a estas horas de la mañana. Siempre fue así, de hecho, al colegio también llegaba con la misma cara de cansancio. 
 
    Dante sintió una pequeña punzada de celos, a veces olvidaba que Alonso conocía a Devin y a Samanta desde que eran unos niños y eso lo hacía sentirse como un intruso, eso lo asustaba. Lo atemorizaba que pudiera caerse esa fachada de seguridad que había construido para protegerse, lo asustaba que sus amigos se dieran cuenta de lo frágil que en realidad era. 
 
    Tal vez esa era la razón porque aún después de dos años no se atrevía a decirle a Samanta que la amaba, él era un farsante, no era real y si no podía ser honesto y sincero entonces no se merecía el amor de Samanta. 
 
    —¿A qué hora llega Samanta? 
 
    —Ella llega siete y media todos los días —respondió Dante—. ¿Qué trajiste hoy? 
 
    —Croissants de mantequilla, trenzados de queso y pan de chocolate. 
 
    —Bien. 
 
    Dante buscó los canastos y como cada día se repetía la escena de la entrega del pan. 
 
    —Saluda a Samanta de mi parte. 
 
    —Claro. 
 
    La mañana siguió su acostumbrada rutina, los clientes usuales, Montessori siguió sin hacerle el menor caso y aun cuando todos se hubieran marchado ella seguía ahí sentada aparentando que leía un libro. 
 
    Ya llevaba diez minutos sin voltear la hoja, Dante era observador, sabía que a lo menos el show de Elena Montessori le alegraría la mañana en cuanto Devin hiciera su aparición. 
 
    ¿Debía enviarle un mensaje de advertencia? 
 
    Naaaa. 
 
    Sería divertido verlo darle largas a la antojada profesora. 
 
    —¡Buen día! —Anunció Samanta alegremente, ella era un extraño espécimen de persona que siempre estaba animada por las mañanas. 
 
    Montessori debía ser la única persona en todo el campus que le daba sonrisitas hipócritas a Samanta, eso también se podía consideras cosa extraña. 
 
    —Hola hermosa —respondió Dante. 
 
    Ella se acercó y lo besó en la mejilla, lo despeinó un poco y fue a buscar su uniforme. 
 
    Dante la siguió dentro de la cocina. 
 
    —¿Está esperando a Devin, cierto? 
 
    —Eso creo. 
 
    —Que persistente es. 
 
    —Es linda, creo que Dev debería matarle el antojo y problema arreglado. 
 
    —¿Tú crees? Yo digo que le tiene muchas ganas, tal vez hasta termina por antojarse más. 
 
    —O se decepcione. 
 
    Samanta sonrió con complicidad. 
 
    —¿Insinúas que Dev no sabe hacerlo? 
 
    —Ni idea, solo sé que debe estar fuera de práctica. Ya es casi un año desde que su última amiga especial se fue, no ha vuelto a llevar a nadie y tampoco sale nunca, así que... 
 
    Samanta se quedó pensando en eso, aunque no precisamente en la vida sexual de Devin, más bien en la de Dante ¿Eso significaba que él solía llevar compañía a su habitación en la pensión? ¿O Tal vez salía a buscar dicha compañía? 
 
    —Quien sabe, tampoco estamos con él todo el tiempo, por ejemplo, ahora ya debería estar aquí y no ha llegado. 
 
    —¿Crees que Devin tiene una amante que le da mañaneros relámpago de camino a la cafetería? —inquirió Dante a punto de echarse a reír. 
 
    —Tal vez... 
 
    —¡Por favor! 
 
    —¡Hey! Dev tiene lo suyo —aseguró la chica defendiendo a su amigo de toda la vida. 
 
    Claro que, si los ponía en una balanza. Por lo general las estudiantes que entraban en la cafetería focalizaban su atención en Dante, todas las sonrisas que terminaban en mordida de labio inferior, miradas sugerentes y posturas sugestivas iban dirigidas siempre a Dante, eso y un montón de servilletas con nombres, números de teléfono y corazoncitos que siempre le dejaban. 
 
    Devin por su parte tenía a Montessori. 
 
    Samanta sonrió ladeando la cabeza ante sus propios pensamientos. 
 
    —¿Que estás pensando? —preguntó Dante entrecerrando sus ojos como si así pudiera leer la mente de la chica. 
 
    —Nada —respondió ella fingiendo inocencia. 
 
    Aunque en realidad no podía negar que le gustaba que Dante no le hiciera el menor caso a ninguna de las estudiantes, él era responsable y respetuoso de las reglas de la universidad y eso hablaba muy bien de él. 
 
    Además, también debía aceptar que a nivel personal tampoco le haría mucha gracia ver a Dante saltar de cama en cama. eran amigos e ir más allá complicaría las cosas, eran compañeros de trabajo además y no quería arruinar la dinámica tan bonita que había entre ellos dos. Y Devin claro. 
 
    La chica suspiró mientras acomodaba su cabello.  
 
    —¿Ahora suspiras pensando en Devin? 
 
    —¡Claro que no! Que bobadas dices. 
 
    —Creo que es lo que todo el mundo espera, por eso Montessori te odia. 
 
    —No estoy entendiendo ni una palabra. 
 
    —Devin y tú. 
 
    —¿Que? 
 
    —Se conocen de toda la vida, son mejores amigos, es obvio que se aman hasta el infinito y más allá. Todo el mundo espera que se decidan a ser novios. 
 
    —Es amor de amigos, ya sabes eso.  
 
    —Fue tu primer beso y tú el de él. 
 
    Ella se sonrojó inevitablemente, siempre le pasaba cuando lo recordaba. 
 
    —Tenía trece y quería saber que se sentía, ya que él era mi amigo y me ayudó, es todo. Y ni siquiera estaba entusiasmado, simplemente se encogió de hombros y me dijo, ya que luego yo lo besé. 
 
    —Vaya eso sí es romanticismo nivel Devin. 
 
    Ella se aguantó la risa. 
 
    —¡No lo molestes! —En realidad no había sido la gran cosa a niveles técnicos, pero jamás aceptaría eso en voz alta, era su amigo y su obligación era defenderlo siempre, fuera como fuera—. Fue tierno y muy lindo, además Devin sabía a chicle de fresas, eso es ideal cuando tienes trece años. 
 
    —Sí que lo recuerdas muy muy bien —replicó Dante, logrando ocultar sus celos, aunque por muy poco. 
 
    —Fue mi primer beso y fue con mi mejor amigo, obvio que fue especial. 
 
    Dante y Samanta estaban tan enfrascados en la conversación que no notaron cuando Devin entró en la cocina. 
 
    —¿De qué están hablando? —dijo, interrumpiendo a sus compañeros de trabajo. 
 
    —De ti y como sabes a chicle de fresas —respondió Dante. 
 
    Devin se rascó la cabeza. 
 
    —¿Que? Ah, estaba masticando un chicle, lo escupí unos minutos antes, supongo que fue por eso —explicaba él mientras abría el armario en busca de su uniforme. 
 
    —¿Viste a Montessori? —preguntó Samanta—. Te está esperando. 
 
    —Lo sé... De hecho, dijo que me estaba esperando, quiere que le preparé un capuchino de almendras. 
 
    —Excusas, excusas —dijo Dante—. Todos sabemos lo que Elenita quiere y ¡oye! Yo digo que ya que sabes a fresas deberías aprovechar para hacerle el frutifantastico. 
 
    Samanta estalló en una carcajada que no pudo contener. 
 
    —Ja, ja —respondió Devin con aburrimiento—. Muy divertido todo, pero resulta que tengo que trabajar. 
 
    Terminó de anudarse el delantal y salió a preparar el capuchino de almendras. 
 
    —¿Me pasé? —preguntó Dante. 
 
    —Un poquito, pero fue muy divertido —aceptó Samanta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —En unos minutos estará listo su café profesora Montessori —dijo Devin al salir de la cocina. 
 
    —Toma el tiempo que necesites, Devin, querido, no tengo prisa. 
 
    Él sonrió de forma forzosa. 
 
    —Frutifantastico —murmuró para sí mismo pensando en la tonta broma de Dante. 
 
    —¿Disculpa, dijiste algo? 
 
    —No, no. Solo recordaba una tontería, nada importante. 
 
    Sirvió el café, lo puso en una charola y lo llevó hasta la mesa, cosa que se suponía Samanta debería estar haciendo, pero de momento ella estaba bastante ocupada riéndose a expensas de él gracias a las bromitas de su buen amigo Dante. 
 
    —Provecho, profesora Montessori. 
 
    —Elena —dijo ella al tiempo que tomaba a Devin por la muñeca—. Me gustaría que me llamaras Elena. Devin, acompáñame un momento, por favor. 
 
    —Ehmm, lo siento profesora, es que no sería apropiado. 
 
    —¿Que parte? 
 
    —Ambas. 
 
    —No seas tonto y siéntate un momento. Insisto. 
 
    El chico tomó aire y se sentó frente a Elena Montessori. 
 
    —Usted dirá. 
 
    —Seré directa, a este punto no le veo sentido a seguir jugando al gato y al ratón. Es bastante obvio lo que deseo. 
 
    —Y me halaga, pero… 
 
    —Devin, Devin... Deja las formalidades —interrumpió ella—. Se giró un momento para buscar algo en su bolso, sacó una tarjeta y un bolígrafo, escribió algo al reverso de la tarjeta y volvió a guardar el bolígrafo, luego le tendió la tarjeta a Devin—. Es la dirección de mi casa, te estaré esperando está noche. 
 
    Él tomó la tarjeta por el simple instinto de tomar algo que le estaban entregando, era educación básica más nada. 
 
    —Lo pasaremos muy bien. Eso puedo asegurártelo —dijo ella antes de tomar su vaso de café—. Lo beberé en el camino, te veo más tarde. 
 
    Devin se quedó ahí sentado mirando la tarjeta que aún sostenía en su mano. 
 
    ¿Eso en serio acababa de pasar? 
 
    Ese sería un día largo. 
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     Nubes de color rosa 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Ya se fue? —preguntó Samanta asomando la cabeza. 
 
    —Sí —respondió Devin con voz ausente. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Dante antes de tomar la tarjeta de la mano de Devin. 
 
    Samanta y él se sentaron en la misma mesa en la que Devin se encontraba en ese momento. 
 
    —Pues... Me dio su dirección y dijo que me esperaba esta noche. 
 
    —¡Noooo! —Chilló Samanta cubriéndose la boca con ambas manos—. ¡Pero no vas a ir! ¿Verdad? 
 
    —¿Por qué no? —Reclamó Dante—. Yo digo que vayas y te relajes un rato, deja que una mujer madura te atienda, es una buena experiencia. 
 
    —¿En serio? —Se quejó Samanta—. Bonitos consejos das, esa mujer es casada. 
 
    Dante encogió un hombro y volvió a tomar la tarjeta para analizarla una vez más. 
 
    —¿En serio lo estás considerando? —Insistió Samanta. 
 
    Devin encogió un hombro imitando a Dante. 
 
    —¿Vas a ir? —preguntó la horrorizada chica. 
 
    —No lo sé. Tal vez. 
 
    —¡Es inaceptable y ridículo! ¡No puedes ir! 
 
    —Ya, relájate —dijo Dante. 
 
    —¡Tú cállate! —increpó ella. 
 
    —Siempre me porto bien y Elena no está nada mal —barajaba Devin sus opciones—. Sería una experiencia que nunca he tenido y creo que sí me provoca. 
 
    —Increíble —dijo Samanta sin poder creerlo. 
 
    La puerta chirrió en ese momento pero ninguno de los tres prestó atención, estaban inmersos en los inminentes planes de Devin para la noche. 
 
    —¿Hola? 
 
    Los tres giraron hacia la puerta. 
 
    —Buen día. Es que dice abierto y pensé... 
 
    —¡Hola! —Saludó Samanta cambiando de chip al instante—. Claro que está abierto. ¿Sabrina, cierto? 
 
    Ella asintió. 
 
    —¿Cómo podemos ayudarte? 
 
    —Oh, no importa, si están en un descanso… lamento molestar, puedo volver luego. 
 
    —No. De hecho, no deberíamos estar aquí sentados —dijo Devin—. Estas son las mesas para los clientes. 
 
    —Solo nos tomamos un momento para discutir la frutifantastica cita que tiene Devin está noche —explicó Dante. 
 
    —¡Dante! —Lo reprendió Samanta. 
 
    —¿Que? —preguntó Sabrina que no entendía ese término. 
 
    —No es nada, no le hagas caso, es un bobo —repuso Samanta. 
 
    —¿Que te gustaría probar? —preguntó Devin levantándose finalmente de la silla. 
 
    —Solo quería un café con leche para llevar. 
 
    —Has venido al lugar indicado, porque resulta ser que yo, preparo el mejor café que beberás en tu vida —decía Devin mientras caminaba hacia la cafetera. 
 
    —Promesas, falsas promesas —dijo Dante bromeando. 
 
    —Es pura envidia dura y cruda —le dijo Devin a Sabrina—. Entonces, ¿alguna preferencia en el tipo de leche? 
 
    —¿Ah? 
 
    —Viene mucha gente que quiere beber café con leche, pero odian la lactosa por ejemplo o prefieren leche de soja o de almendra. 
 
    —Oh. No, no necesito nada especial. 
 
    Devin la miró por un momento. Parecía algo tensa y asumió que se debía a estar empezando un nuevo trabajo y quiso ser extra detallista con ella; a veces un gesto amable hacía una gran diferencia y tal vez esta vez ella si merecía algo especial. 
 
    —¿Bebes cualquier tipo de café? 
 
    —Sí, no soy muy exigente. 
 
    —Lo serás después de probar el mío. 
 
    Él le sonrió antes de girarse hacia la cafetera para preparar el café. Sabrina pensó que era mucho más atractivo de lo que podía recordar del día anterior. Además, parecía ser muy agradable. Era muy alto y confirmó que llevaba el cabello largo cuando él se giró y ella se fijó en la coleta que sujetaba su cabello. 
 
    —¿Y qué tal tú primer día? —preguntó Samanta haciendo que se sobresaltara. 
 
    —Muy bien, mi compañera me agradó mucho. 
 
    —Betsy, si es muy linda. A veces viene a almorzar aquí, si quieres también tú puedes venir, tenemos una mesita en la cocina, ya sabes, creo que estaría bien que nos llevemos bien ¡Uh! Tal vez hasta podamos organizar una salida todos juntos. 
 
    —Claro. Suena bien —dijo Sabrina, pensó que Betsy tenía toda la razón, Samanta era en realidad encantadora. 
 
    —Aquí tienes —dijo Devin poniendo el vaso frente a ella. 
 
    —Gracias. ¿Cuánto...? 
 
    —Déjalo —dijo él—. Corre de mi parte esta vez, bienvenida al campus. 
 
    Ella agachó la mirada, estaba muy confundida. La gente no solía mostrarse amable con ella y básicamente no tenía idea de cómo reaccionar o que debía decir. 
 
    —No es exactamente café con leche, es una variación del café bombón que creo que funciona muy bien. Espero que sea de tu agrado —explicó él. 
 
    Ella casi llora. 
 
    —Lo será. Gracias —respondió, pero no se atrevió a mirarlo, a lo menos no directamente. 
 
    —Pruébalo —la animó Samanta—. No alardea, en realidad prepara muy buen café. 
 
    —Sobre todo hay una clienta que ama y adora el café de Devin y de hecho creo que está bastante ansiosa por probar su leche especial —dijo Dante con todo el claro doble sentido de la palabra leche. 
 
    —¡Dante! —Recriminó Samanta que acababa de sonrojarse al igual que Sabrina—. ¡Que grosero eres! No le hagas caso, solo está fastidiando a Devin, pero no somos así, no nos comportamos así con nuestros clientes. Dante se toma libertades porque tú eres uno de nosotros, trabajas aquí y eso da confianza. Aunque el confianzudo sea un desubicado —dijo eso último mirando a Dante. 
 
    Dante le guiñó un ojo y ella reprimió una sonrisa. 
 
    —En realidad tengo que irme a trabajar —se excusó Sabrina—. Nos vemos luego. 
 
    —¡Vuelve cuando quieras! —dijo Samanta. 
 
    En cuanto Sabrina salió de la cafetería, Samanta miró fijamente a Dante. 
 
    —¡Eres un tonto! Ahora la chica nueva pensará que somos unos depravados. 
 
    —No creo que sea para tanto. 
 
    —Necesito amigas, no puedo estar todo el tiempo sola con ustedes dos. Quiero hablar cosas de chicas. 
 
    —¿Cómo la menstruación? —preguntó Devin. 
 
    —¡Aish! —Se quejó ella antes de dejar solos a los dos hombres para encerrarse en la cocina. 
 
    —¿Y ahora que dije? 
 
    —Ni idea. Yo sí creo que la menstruación es tema de conversación entre chicas. 
 
    Ambos asintieron y siguieron en lo suyo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sabrina dejó la cafetería sintiendo que caminaba entre nubes de color rosa. Tal vez eran nubes de algodón de azúcar y por eso todo parecía tan dulce. 
 
    Llevaba su vaso desechable de café en la mano, aún no lo había probado, eso daba igual. Devin lo había preparado para ella y no había aceptado su dinero a cambio. 
 
    «Este si es», le aseguró su corazón. 
 
    Ella negó con rapidez. No y no, no se permitiría ese tipo de ilusión, él solo estaba siendo amable y eso era todo. 
 
    Levantó el vaso para darle un sorbo al café y se fijó que había algo escrito. 
 
      
 
    “Brina” 
 
      
 
    Él había escrito Brina en su vaso de café. Nadie jamás le había dicho así y acababa de descubrir que le encantaba. 
 
    «Hazme caso, por favor. Es él, lo sé. ¿Por qué crees que hay tantas canciones sobre escuchar tu corazón?», insistió una vez más su corazón y esta vez puso énfasis al empezar a latir más aprisa. 
 
    Ella se permitió una sonrisa, pero eso fue todo, era lindo, no podía negar eso, pero nada más, era atractivo, agradable y punto final. Finalmente bebió el café. Estaba delicioso. Era dulce, suave, tibio y cremoso. Perfecto. Enseguida le calentó el pecho y una increíble sensación de bienestar se apoderó de ella, se sintió feliz, Tal vez era una tonta romántica sin remedio, pero en ese instante eso no le importó, casi nunca se permitía sentirse así, solo esa vez, esa única vez, aquello era lo correcto. 
 
    —Buenos días —saludó Betsy que ya estaba ahí. 
 
    —Hola —devolvió Sabrina el saludo acompañado de una sonrisa. 
 
    Se detuvo un momento. Tal vez Betsy supiera... 
 
    —Hey, Betsy. ¿Puedo preguntarte algo? 
 
    —Sí por supuesto, dispara. 
 
    —¿Tú sabes que significa fruto... Frutil... Fruti algo fantástico? 
 
    —¿Frutifantastico? 
 
    Sabrina asintió. 
 
    —Uhhhh. ¿Quién te lo propuso? ¿O donde lo escuchaste? Si me vas a contar cuéntame el chisme completo. 
 
    —Pues... 
 
    —¡Espera! ¿Vienes de la cafetería? —preguntó Betsy fijándose en el vaso que Sabrina llevaba en la mano—. ¿Ahí lo escuchaste? ¿Quién va a hacer el frutifantastico con quién? 
 
    —Devin. Aparentemente, pero... 
 
    —¡Te lo dije! ¿Recuerdas que te lo dije? De seguro ya se puso de novio con Samanta. Es sexo, el frutifantastico es sexo. 
 
    Las nubes de algodón de azúcar se desvanecieron bajo sus pies, mientras caminaba hacia el counter se recriminaba por permitirse esos pequeños espacios de ilusión que lo único que lograban era que su corazón se encogiera de dolor. 
 
    Era tan obvio... 
 
    Samanta era hermosa y súper agradable. Era tan obvio. De seguro por eso, ella se había sentido tan incómoda con los comentarios subidos de tono de Dante, no quería que todo el mundo se enterara de su vida íntima con Devin. Era comprensible. 
 
    Puso su vaso sobre el counter y volvió a leer: Brina.  
 
    Tenía la letra bonita.  
 
    Suspiró sintiéndose como una gran tonta, sacudió la cabeza y se puso a trabajar. 
 
    Quería implementar la idea de Blanquita y volver la biblioteca un espacio de esparcimiento para los que no disfrutaban tanto de la música a todo volumen y las fiestas alocadas, había personas que preferían divertirse en compañía de un libro y ella planeaba acondicionar ese espacio para volverlo un sitio perfecto de relación y diversión lectora. 
 
    Terminó de beber su café con sabor del cielo en la tierra. No se atrevió a desechar el vaso, lo dejó a un lado por el momento. Buscó en el escritorio la lista de los libros que los estudiantes sugerían y comenzó a revisarla. 
 
    Efectivamente había mucha fantasía. Cassandra Clare y Sarah J Maas encabezaban la lista y luego los interesados en dichas autoras habían escrito junto a sus nombres X2 X3 X4 X5 y así hasta por lo menos el X20. 
 
    —Ok, los conseguiré —aseguró Sabrina. 
 
    Luego pudo leer otros autores y algunos otros títulos de varios géneros, el que estaba hasta abajo le dio risa, ocupando por lo menos cinco renglones y repasado con la tinta tantas veces que estaba a punto de romper la hoja decía "King".  
 
    —Alguien aquí es fanático del terror —dijo ella—. Bien, lo intentaré. 
 
    Revisó luego la lista de librerías y distribuidores que habían donado libros en el pasado, no era una lista extensa pero tampoco era tan corta y si era como Betsy había dicho, Blanquita nunca había solicitado ese tipo de lecturas en específico. Cruzaría los dedos para lograr conseguir a lo menos algunos de los títulos que le estaban solicitando. 
 
    Tal vez incluso si todo salía bien podrían formar un club de lectura, ya había visto en el tablero de anuncios algunas asociaciones, grupos y clubs para distintas actividades, tal vez la biblioteca también pudiera tener su propio grupo y entre más personas interesadas hubiera, más posibilidades tenían de mejor la biblioteca, conseguir nuevos libros y crear ese espacio soñado para los amantes de la lectura. 
 
    Había planeado volver a la cafetería para la hora del almuerzo, al final no lo hizo. Optó por ir al comedor donde servían otro tipo de comidas. 
 
    Su corazón tenía la mala costumbre de ser terco e insistente, ya le explicaría esa noche que Devin estaba enamorado de Samanta... Se lo explicaría seguramente en el mismo momento en que él estuviera haciendo el frutifantastico con Samanta... 
 
    Almorzó sola y volvió sin perder más tiempo a seguir trabajando, alegó que tenía mucho que hacer y mucho que organizar. 
 
    En realidad, quería su mente lo más ocupada que pudiera estar. 
 
    Alrededor de las dos de la tarde sus planes de no pensar en Devin se hicieron agua en el mismo instante en el que Devin entró por su puerta. 
 
    —¡Que pasó Etsy! —dijo él, saludando a Betsy. 
 
    ¿Etsy? Sip. Eso confirmaba que él recortaba los nombres de todo el mundo. 
 
    —Te ves bien, Dev —respondió Betsy con un tono demasiado sugerente que Sabrina jamás usaría con él. 
 
    Él se acercó riendo hasta el counter. 
 
    —Hola —saludó él. Se reclinó sobre el counter apoyado en sus brazos—. ¿Cómo va el día? 
 
    —Va bien —contestó ella sin siquiera mirarlo. 
 
    —Oh. Supongo que estás ocupada, solo vine a devolver un libro. 
 
    —Claro. 
 
    Sabrina se dio cuenta que estaba siendo grosera y fría sin razón, él no le debía nada y por el contrario la había tratado con más amabilidad y consideración de la que le debía a una desconocida. Estaba enamorado de una chica linda que parecía ser una persona increíble, no tenía derecho de culparlo por eso. 
 
    —Lo siento —se disculpó—. Estoy algo agobiada a decir verdad, tengo muchos planes y eso me pone ansiosa. 
 
    —Es normal, tranquila, seguro lo harás bien. 
 
    —Eso no puedes saberlo. 
 
    —Soy bueno leyendo a las personas. 
 
    Ella sonrió, no lo pudo evitar. 
 
    Él sonrió también. 
 
    —De hecho tal vez tengas razón, estuve llamando a los colaboradores de Blanquita y ya conseguí algunas de las peticiones de la lista. 
 
    —¡Bien Brina! —dijo él—. Por cierto, ¿te molesta? Tengo esta tendencia de cambiar el nombre de todos, pero no a todos les gusta. 
 
    —Está bien. No me molesta. 
 
    —Bien. Oh, y el por cierto número dos, no olvides mi petición en la lista. 
 
    —¿Cuál es? 
 
    —Sí. No soy nada sutil la verdad. 
 
    —¿King? 
 
    —Exacto —dijo él levantando en su mano el libro que quería devolver. 
 
    "Maleficio" leyó en la portada. 
 
    —Ah, eso me lleva al por cierto número tres. Estoy aquí todo emocionado y ni siquiera sé si me dejaras llevarme los libros, no hay pase de biblioteca para los empleados y Blanquita lo permita porque en el fondo era una mujer intrépida. Pero hablando en serio, está prohibido que me dejes sacar los libros sin el pase y no quiero que tengas problemas por mi culpa... 
 
    —No te preocupes. No se lo diré a nadie, toma lo que quieras, los pondré en mi lista, como si fuera yo quien se los lleva. 
 
    —¿Lo harías? Blanquita solo era intrépida, pero decía que nadie le creería que era ella la que leía algo como cementerio de mascotas y ese tipo de títulos —dijo él dejando escapar la risa.  
 
    —Estaré bien. No te preocupes. 
 
    Aquellas palabras significaban mucho más que solo eso, a lo menos para ella. 
 
    Él de seguro nunca lo sabría. 
 
    No había necesidad alguna de que él supiera que la chica que estaba delante de él podría llegar a quererlo más de lo que imaginaba merecer. 
 
    Él no lo sabría y ella cortaría esa posibilidad de raíz. O a lo menos lo intentaría. 
 
    —¿Quieres que yo lo deje en su lugar? —preguntó él sosteniendo el libro aún en su mano—. No me molesta, de hecho me gustaría sacar otro. 
 
    —Sí. De seguro estarás más familiarizado que yo con las estanterías, las he revisado, pero aun no aprendo bien dónde va cada cosa. 
 
    —Se supone que está organizando por géneros más que por autores, pero desde que Blanquita permitió que cada quien buscara lo que necesitaba, esto se volvió un desorden. 
 
    —Ya me temía algo así. Supongo que tendré que organizar todos los libros. Uno por uno. 
 
    —Eso suena a un horrible duro y agobiante trabajo. Vendré a ayudarte los días que salgo temprano... Si quieres claro. 
 
    Sintió el latido de su corazón y el mensaje le llegó fuerte y claro. 
 
    «No a todos les gustan las delgadas y esbeltas mujeres que parecen modelos». 
 
    Ella sonrió por lo absurdo de ese pensamiento, él lo tomó como una respuesta positiva. 
 
    —Lunes, miércoles y viernes salgo más temprano, puedo pasar un rato y ayudarte. 
 
    —Gracias, Devin, eres muy considerado. 
 
    —Este lugar me gusta y si puedo serle útil está bien por mí, cuando salgo temprano solo me pasó echado o vagando por ahí... Ayudarte será más productivo. 
 
    Ella asintió. 
 
    Era inútil, sus planes de mantenerse alejada de Devin se estaban desvaneciendo muy rápido y lo peor es que no le importaba. De hecho se sorprendió a sí misma deseando pasar ese tiempo con él. De todos modos ya sabía que algún día alguien rompería su corazón, ya no tenía caso resistirse. 
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     Un poco enamorado 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los martes y los jueves siempre se quedaba a cerrar. Faltaban solo cinco minutos para las siete y estaba terminando de cobrar el último chocolate caliente del día. Ya lo tenía todo casi listo y guardado para irse. Cuando no había mucho movimiento se podía permitir ir guardando las cosas, recogiendo las mesas y desocupando las vitrinas. 
 
    —Gracias —dijo la chica antes de salir con su chocolate. 
 
    —A ti, que tengas buenas noches —respondió él. 
 
    Se apresuró a cerrar la caja y revisó todo una vez más para asegurarse de que no se le pasara nada por alto. 
 
    Cerró la puerta de la cocina, apagó las luces y salió de la cafetería. Aseguró los pestillos de la puerta principal y cerró con la llave verde. 
 
    Miró la hora en su teléfono, eran las siete con tres minutos. Sí, alcanzaría el transporte de las siete y cuarto. Esa noche en especial estaba nervioso y quería salir cuánto antes. Había decidido aceptar la propuesta de Elena Montessori y no podía evitar sentirse ansioso. 
 
    Metió las manos en los bolsillos y se puso en camino hacia la parada. Solo unos metros más adelante alcanzó a ver a Sabrina caminando en su misma dirección. 
 
    —Hey, Brina, hola —saludó él, acelerando el paso para alcanzar a la chica. 
 
    Brina volteó a mirarlo y no pudo evitar su sorpresa al verlo. 
 
    —Hola —respondió ella, intentando sonar casual. 
 
    —¿Sales siempre a esta hora?  
 
    —Así es. 
 
    —No lo sabía. ¿Sales del campus o te quedas aquí? 
 
    —Salgo, tengo que tomar el transporte. 
 
    —También yo, podemos hacernos compañía ¿Hasta qué estación llegas? 
 
    El corazón le dio un vuelco. 
 
    —Cuatro. 
 
    —Yo me quedo en la cinco. 
 
    Eso significaba que podría ir con él durante todo el trayecto hasta su parada. En ese momento, sintió que no le importaría esperar al bus de las siete y media. 
 
    Él ya no llevaba la boina y se había soltado el pelo. 
 
    Estaba más guapo si es que eso era posible y ella sentía que moría lento. Nunca se había considerado una persona envidiosa, pero en ese momento deseó con todas sus fuerzas ser Samanta para poder tocar ese rostro, enredar sus manos en ese cabello y besar esos labios. 
 
    Le gustaba mucho y ya era absurdo si quiera intentar negarlo. Además, de lo poco que lo conocía era obvio que era un buen chico. 
 
    Llegaron a la parada justo cuando el bus también lo hacía. Subieron al transporte; ella primero y él después. Brina se sentó en el asiento de la ventanilla y Devin junto a ella. 
 
    —¿Por qué King? —Se atrevió a preguntar ella. Lo cierto era que sentía curiosidad y también tenía muchas ganas de conocerlo un poco más. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Bien, te lo contaré. Tenía siete años cuando mis padres se divorciaron... —lo interrumpió.  
 
    —Oh, lo siento, si es muy personal no tienes que hablar de ello. 
 
    —Está bien, no importa —aseguró él—. Mi mamá —hizo una pausa— se casó con alguien más. Es un buen tipo, supongo que es feliz con él. Tengo dos medios hermanos que casi no conozco. Pero esa es otra historia. —Entonces, hizo otra pausa mientras miraba el suelo tal vez pensando en esa época—. El punto es que me quedé con mi papá y creo que él no tenía mucha idea de que hacer conmigo o como criarme —decía él mientras una dulce sonrisa llenaba sus labios ante ese recuerdo—. Así que su idea de tiempo de calidad padre e hijo consistía en todas las noches cenar viendo una película de terror. 
 
    —Pero tenías siete —musitó impresionada. 
 
    —¡Exacto! Claro que me asustaba. Pero no me atrevía a decírselo a mi papá, ¿sabes? —explicó él riendo—. Su esposa se había ido con otro y él se estaba esforzando conmigo, así que me callé y aguanté. Entonces, casi sin darme cuenta, empecé a disfrutarlo, a disfrutarlo en serio. Me volví fan del terror. En esa época empecé a notar que las películas que más me gustaban siempre tenían un factor común: todas eran basadas en la obra de Stephen King. Eso me llevó a buscar los libros y, ya ves, encontré algo que amo con intensidad. 
 
    —¿Compartiste los libros con tu papá? 
 
    —Lo intenté, pero no. No creo que haya leído un libro en toda su vida, aunque eso me da igual. Él es el mejor papá del mundo, aún ahora me llama todas las mañanas para saber si estoy despierto, dice que es para recordarme que tengo que ir a trabajar. Aunque sé que lo que quiere es hablar conmigo un rato. Mi papá es ese tipo de hombre que creció pensando que los hombres deben ser duros y que no deben mostrar sentimientos. Por eso jamás aceptará que solo quiere escucharme. Cada mañana me despido diciéndole un te quiero papá, pero él nunca me responde de vuelta. Sé que me quiere. Así nos llevamos. 
 
    —Tengo algo en común con tu papá —dijo ella—. Tampoco he leído a King. 
 
    Eso y que jamás me atrevería a decirte que me estás gustando. 
 
    —Hazlo, te aseguro que no te arrepentirás. Oye, estaba pensando que, tal vez, en los días que salgamos a la misma hora, podríamos ir a cenar. 
 
    Ella se quedó de piedra. 
 
    ¿Estaba pasando en realidad? ¿Él estaba sugiriendo que pasaran tiempo juntos? ¿Acaso la estaba invitado a salir? ¿Sería posible? 
 
    —Casi siempre me reúno con Dante y Sam para la cena, vivimos cerca. De hecho, Dante y yo vivimos en la misma pensión y Samanta solo vive a dos calles de nosotros. Creo que a ella le gustaría que hubiera otra chica en el grupo. Otro punto de vista femenino, tú pareces agradarle mucho. Creo que serían buenas amigas. 
 
    Su corazón se rompió dentro del pecho. 
 
    —Eso es lindo de tu parte, preocuparte así por ella. Debes quererla mucho. 
 
    —Ella es muy importante para mí. Y si, la quiero mucho y juro que lo intento. Pero es que sigo creyendo que el salmón, el coral y el rosa son el mismo color. Le hace falta una amiga. 
 
    —Sí. Sobre todo porque, de hecho, esos son tres colores diferentes. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Claro, me encantará acompañarlos en algún momento. 
 
    —¡Genial! A Sam le encantará que vengas, la próxima vez será seguramente el jueves. 
 
    —Son una bonita pareja ¿Desde cuándo están juntos? —Se atrevió a preguntar ella. Tal vez si tenía algunos detalles, esa certeza sería mucho más real en su mente y sería más fácil de asimilar y de expulsar a Devin de su sistema. 
 
    Lo que no esperó fue la expresión confundida en el rostro de Devin. 
 
    —¿Quienes? —preguntó él. 
 
    —Samanta y tú. 
 
    Se le escapó una risita antes de mirarla. 
 
    —¿Que? Espera. ¿Tú piensas que Samanta es mi novia? 
 
    —¿No lo es? Lo siento. Es que... 
 
    —No importa, está bien. No, ella no es mi novia, es mi mejor amiga. La conozco de toda la vida, creo que desde que teníamos cinco o algo así. 
 
    Sintió como que el alma le volvía al cuerpo. 
 
    Estoy seguro. Es él. 
 
    —Tal vez ni siquiera debería sorprenderme, no eres la primera que lo piensa. Nos han dicho muchas veces que parecemos pareja. Aunque, de forma honesta, no entiendo por qué. Sé que siempre andamos juntos, pero no actuamos como una pareja. Y, de hecho, creo que está interesada en Dante. Espero que no. Sería muy raro, pero la conozco y sé que algo trae con Dante. 
 
    Estaba hablando hasta por los codos y había comenzado a zapatear con el talón, estaba muy nervioso por la cita de esa noche. 
 
    —¿Tú tienes novio? —preguntó él con curiosidad. 
 
    Ella no pudo evitar una mueca en su rostro, como si la respuesta fuera tan obvia que estaría tatuada en su frente. 
 
    —No. —Fue su simple respuesta. 
 
    —Yo también estoy solo. 
 
    Ella giró su rostro para mirarlo, él volvía a observar el suelo. El pelo le cubría de forma parcial la cara, pero podía ver parte de su nariz, sus labios y su bonita y estructurada quijada; fuerte y masculina. 
 
    Entonces, él también se giró y se encontró con sus ojos. 
 
    Ella lo miró con sorpresa, pero por alguna razón no desvío la mirada. 
 
    —Creo que eres muy tierna —dijo él, luego extendió su mano y le acomodó un mechón de pelo tras la oreja—. ¿Te gustó el café que preparé para ti? 
 
    Ella asintió con lentitud. 
 
    —Fue increíble. Me gustó mucho, en serio no alardeabas. 
 
    —Mi sueño no era ser barista precisamente. Pero aprendí bien y ahora disfruto lo que hago. 
 
    —¿Que querías hacer? 
 
    El conductor del bus anunció que estaban llegando a la parada tres, que era en la Devin debía bajar para ir a casa de Elena Montessori. 
 
    —Te lo cuento luego, lo prometo, es que tengo que bajar ahora. 
 
    —Pensé que dijiste que ibas hasta el cinco.  
 
    —Sí, usualmente es lo que hago, pero hoy tengo algo más que hacer. ¿Nos vemos luego? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Que tengas buenas noches, Devin. 
 
    —También tú, Brina. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devin revisó la tarjeta para asegurarse de estar en la calle correcta, luego solo era cuestión de encontrar el número de la casa. 
 
    En esa parte del pueblo, era dónde estaban las casas más bonitas y vivía la gente como más dinero y mejores posiciones laborables. Pensó que sería muy cómodo vivir en una de esas casas. Eso le gustaría mucho, al menos un baño para él solo estaría bien. 
 
    Caminó un par de calles hasta encontrar la casa que buscaba, se acercó y tocó el timbre. 
 
    Su boca ya no sabría a chicle de fresa, pero se había cepillado los dientes antes de salir de la cafetería. 
 
    Se peinó un poco con los dedos mientras esperaba. 
 
    —Devin —gimió la mujer su nombre cuando lo vio frente a su puerta. 
 
    —Profesora Montessori. 
 
    —Elena, por favor, no tiene sentido que seas tan formal. 
 
    —Bien, Elena, gracias por la invitación. 
 
    —Gracias por venir, Devin, querido. 
 
    La miró de pies a cabeza. Llevaba su bonito cabello castaño claro suelto, era la primera vez que la veía así. Cuando iba al campus siempre lo llevaba recogido en un sobrio y serio peinado alto. Además, llevaba puesta una camisola azul de seda con bordes de encaje. Era largo, pero tenía una gran abertura en la pierna. Y vaya que tenía bonitas piernas torneadas y tonificadas, era obvio que esa mujer se cuidaba mucho. 
 
    Él entró a la casa y, antes de que pudiera fijarse en algo con mucho detalle, ya lo había adelantado. Le había tomado la mano y lo estaba llevando escaleras arriba. 
 
    —¿Esta es tu habitación? —preguntó él al entrar al cuarto.  
 
    —No, muñeco, esta es de visitas. 
 
    Sin más preámbulos, Elena se paró delante de él, lo tomó del rostro y empezó a besarlo. Él cerró sus ojos y la correspondió. 
 
    Devin llevó sus manos a los hombros de la mujer y deslizó los tirantes del camisón, que cayó hasta el suelo sin ningún problema. Rompió el beso por un momento y retrocedió unos cuantos pasos. Observó a la mujer desnuda delante de él y su erección comenzó a crecer al instante. 
 
    Era preciosa. 
 
    La deseaba, no había caído en la cuenta de cuánto. Se había encargado de rechazarla desde el principio. Era obvio, él tenía valores y le gustaba pensar en sí mismo como una persona de bien. Sin embargo, ahí estaba, delante de aquella mujer que quería cometer un adulterio.  
 
    Había cedido a sus impulsos, era humano y, tal vez, Dante tenía razón en algo: necesitaba vivir un poco. 
 
    No sentía nada por ella y eso lo tenía bastante claro, tampoco ella estaba enamorada de él. Aquel era un acto carnal, básico e instintivo. Una mera necesidad física del más primario y primitivo deseo del hombre. 
 
    —Eres hermosa, Elena. 
 
    Ella sonrió, seductora y satisfecha. 
 
    —Y tú te ves cómo debe verse la perdición. Esa por la quiero dejarme arrastrar. 
 
    —Soy suyo esta noche, profesora Montessori. 
 
    La mujer se acercó y comenzó por desabotonarle la camisa. La dejó caer al piso sin tiempo que perder. Luego lo tomó del cinto, bajó la bragueta y metió la mano. 
 
    El chico cerró sus ojos mientras la mujer empezaba a sentirlo, ella deslizó su mano por dentro de la ropa interior y él jadeó al sentir que lo asió con su fría mano.  
 
    Separó un poco sus labios buscando respirar mejor, el aire había comenzado a faltarle un poco más con cada momento que ella aceleraba su íntima caricia. 
 
    Lo soltó solo un momento para poder desabrochar el pantalón y deshacerse de él. 
 
    —Ven, Devin, querido, vamos a la cama. Quiero que me cojas duro. 
 
    Se giró para seguirla, se sintió como un juguete que estaba ahí solo para complacer a esa mujer que en realidad no sabía nada de él. 
 
    Elena se dejó caer en la cama y lo llamó en silencio. Solo le bastó una sonrisa lasciva y esa mirada maliciosa, casi salvaje llena de lujuria y deseos. Devin se acercó casi hipnotizado.  
 
    De repente, y sin pedir permiso, se asomó a sus recuerdos la mirada de Brina de esa misma noche justo antes de aquella cita. Tal vez fue el contraste lo que lo hizo recordar. Elena lo estaba devorando con la mirada, mientras que Brina... Bueno, ella lo miraba de una forma inocente y dulce. La sorpresa en sus ojos cada vez que él la miraba era muy tierna.  
 
    Elena lo tomó por la nuca para acercarlo a ella, lo besó y a él la mente se le quedó en blanco. Ella abrió las piernas y él la penetró rápido y fuerte. Elena jadeó apretándose contra él. 
 
    —Cógeme Devin. Cógeme duro —suplicó ella. 
 
    Devin obedeció. 
 
    —Ya pensaba que no podías ser bueno solo para preparar café. Acabo de confirmar que tenía razón —decía ella un rato más tarde, aún envuelta entre las sábanas—. Estás muy bien equipado, querido. ¿Cuánto mides? 
 
    —Uno ochenta y siete. ¿O te referías al...? 
 
    —Me refería a tu estatura —aclaró ella, soltando una sonrisa—. ¿Lo has medido? —preguntó con curiosidad. 
 
    —Todos lo hacemos. 
 
    Ella empezó a reír. 
 
    —Fue fantástico. Vuelve cuando quieras, Devin. 
 
    —Creo que al profesor Montessori eso no le agradaría mucho. 
 
    —Mentí. No está con su madre, tiene una amante, más joven que yo, por supuesto. No quería parecer patética, por eso mentí. 
 
    —Yo... Lo siento —dijo él sin saber que debía decir en ese momento. Aunque le sorprendió un poco aquel destello de humanidad que escuchó en la voz triste de Elena. Ella solía mostrarse fría y fuerte, verla mostrar vulnerabilidad era algo nuevo. 
 
    —No pasa nada, algunos hombres son así. Nos divorciaremos, va a pedir un traslado a otra universidad. Aunque lo seguirás viendo hasta el final del semestre. ¿Sabes? No puedo tener hijos, él los quería y pues ya ves... 
 
    —Tengo entendido que hay otras opciones. 
 
    —Las hay, pero él es tradicional; por no decir retrogrado. 
 
    —Vaya... 
 
    —Eres bueno, Devin, tienes buen corazón. No cambies eso. 
 
    —Acabo de tener sexo con una mujer casada, no sé qué tan bien hable eso de mí. 
 
    Ella empezó a reír, se incorporó y clavó su mirada en Devin. 
 
    A él le impactó el cambio. Elena se veía mucho más hermosa cuando se quitaba la máscara de mujer fatal y seductora. Incluso parecía mucho más joven, fresca, honesta, real y dulce. Su mirada era dulce en ese momento. 
 
    Ella se mordió el labio para luego cubrirse el rostro para ocultar que se había sonrojado. 
 
    —Fue lindo —dijo ella al final. 
 
    —Sí, lo fue... 
 
    —Debes irte ahora, Devin. Ambos debemos madrugar mañana. 
 
    —Ok. 
 
    Se puso en pie y se vistió en silencio mientras Elena lo observaba. 
 
    Lo acompañó a la puerta aún envuelta en la sábana. 
 
    —Gracias, profesora Montessori. 
 
    —Gracias a ti, querido —dijo ella, dejó que una de sus manos descansara en el pecho de Devin. Se empinó un poco para besarlo una vez más. 
 
    Él ladeó su cabeza facilitando el beso. 
 
    Ese beso tan suave y cariñoso fue tan diferente del primero, que llevaba sabor a deseo y lujuria. 
 
    —Que tengas buenas noches —lo despidió ella. 
 
    —También usted —dijo él. 
 
    Pensó que al principio de la noche no sentía gran cosa por ella, ahora estaba dejando la casa de la maestra sintiéndose un poco enamorado. 
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     Libres de soñar  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No logró dormir casi nada. Y una vez más, ahora con más sueño que nunca, estaba de pie a las cinco y media de la mañana abriendo la cafetería. No podía lidiar con Branbilla ese día. Rogó porque Alonso se apiadará de él y apareciera con los famosos Croissants vieneses cinco cereales y las anheladas napolitanas de chocolate. 
 
    Apoyó los brazos sobre y mesón y cerró los ojos un momento. Recuerdos de la noche anterior volvieron a él, Elena se había aferrado a él como si no hubiese mañana. Tenía las marcas en su espalda para probarlo. Esa mujer se había retorcido y había gemido de una manera que de solo recordarlo el sur de su cintura comenzaba a abultarse. 
 
    —¡Devin! —Saludó Alonso. 
 
    —Dime que trajiste el pan correcto por favor... 
 
    Devin miró suplicante a su pelirrojo amigo. Era curiosa esa parte, no había muchos pelirrojos y pecosos de ojos azules en el pueblo; y los pocos que había eran todos familiares de Alonso. Por ese lado, eran fáciles de distinguir. Eso y que todos eran  amables y considerados. Justo como Alonso en ese preciso momento. 
 
    —Sí. No sé qué le dijo Gambino a mi papá, pero te traje el pan. 
 
    —Alonsillo, creo que te amo. 
 
    —Y yo creo que necesitas un descanso, ya fuera de broma. Amigo, te ves muy mal.  
 
    —Estoy bien, tuve insomnio anoche. Eso es todo —instó Devin. 
 
    —Estás pálido, ojeroso y te ves exhausto —respondió Alonsillo, tenaz. 
 
    —Hoy salgo más temprano y mañana entro tarde a trabajar, podré dormir un poco más. Estaré bien. Ahora deja de jugar a ser mi papá y dame el pan. 
 
    —Bien. Solo me preocupas, Devin. Somos amigos, ¿cierto? 
 
    —Sí, Alonsillo. No sabía que quisieras ponerte íntimo y sentimental conmigo —bromeó Devin. 
 
    —¿Sí? Creo que preferiría ponerme íntimo con Sam, si puedo elegir. 
 
    —Hey —advirtió Devin en broma, pero en un tono serio—. Mucho cuidado con mi amiga. 
 
    —Sí, claro. ¿Sabías que en el colegio decían que perdieron la virginidad juntos? 
 
    —Sí. Nunca entenderé la obsesión que había en ese colegio con mi vida sexual. Ni siquiera era tan interesante o existente al menos. 
 
    —¿Eso quiere decir que nunca lo hiciste ni con Esperancita ni con Sam? 
 
    —Los caballeros no tenemos memoria, Alonsillo. 
 
    Alonso llenó los cestos del pan mientras pensaba si algún día Devin se dignaría a decirle la verdad de todos aquellos rumores que circulaban tiempo atrás. 
 
    Era cierto que ya habían pasado algunos años desde esa época, pero en un pueblo pequeño que se sostiene gracias a un campus universitario no pasan muchas cosas emocionantes y a veces lo único que queda son recuerdos de otros tiempos, cuando había más ilusiones y los sueños parecían posibles de alcanzar. 
 
    Alonso prefería no pensar en eso. Devin era un estudiante brillante, destacaba en todas las clases y había terminado sirviendo café. Samanta era preciosa, lista y la persona más carismática que conocía; y ella había terminado sirviendo mesas. Por su parte, tal vez siempre supo que terminaría ayudando a su padre con la panadería, aunque a los dieciséis nadie sueña con ser panadero. 
 
    La vida no siempre sale como se la planea. 
 
    Eran diferentes en aquel tiempo, eran libres de soñar y de creer que eran capaces de comerse el mundo entero por el simple hecho de poder soñarlo. Nada de eso había pasado, tal vez todo empezó a cambiar cuando Devin perdió la beca y la realidad les dio el primer golpe. No supieron cómo defenderse, no estaban listos para dejar de ser invencibles. La realidad les ganó y no pudieron devolver el golpe. 
 
    —¿Y esa cara? ¿Piensas en la inmortalidad del cangrejo? —preguntó Devin. 
 
    —Dev, ¿alguna vez piensas que tu lugar debería estar entre esas personas que van caminando ahí afuera mientras se dirigen a sus clases? 
 
    —No, ya no pienso en eso. Sería una pérdida de tiempo. 
 
    Alonso asintió. No era necesario remover viejas heridas, mucho menos en ese momento en el que su amigo parecía bastante golpeado por la vida. 
 
    —Claro. Nos vemos, Dev, aún tengo un par de entregas. 
 
    —Que tengas un buen día Alonsillo. —Se despidió.  
 
    —Igualmente, saluda a Sam de mi parte y tú toma un descanso. 
 
    —Lo haré —le hubiera gustado poder tomar ese descanso, aunque ya le había prometido a Sabrina ayudarla a organizar los libros y no estaba entre sus planes dejar plantada a la chica. 
 
    Apenas Alonsillo salió de la cafetería, Devin fue a la cocina a ponerse el delantal, estaría listo para recibir a Branbilla, está vez no había posibilidad de fallar. Siguió con su rutina normal hasta que escuchó el usual chirriar de la puerta. 
 
    —Buenos días —dijo Branbilla con aburrimiento. A continuación, miró a Devin inquisitivo y expectante. 
 
    —Buen día, maestro Branbilla ¿En qué...? 
 
    —No pierdas tu tiempo, muchacho. 
 
    —No hay problema, señor, ya le sirvo su orden. 
 
    Devin pasó detrás del mostrador y comenzó por preparar el café. Una vez que lo tuvo listo y servido sobre la charola, fue a buscar el pan. Lo tomó con sumo cuidado ayudado por las tenazas y los colocó en el plato junto al café. 
 
    —Permítame —dijo mientras dejaba la charola frente al maestro. 
 
    —Finalmente un desayuno decente. No entiendo cómo es que algo tan simple llega a complicarse tanto. Montón de ineptos. 
 
    Devin tuvo que hacer un gran esfuerzo por controlarse y no gritarle a Branbilla unas cuantas verdades a la cara. 
 
    Alonsillo y su padre eran gente trabajadora y sencilla que no podían permitirse hornear panadería de lujo. Eso representaba una pérdida para ellos. Por otro lado, él sabía que era bueno en lo que hacía, su café era de excelente calidad y siempre era educado, atento y servicial con sus clientes. 
 
    Por lo que a él respectaba Branbilla podía meterse su ineptitud por... 
 
    —¿Quieres insultarme, cierto? —Acompañó Branbilla su pregunta con una sonrisita cínica. 
 
    —Por supuesto que no, señor. 
 
    La sonrisita cínica se ensanchó. 
 
    —Lo imaginaba. Por ese tipo de cobardía las personas como tú no llegan muy lejos. Supongo que en realidad no merecías la beca. 
 
    Devin se quedó de piedra. Él no tenía idea de que Branbilla estuviera al tanto de su beca pérdida. De haber podido acceder a los estudios universitarios, ellos dos hubieran sido maestro y estudiante y sus enfrentamientos habrían sido bastante diferentes. 
 
    —Dispense usted. —Se disculpó Devin antes de entrar a la cocina a esconderse. 
 
    Era lo que estaba haciendo. 
 
    Se estaba escondiendo. Tal vez Branbilla tenía razón y era el único que se había atrevido a decirle a la cara lo que en realidad era. Un cobarde que no tenía derecho a soñar con un futuro mejor. 
 
    —¡Buenos días! —Escuchó el alegre saludo de su amiga que cruzaba la puerta en ese momento—.  Maestro Branbilla, se ve muy bien esta mañana, espero que esté disfrutando de su desayuno. 
 
    —Mucho Samanta, gusto en verte. 
 
    —Discúlpeme un momento, voy a ponerme mi uniforme. ¿Tal vez puedo ofrecerle algo más? 
 
    —Sí, tomaré una orden de galletas de chocolate para llevar. 
 
    —Con mucho gusto, enseguida sale su orden. 
 
    La chica entró a la cocina y se encontró con Devin encogido en una esquina. 
 
    —Dev, ¿qué...? —Él levantó el rostro y ella lo vio. Cansado, con profundas ojeras bajo sus ojos ahora también llorosos. 
 
    —Devin, no, cariño. ¿Qué pasó? —dijo ella agachándose junto a él—. ¿Qué es? ¿Qué pasa? 
 
    —No es nada. Estoy bien. 
 
    —Sí, claro, déjame despachar a Branbilla y luego me cuentas que te hizo ese monstruo. 
 
    Ella volvió al mostrador llevando consigo el paquete de galletas listo y empaquetado para llevar. Branbilla se acercó a la caja para pagar por lo que había consumido y por las galletas que iba a llevarse. 
 
    —¿Qué pasó con tu compañero? —preguntó sonriente. 
 
    —Está indispuesto, pero estará bien. Es muy fuerte. 
 
    —Claro. Ten buen día Samanta. 
 
    —Usted igual. 
 
    Branbilla dejó la cafetería y ella corrió de vuelta a la cocina. Devin estaba acostado en el suelo mirando el techo. 
 
    —Muy bien. Ponte de pie, no te vas a pasar ahí tirado. ¿Qué te dijo? 
 
    —La verdad. 
 
    —¿Cuál verdad? ¡Devin! 
 
    —Hola, hola —anunció Dante entrando en ese momento—. ¿Qué haces ahí tirado? ¿Le estás explicando a Sam como te puso Montessori anoche? 
 
    —¡Qué asco! —dijo ella—. ¿Y qué haces aquí? Hoy entras más tarde. 
 
    —No aguanto la curiosidad ¿Qué pasó anoche? —preguntaba mientras pateaba con suavidad la pierna de Devin. 
 
    —Fue fantástico —respondió Devin sonriendo. 
 
    Aparentemente, ese tema lo había reanimado sin mayores problemas. Samanta lo miró incrédula. 
 
    —Lo creo. Esa mujer debió sacudirte la vida, hoy luces como una mierda exhausta. Pero también como una mierda satisfecha. 
 
    —¡Por favor! —Se quejó Samanta—.Se ve terrible, cómo si le hubieran chupado el alma y estuviera vacío. 
 
    Dante simplemente no lo pudo evitar. 
 
    —De seguro le chuparon otra cosa y lo dejaron seco... 
 
    Luego estalló en una carcajada. Devin se cubrió los ojos con el brazo, reía también. 
 
    —Ustedes dos son un par de sucios. 
 
    Samanta se cruzó de brazos y fue a sentarse en la mesa que tenían dentro de la cocina. Quería verse molesta, aunque en realidad también le causaba curiosidad la noche de Devin. 
 
    —¿Entonces? —insistió Dante. 
 
    —Estuvo muy bien. Ella es sexy, muy sexy y vaya si me tenía ganas. Cuatro veces, pasó cuatro veces. Llegué muy tarde anoche a casa, casi no dormí y muero de cansancio. A esa hora ya no había transporte, me tocó caminar. Pero valió la pena cada minuto de sueño que perdí. Cógeme duro, Devin; me decía. Aún puedo escucharla pidiéndome más. Me masturbé cuando llegué a casa. Supongo que por eso hoy me veo como una mierda satisfecha y exhausta. 
 
    —Eres mi ídolo, hermano —dijo Dante mirándolo con orgullo en la mirada—. ¿Volverás a verla? 
 
    —Vuelve cuando quieras, Devin; eso dijo. 
 
    —¡Es casada! —espetó Samanta. 
 
    —Se está divorciando, de hecho. El profesor Montessori tiene a otra mujer y pidió un traslado a otra universidad, va a dejarla. No lo repitan, Elena está bastante afectada. 
 
    —¿Ahora es Elena? —preguntó Samanta que más que molesta empezaba a sentirse preocupada por su amigo. 
 
    —Cálmate, Sam, te prometo que no pasa nada. Estoy bien. 
 
    Dante sonrió. 
 
    —Ven, hermosa, vamos a dejarlo dormir un rato. Descansa, Dev, nosotros nos encargamos. 
 
    Ella se puso de pie de mala gana, pero estaba de acuerdo en que Devin necesitaba dormir, aunque ese cansancio mal habido se lo había buscado él solo por meterse literalmente dónde no debía. 
 
    Aun así, no podía evitar quererlo y al salir cerró la puerta de la cocina en silencio para no molestarlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Ehmm, ¿Sam? 
 
    —Dime —dijo ella al descuido. Mientras Dante decoraba los cup cakes, ella recogía y limpiaba una mesa que acababa de desocuparse. 
 
    —Esta semana estrenaron una de Keanu. ¿Quieres ir esta noche? 
 
    —Sí, claro, pero mejor otra noche. No creo que Devin quiera o esté apto para ir.  
 
    —Lo sé. Es que pensé que ya que Devin está KO ahora mismo... tú y yo podríamos... 
 
    —¿Qué pasó con Devin? —Sabrina había entrado a la cafetería, una vez más sin ser notada—. ¿Él está bien? —preguntaba preocupada. 
 
    —Hola, Sabrina, está dormido, no te asustes —se apresuró a contestar Samanta—. Digamos que tuvo una noche difícil y no durmió muy bien. 
 
    —Oh, ¿no vino a trabajar? 
 
    —Sí, está echado en la cocina. ¿Querías un café? 
 
    Ella asintió con rapidez. Había sido una tonta al mostrar tanta preocupación, pudo haberse delatado. Dante y Samanta lo habían confundido con decepción por no tener quien prepare el café. 
 
    Era mejor así. 
 
    —Cuando Devin no está, servimos el común y familiar instantáneo —ofreció Dante. 
 
    Samanta asintió. 
 
    —Es lo que podemos ofrecerte. Lo siento. 
 
    —No, está bien, lo tomaré. 
 
    Dante tomó uno de los vasos desechables, lo llenó del caliente líquido negro, le puso una tapa y se lo entregó a la chica. 
 
    —Gracias. 
 
    —¡Nos vemos! —dijo Samanta sacudiendo su mano para despedirse. 
 
    —Entonces —insistió Dante—. ¿Cine? 
 
    —¿Sin Devin? 
 
    —No creo que le importe. 
 
    Samanta sabía que a Devin no le importaría, pero el punto era que nunca había salido sola con Dante. Se habían quedado solos muchas veces por diferentes circunstancias, como en ese justo momento por ejemplo. Pero sabía que solo eran momentos y que Devin siempre terminaría por aparecer. Aceptar salir con Dante a sabiendas de que Devin jamás llegaría, era otra cosa muy diferente. Era importante, era un paso importante en su relación con Dante y eso la ponía nerviosa. 
 
    Quería hacerlo. 
 
    Claro que quería hacerlo. Tal vez era el momento de tomar ese riesgo, ya Devin lo había tomado y aunque su apariencia no distaba mucho de una mierda en esos momentos, aun así parecía satisfecho. No pudo evitar preguntarse qué pasaría si Dante intentaba besarla. 
 
    Eso lo cambiaría todo. 
 
    Quería que la besara, quería besarlo... Quería besarlo mucho pero al mismo tiempo moría de miedo del que pasaría después. ¿Serían lo suficientes maduros como para afrontar las consecuencias de lo que pudiera pasar? 
 
    Esa respuesta la asustaba. 
 
    —¿Sam? 
 
    —Está bien. Vayamos al cine esta noche. 
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     Una muñequita  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Eran ya las dos de la tarde cuando Sabrina giró por uno de los pasillos dónde se encontraba vaciando las estanterías, entonces la mirada de Devin chocó contra la suya. 
 
    Él estaba cerca del counter, buscándola. 
 
    —¡Hey! 
 
    —Hola —dijo ella acercándose a él—. Pensé que no vendrías. 
 
    —Te lo prometí. Los chicos me dijeron que fuiste a comprar café, lamento mucho que tuvieras que beber esa cosa tan horrible que prepara Dante. 
 
    Sabrina lo miró a detalle, no tenía idea que había estado haciendo Devin la noche anterior pero era obvio que le hacía falta descansar. Lo más probable es que esa siesta que tomó en la mañana no había sido suficiente, él aún lucía cansado y las oscuras ojeras bajo sus ojos lo confirmaban. 
 
    —Te traje un chocolate caliente y una galleta —dijo él, dejando sobre el counter el vaso que llevaba en la mano junto con una pequeña bolsa de papel, es de vainilla con chispas de chocolate blanco y nueces de macadamia. Según Dante es una de sus mejores creaciones. Crocante por fuera, suave y esponjosa por dentro. 
 
    —No tenías que molestarte —dijo ella—. Tus compañeros dijeron que habías tenido una noche difícil. La verdad es que si te ves cansado, deberías ir a dormir un poco. 
 
    —Dormí un rato en la cafetería, estoy bien. Tú te ves polvosa. —Sonrió mirando una mota de polvo en la nariz de la chica. 
 
    —Algunas estanterías están muy muy sucias. 
 
    —Eso parece y no te ofendas, pero dudo mucho que llegues tú solita hasta la parte alta de las estanterías. 
 
    Ella se sonrojó enseguida, eso lo hizo sonreír. 
 
    —Por suerte para ti, yo si llego. 
 
    —¿Estás seguro? Tengo una escalera y si necesitas descansar lo entiendo muy bien, puedes venir otro día. 
 
    —Estoy bien —repitió él. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Perfecto. ¿Qué has hecho hasta ahora? 
 
    —He estado desocupando las estanterías, excepto por las dos baldas más altas. No las alcanzo. 
 
    Lo hacía sentir mucha ternura, era lo que le transmitía y le gustaba esa sensación de calidez en su pecho, Sabrina le agradaba mucho. 
 
    No podía medir más de un metro cincuenta y cinco máximo, era muy pequeña y le gustaba como su melenita no muy larga de suaves ondas le enmarcaba el rostro, le gustaba que ella parecía salida directamente de una película de los cincuentas, siempre usaba bonitas falsas amplias de talle alto, la que llevaba en ese momento, negra con lunares blancos le iba muy bien a su figura de caderas anchas y de cintura no tan estrecha. 
 
    Tenía muchas curvas y su rostro era redondo, tal vez eso le aportaba dulzura. Tal vez era que las mejillas llenas la hacían lucir como una muñequita. 
 
    —Tranquila. Yo me encargo. 
 
    Un par de horas más tarde la mitad de las estanterías ya estaban completamente vacías y limpias. Organizar todos los libros que habían sacado era una historia diferente, no podían ordenar los libros hasta tener todas las estanterías vacías. 
 
    —Ahora también estás polvoso —dijo ella al descuido. 
 
    —Así que esa fue tú pequeña venganza. Ya sabes pequeña porque eres un hobbit. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Lo siento, mañana traeré los zancos. Hoy los olvidé en casa. No es mi culpa que tú los lleves incorporados. 
 
    Eso lo hizo reír. Le gustó que ella estaba sintiendo más confianza con él, le gustó que fuera graciosa y que le respondiera con ingenio su tontería de comentario. 
 
    —Sabrina, Castilla quiere hablarte —anunció Betsy, asomando su cabeza a la biblioteca. 
 
    —Bien, ya voy. Gracias Betsy. 
 
    —De nada y hasta mañana, ya voy de salida. Pasen bonito el resto del día, aunque lo dudo con la cantidad de trabajo que les queda. 
 
    —Hasta mañana Etsy —se despidió Devin. 
 
    —Ya vuelvo, voy a ver a mi jefe. ¿Tú? 
 
    —Te espero, ve tranquila. 
 
    ¿Cómo podía evitar que el corazón le brincara dentro del pecho si él insistía en ser tan lindo todo el tiempo? Ella se giró y dejó la biblioteca para subir a la oficina de su jefe. 
 
    Mientras Devin tomó el libro que había separado del montón para llevárselo y leerlo en sus ratos libres. Había optado por El misterio de Salem's Lot no lo había leído en mucho tiempo, pero recordaba que lo amaba. 
 
    Se sentó en uno de los pocos muebles que había en el lugar, solo dos para ser exacto. Sabrina le había hablado de su idea de reducir la cantidad de mesas y crear un par de ambientes con cómodos sillones más apropiados para sentarse a leer. Le pareció que era una idea fantástica, le gustaba que ella tuviera iniciativa y que quisiera mejorar las cosas en su lugar de trabajo. Le había contado también sus ideas del club de lectura y Tal vez organizar los libros de alguna manera más funcional. Le gustaba escucharla hablar de las cosas que le gustaban y que claramente la hacían sentirse feliz. 
 
    Apoyó la espalda en el mueble y abrió el libro. Dos minutos después se quedó dormido. 
 
    —Devin, Devin. 
 
    «¿Quién eres?», se preguntó mientras volvía de la tierra de los sueños. ¿Quién me está tocando con tanta delicadeza? Esa voz… creo que la conozco. 
 
    Abrió los ojos, ella estaba de pie junto a él. 
 
    —Brina, perdón, cerré los ojos solo un minuto. 
 
    —Regresé y te encontré dormido, no quise molestarte. Pero, ya son las siete y es hora de cerrar. 
 
    —¿Dormí tanto tiempo? 
 
    —Eso pasa cuando estás cansado. 
 
    —Vaya, que lindo ayudante que resulté ser. 
 
    —No pasa nada. Tenemos tiempo, aunque creo que no servirá de mucho. Castilla me dijo que no había presupuesto para nada y que me límite a hacer las cosas como siempre. 
 
    —Brina, lo lamento. ¿Es algo definitivo? 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —Creo que sí puedo formar el club y arreglar las estanterías le aportará orden al lugar, supongo que eso es una mejora. 
 
    —De a poco. Tal vez Castilla cambie de opinión si ve resultados positivos a tus ideas. 
 
    —Sí, puede ser —dijo ella agachando la mirada. 
 
    —No te desanimes, puedo ayudarte a organizar el club. Hacemos unos volantes y los chicos y yo las repartimos en la cafetería. ¿Te gustaría? 
 
    —¡Sí! Puede funcionar. Eres muy bueno conmigo, Devin. 
 
    Él negó. 
 
    —No es nada. Pero ya es hora de irnos o no llegaremos al bus de las siete y cuarto. 
 
    Llegaron a tiempo y una vez más se sentaron juntos compartiendo el asiento. 
 
    —¿De dónde vienes? He vivido toda mi vida en este lugar y nunca te había visto —preguntó él. 
 
    —Del sur. Vivía con mi abuela y con mi tía, el trabajo de mis padres cambiaba bastante y ellos querían darme estabilidad. Nunca fui la mejor a la hora de socializar y pensar en cambiar de colegios todo el tiempo no era la mejor idea. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Crecí. 
 
    —¿Y viniste aquí? ¿Por qué? Es un sitio muy pequeño que subsiste por el campus universitario. Los estudiantes están de paso, una vez que se gradúan no vuelves a verlos ni la sombra. Solo los empleados y los maestros estamos atados a este lugar. 
 
    —¿No te gusta? 
 
    —Tengo buenos recuerdos, pero creo que esperaba más. No lo sé. Cuando era más joven creía merecerlo, pero hoy… Alguien me dijo que esto es todo a lo que puedo aspirar y creo que tiene razón. 
 
    —¿Qué era lo que querías? ¿En qué consistía ese más? 
 
    Él suspiró al tiempo que desviaba la mirada, no la conocía mucho pero había algo en ella que le daba seguridad e inspiraba mucha confianza. 
 
    —Era buen estudiante. Me esforzaba, nunca fui el número uno, pero si el cuarto o el quinto. No estaba mal si hablamos de toda una generación de personas. Las letras eran lo mío, ya te conté que descubrí la lectura siendo muy joven, debe ser que una cosa lleva a la otra. Comencé a escribir, y mi maestra de literatura era mi fan número uno. Ella me ayudó a conseguir una beca completa para estudiar letras. 
 
    —¿En nuestro campus? 
 
    —Sí. Es uno de los mejores en humanidades en general y, que te diré, estaba superfeliz, pero sin la beca era imposible que accediera a este tipo de educación. Mi papá no puede permitírselo y no lo culpo por eso. Debiste ver su mirada, estaba tan orgulloso de mí... 
 
    —¿Qué fue lo que pasó? Porque es obvio que pasó algo. 
 
    —Pasó que la vida es una mierda y quién tiene más influencias pisotea al que gana las cosas a base de su esfuerzo. Uno de mis compañeros de generación que se graduó del colegio con las calificaciones mínimas y que no tenía oportunidad de ir a la universidad decidió que al final si quería ir. Enamoró a la hija del rector, la embarazó y se casó con ella. Adiós beca. Tenían que dársela al yerno. 
 
    —Devin, lo siento mucho. ¿Denunciaste? 
 
    —¿Para qué? No ganaba nada. Es una cadena de arreglos entre autoridades. Pero, hey, me dieron trabajo. Se supone que debo estar agradecido y lo estoy. Mi jefe, el dueño de la cafetería Federico Gambino, es un buen hombre, sabe que lo que me hicieron es injusto, pero así funciona la realidad. 
 
    —¿Qué edad tienes? 
 
    —Veintidós. Debería de graduarme el próximo año, si no me hubieran quitado mi beca ¿Qué edad tienes tú? 
 
    —Veintiuno, los cumplí hace poco, este mes de hecho; el nueve de Septiembre. 
 
    —Yo los cumplí el dos de Julio. 
 
    Ambos sonrieron. Aquello era una tontería que se sentía muy bien. 
 
    El conductor una vez más anunció el paradero número tres. 
 
    —Aquí me bajo. Mañana quizá salga a cenar con los chicos. ¿Vienes?  
 
    —Sí, me gustaría mucho. 
 
    —Genial, te veo mañana. 
 
    Le había dicho que vivía cerca del cinco, pero se quedaba en el tres. Había tenido una noche difícil que lo había dejado exhausto... 
 
    Recordó la voz de Dante. «Devin tiene una cita frutifantastica». Ella lo miró alejarse por la ventanilla. 
 
    «¿Con quién pasarás tus noches, Devin?» 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No tardó mucho en llegar a la puerta de Elena, llamó al timbre y esperó un par de minutos. 
 
    —Devin, no te esperaba esta noche —dijo ella al verlo en su puerta. 
 
    —¿Soy inoportuno? 
 
    —No. Claro que no. 
 
    Ella lo dejó entrar y él enseguida buscó besarla. Cerró sus ojos mientras sentía las caricias de la mujer sobre su cuerpo. 
 
    —Creo que tengo mucha necesidad de cariño —susurró él—. Me hace falta que me quieran. 
 
    Ella lo tomó de la mano y lo llevó hasta el sofá grande que tenía en la sala de estar, el televisor estaba encendido y en la pantalla se veía una película en blanco y negro. Elena se sentó y lo llevó junto a ella para acunarlo en su pecho, él se abrazó a ella al tiempo que hundía su nariz en el cabello suelto de la mujer y aspiraba su aroma. 
 
    —¿Que pasó, mi pequeño? ¿Tuviste un mal día? 
 
    —En parte. 
 
    —¿Es Ernesto Branbilla quien te molesta, cierto? 
 
    —¿Cómo sabes eso? 
 
    —Ese señor es un amargado. Todo el mundo sabe que le gusta atormentar a los estudiantes, es amigo del rector, supongo que le contó el drama de su decepcionante yerno y como se vio en la “obligación” de retirarle una beca a un estudiante estrella para dársela a un vago bueno para nada. 
 
    —Pero mi nombre no aparece en esa historia. 
 
    —A Branbilla le encanta meter su nariz en dónde no lo llaman, debió averiguarlo. Es una historia que se esparció en el campus. El chico de la cafetería con beca para letras. Supongo que llamaste su atención, tu expediente aún está en los archivos de la universidad. 
 
    —Es bueno entender por qué me odia. 
 
    —Pensé que hoy salías temprano —dijo ella de repente fijándose en él—. Aún traes tu ropa de trabajo. 
 
    —Ah, sí. Salí temprano de la cafetería, pero estuve ayudando a la nueva bibliotecaria. Me presta los libros a pesar de que no tengo el pase, pensé que podía devolver el favor. 
 
    —¿Nueva bibliotecaria? ¿Debo sentir celos? —Bromeó ella. 
 
    Devin sonrió. 
 
    —Es una niña muy dulce. Muy inocente, tímida, habla bajito y desvía la mirada todo el tiempo. No parece que haga amigos con facilidad. Tiene sobrepeso, de seguro la han lastimado en el pasado. No lo sé, supongo que no me cuesta nada ser amigable. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —Me agrada, no de manera romántica o sexual si es que viene al caso. Tenemos casi la misma edad, pero la veo casi que como a una niñita. En serio, es muy inocente. 
 
    —Ten cuidado. Tal vez tú la estás viendo así, pero si eres bueno y amable y ella no está acostumbrada a eso, va a enamorarse de ti. 
 
    —Claro que no. Ella sabe que quiero ser su amigo y solo eso. 
 
    —Solo haz caso y ten cuidado. 
 
    —Ok. Lo tendré. ¡Ni que fuera tan irresistible! Ese es el lugar de Dante. 
 
    —¿Bromeas? Ese niño es solo músculos y un lindo rostro, no digo que no pueda ser una persona interesante. Tal vez lo sea. Pero a simple vista no parece real, da la impresión que todo el tiempo guarda las apariencias y eso, mi querido Devin, le resta mucho. Tú, por otra parte, eres muy real. 
 
    —¿Que me vuelve real? ¿El cinismo? 
 
    —Es una posibilidad. Ahora, ¿vas a hacer lo que viniste a hacer? 
 
    —Claro que sí. 
 
    Él se incorporó un poco buscando la boca de Elena, enseguida lo recibió y correspondió a su beso. 
 
    —Gracias por escucharme —susurró él entre besos. 
 
    —Necesitas ser consentido está noche, mi pequeño.. 
 
    Lo empujó hasta que estuvo sentado con la espalda recargada en el mueble, subió sobre su regazo mientras se levantaba la falda del camisón. Él le acarició los muslos desnudos al tiempo que ella se encargaba de abrir el pantalón y bajar el cierre, lo tomó en su mano, hizo a un lado sus bragas y lo guío a su interior. 
 
    La tomó de las caderas para sentir la intensidad de los serpenteantes movimientos de la mujer, mientras ella le besaba el cuello, él cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás dándole a Elena más acceso. 
 
    Ella lo volvía loco. 
 
    Tal vez incluso podría llegar a enamorarse.  
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     Ese camino contigo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Quieres palomitas? 
 
    —Claro. 
 
    Dante, siempre seguro de sí mismo desde que decidió que esa era su verdadera naturaleza, estaba nervioso… muy nervioso. Pensó que eso era una tontería. Estaba con Samanta, la misma de siempre, la de todos los días, su amiga, su compañera de trabajo... Solo eso y, claro, el pequeño detalle de que también era la mujer que amaba. 
 
    Nada como para estar nervioso. ¿O sí? 
 
    Se acercó a la fila para comprar las palomitas, la chica que lo atendió tendría unos dieciocho años. Le sonrió de tal manera que no dejaba mucho de sus pensamientos a la imaginación. 
 
    —Hola. Hacía mucho tiempo no venías por aquí —dijo ella. 
 
    Dante frunció el entrecejo. ¿Se suponía que debía recordar a esa chica? Según él, no la había visto nunca en su vida. 
 
    —Claro. Quiero una bolsa de palomitas grande, con mantequilla, pero raciónala, por favor. Llenas la bolsa hasta la mitad y pones mantequilla, luego llenas la otra mitad y pones la otra porción de mantequilla.  Por favor. 
 
    —Claro, galán, lo que tú quieras. 
 
    —Quiero dos gaseosas también; una blanca y una de uva. —Esta última era la favorita de Samanta, no necesitaba preguntar porque ya lo sabía. 
 
    Se giró buscando a la chica con la mirada, ella estaba frente a los carteles de los próximos estrenos. Parecía muy interesada en un cartel de una película de terror, quizá  estaba extrañando a Devin; pensando que a él le gustaría esa película. 
 
    Dante no pudo evitar la tonta sonrisa en su cara. ¿Acaso se daba cuenta de lo hermosa que era? Su mirada fue tan intensa que hizo que ella lo sintiera. En ese momento, Samanta se giró, le devolvió la mirada y sonrió también. 
 
    El corazón le batió en el pecho. 
 
    —Hey —dijo la chica de las palomitas tronando los dedos delante de la cara de Dante—. Tu orden está lista, galán. ¿Sabes? Siempre pensé que tu amiga era novia del otro chico que siempre los acompaña. 
 
    —Pues no —dijo Dante encogiendo un hombro. 
 
    —Entiendo, ella tiene suerte. 
 
    —Soy yo el que tiene suerte. O a lo menos espero tenerla esta noche. 
 
    —Oh, en ese caso, que tengas suerte galán. 
 
    Dante le guiñó el ojo a la chica de las palomitas. 
 
    —¿Vamos? 
 
    —Sí. ¿Viste ese monstruo horrible en el cartel? Estoy segura que Dev nos arrastrará a ver esa película. Odio los monstruos horribles, sé que es una tontería pero luego en serio no puedo dormir. 
 
    —Pues cómo van las cosas tal vez venga con Elena a ver los monstruos horribles. 
 
    —¡No juegues! No quiero que siga viendo a esa mujer. 
 
    —¿Por qué no? Es linda. 
 
    —Es vieja —dijo Samanta bajando un poco la voz como si lo que acabara de decir fuera un insulto o el tema más tabú de todo los tiempos. 
 
    —¡Por favor, Sam! ¿En serio? ¿Esos prejuicios en esta época? 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —¡Me da igual! Devin es mi mejor amigo y no me gusta esa mujer para él, punto final. 
 
    —Bien. Vamos a dejar de hablar de Devin, ¿te parece? 
 
    —Sí, lo siento. Es que me parece que lo estamos traicionado saliendo sin él. Cómo si nos estuviéramos escondiendo. 
 
    —No es así. 
 
    —Sé que no. No me hagas caso. Mejor vamos a sentarnos, me gusta ver los avances de los próximos estrenos. 
 
    Por un momento sintió el impulso de tomar la mano de Dante, y seguramente lo hubiera hecho si él no hubiera tenido las manos ocupadas. Estaba segura de haberse sonrojado por lo que agradeció que las luces estuvieran muy bajas en el interior de la sala de cine. Buscaron sus asientos y Samanta se sentó primero y luego tomó la comida para que Dante pudiera sentarse también. 
 
    —¡Me encanta Keanu! Este será un peliculón. 
 
    Ella sonrió. 
 
    Cuando se trataba de Keanu Reeves, Dante era todo un fanboy. 
 
    Eso le gustaba de él, ya que por lo general Dante solo era fan de Dante. Lo conocía. Enamorarse de él no era una casualidad. Sam conocía al verdadero Dante.  
 
    No había sido fácil para él y, sin embargo, estaba ahí, sentado junto a ella muy feliz como cualquier otro muchacho que se emociona por una película que estaba esperando que fuera estrenada. Fue de a poco, por eso sabía que no era un capricho o un enamoramiento fugaz y no era que estuviera deslumbrada por lo atractivo que era. 
 
    Él sonreía mientras tomaba un puñado de palomitas, abría la boca y las arrojaba esperando que todas cayeran dentro. Era una niñería, pero ella moría de amor, amaba verlo ser feliz. Sabía que no lo había sido siempre, en esos momentos deseaba haber estado ahí para el pequeño Dante; cuando él tenía que acostarse a dormir asustado y lloroso. Probablemente fue ese el momento en que realmente lo supo. Sentada ahí junto a él, supo que valía la pena tomar el riesgo de amarlo en voz alta. 
 
    —Te quiero —dijo ella—. ¿Lo sabes, cierto?  
 
    Se le aguaron los ojos al sostener su mirada ¿Cómo podría dejar de mirarla en ese momento? 
 
    Él asintió. 
 
    —También te quiero. Me gustaría poder decírtelo más seguido. 
 
    Ella negó, sabía cuánto le costaba a él mostrarse vulnerable, hablar de sentimientos y mucho más demostrarlos, él se había endurecido, se había puesto aquel disfraz de muchacho desenfadado que hacía bromas y que era un encanto todo el tiempo. 
 
    Pero para un buen observador era fácil notar que él no tocaba a nadie y que en realidad trataba a todos con extrema superficialidad, su sonrisa estaba vacía casi todo el tiempo, de ahí su mala fama de egocéntrico inalcanzable muñeco de cafetería. 
 
    Solo ella y Devin habían escuchado su desahogo, conocían sus motivos y le habían puesto el pecho a las balas apostando todo por Dante, porque valía la pena y cada vez esa sonrisa se volvía más real y auténtica. A Samanta le gustaba pensar que de a poco, Dante estaba sanando. 
 
    Ella se abrazó al bíceps de Dante y recargó la cabeza en su hombro, se encogió un poco junto a él y le susurró al oído. 
 
    —Lo dices cada vez que me miras.  
 
    Las luces terminaron por apagarse y los logos de las productoras y estudios de cine aparecieron en la pantalla. La película estaba empezando.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Dios de la actuación! ¡Keanu es el puto amo! Te dije que sería un peliculón. —No paraba de repetir Dante mientras caminaban de vuelta a casa. 
 
    —Estuvo bien —dijo ella con algo de pereza y aburrimiento en el tono, solo para molestarlo. 
 
    —¿Bien? Estuvo sublime Samanta y si no lo crees entonces entenderé que tienes un pésimo gusto en películas. 
 
    Ella comenzó a reír. 
 
    —Ok, solo espero que cuando te cases con él me invites a la boda —bromeó ella. 
 
    —¡Por favor! Él jamás me aceptaría. 
 
    Entonces ambos comenzaron a reír, Samanta alcanzó a mirar la mano de Dante con el rabillo del ojo, sin detenerse a pensar rozó su dorso al de él. 
 
    Él no fue inmune a la sutil pero muy consciente caricia y enseguida volteó la mano para rozar sus dedos con los de ella. 
 
    Volvieron a reír, algo incómodos y con los latidos cada vez más acelerados. 
 
    Dante ahuecó la mano de Samanta en la suya, finalmente ella la acomodó palma contra palma y le tomó la mano. 
 
    —¿Está bien? —Quiso asegurarse. 
 
    —Sí, lo está. 
 
    Caminaban un poco más lento de lo normal alargando el tiempo que les tomaría llegar a casa. 
 
    Dante tenía que abrir la cafetería a las cinco y media al día siguiente, aunque en ese momento eso parecía importarle muy poco, por no decir que no le importaba nada en absoluto. 
 
    Ella pensó que la mejor forma de hacer las cosas era siendo sincera y sobre todo hablando, estaba segura de que si solo se limitaban a sobreentender las cosas, todo terminaría en desastre aún mucho antes de que comenzara. 
 
    —¿Vas a besarme esta noche? —preguntó ella. 
 
    Dante se tensó.  
 
    «Va a decirme que no está bien, que lo arruinaremos todo y que debemos seguir siendo solo amigos... Cómo hasta ahora», pensaba él. 
 
    —Te lo pregunto, porque quiero que lo hagas. Pero me asusta lo que pueda pasar después. Quería que sepas eso antes de hacer cualquier cosa. 
 
    —También me asusta —confesó él—. Pero, creo que las ganas de arriesgarme son más fuertes. 
 
    —He sentido algo parecido últimamente. Quizá nos estamos negando a algo que debería estar pasando. 
 
    —Asusta mucho cuando ese miedo implica que puedes perder algo que ya es perfecto. 
 
    —¿Lo es? 
 
    —Lo es. Me refiero a que somos amigos y esa relación es perfecta. Si empezamos algo más, con otro nombre, sería empezar de cero. Supongo que esa es la parte que más asusta, no saber si seremos igual de buenos como lo somos siendo amigos ¿Tú qué dices? Ahhh, pero no digas que debemos preguntarle a Devin. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —No iba a sugerir eso. Aunque eventualmente tendremos la opinión de Devin, nos guste o no. 
 
    —Sé que de alguna manera él te frena y no lo niegues, sé que eres incapaz de dejarlo atrás. 
 
    —Es mi mejor amigo, Dante. Obvio que no voy a dejarlo atrás, pero eso no tiene nada que ver contigo. 
 
    —Claro que sí. Hoy mismo estabas sintiendo que lo traicionábamos por salir sin él. 
 
    —Un poquito, pero era que también me pone nerviosa estar a solas contigo. 
 
    —¿Que? ¿Por qué? 
 
    —¿En serio? 
 
    —Bueno, Supongo que pensar en que puede ser el día de la transición es un buen motivo para estar nervioso. 
 
    —¿Y si me besas ahora? Creo que es la anticipación lo que nos tiene tan tensos. 
 
    Me va a explotar el cerebro, pensó Dante en ese instante. 
 
    —Ehmm... Sé que tienes razón, pero creo que ya no me puedo mover. 
 
    Ella sonrió agachando la mirada. 
 
    —Prometo que nunca le diré a nadie que el galán de galanes más galán del pueblo se paralizó de nervios antes de besar a su novia por primera vez —dijo ella. 
 
    «Novia», pensó él. 
 
    Ella lo tomó de ambas manos al tiempo que se paraba frente a él, aún no se atrevía a mirarlo, sentía que el rostro le quemaba, el corazón le batía fuerte en el pecho, pero estaba feliz y en su fuero interno ella sabía que eso era lo correcto. 
 
    —Sam, solo unos segundos más, piensa algo primero. Sabes que estoy roto por dentro, sabes que casi siempre soy solo una fachada y que aún me queda un camino largo para... 
 
    Ella lo calló poniendo su índice en sus labios. 
 
    —Lo sé y quiero recorrer ese camino contigo. 
 
    Entonces acomodó las manos de Dante en su cintura y ella llevó sus brazos al rededor del cuello del muchacho. Cerró los ojos al tiempo que ladeaba su cabeza solo un poquito, él temblaba y también ella. Las mariposas en su estómago volaron, cosquilleando por todo su cuerpo en el instante en que probó los labios del que hasta ahora había sido solo su amigo. 
 
    Fue perfecto. 
 
    Él la estrechó con más fuerza y ella le enredó los dedos en el cabello. Sonrió sin poderlo evitar. Limpió una lágrima en su mejilla cuando por fin lo soltó. Aunque no por mucho tiempo, un segundo más tarde él la estaba abrazando; ahí en silencio en medio de la calle. 
 
    Ella lo abrazó también, lo abrazó fuerte esperando que él se sintiera seguro entre sus brazos. Tal vez era un chico roto, pero ella amaba cada uno de esos pedazos. Lo amaba incluso si nunca llegaba a quedar bien pegado y algún pedazo seguía estando flojo. 
 
    Era más fuerte de lo que él pensaba y ella siempre estaría ahí para recordárselo. 
 
    —¿Entonces ahora eres mi novia? 
 
    —Si eso es lo que quieres, si... 
 
    —¿Que vamos a decirle a Devin? 
 
    —¿Y ahora quién es el que se preocupa por Dev? —dijo ella riendo. 
 
    Dante se encogió de hombros. 
 
    —No es tonto, creo que ya lo sospechaba —opinó ella. 
 
    —Y si no le gusta que se aguante. 
 
    —Estará bien, me quiere y me ha cuidado siempre, pero te quiere también a ti. 
 
    —Esto es como cuando Ron y Hermione, ya sabes… desplazaron a Harry. 
 
    —Nadie desplazó a Harry y nadie desplazará a Devin. 
 
    Dante se rascó la cabeza, no muy convencido. Reanudaron el camino a casa, ese pequeño momento que siempre se quedaría suspendido en el tiempo tenía que terminar, la vida sigue y no espera por nadie. Al día siguiente tenían que trabajar, aunque Dante tenía bastante claro que esa noche no lograría pegar un ojo. 
 
    Volvió a besar a Samanta cuando la dejó en la puerta de su casa. Ella le regaló una de esas sonrisas inmensas que eran su sello personal antes de cerrar la puerta y dejarlo ir por esa noche. 
 
    Dante caminó las dos calles que separaban la casa de Samanta de la pensión dónde tenía su habitación. 
 
    Subió las escaleras tarareando Birthday de Katy Perry, era lo que hacía cuando decoraba, decorar postres lo hacía feliz y también Samanta lo hacía. Así que tenía sentido que eso fuera lo que tarareara en ese momento. 
 
    Se encontró con Devin sentado en la escalera. 
 
    —Hey, ¿qué haces aquí afuera? —preguntó Dante. 
 
    —Los vi. —Eso fue lo que Devin respondió. 
 
    —¿Ah? ¿Que viste? 
 
    —No, no hagas eso. No finjas que no sabes de lo que hablo. 
 
    —Ok. —Dante se sentó junto a él en la escalera—. ¿Qué piensas? 
 
    —Supongo que ya sabía que pasaría. —Devin se encogió de hombros.  
 
    —¿Te molesta? 
 
    —Me confunde. Tal vez me incomoda un poco, pero no me molesta. 
 
    —Admito que será extraño al principio, prometo que nunca serás Harry. 
 
    —¿Que? ¿Quién es Harry? 
 
    —Potter... 
 
    Devin lo miró sin entender absolutamente nada. 
 
    —Olvídalo. Lo que intento decir es que se siente correcto y la amo, Devin, sé cuánto ella te importa y te prometo que... 
 
    —Lo sé y también sé que ella sabe lo que hace, en serio no me molesta, es verdad que me confunde y ciertamente será incómodo y extraño al principio pero, oye, estoy feliz por ustedes. 
 
    —¿Lo estás? 
 
    —Obvio, somos amigos, Dante. Los tres lo somos. Oh, Harry Potter, ya lo entendí. 
 
    Dante empezó a reír. 
 
    —Gracias, Dev, Sam está algo preocupada por tu reacción, se alegrará de saber que estás bien con esto. 
 
    —Lo estoy, pero si la lastimas contrataré un tipo fuerte, porque, siendo honesto, no creo tener muchas oportunidades en tu contra. 
 
    —Entendido. Hey, Dev, ¿dónde nos viste? ¿Por qué estabas en la calle? 
 
    —Los vi en medio de la vereda, se besaban así que lo asumí. 
 
    —¿Y? 
 
    —¿Y qué? 
 
    —¿De dónde vienes?  Espera, ¿volviste a buscar a Elena? 
 
    Devin asintió. 
 
    —Creo que podría gustarme. 
 
    —¿Gustarte cómo? ¿Novios? 
 
    —Tal vez —dijo encogiendo un hombro. 
 
    —Entonces, va en serio. 
 
    —Es bella, es inteligente y descubrí que me gusta hablar con ella; y estar con ella en general. Me hace sentir muy bien. No es como aparenta, en el campus parece ser fría y dura, pero en su casa está sola y decepcionada, Montessori la lastimó, y ella no lo merece. 
 
    —No lo sé, Devin. Eso parece como que quisieras compensarla o salvarla y esa no es tu responsabilidad. 
 
    —Ya se verá. Por ahora quiero seguir adelante con ella. 
 
    —Es tu decisión, solo ve con cuidado. 
 
    —Y tú ve a dormir, mañana madrugas. 
 
    Ambos chicos se pusieron de pie, chocaron puños y cada cual se encerró en su cuarto inmersos en sus propios pensamientos. 
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     Dejarlo atrás 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Samanta despertó esa mañana y le tomó menos de un segundo recordar porque se sentía tan feliz: Dante. 
 
    Se giró en su cama y se abrazó a una de sus almohadas, aspiró el aire frío de la mañana que entraba por su ventana y enseguida supo que sería un buen día. Tomó su teléfono sobre la mesita de noche y tal como esperaba tenía un par de mensajes de Dante. 
 
      
 
      
 
    «Buenos días, hermosa, ya quiero que sean las 7:30 para verte» 
 
    «Te quiero» 
 
      
 
      
 
    «También te quiero, nos vemos al rato» 
 
      
 
      
 
    Salió de su habitación y se encontró a sus padres ya en la cocina preparándose para afrontar el día. Su papá tenía un puesto de rango intermedio en el banco del pueblo, trabajaba en el departamento de crédito y su mamá era un ama de casa emprendedora. Siempre había sido aficionada de las plantas y de a poco estaba empezando con el que había sido un pequeño vivero, era un poco más grande ahora, al igual que su lista de clientes. 
 
    Finalmente, estaba su hermana pequeña, aunque ya no estaba tan pequeña. Se encontraba ya en su último año de colegio y aparentemente no planeaba quedarse en aquel pueblo después de graduarse. 
 
    —Buen día Suzette —saludó Samanta —No obtuvo respuesta. 
 
    La chica estaba en esa fase difícil, se llamaba Susana pero después de ver Lady Bird había decidido que era más una Suzette que una Susana. 
 
    Su padre rodaba los ojos cada vez que alguien decía la palabra “Suzette” en su presencia. 
 
    —¿Y? —preguntó su madre con mirada cómplice. 
 
    Samanta sonrió ladeando su cabeza y encogiendo un hombro. 
 
    —¡Ya somos novios! 
 
    Era muy evidente que Samanta era un noventa por ciento pura madre, cualquiera que las viera lo notaría al instante, no era solo el impresionante parecido físico, era también que ambas irradiaban ese tipo de luminosidad cegadora que terminaba por deslumbrar a cualquiera que estuviera cerca. 
 
    —¡Si! —festejó su emocionada madre con ella, mientras se acercaba para abrazarla. 
 
    —Se besuquea con un tipo no ganó el premio Nobel de la paz —intervino Suzette. 
 
    —¡Susana! —La reprendió su padre. 
 
    —¡Es Suzette!  
 
    Eso respondió la chica antes de ponerse de pie y salir de la cocina, diez segundos después la escucharon aventando la puerta para ir al colegio. 
 
    Cristian Lombardo miró a su hija mayor. 
 
    —¿Conoceremos a los padres de Dante? 
 
    —Los padres de Dante no son de aquí, papá —respondió ella. 
 
    —Ya. ¿Y qué pasa con Devin? 
 
    —¿Qué pasa con Devin? —preguntó ella lo mismo. 
 
    —Pensé... Yo... Bueno... Pensé. 
 
    —Todos lo pensamos —dijo Daniela Lombardo salvando a su esposo de aquella inexplicable respuesta que intentaba dar—. Amamos a Devin, pero eso ya no va a pasar ¿Cierto, hijita? 
 
    —¡Mamá! —Samanta se había sonrojado un poco—. ¡Por supuesto que no! Devin y yo... Nunca... Jamás... ¡Es mi amigo! 
 
    —Lo sabemos cariño, es solo que siempre han sido muy unidos. Por eso lo pensó tu padre, que no se fijó en tus ojos cuando miras a Dante, yo lo supe al instante. 
 
    Ella se relajó un poco. 
 
    —Tengo que irme o se me hará tarde. 
 
    —Invítalo a cenar —interceptó Cristian la huida de su hija—. Si ahora es tu novio, quiero hablar con él.  
 
    —Ok. Los quiero, que tengan buen día. 
 
    Entonces antes de que alguien dijera algo más, ella salió a toda prisa de la casa. 
 
    Las mañanas cada vez estaban más frías, eso solo confirmaba la llegada del otoño, le gustaba esa época, le gustaba sentir ese frío que es acogedor y que se siente bien en el cuerpo. Mucho mejor que el frío congelante del invierno. 
 
    Eran algunas calles las que tenía que caminar hasta llegar a la parada de transporte. 
 
    Miró hacia atrás, los chicos vivían en la pensión dos calles más abajo de la suya, ellos caminaban en esa dirección para ir hacia la parada de transporte. Sabía que no estarían, Dante ya estaba trabajando y Devin entraba a las diez, aun así ella siempre miraba hacia atrás. 
 
    Hacía atrás. Devin. “Tú nunca vas a dejarlo atrás”.  
 
    Todo aquello podría usarlo como una analogía que describiera su relación con Devin, había algunas cosas en las que ya nunca pensaba. 
 
    Metió las manos frías en los bolsillos para resguardarse del frío e intentar engañar a la incomodidad. Aunque, quizá, era el momento de traer esos pensamientos de vuelta y poner todos esos recuerdos sobre la mesa. Tal vez era necesario hablarlo con Dante y dejarlo saber. O Tal vez era justo lo contrario y debía callar para siempre. 
 
    Estaba confundida. 
 
    Siempre existió aquel pensamiento general y casi obsesivo de que algún día y en algún momento, ella y Devin descubrirían que se amaban y que eran el uno para el otro. Sabía lo que sentía por él, lo tenía muy claro. Pero incluso llegó a pensar que en algún momento descubriría que ese sentimiento había cambiado y que efectivamente estaba enamorada de él. 
 
    Aunque eso no había pasado. 
 
    Le había dado su primer beso, a los trece. Y había sido la cosa más inocente del mundo. 
 
    Ese rumor se extendió desde sus coetáneos hasta el resto del pueblo. Por alguna razón, todo el mundo lo sabía. Tal vez de esa historia había surgido el mito, la casi profecía de que en algún momento ellos terminarían por estar juntos. Luego había nacido el rumor de que también habían perdido juntos la virginidad, claro que habían desmentido ese mal intencionado rumor. Lo que la atormentaba en ese momento es que no era un rumor, era un hecho irrefutable y una verdad absoluta. 
 
    Ella agachó la cabeza dejando escapar un sollozo. 
 
    No quería mentirle a Dante, no quería ocultarle algo tan importante para ella. Sobre todo porque él había sido tan honesto abriendo su corazón y hablando de cosas que eran difíciles para él. 
 
    Estaba confundida y no sabía qué hacer.   
 
    El bus no tardó en llegar y ella subió, mostró su pase de trabajo en el campus acompañado de una sonrisa. El conductor le sonrió de vuelta y añadió una inclinación de cabeza para saludarla. 
 
    Ella se sentó casi al final, se miraba las manos mientras pensaba en ese momento. Ese en el que no pensaba casi nunca, no le gustaba las sensaciones que le provocaban, lo que su cuerpo recordaba de esas noches con Devin. Si a lo menos hubiera sido solo una vez... 
 
    Tal vez era momento de dejar de huir de ese recuerdo. 
 
    Lo recordó como si hubiese sido ayer. Fueron juntos a esa fiesta, era obvio, ellos iban juntos a todas partes y lo hacían todo junto. Sam ya había cumplido los dieciséis, era unos tres meses mayor que Devin; él aún tenía quince. Pasó a mediados de mayo justo en medio de la primavera. Típico de película romántica palomera repleta de clichés. Mejores amigos de toda la vida, un primer beso y una mágica primera vez. 
 
    Y lo fue. 
 
    Ella siempre había sido considerada bonita y claro que se sentía así. Sin embargo, no muchos chicos se acercaban a ella. Pensaban que sería difícil llegar a ella. Además, Devin siempre estaba ahí, así que por lo general los chicos optaban por ir a la conquista de las demás chicas. Y, claro, cosas empezaron a pasar. Las chicas se reunían y hablaban de sus primeros encuentros atrevidos, Samanta se limitaba a escuchar, básicamente se repitió la historia de su primer beso. 
 
    Comenzó con Samanta sintiendo curiosidad de sentir lo que las demás estaban sintiendo, también ella quería esas experiencias. Se lo pidió a Devin justo como le había pedido su primer beso. 
 
    La había mirado algo extrañado. Sam estaba preparada y había conseguido algunos preservativos que había robado de la farmacia del lugar (no se sentía orgullosa de esa parte). Ella sabía que Devin aceptaría, él jamás le negaba nada. 
 
    Simplemente sucedió. 
 
    En casa de Devin. Cuando salieron de la fiesta, en lugar de llevarla hasta su casa fueron a la de él. Su padre tenía turnos nocturnos por aquel entonces. Se desnudaron, se besaron, se tocaron y luego lo hicieron. 
 
    “Intentaré no lastimarte”, recordaba que había dicho eso. Se sonrojó sin poderlo evitarlo. Se le escapó una lágrima y una risa. Es que le parecía tan tierno que lo dijera aun cuando era obvio que no tenía idea de nada. Y ella le había creído, claro que le había creído, confiaba en él a ciegas. 
 
    Un escalofrío le recorrió la columna cuando recordó ese momento. Había dolido, pero no la había lastimado. Fue dulce y gentil, la había besado mientras lo hacían. Y le había gustado. 
 
    Ese fue el motivo por el cual repitieron tres veces más durante las semanas que siguieron a esa primera vez. 
 
    Bajó del bus en la parada del campus, pensó que era hora de sacudir esos recuerdos, a lo menos hasta más tarde, necesitaba hablarlo con Devin, contárselo o no a Dante no era una decisión que pudiera tomar sola, tenía que considerar también al otro afectado. 
 
    Pero de momento tenía que alejar todo aquello de sus pensamientos y centrarse en Dante, su novio. 
 
    «Novio». 
 
    Ese pensamiento ponía una sonrisa instantánea en su cara. Aceleró el paso para llegar a la cafetería, ya quería verlo, entró al local y encontró un par de mesas ocupadas por los extraños. 
 
    —¡Buen día! Espero estén disfrutando sus desayunos. —Saludó como era costumbre. 
 
    Algunos de los estudiantes que estaban desayunado la saludaron también, algunos otros solo la ignoraron. Pasó de largo a la cocina y encontró a Dante agachado frente al refrigerador buscando una bandeja de tartaletas listas para ser rellenadas y decoradas. 
 
    —Hola. Ya estoy aquí —dijo ella. 
 
    Él terminó de sacar la bandeja y la dejó sobre el mesón, se giró hacia ella con una sonrisa y fue directo a abrazarla. Luego un beso y luego otro. 
 
    —No tienes idea desde cuándo soñaba con saludarte así cada mañana. 
 
    —Puedo imaginarlo por esos besos ansiosos con los que me estás recibiendo. 
 
    —Te extrañé. 
 
    —Yo a ti ¿Vamos a ser este tipo de pareja cursi? 
 
    —Supongo que a veces —dijo él encogiendo un hombro. 
 
    —A veces es perfecto. 
 
    Ella volvía a besarlo, apenas estaba profundizando ese beso cuando alguien la llamó para pagar una cuenta. 
 
    —El deber me llama —dijo ella de mala gana. 
 
    —Hoy nos vamos juntos. Ya tendremos un rato de no ser interrumpidos, aunque espero tener un momento contigo antes de que Devin llegue. Tengo que hablarte de algo. Él lo sabe. 
 
    —¿Lo sabe? ¿Qué es lo que sabe? 
 
    —Esto... nosotros. 
 
    —¿Se lo dijiste? ¡¿Por qué Dante?! Quería que lo habláramos juntos. 
 
    —Yo no se lo dije. Él nos vio, cuando nos besábamos en la calle. No le molesta si es lo que te preocupa.  
 
    —¿En serio? 
 
    Entonces, volvieron a llamarla a la caja. 
 
    —Dame un momento, ya vuelvo... 
 
    Samanta salió hasta el mostrador y tomó aire para poder mostrar su perfecta sonrisa, que si era honesta consigo misma, a veces costaba mostrar. 
 
    —Gracias, disculpe la demora, vuelva pronto. 
 
    El chico que terminó de pagar la cuenta le regaló una sonrisa, era difícil enojarse con ella, aún si lo había hecho esperar para cancelar lo que había consumido. 
 
    Ella volvió a toda prisa a la cocina. 
 
    —Haber, ¿cómo está eso de que nos vio y no le molesta? 
 
    —¿Esperabas que le molestara? 
 
    —No lo descartaba en todo caso, pero me alegra que no le moleste ¿Que dijo exactamente? 
 
    —Que era extraño e incómodo pero que no le molestaba, que de hecho está feliz por nosotros. 
 
    —Eso me quita un peso de encima —entonces ella sonrió—. Se lo conté a mis padres. Mamá está feliz y papá quiere que vayas a cenar a casa. 
 
    —¿Hoy? 
 
    —No, creo que mamá preferiría planearlo y preparar una cena especial, seguramente será algún fin de semana, un domingo seguramente. 
 
    —Tú solo dime cuándo y ahí estaré. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un rato más tarde, aprovechó que Dante estaba tomando un pedido para un pastel por encargo, motivo del cumpleaños de un profesor, eso le tomaría unos minutos. Buscó a Devin que estaba en el pequeño cuarto que usaban como bodega, él estaba organizando algunas de las cosas que acababan de llegar. 
 
    —Dev, necesito hablar contigo.  
 
    —Dime. 
 
    Ella no decía nada. 
 
    —Te escucho —insistió él.  
 
    Ella seguía en silencio. 
 
    Él giró el rostro para verla, dispuesto a decirle que no quería más críticas sobre su relación con Elena, pero no, ahí estaba esa mirada que solo él entendería, ya sabía de lo que ella quería hablar. 
 
    —¿En serio? ¿Ahora? Pensé que no hablaríamos de eso. 
 
    —Pero es Dante, Devin. 
 
    —Exacto. 
 
    —Es tu amigo. 
 
    —Precisamente por eso. 
 
    —Pero Dev, estoy preocupada. 
 
    —Sam, escucha, éramos unos niños que apenas sabían lo que estaban haciendo. Había confianza, nos queríamos y hacerlo se sentía bien. Era obvio que sucedería algunas veces. Ya pasó, rectificamos y seguimos con nuestras vidas. 
 
    —¿Nos queríamos? 
 
    —Sabes a lo que me refiero. Nos queríamos, aún nos queremos, somos amigos. 
 
    —¿Lo pensaste alguna vez? Lo que todos piensan todos, que tú y yo... 
 
    —Sí, todos lo hemos pensado. 
 
    Ella agachó la mirada. 
 
    —Pero no venía de mí, ese pensamiento o creencia casi que una predicción irrefutable del oráculo de este lugar nunca vino de nosotros sino de lo que los demás pensaban. Supongo que no somos inmunes a eso y terminamos por pensar que pasaría, pero hubiera sido un error. ¿No lo crees? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Eso creo. 
 
    —Es así, ahora deja de pensar en eso, mejor olvídalo, es mejor que Dante no lo sepa nunca. 
 
    —Pero Devin, fue importante para mí. 
 
    Él suspiró. 
 
    —Lo sé. También para mí. Pero no sé qué esperas que te diga o qué esperas que haga, ya pasó. Fue importante en su momento, ahora es solo un recuerdo. Es tuyo y es mío, dejemos afuera a Dante solo esta vez, no lo entenderá. 
 
    Ella asintió aunque no muy convencida. 
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    Esta es tu vida 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A las tres de la tarde, Dante y Samanta dejaron la cafetería al cuidado de Devin. La hora de salida oficial de Samanta eran las cuatro y la de Dante por ser jueves eran las dos, pero Dante se quedó un poco más y a Devin no le importó cubrir a Samanta por una hora. Además, él entendía que tenían un inicio de noviazgo que celebrar. 
 
    —Sabes que Halloween es mi época favorita del año. ¿Cierto? —Iba diciendo la chica—. Tengo muchos planes para este año, montones de planes de hecho, quiero decorar la cafetería y quizá la semana del treinta y uno podamos usar disfraces. ¡Uh! Tal vez disfraces combinados, Dev, tú y yo... 
 
    —¿Harry, Ron y Hermione? 
 
    —¡No, ya deja de insistir con eso! 
 
    —Las otras opciones serían los tres chiflados, los tres mosqueteros o los tres cerditos. Creo que Harry, Ron y Hermione son mejores opciones. 
 
    —Ya veremos. 
 
    —Todo eso está bien, pero ya sabes lo que en realidad quiero hacer. El año pasado no pude convencerlos, pero este año comenzaré mi campaña de convencimiento mucho más pronto. 
 
    —Dante lo que tú quieres hacer se llama vandalismo y es ilegal. 
 
    —¡Es Halloween! Todo se vale. 
 
    —Sigue siendo ilegal irrumpir en una casa abandonada... No podemos... Además seguramente se le ocurra a alguien más y no seríamos los únicos. 
 
    —No, este año el campus dará una superfiesta, todos estarán aquí y los niños pequeños le tienen miedo a esa casa. Sería solo para nosotros. 
 
    —Y Devin. 
 
    —Con nosotros viene Devin incluido, no lo desplazaremos del Halloween. Aunque este año será violinista. 
 
    —De hecho yo estaba pensando en salir esa noche con Betsy y con Alonso. De un tiempo acá vengo creyendo que ellos deberían conocerse y enamorarse. Se verían lindos. 
 
    —Sam, no. Esas cosas deben suceder solas. 
 
    —Pero si yo no los obligaré a hacer nada. Solo quiero que se conozcan. Nada más. ¡Uh! Y ahora también está Sabrina, ella puede unirse también. 
 
    —¿Y qué? ¿Vas a emparejarla con Devin? 
 
    —¡No! Es una salida de Halloween, nadie tiene que emparejarse con nadie. Si no quieren... 
 
    —Claro. 
 
    —¡Sabrina! —dijo de repente Samanta muy emocionada—. ¡Eso es! Seremos brujas, yo seré Samanta, la hechicera, y ella Sabrina, la bruja adolescente. 
 
    —Ya. 
 
    —Se lo diré en cuanto la vea. 
 
    Dante la miró con el rabillo del ojo, le encantaba ese entusiasmo natural en su novia. Le encantaba que ahora pudiera pensar en ella como su novia. Llevaba el corazón acelerado desde que salieron de la cafetería y es que aún era demasiado nuevo poder tomarla de la mano para caminar por las calles. 
 
    Entonces, el semblante se le ensombreció un poco. Ella había dicho que su padre quería que fuera a cenar a casa con ellos, y estaba bien. Los conocía, los padres de Samanta eran buenas y agradables personas. La pequeña mocosa no tanto, aunque nada puede ser ciento por ciento perfecto. 
 
    Claro que una cosa era ser amigos y otra muy distinta ser su novio. Estaba seguro que Cristian Lombardo haría preguntas que no había hecho antes. 
 
    ¿Que se supone que respondería? 
 
    ¿Debía contarle eso al padre de Samanta? 
 
    Era pastelero. Su padre era pastelero y le había enseñado todo lo que sabía. Aún le dolía tener que ganarse la vida haciendo algo que amaba, pero que le traía tantos dolorosos recuerdos de cuando la vida era buena. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que vio a su padre y así lo prefería. De hecho, esperaba nunca tener que volver a verlo. No quería que Samanta tuviera nada que ver con esa vida pasada que aún lo atormentaba cada día. 
 
    —¿En qué piensas? Te quedaste callado de repente. 
 
    —Nada en particular. O bueno, sí. Pensaba en que me encanta llevarte de la mano aunque eso signifique que corro el riesgo de que mi corazón salga corriendo de mí pecho. 
 
    —Aceleras mi corazón también —dijo ella. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Esta noche voy a llevarte a ese nuevo lugar, en las terrazas con vista al lago. Es bonito, tiene un estilo rústico y algo tosco pero el ambiente es acogedor. Pusieron unas guirnaldas de luces vintage, seguro va a gustarte. Tenemos que celebrar nuestra primera noche de noviazgo. 
 
    —Me encantará, eso es seguro. 
 
    —Pero aún es temprano. ¿Qué quieres hacer mientras tanto? 
 
    —Tengo que hacer algunas compras en el mercadito ¿Me acompañas? 
 
    Él asintió. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pasadas las seis de la tarde Devin le escribió a Elena un mensaje. 
 
      
 
    «¿Nos vemos está noche?» 
 
      
 
      
 
    A lo que ella no tardó en responder. 
 
      
 
      
 
    «Lo estoy deseando, ansío volver a tenerte» 
 
      
 
      
 
    Él sonrió y sin darse cuenta se mordió el labio inferior. 
 
      
 
      
 
    «Se me pone duro solo de pensarlo» 
 
      
 
      
 
      
 
    Entonces ella replicó. 
 
      
 
    «¿Estás en la cafetería? ¿Hoy sales a las 7:00pm, cierto? Yo salgo a la misma hora, puedo pasar por ti» 
 
      
 
      
 
    Un cliente lo estaba llamando, pero él lo ignoró un momento mientras respondía. 
 
      
 
    «Ven por mi» 
 
      
 
      
 
    Sabrina salió a las siete como de costumbre, había sido un día muy ajetreado. Estaba algo cansada, aunque eso daba igual. Había estado esperando ese momento todo el día. 
 
    Era jueves en la noche y Devin la había invitado a cenar. O bueno, más bien a unirse a la cena con él y los otros chicos. Aun así, le hacía mucha ilusión. Siempre le había costado hacer amigos y esa bonita sensación de ser aceptada y hacer amigos la emocionaba mucho. 
 
    Pensó que, quizá, Devin iría a buscarla hasta la biblioteca. Siempre era muy atento, pero no estaba ahí, pensó que se le había hecho algo tarde cerrando la cafetería. Así que avanzó por el callejón que los separaba. Le sorprendió al llegar que la cafetería ya estuviera cerrada y todo estuviera apagado. Devin no estaba ahí dentro, eso era seguro. Tal vez él había avanzado hasta la parada 
 
    Caminó también ella, pero Devin tampoco estaba en la parada. 
 
    Había llegado temprano, aún faltaban un par de minutos para que llegara el bus. Tal vez él había tenido algún problema y estaba retrasado, tal vez su jefe lo hubiera llamado de último momento. Tal vez él ya estaba llegando. El bus de las siete y cuarto llegó y se fue, ella lo dejó pasar. Esperaría por Devin y tomarían juntos el bus de las siete y media. 
 
    Pero Devin tampoco llegó a las siete y media. 
 
    «Uno más», se dijo ella. 
 
    No llegó al de las ocho menos cuarto. Aun así ella no pudo subir al bus. 
 
    Se quedó ahí, sentada, mirando el suelo mientras el corazón se le estrujaba en el pecho. Le podría haber dicho, aunque sea. Que la cena se había cancelado, ¿no?  
 
    Finalmente, subió al bus de las ocho. 
 
    Estaba muy acostumbrada a contener las lágrimas, sabía cómo respirar para evitar llorar. Pero era seguro que en cuanto cruzara la puerta de su casa lo soltaría todo. Apenas lo conocía y no quería ser una tonta dramática que se deja abatir por una tontería. Pero es que no era una tontería para ella. 
 
    ¿Cómo podía pasar de sentirse tan ilusionada a estar tan triste tan rápido? 
 
    «Esta es tu vida, Sabrina, ya sabes cómo va. Es tu culpa por creer que eso podía cambiar», se dijo a sí misma. 
 
    Bien, era muy dramática, pero eso la hacía sentir mejor. La llevaba de vuelta su zona de confort en dónde se sentía protegida y segura. 
 
    No reclamaría ni se mostraría afectada cuando Devin le explicara lo que había pasado y porque la había plantado. Tampoco le diría que lo había esperado hasta las ocho, no necesitaba ese tipo de auto humillación. 
 
    Tomó aire y, de a poco, volvió a sentirse en control de sí misma. Era fuerte, en el fondo lo era y ella lo sabía, era solo que a veces le costaba recordarlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Es hermoso! —Chilló Samanta muy emocionada—. ¡Me encanta! 
 
    Se giró, se empinó solo un poquito en la punta de sus pies para dejar un beso corto en los labios de Dante. 
 
    En seguida le tomó la mano para ir hasta la mesa que estaba destinada para ellos esa noche. 
 
    —Esta es la mejor primera noche de noviazgo de la vida —dijo ella. 
 
    —¿Cómo lo sabes? Tal vez alguna pareja tomó un jet privado para volar hasta Francia y cenar frente a la torre Eiffel. 
 
    —Igual esto es mejor, porque esa del jet privado no te tiene a ti y yo sí. 
 
    A veces ella era muy niña y decía esas cosas repletas de azúcar. A él le gustaba eso, Samanta era indudablemente sexy. Todos parecían notarlo y a ella no le molestaba, amaba que fuera tan segura de sí misma. Siempre era recatada para vestirse, no le interesaba mostrar su cuerpo, ni sacarse fotos en buen ángulo para postearlas en Instagram, a ella simplemente no le interesaba el postureo y no andaba a la caza de halagos que elogiaran su lindo rostro o su sensual cuerpo. 
 
    —Muero de hambre —anunció ella—. Espera. Ya hemos cenado juntos muchas veces, aunque esta sería nuestra primera cena oficial de novios. Tal vez no sería lindo si mis manos y mi rostro terminan embarrados de salsa barbacoa.  
 
    Eso lo hizo reír. 
 
    —Tú pide lo que quieras y compórtate como lo haces siempre, después de todo es por eso por lo que me gustas, no tienes que fingir buenos modales conmigo. 
 
    —¡Oye! Si tengo buenos modales. 
 
    —Nadie tiene buenos modales con una costilla en la mano. 
 
    —Cierto. Pero por las dudas, creo que pediré... 
 
    —Si dices ensalada mixta esto se acabó —bromeó él. 
 
    —Creo que quiero la hamburguesa de pollo a la parrilla con papas —dijo ella, ignorando a Dante. 
 
    —Buena elección —opinó él. 
 
    Ella ya había decidido que cenaría y había pasado la página para ver los postres, mientras había comenzado a bailar ahí sentada con la música que acompañaba el ambiente del lugar. La había visto hacer eso mismo un millón de veces pero nunca se había permitido aceptar cuando le gustaba que ella fuera como era, siempre lo había frenado la idea de dañar la amistad que tenían, eso había quedado en el pasado y ahora podía llenarse los ojos de ella y aceptar libremente que estaba enamorado cien por ciento de ella. 
 
    Les habían servido unas bebidas de cortesía por ser una noche “especial”.  
 
    A la gente del restaurante les había sorprendido un poco que aquella codiciada chica estuviera teniendo esa noche especial con Dante y no con el larguirucho desgarbado con el que siempre se los veía. Aun así habían accedido a darles las bebidas de cortesía. 
 
    —¿Cuando quieres tener sexo? —preguntó ella al descuido, como quien pregunta la hora y sin dejar de revisar el menú. 
 
    Resulta que Dante estaba bebiendo un poco de su cortesía y casi muere ahogado después de esa pregunta. 
 
    —¡Dante! ¿Qué pasó? —preguntó ella preocupada y algo sorprendida, se había puesto de pie para dar pequeños golpes en la espalda del muchacho. 
 
    —¿Cómo se te ocurre? —reclamó él cuando pudo recuperar un poco su voz. 
 
    —Era solo una pregunta, no te alteres tanto, se supone que somos adultos. Y no sería la primera vez de nadie aquí. 
 
    «No, porque fue con Devin»; pensó ella. 
 
    —Sí, pero llevamos un día...  
 
    —Nos conocemos hace dos años ya y te estoy queriendo desde hace mucho. Esto no es tan nuevo, es más bien oficial ahora. Y me gustas mucho. 
 
    —Ok. Esos son buenos argumentos, solo que pensé que te gustaría esperar un poco. 
 
    —¿Esperar, a qué? Te conozco, confío en ti, me gustas mucho y estoy enamorada de ti. No tiene caso esperar. 
 
    —Ehmm, no lo sé. Tal vez esperar a ver si funcionamos bien juntos, como pareja. 
 
    —Ya. ¿Y qué tal que no tenemos química sexual? Es importante saberlo. 
 
    —Tú vas a matarme. ¡Bien! Si es tan importante para ti. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Intenta convencerme de que tú no quieres hacerlo. 
 
    —Oh, cariño. He soñado tantas veces con ese momento que perdí la cuenta hace mucho. 
 
    Ella se sonrojó. 
 
    Eso también lo volvía loco de ella. Un momento era tan directa y segura de sí misma, exigiendo lo que deseaba, y al siguiente se sonrojaba como una inocente e inexperta chiquilla. 
 
    Aquella mujer era una montaña rusa de emociones y él estaba listo para el viaje. 
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     Lugares silenciosos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La noche anterior, cuando Devin había vuelto a la pensión ya bastante tarde, se había detenido un momento a buscar su llave para entrar a su cuarto cuando escuchó un par de voces conocidas que suspiraban y se agitaban juntas. 
 
    No pudo evitar la sonrisa. Y enseguida fue a patear la puerta. 
 
    —¡Intentamos dormir aquí, ya, cállense! —Había gritado antes de huir muerto de risa a su cuarto. 
 
    En ese momento lo recordaba mientras abría la cafetería y volvía a reírse. Cualquiera que lo viera no creería que fuera posible que alguien estuviera tan feliz a esa hora. 
 
    El día siguió como lo hacía de forma usual, Alonsillo llevó el pan y Branbilla lo atormentó. 
 
    Llegaron Dante y Samanta, se burló de ellos durante horas y cuando no lo hacía preparaba café o recordaba a Elena y sus noches con ella. 
 
    Un viernes no tan típico, las cosas habían cambiado los últimos días. Le sorprendía pensar cómo funcionaba la vida. De repente, Samanta y Dante eran novios y él se había convertido en el amante de una profesora de la universidad. 
 
    Pensando en esos cambios a las dos de la tarde cuando terminó su turno, se dirigió a la biblioteca para ayudar a Sabrina con la organización de las estanterías. Ella también era algo nuevo en aquellos días de cambios. 
 
    La encontró sentada en el suelo, tenía un trozo de tela en la mano y estaba desempolvando los libros. Lo hacía con cuidado para no maltratarlos y luego los guardaba en unas grandes cajas que había conseguido.  
 
    —Hey, Brina, aquí estoy listo para seguir con las baldas altas. 
 
    Ella levantó la mirada para fijarse en él. 
 
    —Devin, hola. ¿Todo está bien? Sabes que si tienes algún inconveniente... 
 
    —Todo está bien. ¿Por qué no lo estaría? 
 
    Entonces lo recordó. 
 
    Cerró los ojos con pesar y buscó sentarse junto a ella. 
 
    —¡Mierda! La cena, Brina, lo siento. ¿Pensaste que me había pasado algo malo? No, carajo, lo siento. Lo olvidé. 
 
    Lo olvidó... 
 
    —No pasa nada, me alegra que estés bien en todo caso. 
 
    —Es que han pasado algunas cosas y se me pasó por completo. ¿Me esperaste? 
 
    —No, salí temprano y la cafetería ya estaba cerrada así que solo pensé que se había cancelado y fui a casa. 
 
    «No es cierto, si te esperé», pensó ella.  
 
    —Lo siento tanto. Samanta y Dante son novios, pasó el miércoles en la noche y querían estar solos anoche. Y eso me distrajo un poco, pero lo compensaré, te lo prometo. 
 
    —Está bien, me alegra lo que me estás contando. No conozco mucho a tus amigos, pero debe ser bonito los primeros días y me da gusto por ellos. 
 
    —Juro que me siento terrible. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Ya te dije que no importa, mejor ve a desocupar las baldas altas. Aún queda mucho que hacer. 
 
    —Muy bien, jefa. Aun así te lo compensaré en algún momento, yo no hago promesas en vano. 
 
    Un rato más tarde, Devin pasaba por la parte trasera de las estanterías cargando una caja llena de libros. Alcanzó a ver por el rabillo del ojo algo que llamó su atención. 
 
    Elena estaba hablando con Sabrina. 
 
    Él se detuvo oculto tras una de las estanterías para escuchar la conversación, estaba muy intrigado. 
 
    —Sí, ya llevo algunos años aquí ejerciendo la docencia, es tranquilo me gusta mucho —decía Elena. 
 
    —Me da mucho gusto conocerla, solo lamento que esté todo tan desordenado. 
 
    —No te preocupes por eso, querida. Yo siempre encuentro lo que busco.  ¿Te molesta si reviso los libros? 
 
    —No, claro que no, siéntase en libertad de revisar los libros que necesite. 
 
    —Muy amable. Solo un detalle, los maestros no tenemos pase de biblioteca, pero tenemos que llenar un formulario de docentes con el material que estamos revisando y que vamos a utilizar. ¿Podrías llenarlo por mí? 
 
    —¿Formulario? La verdad es que no he visto ningún formulario con esas características. 
 
    —Debe ser que se terminaron aquí abajo, seguramente Castilla los guarda en su oficina. 
 
    —Sí, puede ser, deme unos minutos. Voy arriba a la oficina a revisar, si me tardo es que el señor Castilla no está en este momento y yo aún no sé muy bien dónde están las cosas. Pero los buscaré, ya vuelvo. 
 
    —Toma tu tiempo, querida. 
 
    Apenas Sabrina dejó la biblioteca, Elena fue a buscar a Devin. 
 
    Ella sabía que ese tiempo sería largo, Castilla jamás estaba a esa hora y aquel formulario había dejado de existir hacía ya un tiempo. 
 
    —Eres una mujer malvada, Elena Montessori —dijo Devin sorprendiéndola al salir de detrás de la estantería—. Y creo que eso es sexy. 
 
    —¿Ser malvada? 
 
    —Eso, y que te arriesgues a venir aquí a verme. 
 
    Ella sonrió y enseguida se buscaron el uno al otro. Devin cerró los ojos y le entregó sus labios. Cuando ella lo besaba, se olvidaba del mundo. Dejaba de pensar y todo desaparecía a su alrededor. Solo importaban ella, él y su pulsante erección. 
 
    —Tenías razón, Devin. Esa chica es dulce e inocente, casi como una niña pequeña. 
 
    —Te dije que no había de que preocuparse. 
 
    —Tenía que cerciorarme, no quiero perder a mi lindo amante. No todavía. 
 
    —No me perderás, Elena. 
 
    Devin la empotró contra un costado de la estantería, Elena levantó la pierna y Devin le levantó la falda. Ella fue directa a la bragueta y dos segundos después ya la estaba penetrando.  
 
    Ella se mordió el labio inferior al tiempo que se aferraba a él. 
 
    —Es bueno ser malvada —susurró ella. 
 
    —Pórtate mal, Elena, pero solo conmigo —dijo él bajito con la voz ronca llena de deseo. 
 
    Ella se estremeció cuando la besó. 
 
    Sin previo aviso, se dejó caer de rodillas delante de ella. No lo había acabado de entender hasta que metió la mano debajo de la falda y comenzó a tocarla sobre la ropa interior. Elena jadeó por la sorpresa. Devin levantó la falda, que quedó enrollada en su cintura. Él la tomó de las caderas y comenzó a besarla sobre el panty. 
 
    Elena empezó a temblar mientras que Devin tomaba el borde del panty y lo deslizaba por sus piernas. Volvió a tomarla con su boca, cerró los ojos mientras le apretaba la cadera con una mano. Recorría su sexo con la lengua y la penetraba con un dedo de la mano libre. 
 
    Elena gimió, no lo pudo evitar. Las sensaciones eran demasiado intensas, se sostenía con una mano aferrada al borde de la estantería y con la otra acariciaba el cabello de Devin. No lograba explicarse cómo podían sostenerse sobre sus temblorosas piernas, que cada vez se sentían más débiles. 
 
    El orgasmo la sacudió desde ese punto en que sentía la lengua cálida y suave del muchacho, siguiendo por su columna vertebral y debilitando todo su cuerpo que empezaba a sumirse en ese perfecto momento de éxtasis que precedía a las sacudidas iniciales. 
 
    —Ya, por favor, Devin —suplicó ella. 
 
    Diez segundos más y ella terminaría por segunda vez, pero parecía que no tenía intenciones de detenerse. 
 
    En cuanto Elena sintió la tensión acumulada en su sexo lista para estallar por segunda vez, tensó la mano que sostenía el cabello de Devin. Él abrió los ojos para poder mirarla y amó la imagen que encontró, que él fuera el causante de esa expresión se sentía maravilloso. 
 
    Le soltó la cadera para poder usar su mano. Separó un poco los pliegues del sexo de su amante y le dio acceso a su lengua a un punto que hizo que a ella se le doblarán las rodillas. Se sostuvo como pudo mientras el segundo orgasmo la atravesaba entera, luego se dejó caer exhausta. 
 
    Las bibliotecas son lugares silenciosos y a veces las cosas se juntan para pasar de cierta manera. 
 
    Castilla jamás llegaba temprano, pero ese día lo había hecho y le había explicado a Sabrina que ese formulario ya no se usaba; que estaba descontinuado y que ahora los maestros hacían ese registro por internet. 
 
    Cuando ella volvió no hizo falta verlos ni buscarlos para saber lo que estaba pasando. Ella los escuchó. Se quedó paralizada. inocente como era al principio, se asustó al escuchar gemir a la mujer de forma repetida y su mente le dijo que alguien estaba sintiendo dolor. Entonces, lo escuchó a él, un profundo y ronco gemido de voz temblorosa. Eso no era dolor, era placer. 
 
    Retrocedió por dónde había entrado. Hubiera deseado que Betsy siguiera en su puesto en el centro de copiado, pero a esa hora la chica ya no estaba y Sabrina se sintió sola... terriblemente sola. 
 
    Se escondió en el baño, no se le ocurrió otra cosa. 
 
    No tenía idea de cuánto tiempo duraría lo que Devin y esa mujer estaban haciendo. 
 
    Ahora ya sabía a dónde iba él cada noche cuando bajaba del bus en la parada número tres y también sabía cuál era la verdadera razón por la cual había olvidado la cena. Ese gemido… ella nunca olvidaría ese gemido. Era tan obvio. ¿Cómo podría resistirse a estar con alguien que le causara ese tipo de reacción? Placer en la expresión más intensa que se pudiera experimentar, eso era lo que le daba esa mujer.  
 
    Si alguien era experto en disimular y en ocultar sus sentimientos y emociones, esa era ella. 
 
    Solo se mojó el rostro en el lavabo y se prometió a sí misma llorar esa noche cuando por fin pusiera la cabeza en la almohada. 
 
    Volvió diez minutos más tarde, fresca como si nada hubiera pasado. 
 
    Montessori hablaba de forma animada con Devin recargada en el counter. 
 
    —Lo lamento. No pude encontrar los formularios —comunicó ella. 
 
    —Yo… estaba hablando con la profesora para que no se aburriera en lo que tú volvías. 
 
    —Siempre eres tan considerado, Devin —le respondió Sabrina. 
 
    —Bueno —suspiró Elena—. Supongo que de todas formas me llevaré el libro, le preguntaré a la chica de sistemas. Creo que ahora se puede hacer ese trámite por internet. 
 
    —No hay problema, es un gusto ayudarla. 
 
    Montessori sonrió y Sabrina le devolvió la sonrisa. 
 
    No pudo evitar notar que ella se llevaba un libro de estadística, cuando solo unos minutos atrás le había dicho que era profesora de filosofía. 
 
    Sabrina la vio alejarse. Caminaba balanceando las caderas subida en sus altos tacones. Llevaba una falda de tipo lápiz, negra y ajustada a su femenina figura; y una sobria camisa blanca y el cabello recogido en una cola alta. Muy bonita. Hubiera podido jurar que cuando llegó llevaba medias de nailon y que la camisa la llevaba cerrada hasta el último botón. 
 
    Devin había tomado el lugar de la mujer recargado en el counter y también la veía alejarse. 
 
    Entonces, ella lo miró a él. 
 
    —Voy a seguir trabajando —dijo él. 
 
    —Los escuché —confesó ella contra todo pronóstico. 
 
    Él se puso pálido. 
 
    —¿Qué crees que escuchaste? —preguntó él. 
 
    —A ti y a la profesora. Ustedes estaban... 
 
    —Solo estábamos hablando. 
 
    —No soy tan tonta, Devin. Tal vez tengo cara de tonta y quizá creas que soy muy inocente. No lo soy. 
 
    —No tienes cara de tonta, Brina. —Él suspiró—. Por favor, no se lo digas a nadie, tendríamos muchos problemas. 
 
    —¿Es casada, cierto? Lleva un anillo de bodas. 
 
    —Se está separando, es eso y que sería bastante inapropiado. Ella es una docente y yo... 
 
    —No se lo diré a nadie, descuida. Pero no consentiré que uses mi lugar de trabajo como motel barato. —Eso lo dejó boquiabierto—. ¿Es tu novia? 
 
    Él negó, aún algo impactado por la forma en que ella estaba reaccionando. 
 
    —¿Amante? 
 
    Él asintió. 
 
    —No es que me incumba, casi no nos conocemos, pero tengo buena impresión de ti y creo que mereces más. Es solo mi opinión. 
 
    Él agachó la mirada. 
 
    —Si te sientes incómodo no me molesta que te vayas. 
 
    «De hecho, lo prefiero, no tengo ganas de verte ni de tenerte cerca», pensó ella. 
 
    —Tal vez será lo mejor. ¿No te molesta irte sola a casa? 
 
    —Nos hemos ido juntos dos días. He estado sola toda mi vida, estaré bien. 
 
    —Claro. Te veo el lunes. 
 
    Salió cabizbajo y muy avergonzado de la biblioteca. 
 
    Sabrina. Ella, que le inspiraba tanta ternura, había sido muy dura con él. 
 
    No era que le hubiera dicho algo que no fuera cierto, o que fuera demasiado difícil de escuchar. Fue la forma en que se lo dijo y la forma en que lo miró. 
 
    ¿Era decepción? ¿Le dolía la decepción de esos ojos de mirada tan dulce? 
 
    Cuando Samanta le decía que aquella relación estaba mal, él la escuchaba. Pero en realidad no le importaba, era su mejor amiga y eso ya lo tenía establecido. Sabía que Samanta no se decepcionaría con él jamás y con Dante era muy diferente. Entre ellos lo tomaban con mucha más ligereza, honestamente a Dante no debía importarle mucho. 
 
    Pero Sabrina habían sido solo unos días y sentía que ya la estimaba. Le gustaba mucho su compañía. Aun así no entendía porque decepcionarla le estaba sentado tan mal. Tal vez era lo que ella había dicho, tenía una buena impresión de él, cuando casi todos lo veían como un sinónimo de fracaso; el sujeto que perdió la beca y ahora solo sirve para preparar café.  
 
    Sabrina no lo veía de esa manera, no había lastima en su mirada. Ella no lo juzgaba, se interesaba en él y lo escuchaba prestándole atención a las tonterías que salían de su boca. Eso ya no estaba, ahora también ella lo miraba con decepción. 
 
    Suspiró mientras sus pasos lo llevaban a la parada de transporte, pensó que podría volver a casa de Elena, de todos modos era viernes y quizá podría quedarse y dormir con ella. 
 
    No. 
 
    No tenía ganas de estar con Elena en ese momento. Tampoco quería fastidiar a Dante y a Samanta. 
 
    No bajó en el tres ni en el cinco, llegó hasta la estación y ahí tomó otro bus, ese que lo llevaba al siguiente pueblo, ahí donde pasó su niñez. Tenía ganas de volver a casa y ver a su papá, un par de películas de horror acompañadas de comida chatarra le harían bien. 
 
    Ya volvería el domingo en la noche. 
 
    Mientras tanto, tenía mucho en que pensar. 
 
    

  

 
   
    13 
 
     Perfecta composición 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Eran cerca de las ocho de la noche cuando Devin llegó a casa de su papá. 
 
    No había llevado nada, aún tenía muchas de sus cosas en su vieja habitación de la adolescencia y, si era sincero consigo mismo, tampoco había cambiado tanto, al menos de forma física. En su llavero llevaba siempre la llave de la que fue su casa, sabía que podía volver cuando quisiera y que, aunque ya no viviera ahí, ese siempre sería su hogar. 
 
    Abrió la puerta y encontró la escena que sabía que encontraría, a su papá cenando frente al televisor viendo una película de horror. 
 
    Esa noche era trece fantasmas, la versión de 2001. 
 
    —¡Dev! —dijo enseguida el hombre—. Hijo, no te esperaba. 
 
    En la cara del hombre se dibujó una sonrisa. 
 
    —Hola, papá. Lo siento, sé que no avisé. Yo... 
 
    Devin agachó la mirada y respiró profundo. No quería llorar, sabía que eso incomodaría demasiado a su papá. 
 
    —Devin. Ven, hijo. ¿Ya comiste? Estás delgado, siempre dices que estás bien cuando te lo pregunto. 
 
    —Estoy bien. —Era lo que siempre repetía. 
 
    —Siéntate, deja que te sirva un plato. Es viernes y... 
 
    —Tocan las sobras de lo que quedó de la semana. Lo sé, papá, está bien, siempre me gustó. 
 
    —A tu amiguita le parecía asqueroso —dijo Timothy Amberson riendo, era tan obvio que la inesperada visita de su hijo lo estaba haciendo muy feliz. 
 
    Devin sonrió ante el recuerdo. 
 
    Era cierto, Samanta decía que aquello era un asco de magnitudes nunca antes vistas. Ella era muy exagerada, pero también era cierto que su padre tenía un mejor empleo y por ende un mejor sueldo que Tim Amberson. En casa de Devin no se desperdiciaba nada. 
 
    Tim le entregó el plato a Devin, había muchas cosas diferentes en el plato. Él lo comió todo con mucho gusto. Mientras comieron y vieron la película no dijeron nada. Aun así, no podía explicarlo. Pero Devin sentía una especie de alivio que casi anestesiaba sus sentidos cuando estaba en casa. Se sentía seguro y ajeno a cualquier cosa que pudiera preocuparlo en su día a día, en esa realidad a la que estaba atado. 
 
    —¿Y bien? ¿Vas a decirme por qué estás aquí? 
 
    —¿No puedo solo hacerle una visita sorpresa a mi papá favorito? 
 
    —Ya, dime. ¿Tienes problemas? 
 
    —Todo el mundo tiene problemas. 
 
    —No me interesan los problemas de todo el mundo, me interesan los tuyos. 
 
    Devin suspiró y luego tomó aire, estaba intentando contenerse. Sabía cuánto incomodaría a su papá y no quería fastidiar a nadie más. No necesitaba más víctimas de Devin siendo Devin. Fue inútil, un completo fracaso pensar que podía fingir. Después de todo, ¿para que huía si pretendía seguir fingiendo? Se le dificultó respirar, lo causaba esa agitación temprana que antecede al llanto. Esa sensación justo en medio del pecho, eso que se parece tanto a la desolación que aparece justo en el momento exacto en que sabes que lloraras. Se permitió llorar al fin.  
 
    Timothy tragó saliva, aquello de las lágrimas y las emociones complicadas no eran algo que él entendiera, pero si entendía que amaba a su hijo. 
 
    Se sentó junto a Devin y le acarició el hombro. 
 
    —¿Tan mal va todo? 
 
    —No... No lo sé... Tal vez —dijo Devin calmándose un poco. 
 
    —¿Hay una chica involucrada? 
 
    —Varias. 
 
    —¿Voy a ser abuelo? 
 
    —No... Que... Espera... ¡No! —Eso lo hizo reír—. No vas a ser abuelo. 
 
    —Entonces, tienes muchas novias. 
 
    —¿Es un juego? ¡Adivinando la vida de Devin Amberson! 
 
    Tim sonrió. 
 
    —¿Samanta rompió tu corazón? ¿Ya no quiere ser tu chica? 
 
    —Ella nunca va a romper mi corazón y siempre será mi chica. Pero no así, es mi amiga, está de novia con Dante; mi otro compañero en la cafetería. La verdad es que estoy feliz por ellos, es un buen tipo. 
 
    —Muy bien, se acabaron las adivinanzas. Cuéntame tu versión. 
 
    Devin se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano, sorbió la nariz y soltó un suspiro. 
 
    —Tengo una aventura con una mujer mayor casada que es docente en la universidad. Soy su amante, papá. 
 
    Timothy se quedó en silencio por un momento tras la confesión de su hijo. 
 
    —¿Desde cuándo? —preguntó finalmente. 
 
    —Llevábamos en coqueteo un tiempo, pero se consumó hace poco. 
 
    —¿Ella te gusta? 
 
    —Mucho. 
 
    —¿Que tan mayor es? 
 
    —Tiene treinta y cinco. Son trece años de diferencia. 
 
    —¿Eso te molesta? 
 
    —No, lo que en realidad me molesta es que no vaya a tomarme en serio. Se está separando de su esposo, ella no puede tener hijos y él buscó otra mujer. Ella me gusta mucho, pero creo que solo está jugando conmigo, esa es más o menos la versión corta. 
 
    —¿No quieres tener hijos? 
 
    —Hay formas… 
 
    —Yo no sé nada de eso, pero, Devin, te diré algo; a tu edad las mujeres nos pegan con mucha fuerza, el amor nos entra a raudales incontenibles y sientes que morirás sobrepasado por las sensaciones. Yo nunca estuve con una mujer experimentada, pero he escuchado que es la gloria. 
 
    —Lo es. 
 
    —Ten en cuenta que puede que no sea amor. 
 
    —Eso no es todo. 
 
    Tim se acomodó en el asiento, eso tenía pinta de ir para largo. Su hijo, que toda la vida quiso ser escritor, estaba lleno de sentimientos y de una complejidad que a él le eran ajenas. Nada de eso lo había heredado de él y eso era seguro. Tampoco pensaba que lo hubiera heredado de su madre. Esa mujer era fría como el hielo y su hijo siempre había sido cálido y noble, eso distaba mucho de la mujer que lo puso en el mundo. Le gustaría decir que él tenía los méritos de haber criado a tan buen muchacho, pero siendo honesto pensaba que todo eso venía incluido en Devin como parte inherente de su naturaleza. 
 
    No lo entendía y nunca lo había hecho, para él todo ese tipo de complicaciones no tenían sentido. Pero era su padre y si algo podía hacer para devolverle el orgullo de ser su padre era escucharlo. 
 
    Lo miró fijándose en lo largo que llevaba el pelo. Desde que era niño había sido una lucha constante para que accediera a cortarse el pelo, ahora que era adulto ya no había nada que pudiera hacer. 
 
    Adulto. 
 
    Para él, Devin siempre sería un niño. Su niño, solo tenía veintidós. Era un niño y aunque jamás llegara a entenderlo, siempre estaría ahí cumpliendo su rol favorito: ser el papá de Devin. 
 
    —Conocí a esta chica, Brina, Sabrina en realidad, pero yo le digo Brina. Porque, no sé, es más corto y ella es chiquitita. El caso es que es la mujer más tierna que he conocido en la vida. No lo puedo explicar, como que siento deseos de protegerla. Aunque hoy me dejó muy claro que está bastante bien ella sola y yo... No sé... Es que... Voy a comenzar desde el principio. 
 
    Timothy lo escuchaba con atención. 
 
    Le contó todo lo que había pasado con Elena y todo lo que había pasado con Sabrina. Devin habló y habló, se explayó en sus explicaciones de los que y los porqués. Timothy agradeció que fuera viernes y no tuviera que ir a trabajar al día siguiente. 
 
    Cuando Devin por fin se quedó dormido, Timothy lo observó por un momento. Pensó que su hijo merecía más de lo que tenía y mucho más de lo que él pudo darle. Lo veía dormir recogido en la cama que siempre tuvo. Devin se había estirado mucho después de los dieciséis y nunca pudo cambiar la cama que era bastante pequeña. 
 
    Su hijo nunca se quejó, no importaba que tan incómodo estuviera o si tenía que dormir con los pies al aire cuando quería estirarse. Pensó que le gustaría conocer a Sabrina. Por como Devin hablaba de ella, le agradaba bastante. Parecía una buena chica. Lástima que el corazón de su muchacho latiera por lo complicado. «Así es el amor», pensó Tim.  
 
    Estaba, además aquello de la veta atormentada y dramática que era parte del contraste que desdibujaba y restaba brillo a la armonía y perfecta composición que era su hijo. Aunque esa fuera la parte atrapante del encanto de lo abstracto. Esa mezcla entre lo que hay, lo que ves y lo que quieres entender. Hay belleza incluso en las noches más obscuras. 
 
    Tal vez Devin se viera a sí mismo en la escala de los grises, pero Timothy sabía que esos grises eran perfectos tal cual eran y no necesitaban ser cambiados. 
 
    Solo escuchados de vez en cuando. 
 
    —Descansa, hijo —susurró antes de cerrar la puerta de la habitación de Devin. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, Devin estaba mucho más animado. Tenía mejor semblante, tenía apetito y también tenía un montón de llamadas perdidas de Dante. Llamó a su amigo mientras llevaba a su boca un bocado del revoltillo que había cocinado su papá. 
 
    —¡Devin! —dijo Dante del otro lado de la línea, el chico parecía angustiado. 
 
    —¿Qué hay? —inquirió Devin con la boca llena. 
 
    —¿Dónde estás, hermano? ¿Estás bien? ¿Tienes algo en la boca? ¿Te secuestraron? 
 
    Devin no pudo evitar reír. 
 
    —Es el desayuno, baboso. Estoy con mi papá. 
 
    —¿Con tu papá? ¿Qué haces ahí? 
 
    —Me provocó venir de visita. 
 
    —¡A lo menos pudiste avisar o contestar el teléfono! 
 
    —Estás exagerando. Pude quedarme con Elena también, ¿sabes? Tal vez lo haga algunas noches. 
 
    Timothy lo escuchaba sin decir nada. Tal vez él no supiera mucho de nada, pero no creía que esa relación fuera buena para su hijo. 
 
    Aunque tampoco tenía derecho de interferir. 
 
    —¿Elena? ¿En serio? Oye, al principio parecía divertido y todo. Porque sí, claro, ella es sexy, pero,  Devin, se la metiste dos veces y ahora es en lo único que piensas. 
 
    —¿Quieres saludar a mi papá? Estás en el altavoz.  
 
    —¡Carajo! Digo, buen día, señor Amberson... 
 
    Devin volvía a reír. 
 
    —Dos cosas: no es en lo único que pienso y se la metí más de dos veces. 
 
    —Como sea —dijo Dante sonando algo incómodo—. ¿Cuándo vuelves? 
 
    —Mañana en la noche. 
 
    —Ok, te veo entonces. Que tenga un buen día, señor Amberson. 
 
    Devin cortó la llamada y se encontró con el reproché en la mirada de su padre. 
 
    —Te diré algo, hijo. Cuando amas a una mujer no te expresas así de ella con tus amigos y tampoco permites que ellos se expresen así de ella. 
 
    —Lo siento. Y lo sé, pero es Dante —explicó encogiendo un hombro cómo si aquello tuviera sentido. 
 
    —¿Es eso una excusa? ¿Piensas que Dante hablaría así de Samanta? 
 
    —¡Por supuesto que no! Obvio no —dijo empezando a sentirse avergonzado. 
 
    —¿Qué tal la chica de la que me hablaste? ¿Brina? 
 
    —¡Papá! Ni siquiera me atrevo a pensar así de ella. 
 
    —¿No? 
 
    —¡No! 
 
    —¿No es bonita? 
 
    Devin no se esperaba esa pregunta, pero no tuvo que pensar la respuesta. 
 
    —Se ve como una muñequita. 
 
    —¿Te expresarías así de ella aunque fuera con Dante? 
 
    «No... No lo haría», pensó él. 
 
    —Bien, ya entendí —aceptó Devin en voz alta. 
 
    —Eres bueno hijo, y si bien yo no lo sé todo, tampoco tú lo sabes. 
 
    Devin asintió en silencio. 
 
    Le debía una disculpa a Brina, se había preocupado por qué ella no lo delatara y no le había importado para nada la falta de respeto que había cometido con ella. Cogerse a Elena en la biblioteca era una falta de respeto a Brina y a la confianza que ella le había dado. Si alguien más los hubiera visto, no solo su empleo y el de Elena estarían en riesgo. También el de Brina. 
 
    Estaba tan molesta con él. Eso lo hacía sentir terrible y raro. Muy raro. Ella que era tan dulce y solo el hecho de recordarla diciendo “motel barato” se sentía inadecuado. 
 
    Se removió en su asiento. ¿Cómo sabía Brina algo de moteles baratos? 
 
    Sacudió esa idea de su mente, no le gustaron las posibles respuestas. 
 
    —Hey, está bien. Estás aprendiendo. ¿Cuántas relaciones serias has tenido? 
 
    —Cero. 
 
    —Exacto. Vas a cometer errores, Devin, y es la única manera de aprender. 
 
    —Supongo. 
 
    —Al final todo es un poco más o menos lo mismo, cada mujer es un mundo y cometerás errores diferentes con cada una. 
 
    —Eso es alentador —musitó él.  
 
    —Lo que intento decir es que no puedes controlar lo que ellas esperan de ti, pero si puedes controlar quién eres y cómo vas a comportarte para ser merecedor del afecto de la mujer que te interese. Tu mamá... Ella... Ya sabes lo que pasó. Pero ella nunca podrá decir que fue mi culpa, que la descuidé o que no la escuchaba. Fui el mismo hombre respetuoso desde el día uno hasta el día que se marchó. 
 
    —No tienes que explicar nada, en serio, no es necesario. 
 
    —¿Hablas con ella? 
 
    —A veces —dijo Devin encogiendo un hombro. 
 
    Quizá su padre fue respetuoso y tal vez a su madre nunca la faltó nada, pero falló en el plano emocional. La escuchaba y hablaba con ella, eso era cierto. Y la respetó cada día que estuvieron juntos. Pero no había conexión, era su esposa y cumplía con sus obligaciones. De seguro él pensaba que eso era suficiente. No lo era, no había romance, no había vida en esa relación. No podía recordar un solo beso de sus padres, jamás los vio tomarse de la mano o acurrucarse para ver una película. Nunca los vio bailar en la cocina solo porque sí. No había amor. 
 
    Quizá lo hubiera en algún momento y murió en algún punto, solo sabía que él no llegó a presenciarlo. 
 
    Amaba a su papá mucho más que a su mamá, pero no podía culparla por haberlo dejado. Cada que hablaba con ella la notaba feliz, sonaba feliz de tener la vida que algún día soñó con su primera familia. No le guardaba rencor, no resentía haber sido criado por su papá. Era cierto que había un hombre muy distinto entre el Timothy Amberson padre y el Timothy Amberson esposo. 
 
    Tim torció el gesto llamando la atención de Devin. 
 
    —¿Que dices de un día padre e hijo? Y quizá en la noche puedas reunirte con tus viejos amigos del colegio. ¿Vas a quedarte hasta mañana, cierto? 
 
    —Sí, quizá y sí.  
 
    Timothy sonrió. 
 
    —Maggie sigue estando muy linda. 
 
    —¿Maggie? ¿Mi Maggie? 
 
    —La misma. 
 
    Una sonrisa se curvó en el rostro de Devin. 
 
    Maggie había sido su novia tiempo atrás, su única novia de hecho. Su única relación más o menos formal, si es que eso existía a los diecisiete. Esa fue la segunda chica con la que se acostó. Lo hizo con ella más de cuatro veces, que era el récord a superar establecido por Samanta. Maggie le gustaba mucho en aquella época, pero era una cosa sexual.  
 
    Tal vez ese era el problema. Quizá había heredado eso de su papá, aquel distanciamiento emocional que le impedía sentir apego por las mujeres. Le gustaban y les tomaba cariño, pero no había nada más. Después de Maggie hubo algunas noches en las que hubo compañía femenina, pero nada más hasta que llegó Elena.  
 
    Elena había cambiado las reglas del juego. Ella exigió tenerlo y eso lo dejó sin defensas, vulnerable y dispuesto a entregarse. Ella le gustaba, pensaba en ella y su corazón se aceleraba, su mente colapsaba y su cuerpo ardía en deseo. ¿Así era el amor? 
 
    No tenía idea. 
 
    ¿Cómo podía saberlo? 
 
    Tal vez volvería el domingo por la mañana en lugar de por la noche. Tal vez un domingo en brazos de Elena lo ayudaría a entender que se trataba de amor o si era solo que pensarla lo hacía desearla. 
 
    —¿Nos vamos? 
 
    Devin asintió y siguió a su padre fuera de la casa. 
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     Dos mundos completamente diferentes 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los sábados hasta el mediodía Dante tenía que ir a la cafetería, ese era el acuerdo con Devin y era por eso por lo que solo madrugaba dos días a la semana. Mientras Dante rehusara a rotar los horarios, Devin jamás pondría un pie en la cafetería los fines de semana. El resultado de ese acuerdo estaba afectando a Samanta, quien en ese momento estaba pasando el sábado en la mañana sin su novio. 
 
    Suzette no saldría con ella ni aunque le pagaran y su madre estaba ocupada con lo del vivero. 
 
    En ese momento, Samanta entraba a la única tienda departamental del pueblo. No era muy grande y tampoco tenía mucho surtido de productos, pero era lo que había. Si ya no tenía más opción que estar sola, a lo menos tomaría ventaja de ese tiempo. 
 
    «Novio nuevo, lencería nueva», pensó ella. 
 
    De todas formas, no era conveniente que Dante estuviera con ella mientras elegía lencería. ¿Dónde quedaría la sorpresa entonces? 
 
    Se acercó a una percha dónde un panty rosa con cinturilla de encaje llamó su atención. 
 
    Por alguna razón pensó en Devin. No. Ella sabía la razón. Tenía que hablarlo con Dante, era importante. 
 
    No es que Devin hubiera sido el único. Estaba el lindo alemán de aquel verano; el verano del amor como a ella le gustaba recordarlo. Sabía que aquel muchacho de otras tierras no se quedaría y que su pequeño idilio tenía fecha de caducidad. Tal vez fue justo por eso que lo disfrutó y que aún algunas veces le gustaba recordarlo. Estaba el chico del otro colegio que se fugaba de clases para encontrarse con ella a escondidas, eran rivales en los deportes, terribles contendientes dentro de las canchas, en esos rincones dónde solía verlo se llevaban mucho mejor. Y, claro, también estaba esa aventurilla de una sola noche. Responsabilizaba al alcohol para sentirse un poco mejor. Era el único del que se arrepentía, aunque en ese momento parecía ser una grandiosa idea. Además, del universitario que conoció al poco tiempo de empezar a trabajar en la cafetería, Jefferson. Había sido su novio, duró lo que duró el último año del muchacho en el campus y luego dijo que las relaciones a distancia no funcionaban. Así que adiós. Finalmente, estaba aquel enigmático extraño que conoció durante unas vacaciones familiares para visitar a los primos lejanos de su padre. Enigmático, pero bastante atractivo. Su mejor amante hasta la fecha. 
 
    Ahora tenía a Dante, del que más se había enamorado. El único del que estuviera realmente enamorada y, por supuesto, su nuevo mejor amante. Eso merecía una renovación de lencería. 
 
    No encontró nada de su gusto, pero por el rabillo del ojo vio a alguien que le resultó conocida.  
 
    —¡Sabrina! —dijo ella acercándose a la chica que acababa de ver. 
 
    Sabrina volteó a mirarla y se acercó también. 
 
    —Hola —saludó ella. 
 
    Sabrina miró primero esa sonrisa inmensa que enseguida eclipsaba todo lo demás, después de ese primer impacto notó que Samanta llevaba una blusita lencera de tiritas finitas como único recurso para cubrir sus hombros y un short corto que mostraba las largas y bien torneadas piernas de la chica. 
 
    ¿Que se sentiría verse así? Despertar cada mañana en ese cuerpo y que eso fuera lo normal.  
 
    —¡Me encanta verte! ¿Qué estás haciendo? ¿También necesitas lencería nueva? 
 
    —No, en realidad, es la primera vez que vengo aquí. Estaba dando una vuelta para conocer el lugar. 
 
    —¿Te molesto si te pido ayuda? ¿Estás sola o andas con alguien? 
 
    —Estoy sola, mis padres están preparando un almuerzo especial para mí. Se suponía que sería una sorpresa, pero ya ves. Al menos no querían que supiera lo que están haciendo y me mandaron a dar una vuelta por ahí. 
 
    —¿Es tu cumpleaños o fecha importante? 
 
    —Oh, no, es por mi nuevo trabajo y porque hemos vuelto a vivir juntos, ha pasado un tiempo. 
 
    —¿Me ayudas entonces? 
 
    —Sí, claro, con mucho gusto. Aunque la verdad es que no sé nada de lencería. 
 
    Samanta sonrió. 
 
    —¡Claro que sí! Es instinto, todas sabemos de lencería. Creo que el mayor desafío sería descifrar que es lo que encenderá a tu otra mitad. 
 
    —De eso tampoco sé nada. 
 
    Samanta se encogió de hombros para reír y en seguida contagió a Sabrina. Tal vez en cualquier otra circunstancia y con cualquier otra persona esa risa hubiera sonado como burla y Sabrina lo hubiera interpretado así, pero no con Samanta. Con ella quedaba claro que solo le había parecido gracioso y que no había mala intención implícita. 
 
    Las dos chicas se adentraron en una selva de ropa interior sin dejar de reír. 
 
    —Te diré algo —dijo Samanta susurrando—, hablo así porque la encargada de esta sección de la tienda vive en la misma pensión que Dante y creo que está enamorada de él. ¿O era de Devin? 
 
    Devin... 
 
    —O Tal vez de ambos, el caso es que es muy chismosa y no quiero que nos vea —continuó Samanta. 
 
    Sabrina pensó que ella era ocultable, pero estaba segura que Samanta llegaría fácil al metro setenta y esa era otra historia. 
 
    —Como sea. Llevé a Dante a la cama por primera vez el otro día, estaba bastante nervioso y, no lo sé, pensé que algo para mimarlo no estaría mal. Tú entiendes. 
 
    «No, no lo entiendo». 
 
    —Ehmm... 
 
    —Estaba viendo ese panty rosa de allá —dijo, señalando en dirección a otra percha—, pero siendo honesta no creo que eso sea lo que Dante espera. Tal vez algo con más color y más estampado, algo tipo selvático. Resulta que Dante gruñe mucho. 
 
    —¿Gruñe? 
 
    —Sí, jadea un poco, pero casi no gime. Él gruñe. 
 
    —Oh. 
 
    —¿Tienes novio? 
 
    Sabrina se apresuró a negar antes de que Samanta preguntará alguna indiscreción que no tendría respuesta. 
 
    —Da igual, en todo caso, cada hombre se prende con cosas diferentes. Dante, por ejemplo, selvático, escucha mis palabras, ya te contaré. 
 
    Sabrina asintió, estuvo segura de que Samanta cumpliría con su cometido y se lo contaría. Esa chica no tenía filtros, aun así le estaba agradando mucho. Eran dos mundos diferentes, pero de alguna manera aquello tenía sentido y pensó que acababa de hacer una amiga. 
 
    —¡Uhhhh, mira esto! —dijo la chica, tomando un sujetador con estampado de cebra y tirantes de encaje negro—. Le encantará este, seré una hermosa cebra y Dante podrá venir a depredarme mientras ruge y gruñe. ¡Me encanta! Tal vez alguno con estampado de jirafa tampoco estaría mal. 
 
    Sabrina sonrió, la forma en que Samanta pensaba en voz alta le resultaba muy natural. Además, era divertida y le gustaba que no tuviera vergüenza. Aquello era bastante novedoso en su propio mundo, pensó que ella no se atrevería a ser como Samanta, pero si le gustaba mucho tenerla como amiga. 
 
    —Este es bonito —sugirió ella, mirando un sujetador lavanda pastel con un delicado borde de encaje bajo las copas. 
 
    —Es muy lindo, quizá para una noche muy romántica; de esas en que quieres amor muy dulce. Pero no lo sé. ¿Para Dante? En realidad, creo que es más Devin. Y no quiero pensar en Devin cuando estoy con Dante. 
 
    Sabrina la miró expectante, esa información le interesaba… y mucho. 
 
    —Supongo que no —se apresuró a contestar Sabrina. 
 
    —Son buenos amigos Dante y Devin, ¿sabes? Aunque son como el agua y aceite. Eso incluye el gusto por la ropa interior femenina —decía ella riendo—. Dante es mucho más salvaje y Devin, bueno, supongo que ahora le gusta sea lo que sea que Elena use. Por alguna razón la imagino usando ligeros y transparencias. —Entonces se dio cuenta de que estaba diciendo eso en voz alta—. ¡Carajo! ¿Escuchaste eso, cierto? —preguntó con la culpa tatuada en la cara. 
 
    —¿Elena? Sí, lo escuché... 
 
    —¡Lo siento! Por favor, es mi mejor amigo. No debería hablar de su vida íntima y mucho menos si hablamos de su romance con una maestra. —Ella cerró los ojos con pesar—. Quizá no sabías que Elena es maestra... 
 
    —Está bien, ya lo sabía. 
 
    Samanta miró a Sabrina sin entender, y Sabrina se encogió de hombros. 
 
    —Hablemos —dijo Samanta. 
 
    Primero fue pagar por el conjunto de cebra que había decidido que era el adecuado. Después fueron a sentarse a la cafetería de la tienda departamental. Samanta había pedido un milkshake de fresas con mucha crema y una cereza encima, Sabrina había optado por el más tradicional chocolate. 
 
    —¿Cómo sabes lo de Elena? 
 
    —Ella fue a buscarlo mientras él estaba en la biblioteca. 
 
    —Espera. ¿Por qué Devin estaba en la biblioteca? ¿Cuando? 
 
    —Me ha estado ayudando con la organización de los libros, las estanterías estaban muy desordenadas cuando llegué y él se ofreció a ayudarme. 
 
    —¿Si? 
 
    —Sí, toda esta semana. Pero ayer ella fue a buscarlo, me engañó para sacarme del lugar y cuando volví los escuché. 
 
    —¿Tuvieron sexo en la biblioteca? 
 
    Sabrina asintió. 
 
    —¡Lo mataré! ¡Que irresponsable es! ¡Pudo quedarse sin trabajo y meterte en muchos problemas! Él no es así, esa mujer lo tiene trastornado. 
 
    Samanta se cruzó de brazos. Estaba muy molesta. Entonces, pensó en Devin yendo a la biblioteca todos los días después del trabajo para ayudar a Sabrina. ¿Por qué? ¿Y por qué ella no sabía nada de eso? ¿Por qué Devin no se lo había mencionado? ¿Por qué quería pasar ese tiempo en privado con Sabrina? A ella siempre le contaba todo, eso no tenía sentido. 
 
    Samanta miró a Sabrina al descuido, la chica estaba bebiendo su batido. Ladeó la cabeza sin dejar de mirarla, era muy tierna. 
 
    ¡Oh por Dios!¡Le gusta! Ella le gusta. «Tonto, Devin, puedo casi apostar que  no te has dado cuenta», pensaba Samanta. 
 
    —¿Que te dijo Devin de lo que pasa con Elena? 
 
    —No mucho, y la verdad que tampoco quería detalles. Solo reconoció que son amantes. 
 
    —Ajá, ajá. 
 
    «Pero mientas tanto pasa su tiempo contigo. Nos habla de sus noches con Elena, gráfico y sin filtros. Pero no menciona una palabra de sus tardes contigo. Le gustas, y le gustas mucho».  
 
    —Eso fue todo. Aunque comprendí porque se ve tan cansado y porque se queda en la parada número tres. 
 
    —¡Espera! ¿Se van juntos? 
 
    Sabrina asintió. 
 
    —O sea, se queda contigo hasta tu hora de salida y luego se van juntos en el mismo bus. 
 
    —Así es. 
 
    «Bastardo y luego te bajas para ir a cogerte a esa mujer».  
 
    —No me gusta que esté con Elena. No es buena para él —declaró Samanta firmemente. 
 
    —Estaba muy angustiado cuando supo que yo los había escuchado, creo que ella le gusta mucho. 
 
    «O Tal vez su angustia era porque fuiste tú quien lo descubrió». 
 
    —No lo creo. Es puramente sexual, eso es todo. Esa mujer llevaba haciéndole insinuaciones desde hacía meses y él nunca le había hecho caso. Resulta que ahora que cedió y se la cogió está enamorado de ella. ¡Por favor! Lo conozco, Sabrina, eso es solo una calentura. 
 
    —¿Por qué crees que no es buena para él? 
 
    —Es vieja. O sea, no es que sea vieja para la vida, pero si es vieja para él. Y no digo que sea una mala mujer, tampoco creo que tenga nada de malo que ella diera el primer paso. Pero no es buena para Devin, no lo es. 
 
    —Pero es su decisión, ¿no? 
 
    —Sí, pero ¿lo has visto? Claro que lo has visto, has estado pasando tiempo con él. Está cansado, pálido y ojeroso. Esa mujer sabe que Devin trabaja mucho y con horarios pesados. Si él le importara, ella lo cuidaría más en lugar de exprimirlo y secarlo todas las noches. No ha dormido casi nada está semana. 
 
    —Lo sé. Le he estado diciendo que podía irse a descansar, pero siempre se niega. Aunque el otro día se quedó dormido en uno de los muebles. 
 
    —¿Lo dejaste dormir? 
 
    —Sí, claro, parecía estar necesitando mucho ese descanso. 
 
    —¿Lo ves? Eso es exactamente de lo que estoy hablando. Tú apenas lo conoces y te importa más que a la mujer que se lo está cogiendo. Lo seca, Sabrina. Lo coge toda la noche y creo que él llega a casa se ducha y vuelve a salir a la cafetería. A ella no le importa, es un juguete sexual y nada más. 
 
    —Esas si son buenas razones, estás preocupada por él y de que no lo quieran bien. 
 
    —¡Claro que lo estoy! Es mi mejor amigo y esa mujer no lo quiere nada. 
 
    Sabrina agachó la cabeza, ya había pensado en Devin la noche anterior. Ya había llorado a Devin anoche, justo como se lo prometió a sí misma en el baño mientras él y la maestra hacían el amor escondidos entre las estanterías de la biblioteca. No era la primera vez que lloraba por un chico, pero Devin dolía un poco más porque a diferencia de los demás a él parecía que ella le agradaba y esa parte era novedosa. Por lo general, Sabrina sentía atracción por chicos que no sabían de su existencia y el acto de olvidarlos era siempre algo íntimo entre ella y su amor propio. No valía la pena derramar lágrimas por alguien que no conocía siquiera su nombre, ella era mucho más valiosa que eso y estando consciente de eso siempre había salido bien librada de sus fugaces enamoramientos. 
 
    Pero Devin… 
 
    Devin era diferente. Tal vez a él si valía la pena llorarlo. Tal vez sería más difícil sacudirse ese enamoramiento. Tal vez él no sería tan fugaz. 
 
    —Bueno, pero supongo que eso ya no depende de ti —opinó Sabrina. 
 
    —No, él tiene derecho de hacer lo que quiera, pero también yo tengo derecho de estar molesta. Es el precio que pagas por querer mucho a una persona —contestó Samanta. 
 
    Las dos chicas se quedaron en silencio por un momento, ambas con Devin dando vueltas en sus mentes aunque de una manera bastante diferente. 
 
    Mientras Samanta seguía sopesando la idea de que su amigo estuviera interesado en la nueva bibliotecaria, Sabrina pensaba en que odiaba no poder evitar que le gustara mucho. Sabía que sería mucho más sencillo si ella no sintiera nada. 
 
    Samanta ya estaba planeando todo lo que le diría a Devin al lunes cuando llegara a la cafetería.  
 
    —Me encantó verte, Sabrina. —dijo de repente Samanta volviendo a sonreír ampliamente—. Me gustaría que pudiéramos almorzar juntas, pero tienes tu almuerzo especial en casa. 
 
    —Si quieres puedes venir, a mis padres no les molestará. 
 
    —No, no, dijiste que volvías a vivir con ellos. Suena como algo que deberían compartir en privado, pero si me invitas otro día iré con mucho gusto. 
 
    —Cuenta con eso. 
 
    —Ahora creo que iré a la cafetería a ver a mi novio. —Samanta se encogió de hombros mientras sonreía—. Es muy raro llamarlo novio, aún no me acostumbro del todo, pero me hace muy feliz. Estoy muy felices, además, lo estoy extrañando mucho y tengo que contarle que estrenaremos esto esta noche —dijo, luego sosteniendo su paquete en alto—. ¡Nos vemos luego, Sabrina! 
 
    Las chicas se despidieron, ambas tenían planes bastante diferentes para el día. 
 
    Sabrina almorzaría con sus padres, mientras que Samanta se almorzaría a Dante. 
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    Dulce y siniestra 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba volviendo. 
 
    No pudo esperar al domingo en la noche. 
 
    Elena no salía de sus pensamientos y su cuerpo insistía en añorarla, ya no faltaba mucho, había salido temprano para aprovechar el día y pasarlo entre las piernas de Elena. 
 
    Su plan de tomar un descanso no había resultado según lo planeado, la noche del sábado salió a beber unos tragos con viejos amigos. Aún tenía horas de sueño atrasado y aún a pesar de las quejas bien fundadas de Timothy, Devin estaba volviendo. 
 
    Tal vez una parte de su ser que no había terminado de conocer estuviera tomando el control, una parte masoquista que quisiera mantenerlo cansado y en constante desgaste o tal vez era su inconsciente forma de castigarse por el irrefutable hecho de ser un fracasado cobarde que no pudo salir a perseguir sus sueños. 
 
    Tal vez... 
 
    Llegó a la puerta de Elena cuando el reloj marcaba las diez de la mañana. Llamó al timbre y esperó un par de minutos, ella no abría. Era domingo, cabía la posibilidad de que estuviera dormida, aunque no lo creía, Tal vez solo estaba siendo inoportuno. 
 
    De repente, pensó que el profesor Montessori había vuelto. ¿Qué excusa pondría si el hombre abría la puerta? 
 
    —¿Devin? 
 
    —Elena... 
 
    —¿Que estás haciendo aquí? —Ella parecía sorprendida de verlo y él no pudo decir que vio emoción en esa mirada. 
 
    —¿Puedo pasar? 
 
    —Sí, claro, pasa. 
 
    Él metió sus manos en los bolsillos, estaba incómodo aunque no precisamente arrepentido, él quería estar ahí con ella. 
 
    —¿Estás bien, pequeño? 
 
    —Quería estar contigo —confesó él sin más miramientos—. Estuve con mi papá desde el viernes en la noche y ayer todo el día, mi plan era pasar también el domingo con él pero te extrañé. 
 
    Ella lo miró algo apenada. 
 
    —Devin, mi esposo vuelve hoy en la tarde y yo... Debiste quedarte con tu papá, hoy no es un buen día para que estés aquí. 
 
    Él asintió. 
 
    —Me gustas. Elena, me gustas mucho. 
 
    —También me gustas mucho, Devin, pero no es tan fácil, hay mucho en juego y no sé si quiero arriesgarlo. 
 
    —¿Qué es? Él va a dejarte. ¿Cuál es el riesgo? Yo soy libre y quiero estar contigo. 
 
    Ella se acercó a él y le acarició el hombro. En un movimiento ágil y rápido, Devin la envolvió en sus brazos con cariño. 
 
    —No me rechaces, no tengo experiencia en relaciones, sé eso. Tal vez quieras una relación muy seria y pienses que no estoy listo para eso, pero podemos intentarlo. ¿Cómo lo sabrás si no me das una oportunidad? 
 
    —Te equivocas, Devin, no quiero nada de eso. Yo solo quería unas noches contigo. Aún quiero eso, lo que no quiero es jugar a ser tu novia. 
 
    —¿Jugar? —dijo él soltándola indignado—. ¿Me estabas escuchando? 
 
    —Te escucho, pero, te ves cansado, Devin. Deberías ir a dormir a tu casa.  Podemos hablar de esto en otro momento. 
 
    —No vine hasta aquí para dormir. Estoy muy cansado, es cierto. Pero necesito estar contigo. 
 
    Elena empezaba a ponerse nerviosa, claro que Devin le gustaba, le gustaba desde hacía mucho tiempo, era el tipo de chico que le había gustado siempre, desde que podía recordar, tendría unos doce o trece años cuando descubrió que le gustaban los chicos y Devin se veía justo como ese ideal de aquellos años de adolescencia, era muy alto, con rasgos fuertes y masculinos suavizados por su bonito cabello largo y suelto que enmarcaba su rostro, tenía la mirada intensa y quemaba cuando la miraba, tenía las manos grandes y ya sabía que serían habilidosas, lo supo en el instante que lo vio preparar café por primera vez, no había habido otro pensamiento en su cabeza más que las manos de Devin tocándola, esa fantasía la había atormentado durante muchas noches que calmó dándose amor en solitario con Devin en sus pensamientos. Pero no era más que eso, una fantasía de juventud temprana que finalmente había logrado consumar. 
 
    Se había materializado y podía asegurar que superaba sus expectativas con creces, él era un amante generoso, apasionado y ansioso. Verlo ahí en ese momento, delante de ella casi desesperado por hacerle el amor, la estaba afectando. Ella no estaba hecha de piedra. 
 
    —Ven —susurró ella. 
 
    Él se acercó sin perder tiempo, la tomó en brazos y sin más preámbulos la llevo al suelo junto a la puerta. Le abrió el salto de cama, que cubría la fina camisola que usaba para dormir mientras ella separaba las piernas dándole espacio para que él tomara posesión de su cuerpo. 
 
    —Eso es, hazlo así. Ábrelas bien, cariño. 
 
    —Pensé que estabas muy cansado. ¿Seguro? 
 
    —Estoy exhausto, pero si no te cojo duro me muero. ¿Estás lista para lo que te voy a hacer? 
 
    —Hazlo. 
 
    Finalmente, vio el deseo en la mirada de Elena, aquella mujer se había vuelto un desafío abrumador que ocupaba su mente y nublaba sus sentidos. 
 
    Se frotó contra ella provocándola, quería que ella lo deseara, quería que ella suplicará tenerlo dentro, presionó su cuerpo contra el de ella, lo movió insistente, rozando y creando fricción entre ellos. La escuchó gemir su necesidad y un intenso calor lo abrazó por dentro. La buscó primero con sus manos, la sintió húmeda y tibia, ella se estremeció cuando él metió un dedo. 
 
    —¿Qué piensas Elena? Dime la verdad —decía él mientras metía el segundo dedo—. ¿No me crees capaz de saciar una vagina como la tuya? 
 
    Ella sintió sus palabras como un punzante deseo en el vientre que se extendía hasta las piernas. 
 
    —Devin —jadeó ella. 
 
    —Muy bien cariño, ábrelas bien y veamos qué puedo hacer entre ellas... Estás muy mojada ¿Me quieres dentro? ¿Quieres que te coja? ¿Quieres sentirme largo y duro? 
 
    —Por favor... —suplicó ella. 
 
    Sintió deseos de levantarse y largarse. Él no quería ser solo un juguete con la finalidad de darle placer. Pero ardía tanto como ella... 
 
    —Dime que eres mía —pidió él mientras le masajeaba el clítoris. 
 
    Ella se retorcía sintiendo húmedo calor entre sus piernas y un ardor delicioso le hacía temblar el bajo vientre. 
 
    —Ya no aguanto —jadeó ella. 
 
    Se dibujó en su cara una sonrisa dulce y siniestra, le gustaba pensar que lograba someterla y atraparla en la misma ansiedad que él sentía y que ella no correspondía. 
 
    —¿Quieres sentirme dentro de ti? 
 
    —Por favor. 
 
    —Dime que eres mía. Que cada centímetro de tu cuerpo es mío. Esto es mío —decía él penetrando, moviendo lentamente la cadera. 
 
    Ella gimió fuerte su intenso deseo. ¿Cómo se lo negaba, si no podía evitar la sensación de vulnerabilidad cuando estaba con él? Era tierno, rudo y delicado todo a la vez. Sentía deseo y sentía dolor que él causaba y que solo él podía aliviar. 
 
    —Soy tuya —jadeó ella. 
 
    Perdió el control, la velocidad y el ritmo aumentaron. La embistió con fuerza, balanceó la cadera, ella se aferró a su espalda baja. Levantó su cadera buscando sentirlo más profundo. La sensación de colisión de los dos cuerpos fue abrumadora. 
 
    Se dejaron ir. 
 
    —Tienes una forma excelente —dijo él un momento más tarde, aún tendido en el suelo. 
 
    —Hago mucho ejercicio. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Sí y supongo que funciona muy bien. Tengo a un niño de veintidós años bastante interesado. 
 
    —¿Niño? Bien. Pues este niño no está solo interesado. Está loco y perdido por ti. —Ella sonrió y buscó un beso—. ¿En serio me ves como un niño? 
 
    Elena comenzó a peinarlo con los dedos, sintió que lo estaba queriendo, fue una sensación de calidez en su pecho la que le dio la primera pista, ella decidió ignorarla, lo que no pudo evitar fue que Devin notara el cariño con el que lo estaba mirando. 
 
    Eso lo hizo devolverle la sonrisa. 
 
    —Pero es que lo eres. La gran mayoría se sienten muy adultos a los dieciocho por el simple hecho de llegar a la mayoría de edad. Puedes votar y beber legalmente gran cosa, eso no te vuelve adulto y tú eres aún muy muy joven. 
 
    —Yo bebo desde los doce. 
 
    Eso la hizo reír. 
 
    —Pequeño irreverente. 
 
    Él buscó acariciarla también. 
 
    —En los pueblos pequeños todo sucede más rápido, debe ser porque no hay mucho que hacer además de crecer, debe ser que por eso se aceleran las cosas. Recuerdo que mi papá trabajaba mucho para darme educación, alimentarme, vestirme y darme un techo seguro y digno, a veces tenía turnos nocturnos y me hacía prometer que me quedaría en casa. 
 
    —¿Lo prometías? 
 
    —Mirándolo a los ojos. 
 
    Elena se acercó un poco, buscando apoyar la cabeza en el pecho de Devin. Él la acunó en un costado de su cuerpo y la abrazó por la cadera. 
 
    —¿Salías sin permiso? 
 
    —Sí, claro, recuerdo una noche, eran como las nueve y yo me sentía como si estuviera en la calle en plena madrugada. Éramos un grupo de unos siete u ocho chicos entre doce y trece. Yo tenía doce, uno de ellos tenía un primo mayor o un tío muy joven, no recuerdo los detalles; el caso es que le habían regalado dos cervezas de lata. Fue la primera vez que estos castos labios tocaron el alcohol. 
 
    —Apuesto a qué te sentiste muy rebelde. Él, todo adulto y maduro... 
 
    —Exacto —confirmó Devin riendo—, solo le di un par de tragos a la lata, Luego volví a casa muy asustado, pensé que mi papá se daría cuenta, pensaba que en la mañana cuando nos viéramos él lo sabría solo con mirarme. 
 
    —¿Le tenías miedo al castigo? 
 
    —No quería decepcionarlo. Éramos solo los dos. Mamá ya no estaba y siempre fui muy consciente de todo lo que mi papá hacía por mí, no quería fallarle. 
 
    Elena sintió un irrefrenable deseo de besarlo. Eso la asustó, le gustaba mucho, pero no quería enamorarse de él. No podía, no debía. 
 
    Se alejó para poder incorporarse, se puso en pie mientras él la miraba aún tendido en el suelo. 
 
    Le extendió la mano para ayudarlo a levantarse. 
 
    —Tienes que irte, Devin —dijo ella. 
 
    Él la miró sin entender. 
 
    Todo estaba saliendo tan bien... 
 
    —No me mires así, te lo dije, David vuelve esta tarde y tengo cosas que hacer. Tengo que salir a hacer compras y me toca arreglar un poco la casa. 
 
    —¿Es enserio? 
 
    —Sí, Devin. Tengo treinta y cinco, no veintidós. Tengo responsabilidades. 
 
    —Te estás separando. No le debes nada, cuántos años tenemos no tiene nada que ver con el hecho de que me estás largando de tu casa. 
 
    —Solo vete, por favor. 
 
    —Elena, tengo necesidad de estar contigo, de compartir contigo. Me gustas mucho. 
 
    —¿Cuántas veces tengo que repetir lo mismo? Entiende, por favor, que David... 
 
    —¡Me importa un carajo! ¿Tú crees que me importa una puta mierda tu maldito esposo? Me muero por estar contigo, entiende eso. 
 
    Elena caminó hasta la puerta, la abrió y se quedó ahí de pie observando a Devin. 
 
    Él resopló pero ya no insistió, solo salió de la casa. 
 
    ¿Era eso un adiós? 
 
    Debería serlo, si tuviera dignidad lo sería pero era él... Ese fracasado cobarde sin aspiraciones y que ahora también podía añadir a su lista de defectos que no era material adecuado para novio, amante era su máxima aspiración. 
 
    Y volvería a buscarla como el arrastrado que era y suplicaría por un poco de falso amor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El resto del domingo lo pasó durmiendo, estaba agotado de sentirse cansado. Estaba emocionalmente exhausto, además de físicamente fatigado. Si no dormía no podría afrontar la nueva semana que se venía por delante. 
 
    Desconectó su cabeza como pudo, Elena lo indignaba y sentía que no dejaba de fallarle a su papá, también estaba el asunto de Samanta y Dante, ellos estaban en ese momento mágico y color de rosa que él no quería arruinar con toda su mierda. 
 
    Entonces, pensó en Brina y en su suave voz. Su sonrisa inocente y la mirada más tierna del mundo. Tenía que disculparse con ella, era necesario. Brina lo calmaba mucho, le hubiera gustado poder hablar con ella en ese momento, se quedó dormido pensando en eso. 
 
    Despertó muerto de hambre, no había almorzado y mucho menos cenado, tenía que abrir la cafetería a las cinco y media. Ya eran las cuatro y media. 
 
    Se estiró aún acostado en la cama y suspiró. 
 
    Por fin empezaba a sentirse un poco más como él mismo y ya no le pesaba el cuerpo por el cansancio, esperaba también que su cara se viera un poco mejor. 
 
    Escuchó un repiqueteo en su ventana, llovía, se giró y vio las gotas que se estrellaban contra el vidrio y luego se deslizaban hasta un lugar que él no alcanzaba a ver. 
 
    Devin dormía en la parte de arriba de una litera, la habitación no la compartía con nadie y la litera ya estaba ahí cuando él llegó. Dormía en la parte de arriba precisamente por la ventana que era más bien un tragaluz. Poder asomarse mientras estaba en la cama lo ayudaba a no sentirse tan encerrado en ese pequeño cuarto que era lo que podía pagar con su salario. 
 
    El tragaluz no era muy grande, pero la vista le gustaba mucho. Su habitación estaba en el tercer piso de la pensión y desde su ventana se veía la inmediación de bosque que circundaba el pueblo, sería un poco tétrico para la mayoría, pero él amaba el horror y era fanático de Stephen King, la vista era perfecta para él.  
 
    Se duchó evitando pensar en el frío y en el rugido de su estómago que exigía un buen desayuno. Se vistió a toda prisa, pensando que no debió quedarse en la cama tanto tiempo mirando la lluvia. Se puso su chubasquero, sus botas de goma y salió a tomar el bus de transporte. 
 
    La semana se levantaba positiva o a lo menos eso quería pensar, a pesar de que estaba lloviendo bastante fuerte. El bus no había tardado en llegar, eso era positivo. 
 
    Parecía que sería un buen día el que tenía por delante. 
 
    Se acomodó en el asiento, recargó la frente contra el cristal de la ventana y se sintió listo para empezar la semana. 
 
    Pensó en Elena y en cómo había terminado su último encuentro con ella. 
 
    Tenía muchas ganas de escribirle, pero al mismo tiempo estaba enojado. Quería arreglar las cosas con ella, pero no tenía idea de cómo hacerlo, que decir o que hacer. Se removió un poco incómodo, sintiendo ansiedad. 
 
    La extrañaba, no podía mentirse a sí mismo. Era todo de ella; su cuerpo perfecto, su mirada intensa, esa sonrisa que lo derretía, lo suave que era su piel, el olor de su cabello. Esa manera que tenía de tocarlo. Esa mujer lo volvía loco. 
 
    El corazón se le encogió en el pecho. 
 
    ¿Era solo eso? ¿Algo puramente físico? 
 
    No. 
 
    Aquella necesidad de tenerla cerca había nacido en los momentos que compartía con ella, hablando, riendo, conociéndola... 
 
    ¿Cómo no se dio cuenta antes? 
 
    Tuvo que hacerle el amor primero para entender cuánto le gustaba. 
 
    Suspiró mientras volvía en sus recuerdos. 
 
    La primera vez que la vio. 
 
    Ya sabía que llegaría una maestra nueva al campus, ese tipo de noticias se regaban con facilidad en un pueblo pequeño. 
 
    Sabía también que no llegaría sola, estaba casada y ambos, ella y su esposo, formarían parte de la plantilla de maestros. Elena sería maestra de filosofía en la escuela de humanidades y David, su esposo, sería maestro en la escuela de economía. ¿Matemáticas, tal vez? En realidad no estaba seguro que cursos impartía David Montessori. 
 
    El caso es que él estaba solo la primera vez que ella entró en la cafetería y claro que tuvo que tragar saliva. Vaya mujer, por dónde las hubiera. Él nunca había visto algo así, subida en sus infinitos tacones de aguja y usando una de esas ajustadas faldas arriba de la rodilla, caminó hacia él distraída, buscando algo en el bolso. 
 
    Cuando estuvo cerca del mostrador, Devin recordaba haberse fijado en sus manos. Llevaba las uñas pintadas de rojo, arregladas y un aro dorado alrededor de su anular izquierdo.  
 
    Ella levantó la mano para acomodarse el cabello y él siguió la trayectoria de esa mano. Fue entonces que se dio cuenta que ella lo miraba y que él debía parecer un tonto de primera categoría. 
 
    —Hola —dijo ella, curvando sus labios en una sonrisa. 
 
    —Hann —balbuceó él con un tonto de primera categoría. 
 
    Recordó sentirse sumamente cohibido e incluso incómodo cuando sintió la mirada de Elena inspeccionándolo entero sin perder la sonrisa en ningún momento. 
 
    —Devin —dijo ella. 
 
    —¿Qué? —preguntó él muy confundido—. ¿Cómo...? 
 
    Ella estiró la mano y le dio un pequeño golpe con el dedo al gafete que él llevaba por esa época, con su nombre y una vergonzosa foto en la que salía terriblemente mal. 
 
    —Oh. 
 
    —¿Tienes algún menú o algo donde puede ver qué puedes ofrecerme? 
 
    ¡Por favor! Él solo tenía veinte en ese momento y ella ya se estaba reclinado sobre el mostrador dándole un vistazo de su escote. 
 
    Él tomó aire e hizo un gran esfuerzo para poner sus neuronas en funcionamiento. 
 
    —Sí —dijo él, se giró y buscó uno de los menús que tenían impresos que mostraban las cosas que servían. 
 
    —Gracias —dijo ella, tomando el menú de manos de Devin. 
 
    —¿Macchiato bombón? No pensé que encontraría algo así aquí. Pensé que solo tendrían instantáneo disuelto en agua caliente. 
 
    Entonces, también él sonrió. Estaba en su elemento y eso lo hacía sentir confianza. 
 
    —¿Le gusta el bombón, maestra? El café me refiero. 
 
    Ella se mordió el labio inferior. 
 
    —Mucho. ¿Cómo sabes que soy maestra? 
 
    —La hemos estado esperando, su llegada al campus ha sido el tema de conversación. 
 
    —Dame el Macchiato bombón. 
 
    Lo preparó para ella y desde ese día, ella iba cada mañana a la cafetería, coqueteaba con él y se marchaba. Habían hablado, por supuesto, de filosofía, de las clases, de él, de ella, del pueblo. Tal vez ya estaba enamorado de ella la primera noche que consumaron eso que había comenzado ya hacía un poco más de dos años. 
 
    Tenía que arreglarse con ella. Tenía que encontrar la manera de hacerlo. 
 
    No quería perderla. 
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     ¡Está diluviando! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegó a la cafetería con casi diez minutos de retraso, pero era normal en los días de lluvia. Además, en días así, la afluencia de clientes bajaba bastante. Si Branbilla no aparecía ya podía asegurar que esa sería una gran semana. 
 
    El que si apareció fue Alonsillo llevando croissants calientes, recién salidos del horno. 
 
    —El primer cliente de hoy seré yo mismo. Muero de hambre. 
 
    —Te ves mejor, Dev. Me alegra. 
 
    —¿Seguro que no dirás qué me veo hambriento? Porque, de hecho, lo estoy. 
 
    Alonso sonrió. 
 
    —Espera, tengo pan en la camioneta. 
 
    Alonso salió y regresó con una bolsa de papel en las manos. 
 
    —Si te desayunas el pan de la cafetería tendrás que pagarlo. Este es de mi parte —dijo entregándole la bolsa. 
 
    —Oye, es tu trabajo y puedo pagar un par de croissants —dijo Devin, sonriendo. 
 
    —Lo sé. Pero este quedó de mi primera entrega, no quisieron el pedido completo por la lluvia. Dijeron que la gente no sale a comprar pan en medio de un diluvio. 
 
    —Bien, pero yo pongo el café —propuso Devin. 
 
    Alonso aceptó de buena gana, su tercera entrega había sido cancelada y tenía tiempo libre. Tal vez podría quedarse hasta que Samanta llegara, siempre le dejaba saludos con Devin y con Dante, sería bueno saludarla él mismo. 
 
    Escucharon un fuerte estruendo en el cielo y Devin pensó que era demasiado temprano para que se cayera este.  
 
    —Thor debe estar muy enojado. 
 
    Alonso no pudo evitar la risa. 
 
    Y Devin pensó que la tormenta eléctrica alejaría a más clientes, sería un día bastante flojo y para nada estaba en contra. 
 
    Cuando el reloj dio las siete, Devin recibió un mensaje de Dante. La lluvia estaba adquiriendo talla de tormenta, un árbol había caído y estaba bloqueando el camino al campus. Gambino había llamado y había pedido parar las actividades hasta que todo se normalizara, por lo tanto ni él ni Samanta aparecerían en la cafetería hasta nuevo aviso. 
 
    Pensó en Sabrina, y no entendió porque no tenía su número de teléfono... 
 
    ¿Estaría bien? 
 
    Lo supo cuando ella entró a la cafetería, usando un chubasquero, un paraguas y botas de goma que le llegaban a las rodillas. 
 
    Él pensó que ella se veía adorable. 
 
    —Brina. 
 
    Salió de detrás del mesón casi corriendo, se acercó a ella para ayudarla con todo lo que traía encima. 
 
    Alonso se limitó a observar. 
 
    —Permíteme, te ayudo —ofreció Devin mientras la veía bajar la capucha del chubasquero. 
 
    —¡Está diluviando! —dijo ella. 
 
    Él sonrió para ella y enseguida fue a acomodarle el cabello para verla mejor. 
 
    —Quítate eso —pidió él. 
 
    Ella asintió. Cerró primero el paraguas y luego se quitó el chubasquero dejando un pequeño charco en la entrada. Finalmente, se quitó las enormes botas de goma. 
 
    —Ahora si te ves más como tú misma, pero tengo una duda. ¿Por qué estás aquí tan temprano? 
 
    —Había quedado en verme más temprano con Betsy, pero al final no vino. El camino está cerrado, cuando yo pasé todo estaba normal, excepto por la lluvia. 
 
    —Y no tiene cara de querer parar... 
 
    —Hola —dijo entonces Alonso. 
 
    —Ah, Brina, él es Alonsillo, un buen amigo. 
 
    —Hola, mucho gusto —saludó ella, acercándose para estrechar la mano de Alonso. 
 
    —Soy Alonso en realidad. Solo él me dice Alonsillo. 
 
    —Mismo caso, soy Sabrina pero él…  
 
    —Te dice Brina. 
 
    Ambos rieron. 
 
    Devin notó que Alonso no le estaba soltando la mano a Sabrina, eso llamó su atención. 
 
    —¿Devin, puedo usar el baño? —preguntó ella. 
 
    —Sí, por supuesto. Pasa por favor. 
 
    Ella pasó por su lado y entró a la cocina primero. Cuando Devin la vio cerrar la puerta del baño se dirigió a Alonso. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Es muy linda. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿De dónde la conoces? ¿Quién es? ¿Es tu amiga? ¿Sabes si tiene novio? ¿Tú crees que ella...? 
 
    —Detente ahí —interrumpió Devin—. No te pases. 
 
    —¡No lo hago! En serio, creo que es linda. Tiene muchas curvas, Devin, se ve muy bien. 
 
    Alonso estaba arruinando su lunes y si seguía hablando también arruinaría su semana. 
 
    Devin era consciente de que Brina no era el ideal del físico femenino y aunque sabía que Alonso era un tipo decente, también sabía que podía ser un baboso con letras mayúsculas. No quería pensar mal de Alonso, pero tampoco quería exponer a Brina a ser abordada por un baboso. 
 
    —No la molestes, Alonsillo, es mi amiga. 
 
    —¿Y qué? ¿Tus amigas no pueden salir con tus amigos? 
 
    —Escucha... 
 
    —¿Es cierto que las actividades están suspendidas? —preguntó ella de repente. 
 
    —Sí. Por lo del árbol caído —respondió Devin, disimulando. 
 
    —Oye, Sabrina, ¿ya desayunaste? —preguntó Alonso— .Ven, siéntate, tal vez Devin pueda hacer un poco más de café. 
 
    —Claro —dijo ella antes de ocupar un lugar junto a Alonso en una de las mesas. 
 
    —Ya que parece que estaremos aquí un rato, podríamos conocernos un poco. ¿Trabajas aquí en el campus? 
 
    —Sí, en la biblioteca, soy la bibliotecaria de hecho. 
 
    —¿Eres nueva? Nunca te había visto. 
 
    —Empecé la semana pasada. ¿Y tú qué haces? 
 
    —Soy panadero. O, bueno, aún estoy aprendiendo. 
 
    —¿Lo haces desde cero? Yo he intentado hacer pan casero, pero soy muy torpe y me sale horrible —contaba ella, riendo. 
 
    —Cuando quieras puedo enseñarte con mucho gusto. 
 
    —¡Me gustaría mucho! 
 
    Devin estaba ahí de pie observando esa escena preguntándose qué demonios estaba ocurriendo y como es que Alonsillo y Brina se estaban llevando tan bien. ¿Acaso estaban haciendo clic justo ahí delante de sus narices? ¿Acaso se había vuelto invisible? 
 
    —Siempre he creído que la panadería es un arte —decía ella mientras Devin preparaba el café—, las diferentes formas e incluso las diferentes texturas y la variedad de sabores, es una rama gastronómica muy completa. 
 
    —Y tú eres una chica muy inteligente —decía Alonso. 
 
    Devin se acercó y puso un vaso delante de Sabrina. 
 
    —Para ti —dijo él. 
 
    —Gracias —murmuró ella—. Ehmm, no hay nadie. ¿Por qué no te sientas con nosotros? No se lo diremos a tu jefe. 
 
    Devin sonrió, ella era la más dulce. Entonces, tomó una silla de otra mesa y la puso justo en medio de ella y Alonso. 
 
    —Ok. Pero no se lo digas a nadie.  
 
    Él sonrió y ella le devolvió una sonrisa cómplice. 
 
    Devin se había girado hacia ella, la silla estaba al revés y él apoyaba sus brazos sobre el respaldar. 
 
    Entonces, le sonrió curvando sus labios preciosos, se le marcó solo un poco el fuerte mentón y la atrapó con su intensa mirada castaña resaltada por sus espesas pestañas oscuras. Uno de los mechones sueltos de cabello le rozó la mejilla, debía llevar un par de días sin afeitarse porque ahora que lo veía de cerca notó que la sombra de la barba le elevaba el atractivo al nivel de hacerla sentir un estremecimiento en el bajo vientre que acompañó un pulsante latido un poco más abajo. Por impulso, Sabrina apretó los muslos bajo la mesa buscando sentir un poco de presión que aliviara la invasiva sensación. No sé hubiera sorprendido si en ese momento se encendía a causa de la combustión espontánea. Apartó la mirada. 
 
    Estaba confundida. 
 
    No es que ella fuera algún tipo de extraña raza extraterrestre que no tuviera ese tipo de deseos, pero es que ella prefería no tenerlos. Era más fácil si no tenía a su propio cuerpo traicionándola, exigiéndole esa clase de desahogo. No podía dárselo y vaya que se había puesto exigente desde que sus ojos fueron a fijarse en Devin.   
 
    Alonso se percató de aquel cómodo silencio que parecía haber entre Sabrina y Devin. Y no le gustó. 
 
    —Hey, Sabrina, ¿te fijaste en las manos chuecas de Devin? 
 
    —Alonsillo —advirtió él. 
 
    —¿Las que? ¿Manos chuecas? 
 
    Alonso comenzó a reír. 
 
    —Muéstrale, Devin, amigo te encanta el terror. Era más que obvio que tenías que estar envuelto en tu propia aterradora leyenda. 
 
    A Sabrina se le escapó una risita y Devin volteó a mirarla una vez más. 
 
    —No le hagas caso, es una tontería... 
 
    —Cuenta la leyenda —comenzó a decir Alonsillo—, que un día cuando Devin tenía como quince años, se acostó a dormir una noche midiendo un metro sesenta aproximadamente y cuando despertó ya media a lo menos un metro ochenta. Creció tanto y sin ningún tipo de control que se le chuequearon los dedos de las manos. Se volvió torpe y mano floja. Todos se burlaban de él, así que en venganza por las noches se volvía el Slenderman humano. Solo que con cara y con pelo. — Entonces Alonso comenzó a reír—. ¡Muéstrale, Devin! 
 
    Él suspiró y puso sus manos extendidas sobre la mesa. Era cierto, tenía los dedos muy largos por consiguiente el anular y el meñique se le doblaban un poco, era incapaz de estirarlos totalmente. 
 
    —Si crecí mucho en muy poco tiempo. No en una noche obviamente, pero sí muy rápido y mis manos... Digamos que me costó un poco aprender a manejarlas, pero lo hago bien ahora. Soy bastante hábil. 
 
    Sabrina se atrevió a empujar el anular izquierdo de Devin para estirarlo y que quedara recto sobre la mesa, pero en cuanto lo soltó el dedo volvió a recogerse a su posición original. 
 
    —Vaya, si tienes las manos chuecas —dijo ella, sonriendo. 
 
    —Ahora sabes mi secreto. Soy un monstruo —bromeó él. 
 
    Eso la hizo reír. Agachó un poco la cabeza mientras se cubría la boca con la mano, el movimiento la despeinó solo poco. En seguida él fue a poner ese mechón rebelde tras su oreja y por impulso acarició por un segundo la mejilla de la chica con el pulgar. Fue solo un leve roce que no le pasó desapercibido. 
 
    Un sonoro trueno los distrajo a los tres en ese momento, Devin se puso de pie y fue hasta la puerta para mirar la lluvia. 
 
    —No tiene pinta de querer parar. 
 
    —Yo tengo que volver a la panadería —anunció Alonso guardando su teléfono—, mi papá acaba de escribirme. Está teniendo algunas dificultades técnicas en el local. 
 
    —Pero el camino está bloqueado —dijo Sabrina. 
 
    —Sí. Tendré que tomar el camino largo, pero que remedio. ¿Ustedes qué harán? ¿Quieren que los lleve de regreso al pueblo? Al parecer, aquí no vendrá nadie.  
 
    —No, es probable que hacía el medio día pare la lluvia, muevan el árbol y la jornada de la tarde sea normal. Si me voy me, descuentan el día. Me quedaré. 
 
    —¿Que dices tú, Sabrina? ¿Quieres que te lleve? Sé que no me conoces, pero Devin puede dar fe de que no soy un loco psicópata. 
 
    —Ehmm —dijo Devin jugando a qué lo dudaba. 
 
    —No lo sé. Le escribí un mensaje al señor Castilla, pero no respondió nunca. Tal vez Devin tenga razón y todo se normalice para la tarde. 
 
    —Yo diría que aceptes que Alonsillo te lleve, estarás más segura si vuelves a casa, ya conoces a Castilla, normalmente no viene, mucho menos aparecerá hoy. 
 
    Ella agachó la mirada, no se esperaba eso. 
 
    Aunque si entendía que Devin prefiriera quedarse solo, ella no era la mejor compañía. Eso era obvio. Golpe directo a la autoestima. 
 
    —Sí. Sería lo mejor —aceptó ella. 
 
    —O puedes quedarte aquí conmigo hasta ver qué pasa, no voy a dejarte ir sola a la biblioteca, en ese edificio no hay nadie. Si te quedas. tendrás que aguantarme un rato. 
 
    Ok. Eso tampoco lo esperaba. 
 
    Entendió que había una posibilidad grande de que Devin enserio pensará que ella estaría más segura en casa y no tenía nada que ver con no quererla cerca. Al contrario, si se quedaba, se quedaba con él, esa era la condición. 
 
    Estaba a punto de tomar el riesgo y decirle que se quedaría cuando escucharon el chirriar de la puerta y Elena Montessori entró a la cafetería. Sabrina no quitó su mirada de Devin, sus ojos se abrieron inmensos cuando él vio a la mujer, enseguida volvió su mirada a ella.  
 
    Sabrina no entendió esa expresión, pero si entendió que el corazón se le hizo chiquito en el pecho. El resto del mundo había dejado de existir y ahora él solo la veía a ella. 
 
    —¡Devin! No puedo creer que la cafetería esté abierta. ¿Estás atendiendo? —preguntó ella intentando disimular que había llegado casualmente. 
 
    Tenía que guardar las apariencias ante la presencia de Alonso y Sabrina, Elena no tenía idea que Sabrina ya sabía lo que ella hacía con Devin. 
 
    —Sí, claro... —respondió Devin sin quitarle la mirada de encima. 
 
    —Llévame a mi casa, por favor —dijo Sabrina mirando a Alonso—, lo agradecería mucho. 
 
    —No hay ningún problema, lo hago con mucho gusto y me encanta la compañía. 
 
    Ella sonrió, intentando que la tristeza no se colara a su sonrisa. 
 
    —Ve con cuidado, por favor —pidió Devin—. Conduce con mucho cuidado. Está diluviando y las carreteras son peligrosas. 
 
    —Tranquilo, soy un estupendo conductor. 
 
    —Brina, espera. —Él se apresuró a ir detrás del mostrador, tomó una servilleta y anotó algo, luego se la entregó—. Por favor, escríbeme cuando llegues. Para saber que llegaron bien. 
 
    Ella vio un número escrito en la servilleta, debajo de los números decía “Dev”. 
 
    Asintió. 
 
    Elena se sentó en una de las sillas de la mesa que estaban ocupando antes que ella llegara y enseguida cruzó la pierna, la falda se levantó un poco y se pudo ver el ligero que sostenía la media en el muslo. 
 
    Alonso elevó una ceja y Sabrina desvío la mirada. 
 
    —Tengan cuidado, chicos —dijo Elena mostrando esa falsa sonrisa que casi siempre la caracterizaba. 
 
    —Lo tendremos, maestra —aseguró Alonso. 
 
    Sabrina abrió su paraguas y entonces Alonso se acercó a ella y le puso la mano en la espalda baja para guiarla fuera de la cafetería hasta la camioneta. 
 
    A Devin se le erizaron los vellos de la nuca y se sintió muy incómodo. 
 
    Sabrina volteó a mirarlo una vez más, levantó la mano para despedirse y luego se perdió tras una cortina de lluvia. 
 
    —¿Que estás haciendo aquí? —preguntó Devin de inmediato, intentando sonar serio; agradecido de que ella no pudiera notar que su corazón se había acelerado solo con verla. 
 
    —Vine a verte, eso es obvio. 
 
    Él rio por lo bajo. 
 
    —¿En serio? Pensé que tenías que estar con tu esposo —dijo con evidente sarcasmo. 
 
    —No hagas esto, Devin. Ayer apareciste en mi casa con exigencias y me trataste como te vino en gana con tus provocaciones, te permití qué jugaras conmigo tu juego de gratificación aplazada. Pero no te confundas, tú a mí me respetas. 
 
    —El respeto se gana, Elena, y, además, debe ser mutuo. 
 
    —¿Cuándo te falté al respeto? 
 
    —Fui hasta tu casa con mi corazón en la mano y ¿cuál fue tu respuesta¿ ¡¿Cuál fue tu respuesta?! Solo quiero sexo, Devin. No deberías quejarte, entonces, eso fue justo lo que te di. 
 
    —Eso no es faltarte el respeto, eso se llama honestidad, Devin. Nunca prometí nada, nunca te engañé. Y, en cualquier caso, no te ves muy afectado, acabas de darle tu número de teléfono a tu amiguita. 
 
    —¡Por favor! ¡No seas absurda! Que ridiculez. Solo quería que me confirme cuando esté en su casa, mira cómo está el clima. 
 
    —Claro. Porque el chico que se la llevó no es tu amigo que bien podría confirmarte que la dejó sana y salva en su casita de dulces; ahí donde viven las niñas dulces, tiernas y virginales. 
 
    —No te quedan los celos, Elena, no es coherente sentirlos por tu juguete sexual por el que no sientes nada. 
 
    —¡Claro que siento cosas por ti! ¡Ya basta! ¡Ponte en mi lugar! ¡Estoy celosa, carajo, estoy muy celosa! —explotó ella intentando contener las ganas de llorar. 
 
    —No lo entiendo. No tendrías porque —dijo él fingiéndose muy tranquilo aunque por dentro se estuviera derritiendo por ella. 
 
    Sintió deseos de acercarse a ella, abrazarla y desaparecerle los celos a besos, era suyo si ella lo quería. Pero estaba molesto, aún lo estaba y no quería dar su brazo a torcer. A lo menos no tan fácilmente. 
 
    —¿Te gusta, cierto? 
 
    —Eso no te incumbe. Si me gusta Brina es mi problema. Tú solo quieres cogerme. ¿En qué te afecta que me enamore de alguien más? Mientras se me ponga dura cada vez que abres las piernas deberías darte por bien servida, porque satisfecha te dejo muy satisfecha y muy bien cogida. 
 
    Elena se puso en pie, caminó hacia él con los puños cerrados y en cuanto estuvo cerca ella lo abofeteó. 
 
    Él no retrocedió ni un milímetro. 
 
    —¿En serio crees que aceptaré perderte por esa aparecida recién llegada? Tú eres mío y no te conviene olvidarlo, no toleraré que esa niña te toque. No me da la gana. 
 
    Ella se giró dispuesta a marcharse, entonces él la tomó por la muñeca y la obligó a girarse hacia él. 
 
    Le estampó un beso que ella enseguida correspondió aferrándose a él. 
 
    —¿Qué quieres de mi Elena? —preguntó él contra sus labios—. ¿Quieres volverme loco? ¿Ah? ¡¿Qué quieres de mí?! No quieres estar conmigo, pero tampoco puedo estar con nadie. ¿Es eso? ¿Es así como quieres que sea? 
 
    La empotró contra la pared, la aprisionó contra su cuerpo y se frotó contra ella. 
 
    —Dímelo, Elena. Dime qué quieres de mí. 
 
    —Cógeme, Devin. Cógeme, por favor. 
 
    Ella lo incendiaba como no podía nadie más, el deseo lo sobrepasaba y la necesidad de tenerla lo obligaba a continuar. La cafetería estaba abierta y él la tenía contra la pared junto a la puerta, si alguien entraba los encontraría seguro. De alguna manera eso lo volvía más excitante. 
 
    La tomó por las caderas y se empujó contra ella. Tomó uno de sus muslos y lo acomodó sobre su cadera, ella separó sus piernas mientras él movía y presionaba su erección; rápido, subiendo y bajando ansioso y palpitante. 
 
    Se fundió en ella empujándose, deslizando su erección en su interior. Ella lo aferró por los hombros gimiendo en su oído, dejándose ir, odiando la idea de perderlo. 
 
    —¿Aún sientes celos de Brina? ¿Eh? —preguntó entre dientes mientras la embestía con fuerza—. No sientas celos. Quizás las chicas buenas van al cielo, pero es justo ahí donde te estoy llevando ahora. 
 
    Ella gimió en respuesta. 
 
    Gruñó en el cuello de Elena, cerró sus ojos y se dejó ir entrando en ella con violencia, buscando el desahogo que no llegaba, odiando la idea de soltarla y dejarla.  
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     Maravilloso lunes 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sabrina miraba por la ventanilla de la camioneta, pensaba en Devin, no pudo evitar el suspiro desilusionado que se escapó de ella sin pedir permiso. Sintió que los ojos le quemaron un poco, aceptó casi de buena gana que no había terminado de llorarlo. Si buscaba algo positivo a esa situación podría resaltar lo intensos que podían llegar a ser sus sentimientos, estaba experimentando cosas que no sabía que podía sentir. 
 
    Ni siquiera quiso preguntarse que estaría haciendo él en ese momento. 
 
    Alonso encendió la radio. 
 
    —¿Qué tipo de música te gusta? —preguntó él buscando hablar con ella. 
 
    —Creo que de todo un poco, pero si tengo que elegir diría que la música country. 
 
    Alonso sonrió. 
 
    —¿Cómo Keith Urban? 
 
    —Sí, me gusta mucho Keith Urban. Luke Bryan y Blake Shelton me gustan también. 
 
    —Chica romántica entonces. 
 
    —¿No te parece más bien cursi? 
 
    —No. O Tal vez un poco, pero está bien, creo que va contigo. No digo que te veas cursi —dijo algo nervioso—, es más como tierna. Sí, te ves tierna. 
 
    Devin también la había definido como tierna. 
 
    —¿Desde cuándo conoces a Devin? —quiso saber Alonso. 
 
    —Desde la semana pasada, el lunes pasado. 
 
    Se sorprendió a sí misma diciendo esas palabras en voz alta. En realidad era corto el tiempo que llevaba de conocerlo, pero el sentimiento estaba creciendo a pasos agigantados. ¿Acaso eso tenía alguna lógica? 
 
    «El amor no entiende de lógicas niña», atacó su corazón que insistía en defender a Devin a capa y espada. 
 
    «¿Si? ¿No recuerdas lo que lo escuchamos haciendo? Y es más, ahora mismo está con ella...», respondió su racionalidad a las tonterías de su ciego corazón. 
 
    —¿Conociste a Sam y a Dante también? 
 
    —Sí, a Dante casi no lo conozco, pero Samanta me cae muy bien. El sábado la encontré de casualidad y fue muy linda, es muy agradable. 
 
    —Es un encanto, siempre lo fue. Conozco a Dev y a Sam desde que éramos niños, ellos eran inseparables, aún lo son. 
 
    —Dijo que era su mejor amigo. 
 
    —Lo son, contra todo pronóstico. Todo el mundo pensaba que serían novios, pero no. Nunca pasó, ella se embobó con un alemán que estaba vacacionando por estas tierras y Dev salió un tiempo con Maggie, una chica del pueblo, muy bonita. Tiene suerte, ¿no crees? Digo, en serio se ve como Slenderman con cara y esa mujer que se quedó con él, la profesora Montessori está loca por él. 
 
    —Es una mujer muy bella. Supongo que es afortunado. 
 
    —¿Tú tienes novio? 
 
    —No. 
 
    —¿Si? Tal vez podríamos salir algún día. 
 
    Ella frunció el ceño, no por querer ser mal educada o por mostrar desagrado, en realidad estaba sorprendida. Muy sorprendida. 
 
    —Porque eres nueva en el pueblo —se apresuró a decir Alonso al pensar que la había molestado—. Ya sabes, para mostrarte un poco lo que hacemos por aquí para divertirnos y distraernos. 
 
    —Oh. —Era obvio—. Claro, quizá podamos salir todos juntos, Samanta y Devin dijeron algo parecido. 
 
    —Debe ser que somos amigables. 
 
    —Lo han sido, eso es lindo, me gusta mucho este lugar. 
 
    No había podido dejar de sonreír, ella era muy linda, Tal vez si se había pasado un poco de agresivo al invitarla a salir así de la nada, ya le iba quedando claro que no era lo que ella acostumbraba, pero definitivamente supo que le gustaría seguir conociéndola. 
 
    La lluvia parecía no querer ceder y aún quedaba algo de camino hasta llegar al pueblo, la vio suspirar melancólica y hermosa, su tono de voz era muy suave y todo en ella parecía delicado e invitaba al sosiego. 
 
    Se preguntó cómo se sentiría una caricia de esas bonitas manos. 
 
    Alonso también suspiró ahí en la camioneta a mitad del camino en medio de la tormenta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El día había amanecido tan bien y estaba terminando como siempre. 
 
    Devin subió las escaleras de la pensión hasta su piso, encontró a Samanta y a Dante sentados en el primer escalón y supo que lo estaban esperando. 
 
    Supo también por la expresión de Samanta, que una vez más debía verse como una mierda, una mierda mojada si se podía recalcar, no había dejado de llover en todo el día y aparentemente eso retrasó que quitarán el árbol que se atravesaba en el camino. Llegar a casa había sido una odisea. 
 
    No había transporte público y tuvo que cederle su chubasquero y sus botas de goma a una mujer que se refugiaba de la lluvia con un bebé en brazos. Había caminado, ¿qué otra opción le quedaba? 
 
    Y para sellar con broche de oro su maravilloso lunes, la señal en su teléfono había desaparecido en un espectacular acto de mágica incomunicación. 
 
    Perfecto. 
 
    Eran casi las nueve de la noche cuando llegó a casa. Samanta se puso de pie y sin decir nada se abrazó a él, no le importaba que estuviera empapado. En ese momento, un montón de notificaciones comenzaron a llegar. Buscó su teléfono envuelto en plástico para evitar que se mojara. Sabía que encontraría mensajes de Dante y Samanta, era obvio. Se sintió como la peor mierda mojada cuando vio el mensaje de un número desconocido. 
 
      
 
    «Llegué bien, ya estoy en mi casa y tú cuídate  
 
    mucho, no te vayas a resfriar» 
 
      
 
    Le sonrió a su teléfono. De inmediato guardó el contacto como “Brina”.  Se sentó junto a Dante en la escalera y Samanta se sentó un escalón más abajo apoyada en las piernas de su novio. 
 
    Devin dejó caer su espalda en el descanso de la escalera. 
 
    —Vaya día de mierda. ¿Será que dejará de llover algún día? 
 
    Levantó el teléfono frente a su rostro y buscó el mensaje de Sabrina. 
 
      
 
    «Me quedé sin señal en el campus, lamento tanto  
 
    no haber podido responder antes, acabo  
 
    de llegar a casa» 
 
      
 
      
 
    Dos vistos azules y ella estaba escribiendo. 
 
      
 
      
 
    «¿Estás bien? ¿Por qué tardaste tanto?» 
 
      
 
      
 
    Lo leyó un par de veces. Ella le estaba preguntando si estaba bien.  
 
      
 
      
 
    «Tuve que caminar, la vía todavía está cerrada» 
 
      
 
      
 
      
 
    —Dev, ¿con quién te escribes? —preguntó Samanta. 
 
    —Con nadie.  
 
    —Pues nadie parece ser muy importante si ni siquiera te vas a quitar esa ropa mojada. ¿Es esa mujer, cierto? Elena.  
 
    —Claro que no, estoy enojado con Elena. 
 
    —¿Y eso? —preguntó Dante. 
 
    Devin encogió un hombro. 
 
    —Ayer volví temprano para estar con ella, pero me aclaró que nada pasará; que es solo sexo, así que me la cogí y vine a dormir. Hoy en la mañana fue a buscarme en medio del diluvio, pero solo me hizo una escena de celos. Discutimos otra vez, me la cogí y se fue. 
 
    —Te la coges mucho para estar enojado con ella —opinó Dante. 
 
    —Yo lo sabía —dijo Samanta—. ¡Es que yo lo sabía! Fue justo lo que le dije a Sabrina. 
 
    —¿Que? —preguntó Devin incorporándose rápidamente—. ¿Hablaste con Brina de mi relación con Elena? ¿Ella te habló de mí, te preguntó por mí? 
 
    «Te gusta mucho», pensó Samanta. 
 
    —Claro que no, la encontré el sábado y yo le hablé de ti, ella no te mencionó. 
 
    —Ah —dijo él mientras volvía a acostarse en el descanso de la escalera para mirar su teléfono. 
 
      
 
    «Debes estar agotado, intenta descansar» 
 
      
 
      
 
    Se llevó la palma de la mano a la cara. 
 
    «¿Por qué eres tan tierna hasta por mensaje?», pensó él. 
 
      
 
      
 
    «Eso haré, voy a comer algo y luego a dormir» 
 
      
 
      
 
    Dos vistos azules y estaba escribiendo su respuesta. 
 
      
 
      
 
      
 
    «Por suerte, mañana no madrugas y podrás  
 
    dormir un poquito más, descansa Devin  
 
    que tengas buenas noches» 
 
      
 
      
 
    Él empezó a escribir su respuesta. 
 
      
 
    «También tú, Brina, un beso» 
 
      
 
      
 
    Entonces, se incorporó a toda velocidad. ¿Un beso? ¿En serio había escrito eso? 
 
    Dos vistos azules. 
 
    —¡No! ¿Por qué lo leíste tan rápido? —le preguntó al teléfono, consternado. 
 
    —Ya, en serio, ¿a quién le escribes? —preguntó Dante. 
 
    —¡A nadie! Mejor dicho, voy a ducharme y a cenar algo, muero de hambre.  
 
    —Nosotros no hemos cenado tampoco, te estábamos esperando —dijo Samanta. 
 
    Él se paró en seco. No merecía amigos así. 
 
    —Sé que últimamente no hemos pasado mucho tiempo juntos —empezó a decir Dante—, pero... 
 
    —Lo entiendo, no tienen que explicar nada. 
 
    —Ok, si es cierto que ahora necesitamos cierta privacidad, pero ya quedamos en que no serías Harry y, la verdad, es que te extrañamos. Cena con nosotros, Dev —pidió Samanta. 
 
    —Bien. Pero voy a ducharme primero, estoy que ya no me aguanto ni yo mismo. 
 
    —Pero no tardes, que estoy famélico —dramatizó Dante. 
 
    Devin entró a su habitación a buscar ropa limpia y seca para luego ir a la ducha. De paso podría pensar en el “un beso”. ¿Acaso estaba demente? ¿En qué estaba pensando? 
 
    «En nada, idiota». 
 
    Era muy obvio que ella no respondería a eso. ¿Qué le diría? ¿Otro para ti? 
 
    «Estúpido». 
 
    ¿Y qué habría pasado con Alonsillo? Parecía bastante entusiasmado en conocer a Brina esa mañana. Tal vez no debió enviarla a casa con él, aunque con lo desastroso que fue su regreso, se alegraba de saber que ella estuviera segura. 
 
    Debió cerrar la cafetería y haber vuelto con ellos, eso debió hacer. 
 
    Se quitó la ropa mojada que pondría a secar sobre la silla que tenía en la habitación, pero mientras dejó que el agua tibia lo relajara. Cerró los ojos y pegó las manos a la pared de la ducha. Recordó el tacto de Sabrina en su mano cuando le empujó el dedo chueco intentando enderezarlo, sonrió. 
 
    Le debía una cena. 
 
    Con él y Dante y Samanta. O tal vez sin Dante y sin Samanta. Eso no le molestaría. Arrugó el entrecejo. 
 
    ¿Que? 
 
    Sacudió la cabeza intentando no pensar cosas que no tenían sentido alguno. 
 
    Terminó la ducha antes de que su mente se fuera volando quien sabe a dónde y él terminara haciendo quien sabe que, lo decidió apenas empezó a sentir un calorcito desconocido al sur de cuerpo. Cerró el paso del agua y se envolvió con la toalla, se miró en el pequeño espejo que había en el baño. No estaba tan ojeroso como en días pasados, pero si tenía cara de sueño. 
 
    A diferencia de Dante, que tenía un espejo de cuerpo completo en su habitación, Devin solo usaba el del baño. En ese podía verse hasta la mitad del pecho, era suficiente para él, en su habitación solo tenía uno pequeño de mano, de esos que se llevan en los bolsos, él lo usaba solo cuando alguna pestaña caía dentro de su ojo. Lo había comprado con esa función después de que varias veces tuvo que salir en plena madrugada a buscar la pestaña en el espejo del baño. 
 
    Se vistió dentro del baño como era reglamentario en la pensión, nadie podía pasearse en toalla por los corredores. Aunque Dante se paseaba por los corredores en bóxer y sin camisa. Hasta ahora, él no había escuchado quejas al respecto. Tal vez eso tenía mucho que ver con qué la mayoría de los inquilinos fueran mujeres. Y Dante debía resultarles bastante agradable a la vista. 
 
    Devin se vistió, él no se arriesgaría. 
 
    Llamó a la puerta de Dante después de haber dejado la toalla y ropa mojada hecha una bola sobre la silla dentro de su habitación, tendría que ir a la lavandería al día siguiente. 
 
    —¿Que estabas haciendo? ¿Exfoliándote la cara? ¡Sí que te demoras para los más de darte un baño! —reclamó Dante. 
 
    —Oh, sí, y usé tu exfoliador, por cierto —respondió él. 
 
    Habían ordenado comida china, el restaurante estaba solo a media calle de la pensión y era solo por eso que habían podido hacer la entrega a pesar de la lluvia que se negaba a parar. 
 
    Devin se fijó en la habitación de su amigo. Había hecho algunos cambios, o bueno, era obvio que Samanta había hecho los cambios. 
 
    Ahora Dante tenía una pequeña mesa que era acompañada por tres sillitas plegables, era una buena opción cuando no se tiene mucho espacio. Devin sintió un nudo en la garganta cuando vio la tercera silla. Él no sería Harry. 
 
    Samanta lo vio desviar la mirada, lo conocía muy bien y ya sabía lo que pasaba. 
 
    —No seas bobo y siéntate —dijo ella. 
 
    Dante no entendió muy bien, aunque ya tenía asumido que existía ese lenguaje interno entre Samanta y Devin. Tal vez cualquier otro novio sentiría celos, pero no él. Entendía que Devin era parte de Samanta, lo había sido desde el principio. Desde el día en que los conoció y sabía que eso no cambiaría y él no tenía interés en hacerlo. A veces le gustaba pensar en Devin como el gemelo que Samanta no tenía, pero se sentía justo así. 
 
    Dejando de lado aquello de los besos con sabor a chicle de fresas obviamente. 
 
    Devin hizo caso y fue directo a sentarse sin más objeciones, notó también que Dante tenía sábanas nuevas y algunas cosas sobre la cómoda que ya tenía desde antes. ¿Era eso una tetera eléctrica? ¿Con un juego de tacitas absurdamente pequeñas? 
 
    —No digas una palabra —advirtió Samanta, canturreando. 
 
    Devin levantó las manos en señal de inocencia. Dante se sonrojó. 
 
    Habían pedido tres órdenes de arroz frito y una de pollo con vegetales que compartirían entre los tres. Al terminar la cena, Samanta repartió las usuales galletas de la fortuna que llegaban con cada pedido. 
 
    —Yo primero —dijo ella abriendo su galleta—. Si buscas resultados distintos, no hagas siempre lo mismo —leyó ella—. Sí, tiene sentido, vas tú Dev. 
 
    —Ok —dijo él antes de triturar la galleta en el puño cerrado—. Confía en el tiempo, suele dar dulces salidas a amargas dificultades—. No lo sé, creo que no confío en mi galleta. 
 
    —Eso debe ser lo más raro que te escuché decir —dijo Samanta con semblante serio. 
 
    Devin se encogió de hombros. Dante abrió su galleta rompiéndola en dos partes. 
 
    —Eso no era pollo —leyó él. 
 
    Dos segundos después, los tres empezaron a reír. 
 
    —Bueno, me marchito a dormir —dijo Devin—. Me duelen las piernas como si hubiera corrido una maratón. 
 
    —Espera un segundo —dijo Dante mientras revisaba su teléfono—. Es Gambino en el chat de la cafetería, dice que algunos edificios del campus han sido afectados por la lluvia y que las clases están suspendidas mañana, no hay trabajo. 
 
    —Por fin una buena noticia—dijo Devin—. Le pondré asunto a algunos pendientes, esperemos que deje de llover. 
 
    —Creo que a nosotros también nos viene muy bien el día libre —opinó Samanta. 
 
    —Muy bien, tengo que preguntar. ¿Qué opina Mister Lombardo de que estés durmiendo aquí? 
 
    —Soy adulta. 
 
    —¿Mister Lombardo lo sabe? —bromeó Devin. 
 
    —Eso ya es problema de Dante cuando mi papá le pida explicaciones —siguió ella el juego. 
 
    —Cuando me llamen a declarar yo te apoyaré, amigo —dijo Devin—. Diré que yo traté de impedirlo pero que Samanta estaba fuera de control. Tuve que escuchar montones de barbaridades durante la noche que me tienen traumatizado. Aún puedo escuchar. ¡Así no, Dante! ¡Hazlo más fuerte pequeño, cobarde! 
 
    —Gracias, Dev, que sería de mí sin tu apoyo incondicional —dijo Dante. 
 
    —Para eso estamos los amigos.  
 
    —Son un par de tontos —opinó Samanta. 
 
    —Buenas noches, tortolos. Diviértanse en su nidito de amor con sus pequeñas tacitas para el té. 
 
    Samanta entrecerró los ojos y Dante se sonrojó, Devin se fue riendo.  
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     Excusa perfecta 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente había dejado de llover, aunque el agua había causado estragos en todo el pueblo como en la lavandería, por ejemplo. El cuarto de lavado de la pensión estaba ciento por ciento inundado. Devin tomó su ropa sucia y la metió en una bolsa plástica, tenía que buscar otra lavandería porque necesitaba su ropa de trabajo limpia y seca. 
 
    Salió de la pensión con dirección a la calle principal del pueblo donde se encontraban la mayoría de los negocios de todo tipo, entre ellos la panadería de la familia de Alonsillo. Esa fue su primera parada. Alonso no estaba, pero le dejó saludos a su madre, que había tenido la amabilidad de venderle dos bollos rellenos de queso. 
 
    Iba masticando el segundo cuando llegó a la lavandería, le entregó la bolsa a la encargada y ella dijo que estaría lista para la tarde. Pagó por adelantado por el servicio y salió una vez más a la calle principal. 
 
    Tal vez pasaría un rato por la librería, a veces llegaban libros de segunda mano que estaban a buenos precios y se permitía comprar alguno. Además, el dueño le agradaba mucho. Lo conocía desde niño, el señor Baum era uno de los comerciantes que había movido su negocio a ese pueblo; el más cercano al campus, lo había hecho como tantos otros. La panadería de la familia de Alonsillo era otro ejemplo y la familia de Samanta también se había movido cuando trasladaron a Mister Lombardo a esa sucursal bancaria. 
 
    A veces pensaba que el único que se había quedado al margen del progreso que significaba el campus era su papá, el seguía dónde había estado siempre y en el mismo empleo que tenía desde los veinte años. 
 
    —Buen día, señor Baum —saludó Devin en cuanto vio al hombre al otro lado del mostrador de la librería. 
 
    —Devin, ha pasado mucho tiempo. 
 
    —He estado ocupado. Ya sabe, cosas del trabajo. 
 
    —He estado guardando algo especial para ti, muchacho. 
 
    —¿Sí? 
 
    Devin sonrió, el señor Baum era lo más parecido que había tenido a un abuelo, a sus abuelos biológicos nunca los llegó a conocer. 
 
    —Está un poco maltratado porque es antiguo, pero es una primera edición. 
 
    Devin se acercó al mostrador sintiendo mucha curiosidad mientras el señor Baum buscaba entre sus cosas. Entonces, le mostró una primera edición de "El Resplandor" tenía la portada gastada y una esquina estaba rota, además de tener algunas hojas sueltas. 
 
    —Vaya —dijo Devin, tomando el libro con cuidado—, está genial. Debe valer una pequeña fortuna. 
 
    —Es tuyo. 
 
    Devin desvió la mirada del libro al señor Baum. 
 
    —No, claro que no, no puedo aceptarlo, señor Baum. La gente paga mucho dinero por estas cosas en internet. 
 
    —No discutas, hijo, y menos por algo tan común como el dinero. Tenías que haber visto tu cara cuando te mostré el libro, eso ya lo paga y con creces. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Aun así. No puedo, no estaría bien, sentiría que me estoy aprovechando de usted. 
 
    —Llegó en un paquete de libros usados, de esos que me llegan de vez en cuando. Pagué $10 por diez libros, eso fue lo que me costó, un dólar. Si insistes, puedes pagarme ese dólar. 
 
    —A eso le llamo verdadera suerte.  
 
    —Pasa mucho, la gente vende sus pertenencias antiguas; cosas que han tenido guardadas durante años y muchas veces no tienen idea de cuánto se han revalorizado y muchas veces nunca llegan a enterarse. No hay víctimas aquí Devin, yo no necesito mucho para vivir como me gusta. Llévate el libro o me veré en la obligación de enojarme contigo y dejaré de hablarte. 
 
    —Nunca había recibido un regalo bajo amenaza. Gracias, señor Baum, prometo conservarlo como algo muy valioso. 
 
    Sonó la campanita que anunciaba un nuevo cliente cada vez que se abría la puerta, ambos se giraron por instinto hacia la entrada. 
 
    —Buen día. 
 
    —Brina, hey, hola —saludó Devin. 
 
    —Devin, hola. 
 
    —Buenos días, Sabrina —saludó el señor Baum—. Lo lamento, si vienes por el encargo de tu mamá te tengo malas noticias, todas las entregas se retrasaron por las lluvias. Pero seguro que llegará entre mañana y pasado. 
 
    —Fue lo que le dije a mamá, pero ella insistió. Gracias de todos modos, seguramente mañana venga ella misma por sus libros. 
 
    —Sí, dile por favor que disculpe el inconveniente. 
 
    —No se preocupe por eso, el clima molestó a todo el mundo. Que tengan un buen día —dijo ella antes de salir de la librería. 
 
    Devin la vio marcharse y la siguió con la mirada hasta que estuvo fuera del alcance de su vista. 
 
    —Señor Baum, discúlpeme. Es que tengo que hablar con ella, es algo importante. Le debo una disculpa y necesito... 
 
    —Tranquilo, ve con ella. 
 
    —Sí Volveré. 
 
    —No, claro que no. No vas a dejar plantada a la chica por venir a hablar con un viejo. Ya, ve. Y no olvides tu libro. 
 
    Devin tomó el libro en su mano y salió de la librería en la misma dirección que había visto alejarse a Sabrina. No estaba lejos aún y no le costó alcanzarla, él daba pasos bastante largos. 
 
    —Brina, hola, otra vez... 
 
    —Hola, otra vez —dijo ella—. ¿Compraste un libro? —preguntó, fijándose en la mano de Devin. 
 
    —En realidad, el señor Baum me lo regaló. Es una primera edición de El resplandor. 
 
    —¿Primera edición? Es un bonito regalo. 
 
    —Es increíble. Es uno de mis favoritos, me encanta. 
 
    —¿Cuál es tu favorito? 
 
    —Es difícil de elegir, creo que King es un genio, pero si me obligan diría que Eso es mi favorito. 
 
    —¿No te asustan los payasos? 
 
    —No —respondió él, sonriendo. 
 
    —Son horribles. 
 
    —Oye, Brina, quería disculparme contigo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó ella confundida. 
 
    —Por lo del viernes. No debí hacer lo que hice y estaba más preocupado por no ser delatado que por disculparme contigo. Lo último que quiero es incomodarte, en serio, lo lamento. 
 
    —No pasa nada, no tienes que disculparte. 
 
    —Solo di que aceptas mi disculpa. 
 
    —Está bien, acepto tu disculpa. En serio. 
 
    —Quería disculparme desde ayer, pero Alonsillo estaba con nosotros y no parecía ser el momento correcto. 
 
    —Me agradó mucho tu amigo, es muy simpático. 
 
    —¿Se portó a la altura o fue un impertinente contigo? Dime la verdad. Hablaré con él seriamente. 
 
    —Creo que me invitó a salir. 
 
    —¿Ah? —preguntó casi sin entender mientras algo muy incómodo y desconocido se removía en su interior revolviéndolo todo. Se sentía casi como si quisiera vomitar. 
 
    —Pero luego se retractó. Fue un poco extraño. 
 
    —¿Vas a salir con él? 
 
    —No estoy segura, me confundió un poco esa parte. Aunque me parece que si acepté… creo. 
 
    —Ya veo. 
 
    —Sí, dijo que me mostraría que hacen aquí para divertirse. 
 
    —Ajá. Siempre tan divertido, Alonsillo. Y, ¿cuándo? 
 
    —¿Cuándo qué? 
 
    —Vas a salir con él. 
 
    —Oh, no tengo idea, el fin de semana supongo. ¿Te confieso algo? 
 
    —¿Te sientes cómoda confiando en mí? 
 
    —Sí. 
 
    —Bien. 
 
    —Se siente muy extraño, como si no fuera yo... 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Que alguien quiera pasar tiempo conmigo. ¿Conocerme? Es muy extraño. 
 
    —No creo que tenga nada de extraño que le gustes.  
 
    —¿Gustarle? No —dijo ella, negando—, no es ese tipo de salida. Yo no podría gustarle, él lo aclaró. Supongo que no quería que lo entendiera mal... Solo quiso ser amistoso. 
 
    —Brina, lo conozco y si le gustaste. 
 
    —No, eso no tendría ningún sentido. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —No soy de ese tipo de chica que le gusta a los chicos —dijo ella bajando el tono un poco más de lo habitual en ella. 
 
    Devin se giró solo un poco, la chica a su lado llevaba la mirada clavada en el suelo, era casi como si ella estuviera haciendo algo terrible y debiera sentir vergüenza, sentir culpa y lo peor es que ella lo creía, creía cada palabra que había dicho. 
 
    —¿Por qué dices eso? ¿Quién te lo ha hecho pensar? 
 
    —Es así... 
 
    Devin se frenó a mitad de la calle, adelantó a Sabrina y la tomó suavemente por lo hombros. 
 
    —¿Por qué? Cuéntame, por favor —pidió él. 
 
    Ella se negaba a mirarlo y ni siquiera entendía de dónde había salido aquella fuerza que era tan contradictoria en ese momento que se estaba mostrando tan frágil. 
 
    ¿Por qué se había atrevido a decirle a Devin esas cosas que ella sabía nadie entendía? 
 
    Cada vez y a las pocas personas en las que había decidido confiar en el pasado, hablando de sus miedos e inseguridades habían respondido con discursos motivacionales que nada tenían que ver con su realidad y que ella no quería escuchar. 
 
    Estaba harta del “todo saldrá bien”, “eres bonita de cara”, “hay gustos para todos”, “algún día encontrarás a alguien” y del “podrías empezar a alimentarte más sanamente”.  
 
    Estaba harta de todo eso. 
 
    Tal vez parte de su inconsciente estaba buscando relacionar a Devin con esas frases motivacionales o consejos que ella no había pedido y que detestaba, Tal vez si también él las repetía y se las decía como parte de su buena obra del día, entonces ella se desilusionaría de él y se libraría de tenerlo en el pensamiento constantemente. 
 
    —Ven, déjame invitarte a tomar algo, aún te debo una cena y esto no lo reemplazará pero tampoco nos vamos a quedar aquí en mitad de la calle. 
 
    Ella asintió. 
 
    Estaba bien. Si el plan de su inconsciente era exorcizar a Devin fuera de su sistema degradándolo a tú no eres como yo pensaba escuchándolo decir que todo estará bien, entonces aquella invitación era la excusa perfecta. 
 
    Aquello de empezar a tener sentimientos por Devin ya la estaba poniendo muy nerviosa y era hora de cortar de raíz ese mal. 
 
    Entraron a un local que servía desayunos, ambos pidieron solo un jugo de naranja. Se sentaron en una mesa para dos, una con tamaño catorce de febrero. Era muy pequeña y estrecha, en realidad todas eran iguales así que no había muchas opciones. 
 
    Sabrina supuso que aquella elección de mobiliario había sido tomada con la clara intención de meter más mesas en el pequeño espacio que disponía el local. Buena o mala elección daba igual, en ese momento no había nadie más que ellos dos en ese lugar. 
 
    Devin se sentó frente a ella y estiró las piernas bajo la mesa, enseguida sus pantorrillas rozaron las suyas. Él no se disculpó y tampoco se movió, solo se acomodó un poco supuso ella hasta sentirse cómodo. 
 
    —Bien. ¿Quién te dijo que eres el tipo de chica que no le gusta a los chicos? 
 
    —¿Te parece gracioso o tierno? 
 
    —¿Esperas que me lo parezca y luego te diga un par de tonterías sin sentido? No soy del tipo que minimiza lo que lástima a los demás. El viernes en la noche mi papá me dijo que yo no lo sé todo. Pero se equivoca, en realidad yo no sé nada. Estoy perdido y no pretendo darte consejos sobre algo que no entenderé, pero puedo escucharte y si quieres puedes ayudarme a entender. Prometo que no te juzgaré. 
 
    Si no te le avientas tú me le aviento yo, amenazó su corazón que había estado muy atento a lo que él decía. 
 
    —Nadie me lo ha dicho. 
 
    —¿Entonces por qué lo crees? 
 
    —Nunca me pasó... 
 
    —¿Ningún chico se ha interesado en ti? 
 
    Ella asintió sin mirarlo. 
 
    —O tal vez pasó y no lo notaste, como justo acabo de decirte que fue lo que pasó con Alonsillo. Tú le gustaste y no es algo que me estoy inventando o que creo que pasó, si pasó. Cuando fuiste al baño lo confronté porque lo conozco y me di cuenta por la forma en que te miró. Y él dijo que sí. Dijo que eras linda, que parecías agradable y le gustó tu figura. 
 
    Ella se sonrojó al instante. 
 
    —Pero, no fue lo que pareció. 
 
    —Si me permites, tengo una teoría. ¿Puedo compartirla contigo? 
 
    Sabrina asintió. 
 
    —Hablas bajito, tus ojos siempre se abren sorprendidos de casi cada cosa que ves, tienes un trato muy suave, casi delicado. Supondré que ya sabes que te inclinas hacía el lado de la introversión. ¿Cierto? 
 
    —Cierto. 
 
    —Supongo también que eres más de estar en tu casa y que las fiestas no son lo tuyo. ¿Cierto? 
 
    —Ajá. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Tal vez tu época de colegio no fue la más fácil ni la más bonita. Por lo general, a esa edad te la vives de fiesta en fiesta. Yo iba porque Samanta me arrastraba, pero si te soy sincero me daba un poco igual, nunca fui de necesitar montones de amigos. Aunque un poco de alcohol aquí y allá estaba bien de vez en cuando. Pero, a lo que voy, es que ser la niña tímida e introvertida cuando eres adolescente no es la situación ideal. Era obvio y muy lógico que sintieras que no encajabas y que nadie te veía, estoy seguro de que así era, a los adolescentes hormonales solo les gustan los otros adolescentes hormonales. Tal vez tú solo tuviste mala suerte en el lugar en el que estuviste, pero ahora que ya estás en el mundo real y empiezas a conocer gente que ya ve más allá de las fiestas  es diferente. Mira a tu alrededor. Samanta muere por ser tu amiga, le agradas mucho, Alonsillo se siente muy atraído hacia ti y yo estoy aquí contigo... y si te veo. 
 
    Él no había dicho una palabra sobre su cuerpo, cómo si su evidente sobrepeso no tuviera nada en lo absoluto que ver con el rechazo que provocaba en la gente. Eso la confundía mucho. Apretó los labios, si no lo mencionaba él lo haría ella. 
 
    —No era la única chica tímida. O a lo menos no todas eran el alma de la fiesta. No digo que no tengas razón en lo que dices, supongo que mi personalidad es parte del problema, pero la otra parte tiene que ver con cómo me veo y que no soy precisamente llamativa por decirlo de algún modo... Y antes de que lo pienses, no tengo problemas de autoestima, sé cuál es mi realidad, no tengo una imagen distorsionada de mí misma o de mi cuerpo, sé cómo me veo y soy feliz de ser quien soy, me agrado mucho a mí misma. 
 
    —Te estás contradiciendo entonces. 
 
    —¿Que? 
 
    —Si estás aceptando que eres quién eres y eres feliz de serlo. ¿Cuál es el problema? 
 
    —Ninguno, yo ya tengo asumido lo que es ser yo. Tú preguntaste. 
 
    Él sonrió ante la sorpresa que se llevó por esa respuesta. 
 
    —Touché. Así se voltea un juego a tu favor. ¿Tienes algo que hacer ahora mismo? 
 
    —Pues no en realidad. 
 
    —Ven conmigo, quiero hacer algo contigo que te gustará —propuso él. 
 
    Ella lo miró por un momento, ya habían llegado hasta ahí. Tomó aire. Ahora era hora de llegar al final. Ella se puso en pie y lo siguió. 
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     Contra el viento 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Él giró por una de las calles casi al final de la larga avenida principal. Comenzó a caminar hacia el bosque que bordeaba el pueblo. Quizá estaba algo nerviosa al principio, pero también estaba sintiendo mucha curiosidad y más que todo quería estar con Devin. 
 
    La atraía cada vez más, su inconsciente plan de exorcizarlo fuera de su mente ya podía considerarse un frasco total. La avenida principal y todos los pintorescos negocios estaban quedando atrás y cada vez se hacían más pequeños mientras que ella lo seguía al ciegas al interior del bosque. Ya se habían alejado un poco del pueblo, habían caminado en silencio casi todo el camino. El día estaba ventoso y volvía a nublarse, parecía que volvería a llover en cualquier momento. Llegaron a un claro un poco más allá de la primera fila de árboles, Devin dejó su libro con cuidado sobre una roca que tenía una parte plana. 
 
    —¿Has escuchado aquello de deja que se lo lleve el viento? Hagamos eso, ven —dijo extendiéndole la mano. 
 
    —Pero... 
 
    —Confía en mí —insistió él interrumpiéndola, quizá temiendo que ella se echara para atrás. 
 
    Sabrina miró la mano de Devin, él estaba esperando que ella la tomara, lo dudó unos segundos más, pero terminó por tomar su mano y le encantó la sensación que le produjo. 
 
    Sintió calidez en el centro del pecho, algo que podía comparar a una tarde fría y lluviosa bajo las cobijas, viendo su película favorita mientras bebía un chocolate caliente, ese tipo de calidez. 
 
    —Es simbólico, por supuesto, pero pienso que sí lo crees puede llegar a ser de ayuda —explicó él. 
 
    —¿Qué se supone que tenemos que hacer? 
 
    Él sonrió al tiempo que buscaba la posición correcta para estar contra el viento. 
 
    —¿Lo sientes? —preguntó al tiempo que cerraba sus ojos y la fuerte ventisca lo despeinaba, entrelazó sus dedos a los de Sabrina y le estrechó la mano con fuerza. 
 
    Ella levantó la mirada, el perfil de Devin le gustaba mucho, él le gusta mucho, le gustaba entero. 
 
    —Camina conmigo contra el viento y deja que se lo lleve, deja que te limpie. Déjalo volar lejos de ti. Todo lo que odies, todo eso que te duele, todo en lo que no quieres volver a pensar. El dolor, el miedo, la vergüenza. El viento se lo lleva todo. Desvanece el pasado y le hace espacio al presente. Déjalo ir Brina, apóyate en mí, aquí estoy contigo. 
 
    Ella lo escuchaba dejando que su voz y sus palabras la llenarán por dentro, el viento le pegaba fuerte en el rostro y sentía como su ropa se le pegaba al cuerpo y levantaba su falda. La inseguridad volvía a acecharla, si él abría los ojos y miraba sus piernas seguramente pensaría que la textura de su piel no era bonita, ahí estaban sus estrías y la celulitis para probarlo, además de sus evidentes muslos demasiado gruesos. Si bien ella misma amaba esas piernas que la sostenían y la llevaban a todas partes, no podía, no lograba aún dejar de lado lo que los demás pudieran pensar de ella. Eso aún dolía, eso aún era difícil. 
 
    Cada vez que alguien en la calle le había gritado algún adjetivo despectivo relacionado a su peso habían causado estragos en su seguridad, no era su amor propio, pero si era que le gustaba protegerse a sí misma y no sentiría culpa por eso. 
 
    Su respiración se agitó, estuvo a punto de soltar la mano de Devin y correr en la misma dirección que el viento. ¿Cómo llevarle la contra a lo que era? ¿Cómo negar lo que el espejo le decía todos los días con su reflejo? Eso nadie lo entendía. 
 
    Entonces, él le estrechó la mano con más fuerza. ¿Habría sentido él su inseguridad? Sabrina apretó los labios y dio el primer paso al frente. De inmediato, sonrió y esa sonrisa se transformó en risa, de alguna manera ese primer paso fue liberador. Tal vez fue la mano de Devin sujetando fuerte la suya o quizá fue el simple hecho de aceptar en voz alta que era vulnerable con la cabeza en alto en lugar de agacharla y rehuir de las miradas que siempre se habían sentido en derecho de juzgarla. 
 
    Devin abrió y los ojos y se giró a mirarla, la vio feliz. 
 
    Sonrió para ella. 
 
    Eso la asustó, la aterró pensar que ya no había vuelta atrás, no había vuelta de hoja. Le asustaba que fuera tan fácil bajar sus defensas y dejarse ir cuando estaba con él, ya no lograba encontrar pretextos para disuadirse a sí misma de quererlo, ya no podía ponerle resistencia a su corazón. Lo pensaba en cada momento y lo sentía en cada instante, ya no podía seguir negándose a lo que estaba sintiendo. 
 
    —Corre conmigo contra el viento —susurró él de repente en su oído. 
 
    Él no esperó respuesta y lo siguiente que sintió fue el tirón de la mano de Devin en la suya para que corriera junto a él. Agradeció de forma interna que él no esperara su respuesta, de lo contrario se hubiera dado cuenta del estremecimiento que causó ese susurro y sus labios tan cerca de su oreja. Eso sin contar el roce de su nariz en su cabello. 
 
    Corrió. 
 
    Corrió tan rápido como sus piernas se lo permitieron, pensó que sería algo gracioso de ver, él tenía las piernas muy largas y ella las tenía más bien cortas. 
 
    Eso pasa cuando mides un metro y medio, pensó ella. 
 
    Tal vez en otro momento eso la hubiera avergonzado, no en ese instante, en ese instante ella se sintió libre de verse tonta e incluso ridícula sin esa horrible necesidad de sentir vergüenza. Aprendió que estaba bien reírse de uno mismo de vez en cuando, incluso se sentía bastante bien, era una sensación que jamás había experimentado y se sorprendió pensando que no le molestaría repetirla. 
 
    Se detuvieron unos veinte metros después. Él no paraba de reír, se dobló a la mitad con las manos sosteniendo su abdomen. Se dejó caer sobre la hierba sin dejar de reír, se acostó con los brazos extendidos y la mirada fija en el cielo. 
 
    —Tú y yo seríamos un total fracaso en una carrera de tres piernas —bromeó él. 
 
    Ella se permitió sentarse junto a él. 
 
    —¿En serio? Yo pensé que lo estábamos haciendo bien —bromeó también ella. 
 
    Él se incorporó sobre su costado apoyándose en el codo, la miró un momento y luego sin pensarlo mucho extendió la mano y le acomodó un mechón suelto tras la oreja. 
 
    Ella desvió la mirada. 
 
    —En serio, eres muy tímida. 
 
    —No estoy acostumbrada a que me miren, me siento más cómoda siendo invisible. Es de lo que entiendo. 
 
    —No eres invisible, Brina. Tú no eres el problema y nunca lo has sido, hay gente estúpida en todas partes, imbéciles que necesitan mermar a los demás para sentirse superiores y jugar a qué son felices viviendo sus tristes vidas... Ignóralos, no valen la pena. 
 
    —No es tan fácil, vivimos en un mundo en el que si no eres aceptado prácticamente te vuelves inexistente. 
 
    —¿Por quienes? Un montón de desconocidos que le ponen me gusta a las fotos de redes sociales, eso no es encajar ni ser aceptado, eso es pura hipocresía y falsedad, la mayoría de esa gente que te juzga solo busca sentirse mejor con ellos mismos, de lo contrario para que tanto filtro y tanta producción para una foto. 
 
    —Somos seres sociales Devin y las redes sociales se han vuelto un escape e incluso una forma de arte, hay fotos con mucha producción, eso es verdad, pero son estéticamente muy bonitas. 
 
    —Y muy falsas... Nada reemplaza esto, la vida que está aquí pasando justo ahora ¿Crees que si ves una foto de una pareja que se besa en un lugar espectacular con un fondo maravilloso, usando ropa costosa y un montón de filtros que mejoran los colores se puede comparar a lo que tú sientes cuando te están besando? 
 
    —¿Cómo podría saberlo? Para muchos la vida de los demás es todo lo que tenemos. 
 
    —Brina. —Se sintió estúpido, era obvio. Si nadie la había visto, no había tenido novios y por lo tanto... 
 
    —Solo olvídalo, no es importante. 
 
    Él terminó de incorporarse para sentarse frente a ella y poder verla mejor. 
 
    —No digas eso, claro que es importante. Oye, lamento si a veces soy un poco pesimista y gruñón. También me enfrento a mis propias batallas personales, hay muchos demonios aquí dentro —dijo él dando un suave golpe en su cabeza—. No es que quiera tener esa imagen de fatalista que pasa de todo. Supongo que me he amargado un poco con el tiempo. Tenía planes para mi vida, y no era exactamente esto, cuando era más joven pensé que en este punto estaría haciendo algo más, no tanto como cambiar el mundo pero si poniendo mi granito de arena. 
 
    —¿Por qué no lo haces? 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Quieres un cambio. Ok, ¿qué estás haciendo para lograrlo? 
 
    Él se quedó sin respuesta. 
 
    Se limitó a sonreír y agachó la mirada. 
 
    —Nada —aceptó él—. No estoy haciendo nada, quejarme de lo injusta que es la vida es más fácil. 
 
    —Tenías un plan, eso lo entiendo, pero salió mal, ya supéralo y busca otra forma. 
 
    —¿Qué hay de ti? ¿Esto era lo que querías de la vida? 
 
    —Estoy justo donde quiero estar —respondió ella—. No todos deseamos una vida de película, no me siento fracasada haciendo lo que hago, soy feliz así, me gusta la vida sencilla y tranquila, me siento útil y me esfuerzo por hacer bien mi trabajo y no creo que haya nada de malo con eso. 
 
    —Claro que no. No, no es malo. Eres muy dulce, Brina, me hace bien hablar contigo. Me calma mucho. 
 
    «Tú también me haces bien a mí», quiso decirle. No lo hizo. 
 
    Ella desvió la mirada para llevarla al cielo, se estaba nublando cada vez más rápido. Aquella ventisca iba a terminar en lluvia, eso era seguro. 
 
    Él no había dejado de mirarla, le gustaba como el viento la despeinaba, sonrió pensando en que ella tenía la mirada más dulce, incluso cuando estaba molesta, y eso la volvía completamente adorable, había algo innegablemente adorable en las chicas bajitas cuando estaban enojadas, involuntariamente su mirada buscó los labios de Sabrina, abrió la boca solo un poco. De repente, estaba necesitando más aire, esa necesidad lo desconcertó. ¿Que era sensación? 
 
    Cuando ella le devolvió la mirada, él tragó saliva y estuvo seguro que el movimiento de su nuez de Adán lo había delatado, estaba nervioso. 
 
    Se puso de pie a toda prisa y se alejó unos cuantos pasos. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó ella. 
 
    —Sí. Sí, va a llover, creo que es hora de irnos. 
 
    Volvió a acercarse y tendió la mano para ayudarla a levantarse. Ella lo tomó de la mano y a él se le erizaron los vellos de los brazos. 
 
    «Quiero besarte». 
 
    Esa certeza se estrelló en su mente como un tren fuera de control que se descarrila de las vías y se hace pedazos en el choque. La soltó impulsivamente como si su tacto le hubiera pasado corriente. Ella retrocedió apenada mientras se cruzaba de brazos adoptando una postura defensiva. 
 
    «Estúpido, ya la hiciste sentir mal... Debe pensar que te repele tocarla, ¡Arréglalo! ¡Arréglalo ahora!» se reprendió mentalmente. 
 
    Se acercó a ella y le envolvió los hombros con su brazo, notó que ella se tensó, no debía estar muy cómoda con esa situación. 
 
    Dile que eres estúpido y que por eso reaccionaste así, dile que quieres besarla... Si tienes suerte Tal vez te lo permita. 
 
    —Ehmm, yo... 
 
    —Está bien, no tienes que explicarlo —dijo ella. 
 
    —¿Que? —preguntó genuinamente confundido. 
 
    —Quiero pensar que somos amigos Devin. 
 
    —¡Lo somos! 
 
    —Eso está bien y es suficiente, no tienes por qué actuar como lo harías con otras chicas. Yo lo entiendo, no estoy esperando nada de eso. Creí que era de lo que estábamos hablando. 
 
    —No, Brina, tú no entiendes. 
 
    —Claro que sí, sé que parezco inocente y quizá lo soy. Pero no soy tonta, no tienes que hacerme sentir mejor, no necesito nada de eso. Quiero creer que si te agrado y, en serio, no tienes que forzar ninguna situación incómoda. 
 
    —¡Claro que no! Pero te juro que no lo entiendes. Y si me agradas mucho. 
 
    —Solo déjalo así, por favor, no es necesario que te excuses. 
 
    Él asintió derrotado. No era el momento, seguramente ella se asustaría y lo malinterpretaría, que de hecho era justo lo que estaba pasando. Ella estaba pensando que si él buscaba abrazarla era solo para hacerla sentir bien, no porque él en realidad quisiera hacerlo. 
 
    —Bien. Pero te llevaré a casa y no discutiré esa parte. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Puedo aceptar eso. 
 
    Regresaron en silencio uno junto al otro. 
 
    Devin pensando que a ella le quedaba un camino largo que recorrer, estaba dañada y sintió dolor por ella. ¿Cómo podía pensar que él quería abrazarla por lástima? Ese sentimiento debía ser devastador, sentir que no se es digno de un abrazo sincero era horrible. Irónicamente ahora tenía más ganas de abrazarla. 
 
    Sabrina pensaba en que se había hecho un poquito más fuerte. Tal vez solo unas horas atrás ella hubiera aceptado que él le rodeara los hombros con su brazo, habría sentido pena de sí misma pero al mismo tiempo se habría recreado en él y en todo lo que su cercanía le causaba. 
 
    —¡Rayos! —lo escuchó decir cuando las primeras gotas comenzaron a caer. 
 
    —Tu libro —dijo ella. 
 
    —Estamos cerca de mi casa, acompáñame a dejar el libro y luego te llevo a tu casa. 
 
    —Puedo volver sola, no te preocupes por mí, no me molesta. 
 
    —Pero me molesta a mí. 
 
    Ella lo miró sin entender. 
 
    —Te diré algo... El señor Baum, quien me dio este libro —dijo en un tono un tanto molesto, mientras sostenía en alto su copia del resplandor, primera edición—, ese señor es como mi abuelito, lo quiero como si fuera mi abuelito, lo conozco desde que era un niño. Compartía con él mi gusto por la lectura porque como ya te dije eso era algo que no podía compartir con mi papá. ¿Lo viste? ¿Lo viste bien? Ya está bastante ancianito y yo casi ya no tengo tiempo de ir a verlo. Hoy como se suspendió el trabajo me pasé un ratito para estar con él porque es obvio que no va a estar ahí para siempre y entonces apareciste tú. ¿Qué hice yo? Salí corriendo detrás de ti. ¿Por qué crees que dejé a una persona que me importa tanto para salir corriendo a buscarte? ¿Ah? 
 
    —Devin, no lo sé. 
 
    —Quería estar contigo. Quiero estar contigo justo ahora. Me gusta estar contigo, me gusta hablar contigo y ¿sabes qué más? Tenía ganas de abrazarte hace un rato, era en serio. 
 
    Devin decía todas esas palabras en voz alta y al mismo tiempo que ella lo escuchaba era también una revelación para él... Todo eso era cierto. 
 
    —Ahora, me tomará solo un minuto dejar el libro en mi habitación y luego te llevo a tu casa. ¿Puedes, por favor, aceptar eso? 
 
    —Ok. 
 
    —Bien. 
 
    Él se acercó a ella, la tomó de la mano sin pedirle permiso y la llevó en dirección de la pensión.  
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     Su vida con ella 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Samanta se estiró sintiendo como toda la pereza del mundo se apoderaba de ella impidiéndole salir de la cama. Se giró y enroscó su cuerpo al de Dante. De inmediato, él se abrazó a ella estrechándola contra su cuerpo. 
 
    —No quiero salir de la cama, pero estoy hambrienta —gimió ella su queja. 
 
    —Que consentida estás. 
 
    —Eres mi novio, ese es tu trabajo. 
 
    —¿Sabes qué hora es? 
 
    —¿Importa? 
 
    —Dos de la tarde. 
 
    Ella se sentó para mirar la cara de Dante, eso tenía que ser broma, era imposible que hubieran dormido hasta tan tarde. Cierto era que la noche anterior no se habían acostado muy temprano que se diga. Bueno, se habían acostado temprano pero no a dormir precisamente. Ella se mordió el labio recordando, la lluvia pegando contra los vidrios amortiguando los sonidos. 
 
    Dante enterrado entre sus muslos, ondulando su cuerpo sobre ella, gimiendo su nombre, frente con frente, respiración compartida. Aquello era amor. 
 
    —Yo también tengo hambre —dijo él. 
 
    —¿Quieres repetir? —preguntó ella. 
 
    —¿El chino? No quedó nada. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Inocente, Dante. 
 
    —Oh, bien, si quiero repetir pero necesito combustible. Ayer fue maratónico y estuvo demasiado bien. 
 
    —Igual yo. Así que, ¡almuerzo! 
 
    Ella se vistió a toda prisa, Dante la observaba en silencio. Era increíble como cuatro paredes se sentían como un hogar cuando ella estaba ahí, se sentía tan familiar, tan suyo, tan de ella. Los dos. 
 
    A veces incluso cuando estaba con ella se le olvidaba el pasado y el dolor empezaba a diluirse tan sutilmente que parecía posible la idea de que algún día finalmente dejaría de doler. A su mamá le hubiera agradado Samanta, de eso estaba seguro, le gustaba pensar que ellas pudieron ser amigas. Un nudo se formó en su garganta y una horrible incomodidad se instaló en su pecho, estaba seguro que su rostro lo reflejaría y sabía que Samanta notaría ese cambio en su actitud. 
 
    Se estiró y fingió un bostezo lleno de pereza como excusa para poder voltearse en la cama y darle la espalda a su novia, en ese momento no tenía ganas de ponerse emocional y empezar a hablar de cosas que aún dolían. 
 
    —¿Vas a seguir durmiendo? —Sintió la caricia de Samanta en el cabello al tiempo que ella le hacía esa pregunta—. Pensé en buscar a Dev para que almuerce con nosotros. ¿Qué dices? 
 
    —Sí, claro. Debe estar aburrido. 
 
    —Seguramente. 
 
    Ella se quedó en silencio, sentada ahí junto a la espalda de su novio. 
 
    Fue tan sutil y tan de a poquito que por más que lo intentaba no lograba precisar el momento en que sus sentimientos por Dante habían cambiado, sentada ahí junto a él viviendo su presente. Pensó que no quería perderlo, él era importante y aunque eran jóvenes. Tal vez Dante sería para siempre. 
 
    Pero ¿podría serlo sabiendo que le ocultaba lo que le ocultaba?  
 
    Era difícil de imaginar que pudiera estar en paz con él si se sentía tan culpable. No era que le estuviera mintiendo. Dante nunca le había preguntado de forma tan directa si se había acostado con Devin, pero omitir esa verdad se sentía como un engaño y esa sensación era horrible. 
 
    —¿Dante? 
 
    Él se giró para mirarla, sin decir nada extendió su mano para acariciarle la mejilla. Le acunó el rostro y esa mirada llena de amor la desbarató. 
 
    Enseguida, sus ojos se aguaron. 
 
    —¿Qué es? ¿Qué tienes? —preguntó él. 
 
    Samanta ya no pudo sostenerle la mirada, llevó sus ojos al suelo y entonces él se incorporó. 
 
    —¿Qué pasó? ¿Dime qué tienes? —insistió él. 
 
    Ella suspiró. 
 
    —Es Devin. 
 
    —¿Qué pasó con Dev? 
 
    —Dante, es que, él y yo... 
 
    —Sam, tranquila, sé que es un poco raro. Estamos comenzando y sé que él te importa mucho, pero no se está sintiendo desplazado. Además, está supermetido con Elena y aunque esto no estuviera pasando entre nosotros, igual no le veríamos mucho la cara. 
 
    —Lo sé, no me refería a eso. 
 
    —¿Entonces qué es? ¿Te dijo algo que no te gustó? 
 
    —No. 
 
    Dante se encogió de hombros.  
 
    Casi sintió pánico, llegado el momento de hablar y confesar lo que ella y Devin habían hecho, sintió el pánico regándose a borbotones en su interior, casi ahogándola. Tuvo la certeza que perdería a Dante. Estaba en una encrucijada. Dante ya había sufrido mucho y ella no quería lastimarlo más, pero tampoco quería engañarlo. No era justo para él. 
 
    Levantó la mirada y comenzó a recorrer la habitación, parecía mentira lo mucho que había cambiado en tan poco tiempo, eran solo un par de cosas aquí y allá pero a lo menos para ella ahora se sentía como un pequeño hogar. Se fijó en la tetera y en el juego de tacitas, sintió ganas de llorar, Tal vez para cualquier otra persona, eso de la relacionar la tetera con sentirse en su hogar sería una tontería, pero para ella tenía una connotación especial. 
 
    Venía de uno de sus recuerdos más antiguos, en casa de su abuela materna, ahora que había crecido solo quedaba el recuerdo de aquella sensación de sentirse segura y amada, la tetera sobre la mesa, acompañada de sus tacitas era sinónimo de familia. 
 
    —Dime la verdad, ¿cómo te sientes de saber que Dev fue mi primer beso? 
 
    Dante sonrió. 
 
    —¿Es eso lo que te está molestando? 
 
    —Tal vez. 
 
    —Pues... 
 
    —Se lo más honesto que puedas ser, por favor. 
 
    —Ok, siempre soy honesto contigo. No es la situación soñada. ¿Sabes a lo que me refiero? No es que me moleste que tuvieras novios antes de mí, eso no tendría ningún sentido. Eres perfecta y era obvio que hicieran fila para llamar tu atención. Pero si hablamos de Devin las cosas cambian un poco, es tu mejor amigo y es mi amigo también. Intento ignorar el hecho de que eso alguna vez pasó y sé que es una tontería. Eran niños y sé que fue una cosa muy inocente... No es como si hubieran hecho otras cosas siendo adultos con total conciencia de lo que estaban haciendo. No te preocupes, preciosa, está bien, te prometo que está todo bien. 
 
    Todo estaba bien hasta que escuchó la parte de ser adultos haciendo cosas con total conciencia.  Devin tenía razón, Dante no debía enterarse nunca de lo que había pasado. Ya ella tendría que aprender a vivir con su conciencia, no podía lastimar a Dante y no quería perderlo, era justo que fuera solo ella quien cargara con esa culpa. No pudo contener las lágrimas más tiempo. Dante se acercó y la abrazó, ella se aferró a él, lo apretó con fuerza. 
 
    El nudo en la garganta había vuelto, no parecía correcto que Samanta estuviera reaccionando así por ese beso a los trece años. Él ya sabía esa historia casi desde que los había conocido, era una historia que básicamente todos en el pueblo sabían y Samanta y Devin bromeaban todo el tiempo al respecto. 
 
    Era bastante extraño que en ese momento ella estuviera tan afectada por esa misma historia, quería pensar que era por el cambio en el estatus de su relación, ahora era su novia y tal vez esa era la causa de que ella empezara a sentirse incómoda con Devin. 
 
    Sería un puntazo negativo en su relación con Devin, ella lo quería mucho y verlo con connotaciones negativas debía ser bastante duro para ella. 
 
    —Sam, preciosa, está bien. Es Devin, no te preocupes por él. 
 
    —Lo sé, él no me preocupa, me preocupas tú. 
 
    —¿Yo? Nunca te preocupes por mí, si me dices que esas lágrimas son por mí, voy a enojarme. 
 
    Eso la hizo reír entre lágrimas. 
 
    Dante sonrió. 
 
    —No te enojes conmigo —pidió ella. 
 
    —No me hagas enojar. Deja eso preciosa, no sobre pienses las cosas, no tengo ningún problema con Dev, yo ya sabía que él venía incluido en el paquete de Samanta versión novia. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Tal vez hubieras preferido que tuviera una mejor amiga en lugar de un mejor amigo. 
 
    —¿Si? Hubiera sido sexy que tu primer beso fuera con una chica. 
 
    —¡Bobo! Aunque besé a una chica una vez. 
 
    Dante abrió grandes los ojos e, incluso, se dilataron sus pupilas. 
 
    —¿Es broma? 
 
    —No lo es —canturreó ella—, Dev y Alonso lo vieron. Ellos podrían confirmar mi historia. 
 
    —¡No! Quiero escucharlo de ti. Cuéntame, por favor. 
 
    Ella sonrió coqueta y encogió los hombros con inocencia. 
 
    Dante sintió un tirón al sur de su cintura. 
 
    —Fue en una reunión de reencuentro con amigos del colegio, ella era amiga de alguien, ni siquiera recuerdo de quién. El punto es que ella me puso el ojo desde que me vio y era muy linda. Me dejó saber sus intenciones abiertamente desde el principio y ya sabes cómo soy. Le seguí el juego y terminó en una sesión de besos en una oscura esquina del club nocturno. 
 
    —¿Cómo fue? 
 
    —Sus labios eran muy suaves y delicados pero me devoraba con ansiedad y deseo. Estuvo muy bien en realidad, estaba un poco bebida es verdad, pero tampoco estaba inconsciente. Aunque creo que hubiera ido a casa con ella si no fuera por Devin que me sacó casi a rastras. Aún lo recuerdo respondiendo a mis reclamos y tenía razón; si me hubiera arrepentido, los besos estuvieron bien, algo más hubiera sido excesivo. 
 
    —Oye, tal vez eso de ir a buscar a Devin para el almuerzo deba esperar un poco más. 
 
    —¿Qué? ¡Ya me vestí! 
 
    —Eso se soluciona rápido. 
 
    Ella sonrió dejándose caer en la cama junto a Dante. 
 
    —Aún me parece increíble que me permitas tocarte —decía él, dejando una caricia desde el muslo, pasando por la cadera hasta dejar su mano descansando en la cintura. 
 
    —Me encanta que me toques. 
 
    Él buscó el botón del jean y mientras ella se lo quitaba, él buscó un preservativo. 
 
    —Creo que debería empezar a tomar pastillas. ¿Te gustaría? 
 
    Dante no se esperaba esa propuesta. 
 
    Recordó una conversación con Devin de un par de noches atrás. Elena no podía tener hijos y Devin no había estado usando protección alguna, eso llamó la atención de Dante. Devin sabía que, en general, estaba sano. La enfermera con la que tuvo sus qué haceres se había asegurado de tener exámenes médicos que lo probaran. 
 
    Y decía confiar en Elena, la relación con el profesor Montessori había terminado ya hacía algún tiempo y ella no era precisamente una mujer promiscua. Con esos antecedentes, Devin le había confesado que el sexo sin protección era fantástico y claro que le había sembrado la semilla de la curiosidad. 
 
    Claro que él jamás le pediría nada semejante a Samanta. Pero era ella quien lo estaba proponiendo. 
 
    Si era sincero consigo mismo nunca había sido un conquistador de mujeres, Samanta era la segunda chica con la que estaba íntimamente y con su exnovia siempre uso protección, se consideraba un muchacho bastante responsable. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó ella. 
 
    Él la miró un momento. 
 
    —¿Lo hiciste sin protección alguna vez? 
 
    «Sí, la primera vez... Con Devin», pensó ella. 
 
    —Sí, con mi ex. Cuando se volvió una relación constante, comencé a tomar pastillas. 
 
    —Oh. 
 
    —¿Te molesta? 
 
    —No, es solo que no lo había pensado. Sé que la gente me mira y se hacen ideas bastante alejadas de la realidad, sabes que solo tuve una novia antes de ti. Soy de los que se enamoran y van en serio. Aún me siento inseguro algunas veces, estaba muy gordo y se burlaban mucho de mí. Empezando por mi papá. 
 
    —Dante. 
 
    —Eres hermosa, Samanta, y no es solo por eso que te quiero pero no estoy ciego. Eso me hace pensar que si no me viera como me veo ahora, seguramente no te habría gustado. 
 
    —Eso no puedes saberlo. 
 
    —No te estoy juzgando, sé que me veo bien ahora y me gusta gustarte. Lo que intento decir es que me parece increíble que quieras ese tipo de intimidad conmigo, que confíes tanto en mi me conmueve. 
 
    —Yo quiero toda la intimidad del mundo contigo y obvio que confío en ti. Eres mi novio y eres Dante. Te quiero en serio. Anda ya, ponte eso y ven a darme amor. 
 
    Él sonrió. 
 
    Si, definitivamente ella era capaz de hacerlo olvidar que alguna vez pensó que la vida no valía la pena, ahora cada segundo lo atesoraba y ansiaba vivir su vida con ella. 
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     Entre cuatro paredes 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Es aquí. ¿Quieres subir? 
 
    No habían hablado en todo el camino hasta la pensión, tampoco se habían soltado las manos. Ella estaba aturdida, él estaba más calmado. A ella el corazón le iba a mil, a él también... 
 
    —¿Aún estás enojado conmigo? 
 
    —No, Brina, nunca estuve enojado contigo. De hecho, perdóname por favor, te levanté un poco la voz y no debí hacerlo. 
 
    —No. Lo lamento, es que es difícil para mí y... 
 
    Él sonrió. 
 
    —Ven, déjame mostrarte mi habitación —insistió él. 
 
    Ella asintió. 
 
    Cuando llegaron al tercer piso él le soltó la mano, la necesitaba para abrir la puerta. 
 
    —Pasa, por favor —dijo sosteniendo la puerta para ella. 
 
    Sabrina entró sintiendo los nervios a flor de piel, aquella habitación era un pedacito de Devin. Eran sus cosas, era su historia entre cuatro paredes. 
 
    —No es muy grande como te darás cuenta. 
 
    Él cerró la puerta tras ella y enseguida el cuarto se oscureció bastante. 
 
    —No suele ser tan oscuro durante el día pero hoy está súper nublado y solo tengo el tragaluz —explicó él mientras encendía la luz. 
 
    Ella se fijó en la litera y en las sábanas revueltas de la parte de arriba. 
 
    —¿Compartes habitación con alguien? 
 
    —No. La litera es de la dueña de la pensión. 
 
    —¿Duermes arriba? 
 
    —Sí, es porque está a la altura del tragaluz y me gusta mucho la vista. 
 
    Ella se giró mirándolo todo detenidamente, quería quedarse con cada pequeño detalle que pudiera contarle una historia sobre él. Se fijó en el ropero, era antiguo y tenía una de las puertas un poco chueca y caída, eso daba igual, él guardaba ahí su ropa. Había un escritorio pequeño de latón con un cajón al frente y encima una laptop. Tenía también una silla que seguramente usaba con el escritorio. 
 
    En el suelo en una esquina descansaban cuatro pares de zapatos entre los que reconoció los que él usaba para trabajar. Empotrado en la pared había un televisor justo a la altura de la parte de arriba de la litera. Lo vio acercarse al último mueble, una pequeña estantería baja de solo tres baldas dónde tenía algunos libros y un portarretratos con una foto. 
 
    —Es mi papá —explicó él tomando el marco. 
 
    Se lo extendió para que ella lo tomara. 
 
    Sabrina se acercó unos pasos y tomó el marco de manos de Devin, ahí estaba él en la imagen... Tan lindo que dolía. 
 
    —Te pareces mucho a tu papá. Pero eres más alto. 
 
    —Eso fue este año, vino a verme para mí cumpleaños, incluso se quedó una noche, durmió abajo. Dante tomó la foto, fuimos a cenar todos juntos esa noche. 
 
    —Te ves feliz. 
 
    —Lo estaba, fue una buena noche. 
 
    —Me gusta tu habitación, creo que se parece a ti. 
 
    —Es muy sencilla, no tengo mucho de nada, aunque en realidad tampoco paso tanto tiempo aquí así que... 
 
    — No tienes Eso —dijo ella fijándose en los títulos de los libros en la estantería, recordando que él había dicho que era su libro favorito. 
 
    —No, solía tenerlo. Lo leo todos los años en diciembre. Pero el último año prácticamente se cayó a pedazos y con el dolor de mi alma. —se quedó callado un momento—. No quiero recordar ese día —dijo dramático. 
 
    —¿En diciembre? No parece ser el libro más navideño. 
 
    —Lo confieso, soy bastante Grinch. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —A mí me encanta la navidad. 
 
    Él le devolvió la sonrisa. 
 
    —Podríamos hacer una lectura conjunta de Eso Igual voy a volver a comprarlo. ¿Qué dices? 
 
    —Me asusta. 
 
    —¡No! Además, yo te cuido, ningún payaso te hará daño. Te lo prometo. 
 
    Ella desvío la mirada y se giró hacia el escritorio mirándolo como si fuera algo súper interesante de ver. 
 
    —Va de temores personales y abusos ¿Cierto? 
 
    —¿Es eso lo que te asusta? Pensé que sería el terror. 
 
    Ella negó. 
 
    Caminó hasta la litera y se sentó en una esquina de la parte de abajo. 
 
    —Tal vez estaría bien leer algo de eso. Supongo que puede costarme un poco afrontar esos temas, pero puede ser interesante también. 
 
    Sin decir nada él fue a sentarse junto a ella. 
 
    —No es que yo misma no me quiera. Si lo hago, pero no puedo controlar lo que los demás piensan cuando me miran. Hay días que me despierto y estoy tan animada, me permito pensar que será un día grandioso y es increíble de pensar que las palabras de un desconocido puedan tirar abajo mi ánimo en segundos. El otro día, mi primer día en el campus. ¿Recuerdas que estaba perdida? 
 
    —Sí. 
 
    —Bueno, justo antes de eso mientras caminaba buscando la biblioteca. Me crucé con un chico y desde el otro lado de la calle me gritó. Luego empezó a reír y yo pensé que estaba cometiendo un error. Que lo mejor sería dar la vuelta y volver a mi casa, quedarme encerrada dónde nadie puede dañarme y yo no pueda ofender a nadie con mi apariencia. 
 
    —¿Por qué no volviste? 
 
    —Debo ser más fuerte de lo que parezco. Si tuve muchas ganas de llorar en ese momento. Pero lo reprimí y pensé en mis padres, ellos estaban felices esa mañana de verme empezar una nueva etapa. Estamos volviendo a vivir juntos y quiero ser una buena hija, una persona útil que si es capaz de hacer cosas. Quedarme escondida no soluciona nada. Pero sí, duele y es frustrante cuando no puedes hacer nada. 
 
    —Me alegra que no te arrepintieras y decidieras quedarte. 
 
    —Tus respuestas siempre son inesperadas —se atrevió a decirle—, honestamente la mayoría se limitaría soltar un discurso sobre la autoestima y bla, bla. 
 
    —No creo tener derecho de juzgarte, no soy tú. Puedo ser empático, pero jamás sentiré lo mismo que tú en la manera en que lo haces. Incluso si viviéramos la misma situación, aun así tú seguirías siendo tú. 
 
    —Te diré algo acerca de mi autoestima. ¿Alguna vez escuchaste esa pregunta de qué preferirías, ser bonita y tonta o inteligente y fea? Siempre pensé que ser tonta no podía ser la respuesta correcta, ser bonita era una cosa efímera que terminaría por acabarse y pues, ser inteligente era la única respuesta válida pero ahora... Creo que elegiría ser bonita y tonta. Sería más sencillo, mucho más fácil. ¿Qué te dice eso de mí autoestima? 
 
    —Brina. 
 
    —Mi tía siempre insistió en que mi único problema es que quería un novio y no lo tenía. Cómo si eso fuera a solucionar todos mis problemas. 
 
    —Pues. 
 
    —Déjame terminar. No es que yo no hubiera querido tener un novio, es que jamás fui vista. Jamás nadie se interesó en mí, supongo que mis mecanismos de defensa se activaron y de a poco naturalicé la idea de estar sola, ahora imaginarme enamorada y correspondida me resulta una cosa antinatural y me cuesta mucho porque ya tenía asumido que no podían quererme. Que había algo mal conmigo, a pesar de que yo siempre me he agradado mucho a mí misma... Ahora pienso, no sé si quiero tener novio, no es normal tener uno. Sé que estoy dañada y lo ocasioné yo misma. ¿Qué otra cosa podía hacer? Necesitaba defenderme de alguna manera. 
 
    Ella se miraba las manos mientras hablaba y estaba muy seria, como si intentara no demostrar emociones, pero no lo conseguía, sus ojos no podían esconder todo el miedo y el dolor que ella llevaba arrastrando desde siempre. Eso lo conmovió, que alguien tuviera que protegerse incluso de sí mismo y de lo que pensaba no tenía derecho de sentir, era una cosa muy triste. 
 
    —¿Quién fue? ¿Quién te hizo esto? ¿Quién te hizo daño? —preguntaba él con voz quebrada—. Dímelo, por favor, Brina. ¿Quién...? 
 
    —Nadie. Nadie me hizo daño, aunque supongo que eso también hace daño. ¿Alguna vez viste una de esas películas en las que el chico lindo pero malvado seduce a la dulce e inocente tonta para cumplir con una apuesta? Al menos, estás sintiendo algo; falso y mentiroso, pero lo experimentaste. De todas formas, nadie se libra de un corazón roto. En mi caso, es un poco patético porque lo rompí yo misma cada vez que mis imaginarios enamoramientos terminaban mal. 
 
    —¡No puedes estar hablando en serio! Esas películas estúpidas son basura tóxica, nadie merece una mierda ni remotamente parecida a esa y eso te incluye a ti. La vida no tiene que ser así Brina. —Devin no pudo evitar que se le escaparan algunas lágrimas. 
 
    Le dolía el pecho pensando e imaginando a Sabrina, pequeña y llena de ilusiones ir apagándose de a poco porque el mundo que pintaba en sus sueños era en realidad una mierda en el que su corazón se rompía cada vez que intentaba sentir algo. 
 
    —¿Por qué estás llorando? 
 
    —Me duele tu dolor. 
 
    Ella se quedó en silencio, nunca había pensado que algo así fuera posible, estaba completamente desconcertada de que ella con sus historias de cómo había llegado a estar rota y como había construido esa carcasa que la protegía pudieran tener efecto en él. ¿Es que había dejado grietas en la carcasa y ahora Devin se estaba colando de a poquito para poder llegar a ella? 
 
    —Quiero abrazarte. ¿Puedo? Por favor, no te niegues. 
 
    Levantó la mirada y esos preciosos ojos la miraban llorosos y apenados, él era sincero. 
 
    Ella asintió. Él la envolvió en sus brazos sin perder más tiempo. Le tomó un momento recomponerse, era cálido y olía delicioso, a suavizante de ropa y a Devin, era un poco más delgado bajo la ropa pero su cuerpo era firme, amó y odió todas esas sensaciones tan nuevas e intensas. 
 
    —Gracias por confiar en mí —dijo él en voz baja. 
 
    —Lo siento. Creo que me pasé de intensa. Apenas nos conocemos y ya hasta te hice llorar. 
 
    Él sonrió mientras se separaba un poco de ella y se limpiaba el rostro con el dorso de la mano. 
 
    —No. Soy fiel partidario de que no es el tiempo, siempre es la persona y creo que se nos da muy bien estar juntos, también confío mucho en ti... Esas cosas son difíciles de explicar, es más fácil sentirlas sin cuestionar demasiado. 
 
    Me gustas mucho, Devin, pensó ella. 
 
    Entonces recordó a Elena y que él estaba con ella. 
 
    —¿Y tú? —preguntó ella—. ¿Esperarás a qué Elena se divorcie? 
 
    —No —respondió él mientras se echaba para atrás y dejaba su espalda descansar en la cama—. Lo hubiera hecho de buena gana, la hubiera esperado si ella me quisiera. Yo sí la estaba queriendo, la estoy queriendo en este momento. Pero ella me dejó muy claro que es solo sexo lo que quiere de mí y bajo esos términos no creo que pueda culparme por no querer seguir adelante. No quiero entregarme a una relación que no va a ninguna parte. Eso es nuevo. ¿Sabes? Y muy raro viniendo de mí, nunca me han interesado las relaciones serias o las etiquetas de novio y novia. Pero ella... Supongo que me gusta y no lo puedo evitar. Quería más con ella, en serio lo quería. Aún lo quiero. 
 
    —Tal vez deberías insistir. 
 
    —¿Tú crees? Es decir, me gusta respetar los deseos de las mujeres con las que me relaciono, para mí un no siempre ha sido un no. No entiendo eso de que un no pueda significar que en realidad es un sí. ¿Tiene sentido? 
 
    —Sí. Pero en este caso solo está asustada. Tal vez si no te muestras insistente y solo buscas hablar con ella y explicarle cómo te sientes —se sentía como una gran tonta dándole ideas de cómo arreglar su relación con Elena. Pero es que antes que nada él era su amigo e independientemente de lo que ella sintiera por él, quería verlo feliz. 
 
    —Puede ser. La última vez enloquecí un poco, grité y perdí el control, sentí mucho coraje. 
 
    —¿Te frustró no ser correspondido como esperabas? 
 
    —Si. Honestamente, ni siquiera pensé que ser rechazado fuera una posibilidad, para mí era increíble y perfecto lo que estaba pasando entre nosotros. Asumí que ella sentía lo mismo, suena horrible ahora que lo digo en voz alta. 
 
    —¿La extrañas? 
 
    —La vi ayer. Pero sí. Y no puedo ir a verla, su esposo volvió. 
 
    Ella no se atrevía a mirarlo y era mejor así, estaba sintiendo cosas por él. Eso ya no lo podía negar, pero para él. Ella era solo una amiga y dolía pero al mismo tiempo tener esa certeza la ayudaba a aterrizar en su realidad, Devin sería solo su amigo. 
 
    —Es tan extraño. Solo ha sido una semana pero se siente como si hubiera estado pasando desde hace mucho tiempo —explicaba él—. Tal vez es porque ella y yo ya jugábamos a la seducción, me gustaba eso. Sonrisas compartidas y seguir su jueguito de hablarnos en doble sentido. Tal vez ya me estaba gustando desde mucho antes y solo me explotó en la cara cuando pasó lo que pasó. Ella me besa y yo me pierdo, se me olvida todo y soy solo sensaciones. Es fantástico. 
 
    Entonces él recordó el deseo que sintió de besar a Sabrina esa misma tarde un poco más temprano. ¿Habría sido solo despecho por el rechazo de Elena? ¿Empatía? ¿Deseos de protegerla? 
 
    —¿Te gusta gustarle a Alonsillo? —preguntó él de repente. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Que le gustes a alguien no significa que obligadamente tenga que gustarte a ti. 
 
    —Lo sé, muy bien. 
 
    —No tienes obligación alguna de salir con él sino es lo que quieres. 
 
    —Supongo que tampoco pierdo nada. Me agradó mucho. 
 
    —Bien. —Cerró sus ojos un momento e imaginó que Alonsillo la tomaba de la mano para caminar junto a ella, se inclinaba un poco (porque ella es pequeñita) y entonces—. ¡Ya está lloviendo otra vez! —dijo de repente incorporándose de golpe, borrando todos esos pensamientos de un solo porrazo—. ¿Lo escuchas? Te estoy distrayendo con mis tonterías y no te llevé a tu casa. 
 
    —Está bien, no tengo nada que hacer en casa, pero si tú tienes otros planes puedo marcharme. No pasa nada. 
 
    —No. De hecho planeaba aburrirme todo el día. Samanta y Dante están de luna de miel al lado y ni modo de interrumpirlos. 
 
    En ese justo momento escuchó que alguien aporreaba su puerta. 
 
    —¡Dev! ¿Estás ahí? —Escucharon la voz de Samanta. 
 
    —¿Ves como si es medio bruja? —le dijo a Sabrina en voz baja—. Ya la invoqué... 
 
    Luego se puso en pie y fue hasta la puerta. 
 
    —¿Así que todavía puedes caminar? —preguntó él. 
 
    —Que divertido estás hoy. ¿Ya almorzaste? 
 
    —No.  
 
    Samanta se fijó en el bulto tras Devin, sin preguntar nada lo empujó y entró a la habitación de su amigo. Enseguida sonrió, fueron muchas emociones y todas muy buenas; sorpresa, felicidad, alivio, ternura, emoción. 
 
    —¡Sabrina! Está si es una sorpresa muy agradable. 
 
    —Hola —saludó la chica. 
 
    —¿Interrumpí algo importante? 
 
    —Hablábamos, nada más —dijo él. 
 
    —¿Hablaban de algo importante? 
 
    —De todo un poco. —Volvió a responder él. 
 
    —¿Quieren que me vaya? 
 
    —Pensé que venías a invitarme a almorzar. 
 
    —Así era. Pero parece que ya tenías otros planes. 
 
    —No justo estábamos hablando de eso e iba a sugerir el almuerzo. 
 
    —¡Genial! Podemos almorzar todos juntos. 
 
    —Sí. ¿Tú qué dices Brina? 
 
    —Claro. 
 
    Samanta sonrió muy satisfecha, aquello sería interesante. 
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     Involuntario e inconsciente 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devin y Samanta salieron en dirección a la habitación de Dante, Sabrina se quedó atrás... Quería mirar una vez más el cuarto de Devin, eran sus cosas, era él en cuatro paredes, eso la hacía sentirlo más humano, más real, más cercano y menos inalcanzable. 
 
    Eso le gustaba. 
 
    Devin estaba de pie en la puerta, esperando por ella. Al salir buscó la mirada del muchacho, él sonrió. 
 
    —Ahora la habitación de Dante parece la de una niña. Ya lo verás. 
 
    —¡Oye! Te estoy escuchando —reclamó Samanta. 
 
    —No he faltado a la verdad... 
 
    Samanta chasqueó la lengua y Devin empezó a reír. 
 
    Giró la perilla y dejó que los invitados entrarán primero. 
 
    —Hola —saludó Sabrina que fue la primera en entrar. 
 
    —Hey. ¿Sabrina? —dijo Dante quien no pudo ocultar su desconcierto. 
 
    —Estaba con Dev en su habitación —explicó Samanta. 
 
    —Oh. 
 
    —¿Ves la habitación? Parece de niña —le dijo Devin a Sabrina. 
 
    —Es bonita —opinó ella. 
 
    Devin se mordió el labio para reprimir la risa. 
 
    —Esperen. ¿Otra vez chino? —se quejó él. 
 
    —Es para lo que alcanza —dijo Dante—. Y no sabíamos que seríamos cuatro. Creo que pedimos muy poca comida. 
 
    —¡Dante! —lo reprendió Samanta. 
 
    —No, yo lo lamento, en realidad no quiero ser una molestia. —Empezó a decir Sabrina sintiéndose avergonzada. 
 
    Enseguida, la asaltaba la inseguridad, era horrible creer que los demás pensaban que ella necesitaba grandes cantidades de comida para sentirse satisfecha, ni siquiera le gustaba comer en público y ya la estaban juzgando sin siquiera probar bocado. 
 
    —No lo eres Brina —aclaró Devin—. Ven, tú y yo podemos almorzar en otra parte. 
 
    Devin ya la había tomado de la mano y le estaba llevando hacia la puerta cuando Dante se interpuso. 
 
    —Eso no fue lo que quise decir. Me están malinterpretando —se defendió Dante—. Solo digo que si hubiéramos sabido que éramos cuatro, pedíamos para cuatro, eso es todo... 
 
    —Estás siendo grosero —insistió Devin—. Es solo arroz frito, Dante, se puede repartir perfectamente... 
 
    —¡Basta! —dijo Samanta—. No es gran cosa, dónde comen tres, comen cuatro. 
 
    —En serio no quiero molestar —intervino Sabrina ya bastante angustiada. 
 
    —No estás molestando a nadie —aclaró Devin girándose hacia ella, entonces extendió su mano libre para llevar ese mechón rebelde tras la oreja de la chica. 
 
    Samanta gritó internamente. 
 
    —¡Vamos a dividir! No se diga más —anunció ella alegremente. 
 
    —Exacto, era lo que intentaba decir —aseguraba Dante mientras abría los pequeños bancos plegables que armaban el comedor. 
 
    Entonces, Sabrina tuvo el segundo asalto de inseguridad de que el banco no resistiera su peso. Casi sintió pánico al pensar que se sentaría y el banco se rompería, ella terminaría en el suelo y Dante, Samanta y Devin sintiendo lástima por ella. 
 
    —Siéntate, por favor —le pidió Dante. 
 
    —Dale la silla, Dante, Brina está usando un vestido y esos bancos son incómodos —dijo Devin. 
 
    Sabrina sintió deseos de llorar y de salir corriendo de aquella incómoda situación. Estaba segura que Devin sabía que el banquito plegable no la aguantaría y estaba intentando ahorrarle la vergüenza. Ella había sido sincera sobre sus inseguridades con él, pero una cosa era hablar y otra muy diferente enfrentar esas inseguridades en situaciones cotidianas. 
 
    Se sintió terrible consigo misma en ese momento. 
 
    —Oh, sí, por supuesto —dijo Dante. 
 
    Devin se adelantó a Dante y fue por la silla, la puso delante de la mesa y le tendió la mano a Sabrina. 
 
    —Ven, muñequita, ven a sentarte. 
 
    Sabrina lo miró desconcertada. ¿Estaba sintiendo lástima por ella? No quería generar ese tipo de sentimiento en él, tal vez él pensaba que ser dulce y protector era lo correcto, pero ella se estaba sintiendo humillada e insultada.  
 
    —¿Brina? —insistió él con la mano aún extendida. 
 
    —¡Listo! —dijo Samanta que había estado sirviendo el almuerzo—. Ya siéntense y déjense de tonterías. 
 
    Enseguida, Samanta notó la ligera irritación en los ojos de Sabrina. Además, que estaba tensa y rígida, supo entonces que ella debía estar incómoda por algo. 
 
    —¿Sabrina, me ayudas a poner la mesa? —preguntó Samanta al descuido—. Y ustedes dos ya siéntese, aprovechen que hoy tengo ganas de servirles. Pero no se acostumbren, es solo algo que pasa cada mil años, en año bisiesto, en medio de un eclipse de la luna de sangre.. 
 
    —Ya entendimos. 
 
    —En esa bolsa están los vasos y los cubiertos. Usamos todo desechable, porque no tenemos cocina. 
 
    Samanta decía las cosas con naturalidad y gracia, enseguida hizo sonreír a Sabrina. Le agradaba que ella no tuviera vergüenza, por alguna razón eso la estaba haciendo sentir mejor. Tal vez era la solidaridad femenina. Buscó las cosas y las llevó hasta la mesa. 
 
    Devin había recargado los codos sobre la mesa y entrelazado sus manos, apoyaba una mejilla en las manos y miraba en dirección contraria a Sabrina. ¿Le había dicho muñequita? ¿Y por qué ella no le tomó la mano? ¿Por qué eso lo estaba molestando? Entonces, la vibración de su teléfono en el bolsillo trasero del jean lo distrajo, buscó el aparato para fijarse en la notificación. Era un mensaje de Elena, el corazón le dio un vuelco. 
 
      
 
    «Te estoy extrañando mucho, ya quiero  
 
    verte, te tengo una sorpresa que sé que  
 
    te gustará, te veo mañana... Besos» 
 
      
 
      
 
    ¿Una sorpresa? 
 
    Sin notarlo había empezado a sonreír y toda la incomodidad se disipó, de repente sintió muchas ganas de ver a Elena. 
 
      
 
      
 
    «Dame un adelanto, no me dejes así de ansioso» 
 
      
 
      
 
      
 
    Respondió él al mensaje. 
 
      
 
    «Solo diré que vamos a tener tiempo de  
 
    calidad sobre el colchón» 
 
      
 
      
 
    Se le erizó el cuerpo y sintió una punzada de anticipación en la pelvis. 
 
    —¿Buenas noticias? —preguntó Dante. 
 
    —Sip. 
 
    —¡Por favor, Devin! —Se quejó Samanta—. No me digas que esa mujer te está escribiendo. 
 
    —Esa mujer tiene nombre, se llama Elena y estoy intentando tener una relación con ella. Acostúmbrate. 
 
    Sabrina quería que la tragara la tierra. Oficialmente ese era el peor almuerzo de la historia de la humanidad. 
 
    —Bueno, bueno. Vamos a dejar a Elena fuera de la conversación, porque ya sabemos que no llegaremos a nada —dijo Dante—. Mejor hablemos de otras cosas. Por ejemplo, yo casi no sé nada de Sabrina. ¿Cuál es tu película favorita? —preguntó mirando a la chica. 
 
    —No sé si tengo una favorita pero me gusta mucho The notebook, le he visto muchas veces. 
 
    —¡Siiiiii! A mí también me encanta —dijo Samanta—, y Ryan Gosling es muy lindo. 
 
    —¿En serio? —preguntó Devin —. ¿Qué hay del sujeto no aceptando un no por respuesta? 
 
    —¿Que? —balbuceó Sabrina. 
 
    —Era un chantajista emocional. La chica decía que no y él básicamente la obligó a salir con él, insistiendo hasta el cansancio y colgándose de la rueda de la fortuna forzándola a aceptar su invitación y la relación en sí ni siquiera era sana o bonita. Peleaban todo el tiempo, se llevaban muy mal. 
 
    —Vaya. Gracias por arruinarnos lo que era un bonito romance —increpó Samanta.  
 
    —Mi película favorita es Matrix —dijo Dante sin que nadie le preguntara. 
 
    —Y ahí va —dijo Devin. 
 
    —Nunca la he visto —confesó Sabrina. 
 
    —¡Cómo es posible! ¡Es fantástica! 
 
    —¿Si? 
 
    —¡Si! Keanu Reeves y Carrie Ann Moss son los dos seres más sexys de la tierra en la secuencia del rescate a Morfeo. Es increíble. 
 
    —Mi novio está enamorado de Keanu Reeves. Lo ama y no lo puede evitar —bromeó Samanta. 
 
    Devin negaba con aburrimiento. 
 
    —Mi favorita es Misery. Katy Bates es una diosa, está loca, es malvada y es perfecta —dijo Devin. 
 
    —Tampoco la he visto —dijo Sabrina. 
 
    —Sí, no parece ser tu estilo. 
 
    Samanta notó que de repente Devin estaba algo agresivo y le desconcertó no entender por qué. Ella lo conocía muy bien pero eso no lo entendía. ¿Tendría que ver con Sabrina o con Elena? ¿Tal vez con ambas? Ya lo averiguaría con más calma. 
 
    El almuerzo fue tenso y transcurrió casi en total silencio, ni el inherente entusiasmo de Samanta fue capaz de romper con la tensión que se había instalado ente los cuatro. 
 
    —Parece que la lluvia paró un poco —dijo Sabrina de repente—, creo que aprovecharé el momento para ir a mi casa, antes de que la lluvia vuelva a tomar fuerza. Les agradezco la invitación al almuerzo. 
 
    —Y se repetirá, lo planearemos mejor la próxima vez —dijo Samanta. 
 
    —Tal vez también una noche de cine, no podré dormir tranquilo hasta que sepa que viste Matrix y que obviamente la amaste —dijo Dante. 
 
    —Sí, seguro, me gustaría mucho. 
 
    —Ok. Te acompaño a tu casa —dijo Devin poniéndose en pie. 
 
    —No, está bien, tú quédate. No es muy lejos. 
 
    —No me molesta. 
 
    —Nos vemos —se despidió ella ignorando a Devin. 
 
    Él se quedó con la boca abierta mirando la puerta por dónde ella acababa de salir. 
 
    Salió tras ella sin dar explicaciones. 
 
    —Brina. —decía él siguiéndola por las escaleras—. Brina, para ya. ¿Qué te pasa? 
 
    Ella se frenó y se giró para mirarlo un par de escalones arriba. 
 
    —Nada. Quiero ir sola a mi casa, no quiero compañía, no es nada más, solo eso. 
 
    —¿Por qué? Prometí que te llevaría. Ven, déjame acompañarte. 
 
    —Por favor, no insistas, necesito un momento a solas, no quiero caminar contigo. 
 
    Él no entendía nada ¿Por qué no dejaba de rechazarlo? ¿Qué había hecho mal? 
 
    —Ok —aceptó sintiéndose muy incómodo—. Solo. Ten cuidado por favor y escríbeme cuando llegues. 
 
    —Bien. Gracias, Devin, te veo mañana. 
 
    Ella había empezado a caminar, solo se había alejado unos metros cuando lo sintió correr tras ella. 
 
    —¿Que hice mal? Ya no te seguiré, lo prometo, solo responde eso. 
 
    —Nada, me divertí, me gustó pasar el día contigo. Todo está bien, solo me dieron ganas de estar sola, no tiene nada que ver contigo. 
 
    Él asintió. 
 
    Volvió sobre sus pasos con la cabeza gacha. 
 
    Samanta lo estaba esperando en el descanso de la escalera, entre su habitación y la de Dante. 
 
    —Dev... 
 
    —Ahora no, Sam, por favor. 
 
    —¿Te gusta, cierto? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sabrina. Ella te gusta mucho. 
 
    —¡Por favor! ¡No inventes cuentos, Samanta! Sabes que estoy con Elena. 
 
    —Esas son excusas que tú mismo te estás poniendo. 
 
    —Ok. ¿Sabes qué? No quiero tener esta conversación, es absurdo. 
 
    —Muñequita. Le dijiste muñequita. 
 
    —Eso fue... 
 
    —Completamente involuntario e inconsciente, lo dijiste sin siquiera notarlo o pensarlo, lo dijiste porque lo sentiste. 
 
    —Creo que es tierna eso es todo, no significa nada. 
 
    —¿Desde cuándo somos amigos, Dev? 
 
    —Siempre. 
 
    —Exacto, siempre. Te conozco y sé que ella te gusta, es justo lo que has buscado siempre y siempre te has negado a tener. 
 
    —¿De qué estás hablando? ¿Te das cuenta que las mujeres con las que me he relacionado no se parecen en nada a Brina? 
 
    —Es porque tienes miedo. 
 
    —¡Miedo! ¿De qué cosa exactamente? 
 
    —De convertirte en tu papá. Lo siento si soy dura, pero es la verdad y lo sabes. Te aterra estar enamorado, amar y entregarte a una relación por el miedo que sientes a cometer los mismos errores de tu padre y terminar por arruinarlo, tal como él lo hizo. 
 
    Él desvío la mirada. 
 
    —Y lo entiendo, ella es tan dulce e inocente que debe ser horrible pensar en romper su corazón. Pero te gusta. Y no eres tu papá Devin, sé que antes te han gustado ese tipo de chicas buenas y nunca te has arriesgado pero es que Sabrina te gusta mucho y amigo. Creo que también tú le gustas a ella —dijo Samanta con voz quebrada—. Por favor, Devin, date la oportunidad. 
 
    —No lo digas ni en broma. Yo nunca le podría gustar y jamás le pondría en dedo encima, nunca sería bueno para ella y somos amigos, nada más. No insistas. Siento cosas por Elena, tu problema es que ella no te gusta y ya no sabes de qué forma intentar fastidiar mi relación. 
 
    —¿Cuál relación? Ser el amante de una mujer casada no es una relación. 
 
    —¡Ya déjame en paz, Samanta! 
 
    Eso fue lo último que dijo antes de entrar a su habitación y cerrar la puerta. Ella se acercó a la puerta cerrada y tocó con la palma abierta. 
 
    —Dev, por favor. Oye, no digo que estés enamorado, ni que la ames con desesperación y locura. Pero puedes darle una oportunidad, a ella y a ti mismo. Piénsalo, amigo, te quiero mucho. 
 
    Samanta se giró para volver con Dante, lo encontró de pie en el umbral de la puerta. Enseguida extendió sus brazos para ella, se abrazó a él. 
 
    —Sam. Sé que lo quieres y también él lo sabe. Pero, preciosa, su vida privada es solo suya, no creo que tengas derecho de interferir. 
 
    —Lo viste, Dante, lo viste estando con ella. Sí le gusta. 
 
    —Le agrada, de eso no quedan dudas. Pero ni tú ni yo podemos saber que está sintiendo, Sam —empezó él a decir con la mirada clavada en el suelo—. Tal vez es lástima... 
 
    —¿Qué? ¿Por qué estás diciendo algo tan horrible? 
 
    —Porque me pasó también a mí... 
 
    Samanta tomó aire intentando ser fuerte y no llorar. 
 
    —Cuando yo tenía sobrepeso mucha gente se acercaba a mí por lástima y tenían actitudes muy parecidas a las de Devin con Sabrina; sobreprotector y cariñoso. ¿Viste como la tomó de la mano para llevársela ante el primer comentario que él interpretó como un ataque hacía ella? La trata como a una niña tonta que no puede defenderse sola. Por eso traté de excusarme tanto, yo menos que nadie intentaría hacerla sentir diferente. Incluso la hizo cambiar de silla, estoy seguro que eso fue bastante incómodo para ella y nada de eso es amor, Samanta. Si fuera amor él no buscaría sobreprotegerla porque no la vería como si fuera diferente y la trataría como a su igual. 
 
    —Pero la mira tan bonito. 
 
    —No te metas, Samanta, ya ellos verán que hacen. Si él dice que está enamorado de Elena, déjalo ser. Es su asunto, no el tuyo. 
 
    —Es mi mejor amigo. 
 
    —No estoy diciendo lo contrario, solo digo que le des espacio y lo dejes ser. 
 
    Ella suspiró, derrotada. 
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     Me gusta como piensas 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba disperso. 
 
    No podía negarlo. Después del almuerzo de aquel atípico martes, no había logrado concentrarse o centrar sus pensamientos en una sola cosa. Aún pensaba en los mensajes de Elena y en Brina queriendo estar sola. Además, estaba Samanta con sus locas teorías salidas de quién sabía dónde; solo porque lo había escuchado llamar a Brina muñequita.  Era solo su amiga, o eso era lo que pensaba. Tal vez no lo era en realidad. 
 
    Suspiró al tiempo que abría la cafetería. La puerta chirrió como siempre, estaba desganado y solo pensar que Branbilla llegaría pronto lo fastidió aún más. Unos minutos más tarde, ya vistiendo su uniforme, estaba listo para afrontar el día trajera lo que trajera. Lo primero que llegó fue Alonso. 
 
    —Buen día. —Saludó Devin, recordando que su amigo había invitado a Brina a salir con él. 
 
    —¡Buenos días! Finalmente dejó de llover. 
 
    —Ajá. 
 
    —Traje el pan que le gusta a Branbilla, eso también es bueno. Así hoy no podrá molestarte. 
 
    —Ajá. 
 
    —Dev, ¿estás bien? 
 
    —Ajá. 
 
    Alonso frunció el ceño. 
 
    —Sí, no me hagas caso. Discutí con Samanta, cosas que se le ocurren, no es gran cosa. Por cierto, hablé con Brina. Me contó que la invitaste a salir. 
 
    —¿Está todo bien con Sam? 
 
    —Sí, es solo que a veces se pasa de intensa. Pero todo bien. Cuéntame de Brina. ¿Qué te dijo? 
 
    —De hecho eso me interesa. ¿Qué te dijo ella de mí? 
 
    Ok. Eso no estaba saliendo como lo esperaba. 
 
    —Yo pregunté primero. 
 
    —Pues eso, ya sabías que me pareció linda, simpática y agradable. Así que me lancé. Tal vez fue un poco precipitado, acababa de conocerla y supe que me gustaría volver a verla. ¿Por qué no en una cita? 
 
    —Ajá. 
 
    —Creo que se confundió un poco y quedamos en salir en grupo, pero también quedamos en que le mostraría un poco el pueblo y algunos lugares divertidos. 
 
    —Ajá. 
 
    —¿Que te dijo ella de mí? 
 
    —No mucho. Es tímida, ya sabes... Pero dijo que eras agradable y que si quiere salir contigo. —Eso último lo dijo desviando la mirada. 
 
    —¿Si? ¡Genial! ¡Gracias, Dev! Eso me da mucha más confianza. En serio creo que es linda, me gustan las chicas con curvas, tiene un cuerpo fantástico y un rostro precioso. 
 
    —Ve con cuidado con ella, Alonsillo. No respondo de mí mismo si me entero que te sobrepasaste. 
 
    —¡Obvio que no, Devin! Me conoces, jamás le faltaría al respeto y solo vamos a salir y a conocernos un poco. Puede que nunca lleguemos a nada, pero supongo que una buena primera impresión mutua es algo positivo. 
 
    —Ajá. ¿Cuándo van a salir? 
 
    —La voy a llamar más tarde, pensé en el sábado al atardecer. ¿Tú qué opinas? 
 
    —Me parece bien, no es muy tarde y puedes llevarla de regreso temprano a su casa, eso habla bien de ti. 
 
    —Genial, gracias, amigo. Te dejo ya, todavía tengo un par de entregas más. 
 
    El segundo en llegar fue Branbilla, tan prepotente como siempre. Devin tomó aire e, incluso, estuvo dispuesto a quedarse sin trabajo. Si Ernesto Branbilla decidía que quería fastidiarlo, no se quedaría callado. 
 
    —Buen día, maestro Branbilla. ¿Tomará lo usual? 
 
    —Sí.  
 
    —En un momento estará lista su orden. 
 
    El hombre no respondió nada, a Devin le sorprendió ver qué Branbilla estaba igual de dispersó que él. Tal vez también había tenido un martes atípico. 
 
    Tal vez esa fue la primera y única vez que sintió empatía por el maestro Branbilla. 
 
    Le sirvió el desayuno, lo comió en silencio y luego se retiró sin más. 
 
    —Eso fue extraño. 
 
    «No te quejes, Dev», se dijo a sí mismo. 
 
    El tercer momento esperado lo marcó la llegada de Elena. No había nadie en la cafetería a esa hora. Se miraron en silencio por un momento, la última vez que se habían visto no habían quedado en los mejores términos. Ella estaba de pie a medio camino del mostrador cuando él salió de detrás del mismo y fue directo a abrazar a la mujer. 
 
    —Devin, nos pueden ver. 
 
    —No me importa. Solo unos segundos, por favor —susurró él con el rostro hundido en el cuello de la mujer. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó ella, envolviéndolo en sus brazos. 
 
    —Te extrañé. 
 
    —Y yo a ti. Pero sabes que es complicado, David está en casa y... 
 
    —No hables de él —interrumpió Devin, soltándola. 
 
    —Lo sé, lo siento —se disculpó buscando tomar la mano de Devin, entonces ella sonrió—. ¿Recuerdas que te dije que te tenía una sorpresa? 
 
    —Sí —dijo él, sonriendo también. 
 
    —¿Que dirías si te dijera que podemos pasar el fin de semana juntos? Desde el viernes en la noche. 
 
    —¿En serio? ¿Todo el fin de semana? ¿Dormir juntos? 
 
    —Sí, todo eso. 
 
    —¿Cómo? ¿Tu esposo se va otra vez? Pensé que los vecinos podrían hablar y... 
 
    —No en mi casa. Mis padres tienen una casa de campo a dos horas de aquí. Es una cabañita rústica, pequeña y acogedora y tengo que ir este fin de semana. ¿Quieres acompañarme? 
 
    —¿Tu familia estará ahí? 
 
    Ella sonrió ampliamente. 
 
    —¡Claro que no! Solo nosotros. Es que mi hermana está por casarse y pasará unos días en la cabaña con su esposo. Yo tengo que ir a asegurarme de que todo esté en orden y dejar todo listo para cuando ella llegué. Será la próxima semana, por eso tengo que ir.  
 
    —Ya veo. Y necesitas hacer un testado en los posibles lugares para hacer el amor. Me gusta como piensas. 
 
    —¿Vienes? 
 
    —Voy. 
 
    —¿Si? —dijo ella casi tan emocionada como una niña pequeña—. ¡Será muy lindo! Lo prometo. 
 
    Él no pudo resistir esa sonrisa, ladeó la cabeza, se inclinó y la besó. 
 
    Enseguida escuchó el chirriar de la puerta. Abrió sus ojos aún con sus labios sobre los de Elena, se encontró con la mirada desconcertada de Sabrina. 
 
    ¿Desconcertada? Rota más bien, pensó él. 
 
    Descartó ese pensamiento, no tenía sentido. 
 
    Ella se giró y salió sin decir nada. 
 
    —¿Quién era? ¿Quién nos vio? —preguntó Elena evidentemente nerviosa. 
 
    —Brina. Tranquila, es mi amiga, no dirá nada. 
 
    —¿La niña de la biblioteca? ¿Estás seguro? 
 
    —Confío en ella, no te preocupes. 
 
    Elena asintió, no tan convencida, pero ya no tenía ganas de volver a discutir por causa de la bibliotecaria. No quería volver a enemistarse con Devin. 
 
    —El viernes salgo a las cinco, trae un bolso con tus cosas. Podemos salir directamente desde aquí para no tener que volver hasta el pueblo. 
 
    —Ok, a esa hora estaré en la biblioteca, aún quedan algunas cosas que hacer. 
 
    —No me encanta que pases tanto tiempo con esa chica. 
 
    Él sonrió encantado de saberla celosa. 
 
    —No me pasa nada con Brina, me pasa de todo contigo y solo contigo. 
 
    —No lo sé. Ella es joven, es dulce e irradia inocencia. Además es muy linda... Esas cosas pueden resultar atractivas. 
 
    —Si eso es lo que te gusta, claro que sí. Yo prefiero que tú me pidas que te coja duro. 
 
    —Le diste tu número de teléfono, además de usarla para darme celos. 
 
    —Tú lo has dicho, estaba dolido y enojado. Pero te confesaré algo, adoré verte sentir celos. 
 
    —¡Claro que sí! Me asusta mucho la idea de perderte. 
 
    —Eso no pasará. Además, Alonso, mi amigo, está interesado en ella. La invitó a salir y ella aceptó. Todos felices. 
 
    —Me gusta escuchar eso, pero solo por si acaso este fin de semana me aseguraré de que no puedas ser capaz de pensar en nadie más que no sea solo yo. 
 
    —¿Es una promesa? 
 
    —Una afirmación.. 
 
    —Ufff, adelantemos el viernes, por favor. 
 
    Ella se estiró un poco, apoyó las manos en el pecho de Devin y luego lo besó. 
 
    —Tengo que irme. Que tengas un buen día, pequeño. 
 
    —Estoy seguro que ahora lo tendré. 
 
    Ella ya se había girado para dejar la cafetería cuando él la tomó por la cintura, la giró hacia él y volvía a besarla. 
 
    Ella no era capaz de rechazarlo. 
 
    —Pensaré en ti —dijo él contra sus labios antes de soltarla. 
 
    Elena sonrió, se estrechó contra él, le acarició el rostro, le dio otro beso y luego se marchó. 
 
    Samanta llegó a su hora acostumbrada, lo que no era costumbre fue la cara de pocos amigos que llevaba, se rehusó a saludar a Devin o a siquiera hablarle. 
 
    Estaba bastante enojada con él, en su razonamiento no podía entender que su mejor amigo prefiriera estar en medio de una relación tormentosa en calidad de amante con Elena en lugar de darse una oportunidad con Sabrina, ella era buena, agradable, linda y evidentemente perfecta para él. 
 
    —¿En serio? —Se quejó Devin—. ¿Ahora no nos hablamos? 
 
    Samanta lo ignoró categóricamente y siguió con su vida como si él no existiera. 
 
    —Ya se le pasará —aseguró Dante un poco más tarde—. Tal vez el fin de semana podamos salir todos juntos. Ya sabes, enmendar lo que pasó ayer. Podríamos hacer algo especial para las chicas. ¿Qué dices? 
 
    —Brina tiene una cita con Alonsillo el sábado y yo me voy el fin de semana a un viajecito con Elena. 
 
    —Devin, ¿estás seguro? Amigo, sé que yo te alenté a que aceptar las insinuaciones de Elena, pero piensa bien lo que estás haciendo y lo que estás aceptando, podrías tener muchos problemas. 
 
    —Lo sé. Pero ella me gusta mucho y ¿sabes qué? La vi diferente hace un rato. No lo sé, pero creo que va a empezar a tomarme más en serio. 
 
    —¿Escapando contigo el fin de semana? Eso no parece serio. Parece que quiere esconderte. 
 
    —Tiene que ser así por ahora, es obvio. Aún está casada, me refiero a un cambio en su actitud, incluso en cómo me estaba mirando. 
 
    Dante asintió no muy convencido. 
 
    —Oye, Dev, ¿quieres hablar de lo que te dijo Sam ayer? 
 
    Dante quería aprovechar que ya que Samanta estaba enojada, se estaba mantenimiento alejada de Devin, así podrían hablar sin que ella interviniera. No era que ella no tuviera derecho de opinar pero a veces le parecía que ciertas cosas eran mejor hablarlas solo entre ellos. 
 
    —¿De mi supuesto enamoramiento con Brina? Honestamente, no sé de dónde se le ocurren esos cuentos. 
 
    —¿Qué es entonces? 
 
    Devin suspiró. 
 
    —Mira, Brina me tuvo la confianza suficiente para hacerme ciertas confidencias, que obviamente no voy a repetir. Solo te diré que me altera mucho pensar que alguien quiera dañarla y voy a seguir cuidándola, le he tomado cariño. Eso es todo. 
 
    «¿Si? ¿Entonces por qué sentiste deseos de besarla, Devin?», se Preguntó a sí mismo. 
 
    Ya tendría tiempo de pensar una respuesta aceptable para eso. Tal vez solo era que sentía gran empatía hacía ella. 
 
    —No lo necesita, Devin. Sé que no tienes malas intenciones, pero ella podría confundirlo con lástima y, créeme, ella no quiere que le tengas lástima, ni tú ni nadie. Trátala con respeto y no la hagas sentir débil, no creo que necesite que la cuides. 
 
    —¿De qué hablas? Yo no le tengo lástima. 
 
    —Bien, te creo, pero probablemente eso sea lo que ella está pensando. Yo lo pensaba todo el tiempo, no podía sacar de mi cabeza las ideas de que la gente se acercaba a mí y me trataban bien por lástima. 
 
    —¿Lo crees? Pero yo le he dejado muy claro que no es así.  
 
    —No importa lo que digas. Cuando estás dañado por dentro, no importa lo que los demás digan. Esa vocecita en tu interior sigue repitiéndote al oído que no eres suficiente. 
 
    «Mi Brina», pensó él. 
 
    —Ella no solo es suficiente, ella es demasiado. Brina es más que suficiente. Ya escuchaste a Samanta, yo solo soy basura con los genes de un sujeto que no sabe amar y eso no tiene nada que ver con Brina. 
 
    —Dev, eso no fue lo que Samanta dijo. 
 
    —Sé leer entre líneas, Dante. Cúbreme un rato, voy a ver a Brina. 
 
    Se quitó la boina y el delantal y salió en dirección a la biblioteca, casi estaba corriendo. 
 
    Las palabras y las sospechas de Dante lo habían puesto muy nervioso, el corazón le batía a toda prisa en el pecho.. La había hecho sentir mal, era por eso por lo que ella ya no había querido su compañía. Entró a la biblioteca sin reparar en la presencia de Betsy, buscó a Sabrina por todas partes y no la encontró. 
 
    —Etsy, ¿y Brina? —preguntó finalmente. 
 
    —Arriba con Castilla, ya no debe tardar. Subió hace un rato y nunca suele demorar tanto. ¿Te sientes bien? Te ves pálido y agitado. 
 
    —Estoy bien, solo necesito hablar con Brina un momento. 
 
    —Ella también llegó algo alterada en la mañana. ¿Qué se traen ustedes dos? 
 
    —¿Te dijo algo? 
 
    —Lo mismo que tú. Que estaba bien. ¿Quieres un té? 
 
    Él llenó sus pulmones de aire mientras asentía, un té no le caería mal. Fue a sentarse en la biblioteca llevando su vaso descartable de té. Pasaron unos diez minutos más hasta que ella entró en la biblioteca. 
 
    Ella no reparó en él. 
 
    —Brina... 
 
    Se giró para mirarlo y asegurarse que si lo había escuchado, a esas alturas ya no se sorprendería si comenzaba a alucinarlo. 
 
    —Devin, es temprano. ¿Qué haces aquí? 
 
    —¿Te lastimé? ¿Te hice sentir mal? Por favor, dime la verdad. 
 
    Ella lo miró fijamente por un momento, parecía afligido y angustiado. Pero ¿qué debía decir? Sí, rompiste mi corazón esta mañana cuando te vi besarla. Pero tranquilo, ya lo habías roto antes y seguramente seguirás rompiendo lo que va quedando. No podía decir eso. 
 
    —Es tu novia o tu amante, no sé qué título darle. No me importa si la besas. ¿Por qué eso me lastimaría? 
 
    Eso lo dejó perplejo. ¿Por qué Sabrina estaba asociando a Elena con dolor? 
 
    —¿Que? No. Yo no me refería a Elena. Ayer, hablo de ayer. 
 
    —¿Ayer? No pasó nada. 
 
    —Te pedí que me dijeras la verdad. 
 
    —Lo estoy haciendo. 
 
    —¿Tú puedes asegurarme que estamos bien? Tú y yo. 
 
    —Si, por supuesto. Somos amigos. 
 
    —Sí.  
 
    —No pasa nada. 
 
    —¿Alonsillo te llamó? 
 
    —Sí, vamos a salir el sábado. 
 
    —¿Es lo que quiere hacer? Sabes que no estás obligada. 
 
    —Es lo que quiero hacer —respondió ella, pensando en Devin besando a Elena—. Deberías volver a la cafetería. 
 
    —Sí. Nos vemos más tarde. 
 
    —Ok. 
 
    Devin regresó sobre sus pasos. Aquello había sido un poco inútil, aunque el acostumbrado tono suave de Sabrina se había sentido frío y distante. 
 
    «Obvio, Devin. Sabes que no está de acuerdo con que tengas una amante, piensa igual que Samanta». 
 
    —Entonces, por eso está molesta —murmuró él. 
 
    Nadie lo había visto besar a Elena, ese beso había sido la primera muestra de ese amor atestiguando por alguien más. Tal vez su relación con Elena estaba a punto de cambiar. ¿Por qué se sentía agridulce entonces? 
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     ¿Tú tenías esto planeado?  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Había huido. 
 
    Cobarde, pensó él. 
 
    No sé había vuelto a presentar en la biblioteca, ni el miércoles, ni el jueves y finalmente había llegado el viernes. 
 
      
 
      
 
    «Sigo en la cafetería, ven a buscarme aquí» 
 
      
 
      
 
    Le escribió un mensaje a Elena. 
 
    Samanta aún no le hablaba, aunque sabía que moría por hacerlo. Era sabido que Dante ya le había contado los planes del viaje. Además, el bolso delator descansaba a sus pies mientras esperaba que el reloj dieran las cinco. 
 
    —¿Por qué no volviste a ayudar a Sabrina? —preguntó finalmente con fingida indiferencia. 
 
    —No tengo obligación de hacerlo. 
 
    —¿Tu palabra no vale nada? 
 
    —¿Ella te ha dicho algo? 
 
    —Eso no te incumbe. Es obvio que pasas de ella. 
 
    —Bien. 
 
    —¡Bien! 
 
    —Genial. 
 
    —¡Genialísimo! —replicó ella. 
 
    Obvio que no pasaba de ella, de hecho la estaba extrañando mucho. Pero, por una parte, no podía darle la cara; algo había cambiado entre ellos. Por otra parte, ella iba a salir con Alonsillo y cada vez que lo imaginaba su cerebro hacía cortocircuito y se desconectaba. Simplemente no concebía la idea de la Sabrina mujer, no podía con la sola insinuación de que alguien la tocara. 
 
    Sacudió la cabeza desplazando la idea. 
 
    —Está nerviosa, ¿sabes? 
 
    Samanta sí que sabía cuándo y cómo meter el dedo en la llaga. 
 
    —Es su primera cita en la vida. Vamos a ir de compras mañana por la mañana. Quiero convencerla de usar pantalones, nunca lo hace y creo que está desperdiciando su silueta. Tiene un trasero fantástico que valdría la pena resaltar. Y tal vez también la convenza de alisarse el cabello. Tengo muchas ideas que pueden favorecerla y que estoy segura de que Alonso amará. 
 
    —Ella está perfecta tal cual es. No necesita que tú le cambies nada. 
 
    —Es mi amiga y si puedo ayudarla a tenerse más confianza lo haré. 
 
    —¿Sabes cuál es tu problema? Te sientes con derecho de meterte en la vida de los demás, aun cuando nadie te ha pedido tu opinión. 
 
    Ella lo miró horrorizada. 
 
    Él enseguida se dio cuenta de lo que había dicho. 
 
    —Sam. ¡Rayos! Lo siento, lo siento mucho. Estoy alterado, todo eso de Brina y Alonsillo... No lo entiendo. Ni siquiera he tenido el valor de ir a verla. Pensé que me escribiría, pero no lo ha hecho y eso me confunde, pensé que éramos amigos. 
 
    —¿Estás demente? O sea, déjame ver si entiendo bien. ¿La ignoras y te alejas sin razón ni explicación y quieres que ella te busque y te escriba? 
 
    —¿Que? Eso no fue... Yo no... 
 
    —Es exactamente lo que hiciste y súmale que te vas a fugar con esa mujer en tu acto más grande de irresponsabilidad; además de todo eso acabas de insultarme. 
 
    —Mira, creo que este fin de semana aclararé mi situación con Elena y estoy seguro que será para bien. Voy a sentirme mucho mejor cuando eso pase. 
 
    —¿Crees que van a ser novios? 
 
    —Lo creo. 
 
    Ella suspiró derrotada. 
 
    —Dev, te quiero mucho, amigo, y aquí estaré para recoger los pedazos cuando esa mujer te quiebre. 
 
    —Gracias por tu apoyo, Samanta —dijo él, sarcástico. 
 
    «Estoy afuera» 
 
    —Ya vinieron por mí. Te veo el lunes. 
 
    —Cuídate mucho, por favor. 
 
    Él no respondió pero se acercó a la chica y la envolvió en un abrazo. 
 
    —Estaré bien, lo prometo. 
 
    —Oye, pase lo que pase, no permitas que ella rompa esto —dijo poniendo su mano en el pecho del muchacho, justo donde se sentía el latir de su corazón. 
 
    —Cuida a Brina por mí. 
 
    Devin besó la frente de Samanta y dejó atrás la cafetería. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegaron a la rústica cabaña después de dos horas de camino. 
 
    Dos horas de camino que Devin no sabía que pudiera disfrutar tanto. Elena era fantástica cuando se relajaba, habían escuchado música en alto volumen mientras cantaban y el auto corría por la carretera. Ella solía ser muy seria cuando se trataba de su trabajo, pero así, a solas con él, no veía diferencia alguna entre ellos. Era divertida y alegre, además de que adoraba la forma en que lo miraba con una mezcla de deseo e ilusión. 
 
    Solía vestir formal para ir a trabajar, peinados altos y mucho maquillaje. Pero, en ese momento, llevaba el cabello suelto, un poco de brillo en los labios y un vestido suelto y ligero con estampado de flores. Se veía preciosa. 
 
    —Deja eso —dijo ella cuando lo vio buscando el equipaje en el maletero del auto—, ven a ver la casa, después sacamos las cosas. 
 
    Él obedeció y le tomó la mano que ella le estaba tendiendo. La casa tenía un pequeño portal donde podrían poner un par de sillas y beber unas cervezas heladas.  
 
    Elena abrió la puerta y entró primero, Devin la siguió. 
 
    —Como verás, no es muy grande. La habitación está en el altillo. 
 
    —Es perfecta, me gusta mucho —opinó él, fijándose en los detalles de los muebles de madera. Las alfombras e incluso los cuadros que adornaban las paredes. 
 
    Pero lo que más llamó su atención fue el librero, era casi una pared completa al fondo de la cabaña. Fue directo hasta ese punto para mirar de cerca los títulos. 
 
    —Tal vez te parezca una tontería, pero algún día espero tener mi propio librero justo como este; grande, amplio y lleno de libros. 
 
    —No creo que sea una tontería —dijo ella al tiempo de que lo envolvía en un abrazo y le besaba la espalda. 
 
    —Si tuviéramos más tiempo, seguramente leería un par. Hay títulos muy interesantes. 
 
    —Si lees rápido tal vez puedas terminar alguno —sugirió ella. 
 
    —No. Pretendo estar ocupado todo el fin de semana. 
 
    Se dio la vuelta para abrazarla de frente, sus ojos brillaban y la calidez de su sonrisa lo hizo sentir calor en el pecho. Se inclinó un poco buscando un beso. 
 
    Ella le acunó el rostro y se unió a él. 
 
    Sonrió entre besos. 
 
    —¿Qué es eso? ¿Acaso estás feliz de verme? 
 
    —Muy feliz. De hecho estoy ansioso por compartir toda esta felicidad contigo. 
 
    Ella se mordió el labio mientras se frotaba contra su erección, deslizó la mano por la parte delantera de los jeans de Devin y raspó un poco la tela con sus uñas. Lo sintió y siguió el contorno de su miembro ahuecando la mano para acariciarlo sobre el pantalón. 
 
    —Te deseo tanto —susurró él. 
 
    Elena tropezó con el brazo de uno de los muebles, el apoyabrazos era de madera, por lo que ella optó por usarlo como asiento. 
 
    —Échate hacía atrás Elena, quiero jugar un poco contigo. 
 
    Ella sonrió y así lo hizo, se dejó caer hacia atrás con los brazos extendidos sobre su cabeza y el trasero aún apoyado en el brazo del mueble. Devin se mordió la boca, enseguida sus manos se deslizaron bajo el vestido, le acarició los muslos a manos llenas mientras ya comenzaba a respirar pesadamente. 
 
    Le gustó que ella extendiera los brazos por sobre su cabeza, era una señal indiscutible de que quería que él la tocara. No importaba como o donde, ella le estaba dando permiso de tener su cuerpo y esa sensación lo invadió como una oleada de calor que empezaba a consumirlo por dentro. 
 
    Elena se retorció cuando le acarició el muslo interno derecho, no podía dejar de mirarla. Cada gesto y cada pequeño temblor lo estaban volviendo loco. Siguió un camino que lo llevó a delinear los bordes del panty con uno de sus dedos. 
 
    Ella gimió y él sonrió. La sintió húmeda y metió un dedo por el borde interno del panty para acariciar un poco esa zona. Ella estaba ya muy húmeda. 
 
    —¿Quieres que deslice mis dedos dentro de ti? 
 
    —Sí —jadeó ella. 
 
    —¿Quieres que mis dedos te den el alivio que necesitas? 
 
    —Sí.  
 
    —¿Estás húmeda y lista solo para mí? 
 
    —Sabes que sí.  
 
    La penetró con un dedo y ella arqueó la espalda. 
 
    —Eres perfecta —dijo él—, voy a dedearte hasta que te vengas. ¿Quieres? 
 
    —Sí.  
 
    Acarició los húmedos pliegues y frotó un poco el ya hinchado clítoris. Ella comenzó a mover sus caderas buscando el contacto de los dedos de Devin en su interior. La presión producto de la excitación se volvió calor que se extendió hasta su rostro y comenzó a jadear al tiempo que balanceaba las caderas buscando alivio. Él se detuvo súbitamente y quitó sus manos, ella respiró exhausta; tomó el borde del panty y de un tirón se lo rodó por las piernas. 
 
    —Quiero probarte. 
 
    Se agachó delante, la sostuvo por los muslos y se hundió en ella. 
 
    En el momento en que su aliento cálido y su lengua suave hicieron contacto con su piel ella soltó un gemido fuerte y la respiración se entrecortó. La estaba lamiendo cuando el primer orgasmo la electrificó desde su génesis hasta extenderse por todo su cuerpo. 
 
    Devin aún tenía las manos sobre sus muslos cuando Elena buscó tocarlo. Entrelazaron sus dedos.  Ella le apretó las manos mientras se dejaba ir en ese mar de sensaciones que la estaban dejando sin aliento, dejándole saber lo intenso que era lo que estaba pasando en su cuerpo.  
 
    En ese momento supo que se estaba enamorando de él. 
 
    Se incorporó lamiéndose los labios, ella se sonrojó y él sonrió. 
 
    —¿Estuvo bien? 
 
    —Maravilloso. 
 
    —¿Más? 
 
    Ella abrió las piernas en respuesta. 
 
    Su erección dura e insistente presionaba la bragueta, se frotó contra ella tomándola por las caderas. Elena se incorporó a medias y fue al botón del pantalón, lo deslizó por las caderas del muchacho y tomó la erección en su mano. Devin jadeó mientras lo acariciaba. 
 
    —Devin, te quiero dentro. 
 
    —¿Si? Bien. Me voy a coger tu vagina apretada y mojadita. Haré que te vengas fuerte. 
 
    Ella arqueó la espalda y levantó la cadera lista para recibirlo. 
 
    Empezó por empujarse despacio, ella cerró los ojos y se mordió la boca... 
 
    El fin de semana apenas estaba comenzando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Tu cuerpo es increíble. No entiendo que hice para tener tanta suerte —dijo Devin más tarde esa noche mientras veía a Elena acercarse a él para meterse en la cama. 
 
    Él ya estaba acostado y ella se había puesto una vaporosa batita blanca para, según ella, dormir con él... Ilusa. 
 
    —Debiste ver mi cintura en mis veintes. Era tan pequeña —decía ella mientras se acostaba junto a él 
 
    —¿De qué hablas? Tienes una cintura estrecha. 
 
    —Eso es porque no la viste antes. Ahora soy un poco más permisiva conmigo misma, antes me cuidaba mucho más y aún lo hago, por supuesto. Me gusta verme bien y sentirme sana, pero de vez en cuando me gusta comer cosas ricas. Cómo a ti, por ejemplo. 
 
    —Oh. Era tan obvio, pero juro que no lo vi venir —dijo él sintiendo que le quemaba el rostro. 
 
    —¿Bromeas? Se veía venir a kilómetros. 
 
    Devin sonrió y decidió seguir con el juego. 
 
    —Y, bueno, ahora que ya me probaste, ¿qué tal estoy? 
 
    —Jodidamente delicioso. 
 
    —¿Quieres repetir? 
 
    —Siempre voy a querer. 
 
    Devin se giró hacia ella buscando un beso. 
 
    —¿Quieres probar algo diferente de lo que hemos hecho hasta ahora? —propuso él. 
 
    —¿Qué es exactamente algo diferente? 
 
    Él sonrió malicioso mientras su mano se deslizaba desde la cintura de Elena hasta la cadera y el muslo para luego cambiar de camino. La tomó por el trasero y lo apretó pegando su cuerpo al de ella. 
 
    —¿Eso es lo que quieres? 
 
    —¿Lo has hecho? 
 
    —Tengo treinta y cinco, claro que lo hice. 
 
    —¿Qué tal estuvo? 
 
    —No lo podría considerar dentro de mis mejores experiencias. 
 
    —Eso es porque no lo has hecho conmigo. 
 
    —¡Tú qué sabrás! Eres apenas un muchachito. 
 
    —¡Hey! Al menos dame el beneficio de la duda. 
 
    Elena lo miró insegura. 
 
    —Prometo que te gustará. 
 
    Devin se lo decía mientras la abrazaba y le besaba el cuello. Había pasado antes, ¿por qué no con él? 
 
    —Házmelo —pidió ella—. ¿Quieres que me gire? 
 
    —No, quiero ver tu cara. 
 
    —Pero... 
 
    —Déjame a mí. ¿Alguna vez lo hiciste estando de frente? 
 
    —No. 
 
    —Eso pensé. 
 
    Devin se puso en pie y fue hasta su bolso, volvió con un paquete de preservativos y un tubo de lubricante. 
 
    —¿Tú tenías esto planeado? 
 
    —Me gusta estar preparado para todo —explicó él encogiendo un hombro—. Tranquila, no dolerá. Te penetraré suave y me moveré lento, lo prometo. Pero si quieres que me detenga solo me lo dices y me detendré. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Levanta un poco la espalda cariño —dijo él tomando una almohada para acomodarla en la espalda baja de Elena—. Facilitará el ángulo, no quiero lastimarte. 
 
    Ella lo obedecía, fascinada por lo atento y cariñoso que se estaba portando antes de hacer algo que por lo general la gente consideraba sucio y de mal gusto. Se sorprendió a sí misma realmente deseando hacerlo con él. 
 
    —Bien. Apoya tus piernas en mis hombros —pidió él al tiempo que se arrodillaba delante de ella en medio de sus piernas—, tengo que doblarte un poco. ¿Está bien? 
 
    —Soy flexible, estaré bien. 
 
    Devin comenzó por acariciarla, las piernas, las caderas y el bajo vientre. Giró su rostro y besó una de las pantorrillas que descansaba en su hombro, acarició su sexo y la penetró con los dedos, mojó un poco la pequeña entrada trasera con la humedad natural de la mujer al tiempo que la acariciaba con el pulgar. 
 
    Abrió la caja de los preservativos y se puso uno, penetró la vagina un par de veces buscando estimular a su amante, de la que ya estaba irremediablemente enamorado. Buscó el tubo del lubricante, puso un poco en su mano y lo esparció por su erección vestida con el preservativo, repitió la operación pero está vez la lubricó a ella. Elena se cubrió la cara con el antebrazo cuando lo sintió apoyándose en su pequeña entrada trasera. 
 
    Se empujó solo un poco y ella sintió que su cuerpo se contraía, estaba doliendo, claro que dolía. Pero era soportable y era placentero. 
 
    Él cumplió al decir que entraría suave y el movimiento de sus caderas era muy lento. No se sentía demasiado invasivo y ella parecía estar acostumbrándose muy bien al tamaño de Devin. Eso y que él había usado mucho lubricante.  
 
    Nunca imaginó que esa práctica en especial pudiera resultar tan tierna, tan íntima e incluso romántica. Así se sentía con él. 
 
    Ella sintió que murió un poco cuando él empezó a gemir. Adoraba darle placer. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó él con la voz temblorosa y entrecortada. 
 
    —Sigue, por favor —respondió ella. 
 
    Empezó a masturbarla mientras seguía penetrándola. Entonces, ella comenzó a gemir. Lo estaba disfrutando, lo que no pensó que pasaría. Tuvo un orgasmo, uno bastante intenso. 
 
    Él seguía manteniendo el ritmo constante y suave que había prometido. 
 
    —Hazlo más fuerte —pidió ella. 
 
    Él se quedó quieto mirándola. 
 
    —No quiero que termine. No aún —dijo él —, me encanta como se siente. Eres increíble. 
 
    Volvió a tomar ritmo, con más fuerza. 
 
    —No te contengas... cógeme Devin... Quiero sentirte —decía ella mientras arqueaba sus caderas buscando el choque de sus cuerpos. 
 
    Él se aceleró y ella se mordió los labios, empezó a tocarse a sí misma mientras él entraba y salía de su cuerpo cada vez más rápido y con más fuerza, la penetró con los dedos y ella echó la cabeza hacia atrás buscando el aire que se escapaba en cada jadeó. 
 
    Devin apretó los dientes y también apretó la mano clavando los dedos en la cintura de Elena mientras su orgasmo lo recorría entero. 
 
    Se dejó caer exhausto a un costado de la mujer. 
 
    Sonreía. 
 
    Sonreía pícaro y satisfecho muy satisfecho. 
 
    —Eres una mujer increíble. Lo eres. Gracias. 
 
    —¿Gracias? Si me agradeces el sexo se siente como si fuera un favor. Y no lo es. 
 
    —No. Es por el voto de confianza, eso es lo que agradezco. 
 
    —Oh. En ese caso, yo quiero agradecerte a ti por ser tan tierno esta noche. 
 
    —¿Te pareció tierno lo que acabamos de hacer? 
 
    —No la parte en que me cogías como un salvaje. Pero si en cómo me trataste. 
 
    —En ese caso, todavía me queda ternura para esta noche. ¿Quieres dormir acurrucada conmigo? 
 
    —Quiero —dijo ella. 
 
    Se acercaron uno al otro hasta ocupar el centro de la cama, se encontraron piel a piel bajo las cobijas y Devin la abrazó. Ella se acomodó en su pecho. 
 
    La escuchó suspirar y enseguida se quedó dormido. 
 
    

  

 
   
    25 
 
     Constante impulso 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El sábado en la mañana tal como Samanta había dicho, se encontró con Sabrina en la puerta de la tienda departamental del pueblo. 
 
    —Una palabra... ¡Pantalones! 
 
    —No lo sé. Creo que no son lo mío. 
 
    —Por lo menos pruébatelos, tal vez te gusten. Nunca lo sabrás sino lo intentas. 
 
    —Bien, lo haré. 
 
    Samanta comenzó a dar pequeños saltos y a aplaudir emocionada. 
 
    Sabrina pensó que Samanta parecía la protagonista de alguna película adolescente; encantadora, alegre y entusiasmada todo el tiempo. Lo mejor era que parecía ser contagioso, la verdad es que hasta tenía ganas reales de probar cosas nuevas. 
 
    Samanta se fijaba en la silueta de Sabrina mientras buscaba en las perchas prendas que pudieran favorecer su figura. En realidad, pensaba que ella se vería bien con cualquier cosa y tenía derecho de usar lo que le viniera en gana, pero aún le faltaba confianza para llegar a ese punto. Era por eso por lo que se estaba esforzando por buscar el atuendo perfecto para esa noche, su amiga ganaría mucho si empezaba a sentirse tan bonita como en realidad lo era. 
 
    Tenía los muslos anchos pero las pantorrillas no tanto y no le había mentido a Devin cuando habló del fantástico trasero. La cintura no era exactamente estrecha, pero aun así su cuerpo seguía las líneas de la silueta femenina. En otras palabras, Sabrina estaba bien repartida. 
 
    El pecho era pequeño, le quitaba volumen al torso y a la espalda y eso armonizaba con la cadera ancha. 
 
    —¡Me encanta como te queda ese! ¡Me encanta! —Chilló la chica—. ¿Tú qué opinas? 
 
    —Me gusta, en realidad me gusta. Aunque me siento y me veo muy rara —admitió Sabrina sonriendo. 
 
    —Te acostumbrarás, no digo que cambies tu estilo radicalmente. Pero tener opciones para variar de vez en cuando tampoco está mal. 
 
    —A ti todo te queda perfecto. ¿Piensas que mi ropa es aburrida? 
 
    —No, para nada. De hecho, me gustan mucho. Tus vestidos y tus faldas tan cuidados y bonitos. Pareces salida de una película de los cincuenta. Y tú cara es muy dulce, como una muñequita. 
 
    Sabrina dejó de sonreír. 
 
    No quiso pensar que estaría haciendo Devin en ese momento. 
 
    —¿Vas a comprar el pantalón? 
 
    —Sí. Cómo tú dices, es favorecedor. 
 
    Ambas chicas comenzaron a reír. 
 
    —¿Quieres ir a ver lencería? 
 
    —¡No! Eso no pasara. ¿Tú crees que Alonso espere que pase? 
 
    —Alonso no te tocará ni un pelo de la cabeza si tú no quieres, es muy respetuoso y es un caballero, no te preocupes por eso. Pongo mis manos al fuego por él. 
 
    Sabrina recordó la primera vez que estuvo con Samanta en ese tienda viendo lencería, a ella le había llamado la atención un delicado corpiño de encaje color lavanda, Samanta había dicho que eso era más estilo Devin y que a Dante no le gustaría. 
 
    Pensó que si aquella fuera una primera cita con Devin, a ella le gustaría usar algo así bajo su ropa, aunque al final de la noche no sucediera nada, el solo hecho de usarla la haría sentir segura de sí misma. 
 
    No había esa clase de sensaciones cuando pensaba en Alonso. 
 
    Aun así salir con él se sentía correcto, no como si se estuviera conformando, Alonso era bastante atractivo si lo pensaba objetivamente. No era, ni de cerca, tan alto como Devin, lo cual debía ser positivo para efectos prácticos. 
 
    Además era agradable estar con él, se sentía cómoda con su cercanía. En realidad, no tenía motivos para no darse una oportunidad de conocerlo mejor. Tal vez terminaría por gustarle. 
 
    Era consciente de que su enamoramiento con Devin no tenía ni pies ni cabeza- Alonso era sin dudas bastante más real y le había gustado, por alguna inexplicable razón ella le había gustado, tenía que aceptar que eso la emocionaba, era una nueva y bonita sensación saber que había llamado la atención de un chico lindo. 
 
    Claro que era lo correcto darle una oportunidad a Alonso. 
 
    Sonrió sosteniendo un vestido en la mano. 
 
    —¿Qué tal este? —le preguntó a Samanta. 
 
    Era verde, tenía mangas pero los hombros iban descubiertos, el escote era modesto, la falda era cruzada dando un efecto de doble altura. Además, llevaba una cinta para resaltar la cintura con un lazo a un costado. Era bastante femenino y delicado, justo lo que Sabrina solía escoger. 
 
    —Es lindo, pruébatelo. 
 
    Al final el vestido verde fue el elegido. 
 
    Las dos chicas salieron con las bolsas de compras, Samanta logró convencerla de que se vistiera y arreglara en su casa, así podría ayudarla mejor con el cabello y el maquillaje. 
 
    Y, claro, tenía sus segundas intenciones. Estaba segura que Sabrina estaría muy muy linda, le sacaría una foto al disimulo y luego se la enviaría a su necio mejor amigo. 
 
    Nadie podría quitarle la idea de que Devin y Sabrina eran perfectos el uno para el otro.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Buenos días, o tardes debería decir. 
 
    —Hola, dormilón. 
 
    Devin se acercó a Elena por detrás, ella estaba frente al mesón de la cocina cortando algunas frutas, él la envolvió en un abrazo fuerte. 
 
    —No me culpes, ni siquiera recuerdo cuando fue la última vez que dormí hasta tan tarde —dijo antes de buscar besarle el cuello. 
 
    Ella inclinó la cabeza para facilitarle el trabajo. 
 
    —¿Tienes hambre? 
 
    —Sí, de ti. 
 
    Soltó el abrazo pero no soltó el cuerpo, le estaba acariciando las caderas y la cintura mientras se estrechaba contra su trasero. 
 
    —¿No te cansas nunca? 
 
    —Tengo veintidós. O sea, que no... 
 
    Ella sonrió por lo bajo mientras se mordida los labios. 
 
    —El maestro Montessori te tenía muy mal atendida. Eso no pasará conmigo, me parece increíble que duerma contigo en la misma cama y no sienta deseos de amar este cuerpo. 
 
    —No dormimos en la misma cama desde hace mucho tiempo —confesó ella. 
 
    —No puedo decir que no me alegra. 
 
    Ella se giró para mirar al muchacho. 
 
    —Se irá pronto, ya salieron los documentos para el traslado. Su amante está embarazada y está ansioso por comenzar su nueva familia. 
 
    —Elena, lo siento mucho. ¿Estás bien? 
 
    —Sí. En realidad, el amor comenzó a apagarse desde que me dieron el diagnóstico de que no podría ser mamá, eso fue hace algún tiempo ya. La relación cambió y el amor murió. Él no es mala persona Devin, solo quería cosas que yo no podía darle. 
 
    —Eso no es amor ¿Dónde quedan las promesas? ¿En las buenas y en las malas? ¿En la salud y en la enfermedad? 
 
    —Eso puede ser muy romántico pero no es la realidad, eso solo pasa en películas y novelas rosa. 
 
    —Claro que no. Yo no te dejaría. 
 
    Ella sonrió mientras le acariciaba el rostro. 
 
    —Eres muy guapo. ¿Lo sabías? 
 
    —A tus ojos será. 
 
    —Lo digo en serio. Y no vuelvas a compararte con el otro chico. 
 
    —¿Dante? 
 
    —Sí, él es típicamente atractivo, ya sabes. Músculos, cabello rubio, ojos claros, facciones lindas... 
 
    —Ya entendí. Obviamente no puede competir conmigo. 
 
    —No puede competir con la profundidad de tu mirada enmarcada con cejas gruesas y pestañas espesas, tus rasgos son mucho más fuertes y masculinos... Y no me hagas empezar a hablar de tus labios. 
 
    —Son tuyos. ¿Quieres probarlos? 
 
    —Sí. por favor. 
 
    Devin cerró el espacio y buscó el beso que ella enseguida correspondió. 
 
    Cada vez que la besaba un calorcito que nacía de la nada empezaba a llenarlo provocando que se acelerara y la deseara con fuerza. 
 
    La levantó en peso y la sentó en el mesón, no podía resistirse al constante impulso de estar dentro de ella. 
 
    Elena separó sus piernas y él se empujó con fuerza entrando profundamente en ella. 
 
    Pensó y sobre todo sintió que él jamás se cansaría de ella, no sería posible. 
 
    Su corazón aún estaba latiendo acelerado cuando Elena puso un plato de pancakes delante de él. 
 
    —No soy la mejor en la cocina, pero hago el intento. 
 
    Devin la miró con cariño, supo que aunque esos pancakes estuvieran horribles, él los comería con todo el gusto del mundo y le diría que estaban deliciosos. 
 
    No hubo necesidad de mentir, en realidad estaban muy bien. 
 
    —¿Te gustó? —preguntó ella con algo que sonó a inseguridad. 
 
    —Te diré. Están tibios, suaves, esponjosos y bañados en una deliciosa miel. Me encantan. Y se parece mucho a eso que me gusta tanto hacerte. 
 
    Elena se estremeció y él sonrió. 
 
    —Déjame terminar mi desayuno y te muestro cuánto me gusta probar tu miel. 
 
    Elena se sonrojó y él volvió a sonreír. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Estás preciosa! —Chilló Samanta—. ¿Ya viste lo linda que estás? 
 
    —¿No crees que es demasiado? 
 
    —¡Noooo! 
 
    Sabrina se miró al espejo de cuerpo completo que tenía Samanta en su habitación, estaba bonita. En serio le parecía que estaba bonita, pero no sé sentía como ella misma. 
 
    Samanta había insistido en alisarle el pelo y aquello había supuesto un gran cambio, al estirar sus ondas naturales, el cabello se veía más largo y le quedaba bien, pensó que era un cambio que no le molestaría repetir más seguido. 
 
    También estaba el maquillaje, no era para nada exagerado, justo como Samanta prometió que sería, los labios rosa, un poco de color en sus mejillas y máscara para resaltar sus ojos, era natural y muy bonito. 
 
    Todo estaba bien. Excepto que no iba a salir con Devin. 
 
    Se odió un momento por ser incapaz de dejar de pensar en él. No era justo para nadie y menos para Alonso. 
 
    Aun así, se aferró a la idea de que si se daba la oportunidad de conocerlo, podía llegar a gustarle. 
 
    Si al final no le gustaba, no pasaba nada, ese era su consuelo. 
 
    —¿Ya saben a dónde van a ir? —preguntó Samanta. 
 
    —Dijo que era una sorpresa. 
 
    —Uhhhh, me gustan las citas sorpresa. Debería hacérselo saber a Dante. 
 
    Samanta ya se había encargado de no sacar una sino varias fotos de su amiga tal como lo haría un paparazzi profesional oculto entre las sombras, fingía que revisaba redes sociales, recostada en la cama mientras seleccionaba la mejor para enviársela a Devin. 
 
    Finalmente optó por enviar una que retrataba a Sabrina desde atrás pero que al mismo tiempo captaba su reflejo en el espejo, la expresión dulce en su rostro le gustó mucho y pensó que estaba toda la esencia de la chica en esa imagen... Además se veía extra linda y el trasero lucía fantástico. 
 
    Samanta sonrió con malicia. 
 
    —Alonso llegó —anunció Sabrina mirando su teléfono. 
 
    —¡Bien! Recuerda, no estés nerviosa y todo saldrá bien. Alonso es grandioso y lo pasarás genial con él. Diviértete mucho. Y ya sabes que exijo que me llames cuando llegues a tu casa, necesito saberlo todo. TODO. 
 
    —Gracias, Samanta, esto significa mucho para mí y... 
 
    —Detente. Si tú lloras yo lloro. Además, arruinarías el maquillaje y estás muy linda. Prometo que una de estas noches haremos un maratón de películas lloronas y entonces si nos explayamos a gusto. 
 
    Sabrina sonrió. 
 
    Tomó aire y salió a su encuentro con Alonso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devin sintió la vibra de su teléfono contra la pierna. Vio la notificación del mensaje de Samanta y lo abrió estando seguro que sería una cantaleta reprendiéndolo. No era un discurso sobre lo mal amigo que era y las pésimas decisiones que tomaba. Era una imagen de Sabrina y en el pie de foto decía "te lo dije". 
 
    —Dios, que bonita está —susurró para sí mismo. 
 
    Aunque nadie lo hubiera escuchado de todos modos. 
 
    Elena estaba tomando una ducha. 
 
    Y era lo mejor. 
 
    Él se había quedado con la mirada clavada en el rostro de Sabrina, estaba linda y sus ojos reflejaban su dulzura en el espejo, una sutil sonrisa curvaba sus labios, debía sentirse feliz en ese momento, arreglándose para salir con Alonso. 
 
    Estaba tan claro que Alonso se volvería loco con ella. Si se atrevía a tocarla. Devin tragó saliva y evitó el pensamiento. 
 
    Recorrió el cuerpo de la chica con su mirada, ese color y ese corte le quedaban muy bien, ese vestidito marcaba sus curvas siguiendo la femenina silueta. Y el cabello, casi le tuvo envidia por la forma en que rozaba y acariciaba el escote.  
 
    Elena salió del baño envuelta en una toalla, tarareaba algo alegre sin prestarle mayor atención a su joven amante. Abrió uno de los cajones, se quitó la toalla al descuido y se puso ropa interior. 
 
    —Quítate las bragas. ¿Para qué te las pusiste? 
 
    Ella se giró sorprendida, no lo había visto ahí sentado en el sofá de la habitación. 
 
    Él se puso de pie y comenzó a quitarse la ropa en el camino. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Tengo mucha necesidad. Quítate las bragas, Elena. 
 
    La tomó de la mano y la guió hasta la cama, ella se sentó al borde y él se arrodilló detrás de ella, le acunó los pechos mientras le comía el cuello a besos. 
 
    —Quítate las bragas —repitió 
 
    —Quítamelas tú —pidió ella ya jadeando. 
 
    La mano de Devin descendió entrando por el borde de la braguita. 
 
    Ella gimió. 
 
    —Quiero que tú te las quites y que me pidas que te coja. Hazlo, Elena. Hazlo, por favor. 
 
    Ella se acostó frente a Devin, tomó la braguita por los costados y la rodó por sus piernas, la dejó a un lado y luego miró a su amante. 
 
    —Cógeme. 
 
    Devin se acarició un poco a sí mismo, ella abrió las piernas sin pena ni vergüenza y eso lo encendió. 
 
    Se enterró en ella. 
 
    Ella cerró los ojos al sentirlo, Devin era más perfecto que incluso en el sueño más lúcido, era dueño de un amplio rango de perfección que iba desde ser el más considerado, dulce, romántico y de vez en vez un poquito cursi, hasta mirarla con ojos oscurecidos y susurrarle con voz ronca, quítate las bragas y pídeme que te coja. 
 
    Cerró sus ojos y escondió el rostro en el hueco de cuello de la mujer. La penetró profundamente y siguió empujando sus caderas rítmicamente acelerando sus empujes y volviéndolos más violentos con cada embestida. 
 
    Se olvidó completamente de Sabrina. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Vaya! Sabrina, estás preciosa —dijo Alonso en cuanto la vio. 
 
    Ella sonrió avergonzada, no estaba acostumbrada a recibir cumplidos, pero la mirada de Alonso le dejaba saber que lo que decía era cierto. 
 
    —Gracias, tú te ves muy bien —dijo ella. 
 
    Eso también era cierto. 
 
    Se había peinado su mata de cabello rojo ensortijado hacía un lado, le quedaba bastante bien, le despejaba el rostro lleno de pecas y destacaban sus ojos azul celeste. 
 
    Estaba usando una camisa casi del mismo tono de sus ojos y un jean oscuro, ciertamente se veía muy bien. 
 
    —Mi papá me prestó el auto... Hubiera sido extraño que viniera en la camioneta de la panadería —bromeó él. 
 
    —No me hubiera molestado, pero está bonito el auto... 
 
    —Quiero que estés cómoda ¿Vamos? 
 
    Ella asintió, mientras él abría la puerta del auto. Se sentó y él cerró la puerta, se dio la vuelta y entró en el asiento del conductor. 
 
    —Pensé que podríamos ir al cine pero lo pensé mejor y creo que sería mejor ir a un lugar más tranquilo dónde podamos hablar. 
 
    —Es buena idea para que podamos conocernos mejor. 
 
    —Exacto. Voy a llevarte a un lugar que sirven batidos de fruta y sanduchitos miniatura. Fui con mis hermanos hace como un mes y me gustó el ambiente. 
 
    —Suena bien. 
 
    —¿Tienes hora de llegada? 
 
    —Creo que hasta las diez no habría problema, a lo menos porque es la primera vez que salimos. 
 
    —Sí, claro no te preocupes, a las diez estarás de regreso. 
 
    —Gracias. 
 
    No tardaron mucho en llegar, en un pueblo pequeño todo está cerca de todo. 
 
    El local se llamaba "El bar de las frutas" y la decoración estaba llena de color, el amarillo predominaba en las paredes, cuadros con fotografías de los productos que servían adornaban las paredes enmarcados con bordes azules en contraste con el amarillo, las sillas eran verdes y sobre las mesas había manteles de colores. 
 
    —¡Buenas noches! —Los recibió una mesera con un tipo de entusiasmo que recordaba a Samanta—. ¿Mesa para dos? 
 
    —Sí, por favor —dijo Alonso. 
 
    La mesera toda sonrisas los llevó hasta una de las mesas en una esquina del local. 
 
    Fue obvio por el guiño de ojo que los había llevado a la apartada mesa con toda intensión. 
 
    Sabrina se sonrojó. 
 
    Y también Alonso. 
 
    —Les dejo la carta, les daré unos minutos para que decidan que van a querer. 
 
    —Gracias —dijo Alonso. 
 
    Revisaron la carta en silencio, al final Sabrina optó por un batido de mango y Alonso pidió uno de frutos rojos, compartieron también una orden de sanduchitos miniatura variados. 
 
    La estaba pasando muy bien y Alonso era genial, el sitio que él había elegido era muy bonito y a pesar de que se estaban llevando muy muy bien, él seguía sin ser Devin. 
 
    Odiaba compararlo con Devin, no era justo, pero de nada servía engañarse y eso era justo lo que sentía que estaba haciendo. 
 
    Por ratos parecía que estuviera interpretando un papel que le habían asignado. Decía los diálogos correctos, sonreía cuando tenía que hacerlo y se comportaba como era de esperarse, pero no era ella. 
 
    No estaba esa naturalidad que se respiraba en el aire cuando estaba con Devin, algo en su interior la frenaba de mostrarse tal cual era y estaba empezando a sentirse una farsante.  
 
    —Esa fue la primera vez que se me quemó todo el pan. Mi papá estaba muy molesto, lo peor es que pasó como cinco veces más. 
 
    Ambos se quedaron en silencio. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó él. 
 
    —Si... Solo... Estoy algo nerviosa, no sé si sabías pero nunca me habían invitado a salir. 
 
    —¿En serio? No lo sabía. 
 
    —Supongo que puedo llegar a ser muy insegura —admitió ella. 
 
    —No tienes porqué. 
 
    —Es raro, en realidad creo que nunca llamé la atención de nadie y aún me parece extraño estar aquí contigo. —Quiso ser sincera con él. 
 
    —Es cuestión de gustos. ¿Cierto? 
 
    —Sí.  
 
    Recordó cuando su tía le había dicho que ya encontraría a alguien.  
 
    ¿Era eso? Tal vez Alonso era de ese tipo que prefería la carne extra y era solo eso lo que lo impulsaba a salir con ella y no era ella, la mujer, lo que en realidad llamaba su atención. 
 
    No quería ser parte de la fantasía de un fetiche. 
 
    —No —se retractó—. En realidad, creo que la apariencia si bien es importante pasa a un segundo plano cuando conoces a la persona y eso es lo que te hace quedarte o irte. 
 
    —Si por supuesto, pero lo primero que ves es lo primero que llama la atención. Por eso lo decía. A mí me gusta cómo te ves, creo que eres linda y mientras más te conozco más me agradas. Creo que ambos aspectos deben complementarse. 
 
    Alonso tenía razón. Tal vez solo se estaba poniendo algo paranoica o su subconsciente intentaba sabotear su cita buscando excusas para descartar a Alonso. No lo haría. 
 
    Si él le pedía una segunda cita aceptaría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Devin? Estás disperso. ¿Dónde estás? 
 
    —¿Uhmm? 
 
    —¿En qué piensas? 
 
    —Nada. Nada importante, creo que no me quiero ir. ¿Podemos quedarnos aquí pasa siempre? 
 
    —Sería lindo pero sabes que no podemos. 
 
    —Claro. 
 
    Estaban sentados en el portal bebiendo un par de cervezas, justo como Devin había pensado la noche anterior, aunque en ese momento estaba muy feliz y ahora... 
 
    Incómodo era la palabra. ¿Sucio, tal vez? 
 
    Aún no entendía que se había apoderado de él y que lo había impulsado a comportarse de aquella manera tan extraña. 
 
    Sabrina era solo su amiga, no tenía ese tipo de sentimientos hacia ella, Tal vez era solo esa parte protectora en él que se despertaba cuando se trataba de ella. 
 
    Miraba a Elena y no tenía dudas de que era con ella con quién quería estar, estaba enamorado, eso ya era una certeza. Le pesó mucho ver su mirada preocupada por no poder ayudarlo, debía lucir horrible. 
 
    —Estoy bien. En serio —dijo él tranquilizándola al tiempo que le extendía la mano. 
 
    —¿Te estás sintiendo culpable por estar conmigo? 
 
    —Por supuesto que no... Estoy encantado de estar aquí contigo, me encanta estar contigo, quisiera poder estar contigo todo el tiempo, todos los días. 
 
    —¿Entonces es eso? ¿Le temes al final? 
 
    —¿Cuál final, Elena? No voy a dejarte. 
 
    Ella agachó la mirada. 
 
    —Oye. Lo sé, no suelo ser el tipo con más suerte, pero de alguna manera esto pasó. La suerte me dijo que si esta vez y pedirte que seas mía es una locura con la que solo debería soñar, pero aquí estoy pidiéndote que me mires y que nos soñemos juntos. 
 
    —Soy yo la que se siente con suerte ahora mismo. 
 
    —Regálame un poquito de tu libertad, compártela conmigo, sé que no ofrezco mucho a cambio, además de quererte bien y bonito, estoy aprendiendo. 
 
    —Lo estoy intentando.  
 
    —Ven, vamos adentro. Voy a hacerte el amor. 
 
    —Ya pasó muchas veces hoy. ¿No estás cansado? 
 
    —No dije coger. Quiero hacer el amor contigo. 
 
    Ella lo miró un instante que no necesitó palabras, ella también quería amarlo. 
 
    Lo tomó de la mano y fueron juntos hasta el altillo dónde se encontraba el dormitorio. 
 
    Devin la besó suave y la desnudó lento, la acarició dulce y con calma, la miró todo el tiempo, sin prisas ni agitación. 
 
    Se volvió uno con ella bajo las sábanas, gimieron juntos compartiendo la respiración, sintiendo cada roce y cada movimiento, la amó despacio atento a cada sonido, a cada beso. 
 
    Fueron realmente uno del otro esa noche. 
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     Corazón roto 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿¡Y entonces!? 
 
    Samanta estaba más entusiasmada que de costumbre, Sabrina estaba sentada frente a ella, las chicas se habían reunido a desayunar esa mañana de domingo. 
 
    Claro que Sabrina la había llamado la noche anterior para contarle pormenores de la cita, pero al final Samanta consideró que verse cara a cara sería mucho mejor. 
 
    Sabrina había aceptado, le gustaba la idea de tener una amiga como Samanta, alguien que se alegraba si le pasaban cosas buenas y con la que podía hablar libremente siendo ella misma, estaba feliz de tener a Samanta en su vida y claro que también la entusiasmaba reunirse con ella. 
 
    Se habían encontrado en la calle y decidieron entrar a una cafetería que estaba justo frente al lugar donde Sabrina y Devin habían entrado solo unos días atrás, a él le gustaba el jugo de naranja que ahí servían. 
 
    Ella no puedo evitar recordar ese momento y como él la había sorprendido con sus palabras y su actitud. Todo lo que pasó ese día, Tal vez ese martes post lluvia no había terminado como le hubiera gustado, pero era seguro que ese día se había enamorado un poco más de Devin. 
 
    Odió no poder hablar de eso con Samanta, no era falta de confianza, no lo era. Al contrario, confiaba mucho en Samanta y ya la consideraba su amiga y era justamente por eso que no quería ponerla en tal compromiso. Devin era su mejor amigo, eso ya lo sabía y simplemente no podía pedirle que le guardara ese secreto. 
 
    Samanta la invitó al desayuno, pidió dos menús del número tres, consistía en una taza de café con leche, revoltillo de huevos y un par de tostadas con mermelada. 
 
    El aroma del café también le recordó a Devin, se sintió hipócrita al reunirse con su amiga para hablar de su cita con Alonso cuando era incapaz de dejar de pensar en Devin. 
 
    Se removió algo incómoda en la silla que estaba ocupando y eso no tenía nada que ver con la silla en sí. 
 
    ¿Dónde estaría Devin en ese momento? 
 
    Era domingo y debía estar libre, Tal vez incluso si tenía suerte, él pasaría caminando por ahí, Tal vez en camino hacia la librería del señor Baum. 
 
    Lo estaba extrañando mucho. ¿Por qué había dejado de ir a la biblioteca? Esa pregunta le removió el corazón y una punzada de pena le provocó dolor de estómago. 
 
    No había querido preguntarle a Samanta, no quería darle importancia, no quería que Samanta supiera que le importaba. Pero la necesidad de saber la estaba consumiendo. 
 
    —¿Tierra llamando a Sabrina? ¿Tanto te impactó Alonso? —preguntó Samanta sonriendo—. No has dicho una sola palabra. 
 
    Sabrina sonrió avergonzada al recordar que de hecho si había tenido una cita real con un chico lindo. 
 
    —Estuvo bien. Eso creo, me parece que la pasamos bien... Fuimos a ese lugar en la segunda avenida, el bar de las frutas. 
 
    —Es bonito, estuve con Dante la otra noche. 
 
    —Sí, tiene un ambiente bastante más alegre que el pueblo en general. 
 
    —Lo sé, este lugar puede ser súper lúgubre, siempre está nublado y hace frío todo el tiempo. Pero no me cambies el tema. Alonso, ¿qué pasó? 
 
    —Pues estuvimos hablando de todo un poco, conociéndonos mejor, me gustó que respetó mucho mi espacio, quise ser honesta con él y le dije que estaba muy nerviosa y él lo entendió, me llevó temprano a casa. 
 
    —¿Volverás a verlo? 
 
    —Sí. 
 
    Samanta soltó un chillido de emoción mientras daba pequeños saltos aún sentada en su silla. 
 
    —¿Cuando? 
 
    —El próximo sábado. 
 
    —¡Me encanta! Y… ¿pasó algo romántico? 
 
    —¿Ah? 
 
    —Ya sabes. ¿Te tomó la mano? ¿Lo besaste acaso? 
 
    —¡No! —respondió Sabrina sonrojándose inmediatamente. 
 
    Samanta la miró algo más seria. 
 
    —No pasó nunca. ¿Cierto? 
 
    Sabrina desvió la mirada antes de negar. 
 
    —Ok, no pasa nada. Oye, cada quien a su tiempo. ¿Quieres besarlo? 
 
    —Supongo que si sigo saliendo con él pasará en algún momento. 
 
    —¿Entonces si quieres seguir saliendo con él? 
 
    —Sí, creo que sí. Es lindo y muy agradable. 
 
    Samanta asintió pero notó melancolía en su mirada, no había esa emoción tan típica, normal y esperada que viene después de una primera cita de ensueño. 
 
    En Sabrina su respuesta sonaba más a un "no tengo motivos para que no me guste así que debo seguir saliendo con él" o Tal vez es que ella todavía se retraía un poco al momento de mostrar sus sentimientos. 
 
    —Ok, ya se verá. 
 
    —¿Pasarás la tarde con los chicos? —preguntó Sabrina al disimulo antes de darle un sorbo a su café. 
 
    Necesitaba saber. 
 
    —Con Dante. 
 
    —Oh, claro. 
 
    —No es eso. No es que... Seré sincera. Devin es un idiota, estoy muy molesta con él y no me agrada mucho en estos momentos. 
 
    —¿Discutieron? 
 
    —No. Sí. Tal vez un poco, pero directamente dejé de hablarle. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Elena, eso pasó. 
 
    —Oh. 
 
    —Ya sabes lo que pienso de eso... Esa mujer lo absorbe de mala manera, sé que dejó de ir a ayudarte en lo que estaban haciendo y faltó a su palabra... Además el muy descarado no entendía porque no le habías escrito... 
 
    —¿Yo? 
 
    —¡Exacto! ¿Que se crees que es? ¿El ombligo del mundo? Él te queda mal y quiere que tú lo llames, está totalmente fuera de la realidad. Y por último el viernes en la noche se largó con esa mujer a pasar el fin de semana quien sabe a dónde. 
 
    —Se fue con ella —dijo Sabrina en voz baja, más para ella misma que para seguir la conversación. 
 
    —Dante opina que no debo meterme, que ese no es mi papel de amiga, que no puedo prohibirle nada y que al final él igual hará lo que le venga en gana. 
 
    —Bueno... En cierta forma, tiene razón ¿No? 
 
    —Si —aceptó Samanta de mala gana—, pero sigue siendo mi amigo y lo quiero mucho. Lamento ser incapaz de quedarme callada. Y claro que estaré ahí cuando ella lo bote. 
 
    —Lo lamento. 
 
    —No, está bien. Disculpa por estar agobiándote con las tonterías de Devin, supongo que también me hace falta hablarlo con alguien más imparcial que Dante. 
 
    Sabrina se sintió terrible, ella seguramente era mucho menos imparcial que Dante. Ella se estaba enamorando del acusado que en ese momento debía estar viviendo su romance en total plenitud. 
 
    Se encontró a sí misma deseando que Devin no volviera nunca más a la biblioteca... Eso la ayudaría mucho a asumir que ella no le interesaba ni le importaba mucho y más que nunca debía esforzarse en hacer que sus salidas con Alonso funcionaran. 
 
    Estaba consciente de que todo en ese pensamiento estaba mal. Nadie debía esforzarse en sentir algo por alguien más. Un rato más tarde las dos chicas se despidieron y cada una tomó su camino. 
 
    Samanta estaba satisfecha con el desayuno, le gustaba mucho saber que Sabrina lo había pasado bien y le emocionaba que todo hubiera salido tan bien que su amiga ya tenía una segunda cita, esperaba sinceramente que esa relación prosperara hasta volverse algo real y bonito. Ya que su mejor amigo era un inepto que no veía lo que tenía delante. 
 
    Esa era Tal vez la única sombra que empañaba toda la situación, sería mucho más feliz si esas citas que Sabrina estaba teniendo fueran con Devin. 
 
    Sabrina por su parte se forzó a caminar más rápido de lo que sus piernas le permitían. 
 
    Necesitaba llegar pronto a su casa. No hizo sino entrar y subir a su habitación, cerró la puerta en silencio y entonces lo dejó salir todo. Ese sentimiento de dolorosa impotencia la estaba ahogando. 
 
    Las lágrimas corrían por sus mejillas  haciéndola sentir lástima de sí misma ¿Qué tan patético era llorar por alguien que estaba en ese momento siendo feliz con alguien más? 
 
    Pero es que dolía. 
 
    ¿Cómo lo evitaba? 
 
    Había sido siempre tan fuerte e incluso fría cuando se trataba de sacar de su mente esos amores fugaces que antes habían hecho latir su corazón. 
 
    Pero por más que lo intentara no podía sacar a Devin. Él estaba aferrado a ella. 
 
    Se dejó caer en la cama y miró su mesita de noche, aún conservaba el vaso que él le había dado ese día en la cafetería, ese que decía "Brina" lo había lavado bien y lo estaba usando como portalápices. 
 
    En serio era tan patética. 
 
    Miró al techo mientras su pecho subía y bajaba violentamente, mientras el llanto la sacudía, cerró los ojos intentando calmarse. 
 
    Era la mañana siguiente de su primera cita. Eso no debería estar pasando. Ella debería estar feliz y radiante, sonriendo de la nada y viéndolo todo color de rosa mientras pensaba en Alonso y los mejores momentos de su tiempo con él. Eso, no debería estar ahí destruida pensando en Devin. 
 
    ¿Que era aquel horrible dolor desgarrador que nacía en su pecho, le cerraba la garganta y se expandía castigando cada terminación nerviosa de su cuerpo? 
 
    ¿Era así como en realidad se sentía un corazón roto? 
 
    O tal vez ella sería el primer caso documentado de literalmente morirse de amor, porque estaba sintiendo que moría, al menos una parte de ella estaba muriendo. 
 
    Se sintió inadecuada y ese fue otro duro golpe a sí misma, se había jactado siempre e incluso con el propio Devin de tener el amor propio intacto. No era mentira, ella creía que su autoestima estaba bien, que no había sido disminuida por los ataques que extraños y que ella misma se habían perpetrado durante tanto tiempo, pero ahora. 
 
    Se sintió inadecuada y se odió a sí misma por ser quien era y por verse como se veía. 
 
    Recordó a Elena Montessori, era preciosa; es que era solo verla para entender por qué a Devin le gustaba. Tenía un cuerpo curvilíneo, femenino y perfecto. Ella era ese tipo de mujer que usa tacones y se ve cómoda y segura, como si usar stilettos de doce centímetros fuera de los más natural y fueran extensiones de sus piernas. 
 
    Tenía unas piernas fantásticas y siempre usaba elegantes trajes de faldas lápiz ajustadas, la cintura era estrecha y los pechos grandes siempre se destacaban en el generoso escote. 
 
    Las facciones de su rostro eran suaves y delicadas, tenía la mirada naturalmente seductora y los labios llenos y carnosos... Realmente era una mujer atractiva. 
 
    Sabrina gimoteaba, le estaba doliendo la cabeza y la presión en el pecho no cedía. ¿Era normal que el dolor emocional trascendiera al cuerpo? Casi no se reconocía a sí misma, no se sabía capaz de sentir con tal intensidad y esa sensación abrumadora la estaba asustando. 
 
    ¿Cómo sería capaz de volver a ver a Devin a la cara? 
 
    No quería que llegara ese momento en que tuviera que volver a verlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿En serio? ¿Solo vamos a quedarnos aquí todo el domingo retozando sin hacer nada más? 
 
    —Cualquiera que te escuche pensaría que ya te aburrió estar en la cama conmigo —bromeó Dante. 
 
    —No es eso, pero también me gustaría salir por ahí a dar vueltas o ver cosas en las vitrinas. 
 
    —Ya saliste en la mañana con tu amiga. 
 
    —Pero no he salido con mi novio. 
 
    —¿Puedes culparme por no querer compartirte con nadie más? 
 
    —No digo que me compartas, digo que me presumas. 
 
    —Eso si no puedo debatirlo, eres la chica más presumible del mundo. Podríamos salir a correr. ¿Te gustaría? 
 
    —¿Pensé que ya habías hecho ejercicio en la mañana? 
 
    —Sí, pero una sesión de cardio en la tarde no me vendría mal. 
 
    —¿Si? Para salir a correr, prefiero hacer ese cardio aquí bajo las sábanas. 
 
    —¿Ves? 
 
    —¡Manipulador! 
 
    Dante se echó a reír. 
 
    —¿Cómo le fue a Sabrina con Alonso? 
 
    —Bien. 
 
    —¿Nada más? ¿Solo bien? 
 
    —Ella dice que todo salió bien e incluso tienen ya planeada una segunda cita, pero no la veo entusiasmada. No realmente. 
 
    —No inventes, Sam. Ya le dijiste a Devin que estaba enamorado de ella, ahora no vayas a decirle a ella que debe enamorarse de Devin. 
 
    —Serían lindos juntos. 
 
    —No, si no es lo que ellos quieren. 
 
    —¡Ellos que saben! 
 
    —¿De sus propias vidas? Sí, seguramente nada, tú debes saber más... 
 
    —¡Que malo eres! Pero tienes razón en algo... No creo que a Sabrina le importe mucho lo que Devin hace o deje de hacer, le comenté que estaba con Elena pasando el fin de semana y le fue totalmente indiferente. 
 
    —Son amigos, a quien se coja no debe afectarle mucho. 
 
    —Tal vez ni eso. Él dejó de ir a la biblioteca y ella ni siquiera parecía haberlo notado. 
 
    Ella se recostó en el amplio pecho de su novio y comenzó a hacer círculos suaves con las yemas de sus dedos delineando los músculos de los pectorales. 
 
    —Tal vez mis intuitivos poderes de cupido están fallando esta vez —se lamentó ella. 
 
    —Bueno. Aunque tengo que reconocer que también me preocupa un poco esa relación que tiene Dev con Montessori, desde que tienen que esconderse ya se entiende que no puede traer nada bueno. 
 
    —¿Me estás dando la razón? Increíble. Seguramente pronto comenzarán a volar las vacas con lunares azules. 
 
    Él volvía a reír. 
 
    —Oh, por cierto, mi papá ha estado insistiendo en que te lleve a casa, le dije que el próximo domingo. ¿Está bien? 
 
    Dante sintió un nudo en la garganta. 
 
    Le temía mucho a ese momento, no quería presentarse como un engaño a la familia de Samanta pero presentarse como él mismo, como ese Dante que en realidad era tampoco era una opción. No estaba listo para eso. 
 
    —¿Dante? 
 
    —Sam, no lo sé. 
 
    —¿Que va mal? Ya conoces a mi familia. 
 
    —Sí pero, esto es diferente y no sé. ¿Qué hago cuando me pregunten por mi pasado? No quiero mentir y decir la verdad va a asustarlos. 
 
    —Mi amor, nada de lo que pasó fue tu culpa. 
 
    Dante no pudo responder. 
 
    Hablar de su pasado lo hacía sentir débil y vulnerable. Odiaba esa sensación. Sabía que era inevitable, algún día tendría que enfrentarlo, algún día tendría que hacerle frente a esa última amenaza de su padre. 
 
      
 
    "Te encontraré, pequeño bastardo, te encontraré y te mataré" 
 
      
 
    Ningún padre querría que un sentenciado a muerte tuviera una relación con su hija. 
 
    Y eso era él, alguien que vivía con la incertidumbre de no saber ni cómo ni cuándo su padre lo encontraría y entonces… 
 
    —Te amo, Samanta. 
 
    —Y yo te amo a ti, tranquilo. Ya pasó, estás conmigo ahora. 
 
    —Lo que pasó no ha terminado. No aún. 
 
    Ella se estrechó un poco más contra él, Tal vez era por eso por lo que a Dante le gustaba ordenar comida en lugar de salir a cenar. Tal vez era por eso por lo que prefería quedarse en la cama en lugar de salir a dar vueltas. Tal vez aún se sentía acechado y expuesto cuando estaba a la vista del mundo. 
 
    Lo abrazó como si con ese abrazo pudiera protegerlo y sanarlo, como si su sola presencia fuera suficiente para asegurarle que todo estaría bien. 
 
    O por lo menos así lo esperaba. 
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     Yo te cuido 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Elena estaba arreglando la cabaña para que quedara preparada y bonita. En unos días su hermana menor pasaría unos días ahí con su futuro esposo. Había llevado sábanas nuevas, velas perfumadas, sales de baño, toallas bonitas, incluso cortinas que le dieran un aspecto renovado a la pequeña habitación del altillo. 
 
    Estaba adecuando el espacio para que su hermana pudiera disfrutarlo y tuviera un bonito inicio de su vida matrimonial. 
 
    Sonrió cuando recordó la noche anterior y pensó que esa cama ya se había usado para hacer el amor. 
 
    Se mordió el labio para reprimir esa sonrisa que la avergonzaba solo un poco, era una mujer de más de treinta que sonreía como una adolescente ilusionada. 
 
    Sintió que le quemó el rostro mientras pensaba en ese momento, esa forma tan intensa con que Devin la había mirado mientras la penetraba lentamente... Ese jadeo ahogado que salió de su garganta cuando él terminó en su interior, el semen tibio rodando por sus muslos... Estaba intoxicada del muchacho y estaba más que dispuesta a dejarse envenenar por él. 
 
    Lo ansiaba. 
 
    Ansiaba cada minuto que pasaba con él. 
 
    Aquello que había comenzado como un capricho para saciar sus ganas de él se estaba convirtiendo en otra cosa, algo más profundo y constante. 
 
    ¿Amor? 
 
    Tal vez. 
 
    Ella se giró para guardar las viejas toallas que acaba de reemplazar y se encontró con Devin recargado en el umbral de la puerta. 
 
    —¿Qué haces, Devin querido? 
 
    —Te miro. 
 
    —¿Te gusta lo que ves? 
 
    —Mucho. 
 
    Ella sonrió agachando la mirada, él la estaba trastornando. 
 
    —¿Ya no podemos usar la cama? 
 
    —No. Esas son las sábanas nuevas que traje. Además, ya tenemos que volver, no puedo justificar estar aquí hasta tan tarde. 
 
    —No me quiero ir. Me encanta dormir contigo, han sido dos noches maravillosas. 
 
    —Lo sé, también he disfrutado mucho este tiempo contigo. 
 
    Ella se acercó y enseguida él la envolvió en sus brazos y ella buscó un beso. 
 
    —No vayas a dejarme —susurró él. 
 
    —No. 
 
    —¿Qué tal el mueble de la esquina? ¿Podemos usarlo? 
 
    —Sí —jadeó ella. 
 
    —Aunque aún llama profundamente mi atención profanar la cama matrimonial de tu hermana. 
 
    Elena comenzó a reír mientras él la levantaba del suelo y la llevaba hasta el mueble. 
 
    Se sentó dejando que ella descansará sobre su regazo, ella jadeó su necesidad cuando él la rozó con su sexo duro pero sin intensiones de tomarla, no aún. A ella el deseo le pulso entre las piernas humedeciéndola mientras el calor le subía al rostro. 
 
    Él sonrió malicioso. 
 
    —¿Me deseas mucho? 
 
    —Ya sabes que sí. 
 
    Ella empezó a mecerse, intentando mover las caderas buscándolo. 
 
    —No te muevas. 
 
    —¿Que? 
 
    —No te muevas. 
 
    Él pasó sus dedos por la adolorida vagina, tensa por la anticipación, ella tembló, se le secó la boca y echó la cabeza hacia atrás, él sonrió. 
 
    —Por favor —pidió ella. 
 
    —¿Por favor qué? 
 
    —Devin, por favor. 
 
    —¿Por favor qué? 
 
    —Te quiero dentro, métela ya. 
 
    Él la tomó por las caderas y se deslizó lentamente en su interior, ella se derritió en él. 
 
    —Cógeme —susurró él cediéndole el control. 
 
    Elena se apoyó en sus hombros mientras lo tomaba profundo, quería sentir que la llenaba por completo, él cerró sus ojos, abrió la boca para respirar mejor... Cuando él comenzó a gemir ella perdió el control de sí misma, lo tomó rápido y fuerte, él gruñó, la aferró por la cintura y cambió la posición, la levantó de su regazo para acostarla en el mueble. 
 
    Volvió a su interior, sintió que todos los músculos del cuerpo se le tensaban, le enganchó la pierna detrás de la rodilla y la sujetó cerca de su cuerpo. Le gustaba ese ángulo para penetrarla profundo y duro. 
 
    Elena se apoyó en las caderas del muchacho, quería sentir ese movimiento que él hacia cuando la embestía. 
 
    Echó la cabeza hacia atrás, lo escuchaba gemir y sintió que enloquecería, el chico la arrastraba hacia la demencia cada vez que lo dejaba entrar en su cuerpo, él la besó en el cuello y ella se dejó envolver en un explosivo orgasmo. 
 
    Se quedó tendido junto a ella y aún la sentía temblar ligeramente. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Son las réplicas del orgasmo. Estoy fantástica, aunque ahora mismo mis piernas son gelatina. 
 
    Él se abrazó a ella. 
 
    —Yo te cuido —le dijo bajito al oído mientras la peinaba con los dedos. 
 
    Ella cerró los ojos y lo abrazó también, se quedaría con él toda la vida en la cabañita en medio del bosque, pero tenían que volver a la vida real. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Odio irme —se quejó Devin un rato más tarde ya estando en el auto listos para volver. 
 
    —Lo siento Devin querido —dijo ella mientras ponía en marcha el auto. 
 
    —¿Por qué no se lo dices a tu esposo? —tenía esa pregunta atragantada desde hacía ya un tiempo— Es decir ¿Que importa? Él ya tiene otra relación, incluso dijiste que será padre, no creo que le importe. 
 
    Elena se removió incómoda. 
 
    No era solamente que su esposo lo supiera, era cierto, esa relación ya estaba acabada y no había terminado tan mal dentro de lo posible, la separación había sido bastante amistosa y si bien aún compartían techo, eso era básicamente todo. 
 
    Ella estaba casi segura que su esposo no le guardaría rencor si ella le anunciaba que estaba enamorada de alguien más. 
 
    Pero no era solo su esposo. ¿Qué pasaría si el resto se enteraba? 
 
    Sus compañeros de trabajo, sus estudiantes, sus amistades, su familia. 
 
    Odiaba ese pensamiento que daba vueltas amenazándola desde el fondo de su mente. Devin era solo el chico del café. 
 
    Era bueno, era muy muy bueno y eran tan lindo, pero... 
 
    Ese "pero" no había dejado de perseguirla y atormentarla desde que se dio cuenta que su corazón estaba latiendo por él y no solo por el deseo de meterlo en la cama. 
 
    Había forjado una reputación de la que se sentía orgullosa, estaba satisfecha de ser quien era, de sus estudios y de los títulos que había conseguido. 
 
    Su vida era ideal en todos los aspectos hasta que la noticia de la infertilidad llegó. 
 
    Estaba felizmente casada, la boda había sido un sueño, sus padres se habían encargado siempre de darle solo lo mejor, la mejor educación, la mejor vida social, viajes fantásticos por el mundo, habían aprobado al mejor novio que se convirtió en el mejor esposo, tenía un puesto respetable en una universidad reconocida. 
 
    ¿Qué dirían de ella si de repente se aparecía tomando la mano de chico del café mucho más joven que ella? 
 
    Sería un escándalo. Una locura. 
 
    Su círculo social no lo aprobaría. 
 
    Su familia no lo aprobaría. 
 
    Sería una total decepción para sus padres. 
 
    Se suponía que Devin sería solo un capricho, que saciaría sus ganas de él  y problema resuelto, sería solo un desliz del que nadie tendría conocimiento nunca jamás... 
 
    Qué vergüenza pasaría si alguien se llegaba a enterar. 
 
    Y, sin embargo, ahí estaba ella debatiéndose entre todo lo que creía y el irrefutable hecho de que estaba enamorada de él. 
 
    —No es tan fácil —respondió ella—. Dame un tiempo, necesito pensar en la mejor manera de proceder. 
 
    —¿De proceder qué? 
 
    —No estoy sola en la vida, tengo una familia que seguramente va a querer explicaciones. 
 
    —¿Explicaciones? Ya estás como grandecita para eso, además que pueden decir. Tu esposo te fue infiel, tú también tienes derecho de estar con alguien más. 
 
    —Devin. Por favor solo dame un tiempo. 
 
    —Pero. 
 
    —Por favor —insistió ella. 
 
    —Bien —se resignó él. 
 
    Se cruzó de brazos y apoyó la frente a la ventana del auto. 
 
    Era evidente que estaba molesto. 
 
    —No te pongas así, no quiero que el fin de semana termine así —decía ella al tiempo que extendía su mano para acariciarle el hombro y parte del cuello. 
 
    Él suspiró, le resultaba muy difícil enojarse con ella. 
 
    No quería estar mal con ella. 
 
    —Lo siento. Es solo que me gustaría que fuera diferente, no hacemos nada malo y no tendríamos que escondernos. 
 
    —Será solo un tiempo. 
 
    Él asintió. 
 
    —¿Dónde vas a dejarme? 
 
    —En la estación del transporte. ¿Entiendes que no puedo llevarte hasta tu casa, cierto? 
 
    —Claro. Nos vería todo el pueblo y ya sabes lo que dicen. Pueblo chico, infierno grande. 
 
    —Devin. 
 
    —Si lo entiendo, las veces anteriores nos cubría la noche y tienes vidrios oscuros. 
 
    Ella empezó a sentirse incómoda. 
 
    Pero no había nada que pudiera hacer, no se arriesgaría a estar en boca de todos. 
 
    "La maestra Montessori teniendo un romance de fin de semana con el chico del café", no estaba interesada en ser parte de ese chisme. 
 
    Eran cerca de las cuatro de la tarde cuando lo dejó con su bolso en la parada de transporte. 
 
    Se sentó en un banco a esperar que llegara el bus. 
 
    No fue necesario. 
 
    Un par de minutos más tarde, la camioneta de Alonso se detuvo frente a él. 
 
    —¡Hey, Dev! ¿Te llevo? 
 
    —Sí. 
 
    Subió al auto y se encontró con la radiante sonrisa de Alonso. 
 
    —Alonsillo. Te ves bien. ¿Qué andas haciendo por aquí? 
 
    —Recogiendo ingredientes para el pan de mañana. 
 
    —Ah. 
 
    —¿Y tú? ¿Viajaste? 
 
    —Sí. 
 
    —Ok. 
 
    Alonso ya imaginaba de qué iba el viaje misterioso, pero también sabía cuándo debía quedarse callado y respetar el silencio de su amigo. 
 
    —Gracias por llevarme, por cierto... 
 
    —De que. 
 
    —¿Saliste con Brina? —preguntó finalmente. 
 
    —¡Si, así fue! 
 
    —¿Tendrás que vértelas conmigo o todo salió bien? 
 
    —Muy bien, ella estaba algo nerviosa y por ratos la noté algo dispersa, pensé que la estaba aburriendo pero fue muy linda y me explicó que la nuestra fue su primera cita y que estaba algo ansiosa y otro tanto insegura. 
 
    —¿La hiciste sentir insegura? 
 
    —No ese tipo de inseguridad. Era porque ella, ya sabes. 
 
    —¿Ella que? 
 
    —Nada, yo creo que se ve fantástica, pero creo que en general las chicas se sienten inseguras con sus cuerpos... A lo menos la mayoría y más si son jóvenes. 
 
    Devin se puso tenso y apretó los labios. 
 
    —En fin, que fue solo un momento, después de eso la pasamos muy bien, hablamos mucho y creo que ahora me gusta más. 
 
    —Ajá. ¿Le pedirás salir otra vez? 
 
    —Ya lo hice y aceptó, así que supongo que ella también se divirtió. 
 
    —Ya. Pues que bueno. 
 
    —Sí. ¿Te digo algo? 
 
    —Ajá. 
 
    —Creo que puede llegar a gustarme en serio ¿Sabes a lo que me refiero? 
 
    —Ajá. 
 
    —En serio tengo muchas ganas de que las cosas me salgan bien con ella, nunca he tenido una novia en serio y siento que ella podría quererme también. 
 
    —Ajá. 
 
    —¡Y vaya si estaba bonita! Debiste verla amigo. 
 
    —Ajá. 
 
    «Si la vi, Alonsillo». 
 
    —Muy linda, llevaba los labios rosas y tiene una boca muy bonita. Me quedé con las ganas de besarla.. Tal vez pueda robarle un beso el próximo sábado... 
 
    —¿Que? ¡No! ¡Claro que no! 
 
    —¿Disculpa? 
 
    —No puedes robarle un beso. Si vas a ser tú quien le dé su primer beso tienes que hacer que sea especial. No robado, baboso. 
 
    —Oh. Tienes razón. 
 
    —Ajá. Digo. ¡Claro que la tengo! 
 
    —Sí. ¿Debería pedírselo? 
 
    Devin se quedó pensando en un escenario en el que Sabrina recibía su primer beso, no pudo evitar recrear un momento perfecto en su mente solo para ella. 
 
    —Creo. Brina es muy especial, pero eso ya lo sabes. Esto es lo que pienso. Deberías saber cuál es el momento perfecto, por la forma en que ella te mira y en como entrelaza los dedos contigo cuando caminen tomados de la mano, ella agacharía su mirada avergonzada y ese mechón rebelde de cabello insistiría en cubrirle el rostro, tú se lo despejarías para ponerlo tras su oreja. Suave y lento, aprovechando para dejar una caricia disimulada en su rostro, ella te miraría con esa expresión de sorpresa que siempre está en sus ojos... Mirarías sus labios pensando, quiero besarte y si ella te sostiene la mirada, ese es el momento, justo ahí. Acunas su rostro y te inclinas porque ella es chiquitita... Cierras tus ojos y ahí está. Ese momento en que compartes tu respiración y los latidos de tu corazón con ella. Ese momento que la respiras en cada una de sus exhalaciones. Ese momento en el que tomas ese primer beso y lo reclamas para ti. Dulce, delicado y tembloroso al principio, delicioso y ansioso después, inquieto y posesivo al final. Dale un pretexto para descubrir el misterio de sus labios detrás de un beso... Ahí, dónde en medio del silencio se muere la melancolía de su mirada y nace la ilusión en los latidos de su corazón. 
 
    Ambos se quedaron en silencio. 
 
    Alonso pensativo. 
 
    Devin saboreando sus propias palabras. 
 
    —¡Vaya! Deberías escribir eso, casi había olvidado que puedes pensar en ese tipo de cosas y que eres bueno con las palabras. 
 
    Devin se removió algo incómodo y luego aclaró la garganta. 
 
    —No me hagas caso, solo se bueno con ella, no le robes nada, pregunta primero y estarás bien.  
 
    —Claro pero sería genial si pasara así como lo describiste. 
 
    —Lo importante es que ella lo desee. 
 
    —En eso sí estamos de acuerdo. 
 
    —Bien. 
 
    Alonso paró la camioneta al pie de la pensión. 
 
    —Gracias, Alonsillo. Te veo mañana. 
 
    —Sí, seguro. Te adelanto que si vamos a hornear el pan para Branbilla. 
 
    Devin sonrió. 
 
    —Esas si son buenas noticias. Y, oye, en realidad me alegra mucho que todo te saliera bien con Brina, lo digo en serio. Pero no debes olvidar que si le haces algo indebido. 
 
    —Me las veré contigo, si ya lo sé. 
 
    —No te ves muy asustado, supongo que tendré que llevar a Dante como refuerzo. 
 
    Alonso se echó a reír. 
 
    —No la lastimaré. 
 
    —Bien. 
 
    Devin lo despidió con la mano y Alonso se marchó. 
 
    Subió a su habitación en silencio, estaba prácticamente seguro que Samanta estaría en el cuarto de Dante y no tenía ganas de hablar con nadie ni de dar explicaciones. 
 
    Cerró su puerta, dejó el bolso en el suelo, aún tenía media botella de agua que había llenado el jueves en la noche. 
 
    La bebió toda de golpe, más tarde tendría que salir a buscar más. 
 
    Subió por un costado de la litera y se dejó caer en el colchón, ahí estaba la misma vista de siempre, esos árboles que tanto le gustaban. 
 
    Cerró los ojos durante unos segundos y luego buscó su teléfono en el bolsillo trasero del jean. 
 
    Buscó la foto que Samanta le había enviado. 
 
    —Oye... Lamento tanto ser tan tonto, pero estoy feliz por ti, mereces solo cosas buenas Brina y... no sé si sea capaz de darte la cara mañana. Creo que no puedo. 
 
    Se puso el teléfono sobre el pecho y suspiró. 
 
    —Y ahora estoy hablando con una foto. Bien. Devin, siempre superando tus propias expectativas. 
 
    Volvió a tomar el teléfono para enviar un mensaje. 
 
      
 
    «Ya estoy en casa, te extraño mucho» 
 
      
 
    Envío el mensaje y le tomó unos segundos darse cuenta que se lo había enviado a Sabrina. 
 
    —¿Que? ¡Estúpido! 
 
    Lo borró enseguida. 
 
    ¿Por qué se lo había enviado a ella? 
 
    —¿Que tienes en la cabeza, Devin? ¡Por favor! 
 
    Abrió el chat correcto y volvió a escribir el mismo mensaje. 
 
    Lo envió. 
 
    Seguramente Elena no lo vería, ella no solía responder cuando estaba en casa con su esposo. 
 
    Esa parte de su realidad con Elena lo incomodaba mucho, se removió en la cama intentando encontrar una posición que contrarrestara esa sensación... No iba a encontrarla de cualquier manera, eso solo cambiaría si estuviera en la cama con ella. 
 
    Suspiró al tiempo que una duda lo asaltaba. No, no era una duda. ¿Qué era? 
 
    Se quedó quieto tratando de identificar aquella ansiedad tan rara que lo hacía sentir extraño. 
 
    Pensó en Elena, en su súper perfecta mañana con ella, en el viaje de vuelta y en ella besando sus labios, comiéndole la boca antes de dejarlo en la parada de transporte. 
 
    Entonces Brina... Alonso la había mencionado, ella y su cita... Un beso, el primero. 
 
    ¿Estaba pensando en Brina o es que estaba obligándose a evitar los pensamientos dedicados a ella? 
 
    —Brina, ¿y si yo te doy ese beso? 
 
    Enseguida negó. 
 
    Él tenía a Elena, a lo menos la tenía a medias. Tal vez… 
 
    Pero... 
 
    Brina. Y Elena. 
 
    —¿Que te está pasando? —Se preguntó a sí mismo—. Eres un circo, Devin. 
 
    Estaba cansado, tenía sueño y era obvio que no estaba pensando con claridad. 
 
    Se giró sobre su costado y se quedó dormido. 
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     D. Todas las anteriores 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Irás hoy? —preguntó Samanta mientras limpiaba una mesa que acababa de desocuparse. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —A la biblioteca. 
 
    —No. 
 
    —Ya veo. Al menos dale alguna explicación. ¿No? 
 
    —Ella no me la ha pedido. 
 
    Samanta suspiró, había pasado toda la mañana de ese lunes ignorando a Devin, pero siendo honesta con ella misma, ya estaba harta y sentía que toda aquella situación la estaba alejando de su mejor amigo, él cada vez se estaba mostrando más apático con ella y se limitaba a responder frío y sin emociones. 
 
    —¿Qué tal tu fin de semana? —preguntó ella cediendo resignada. 
 
    —¿En serio quieres saber? 
 
    —Sí... Supongo que sí. Si ya vas a hacer esto con esa mujer. No Tengo más opción que apoyarte y esperar solo lo mejor para ti, odio que estemos distanciados y te prometo que no insistiré en el asunto de Sabrina. Además, ella parece ir viento en popa con Alonso, así que... —terminó ella de decir mientras encogía los hombros. 
 
    —Gracias, Sam. Tampoco me gusta estar en guerra contigo, es agotador. 
 
    —¿Y bien? ¿Cómo te fue? 
 
    —Fue increíble. Elena me encanta, creo que de verdad me gusta, he empezado a sentir está necesidad de formalizar por decirlo de alguna manera. 
 
    —¿Quieres que te asciendan de amante a novio? 
 
    —Básicamente, esa es la idea. 
 
    —Sí, creo que será muy raro y seguramente incómodo, pero hasta podamos tener una cita doble alguna vez. ¿Te parece? 
 
    Devin jamás había pensado en algo como eso, en realidad ni siquiera podía imaginarlo. 
 
    Nunca se lo había preguntado directamente pero le resultaba bastante obvio que a Elena no le agradaba mucho Samanta y tenía a Dante por un musculoso bonito sin cerebro. 
 
    Ahora que lo pensaba bien, Elena tenía muy mala impresión de sus mejores amigos. Incluso a Brina la había tomado por tonta cuando fue a buscarlo aquella vez a la biblioteca. 
 
    —Ehmm… sí, en algún momento podría ser. 
 
    —Me alegra mucho que la pasaras bien y que estés contento. ¿A dónde fueron? Nunca lo supe. 
 
    —A dos horas de aquí, la familia de Elena tiene una casita de campo, rústica, muy bonita. 
 
    —Suena muy bien. 
 
    —Está en medio del bosque, las noches son súper oscuras, no ves nada ni a un metro delante de tus ojos, pero en el día es muy bonito, como para salir a hacer caminatas, es todo tan calmado y tranquilo, solo se escuchan los pajaritos cantando a ratos en las mañanas y en la tarde. 
 
    —Lo entiendo, como el sueño de un romántico. 
 
    —Pues sí, en realidad fuimos porque Elena tenía que acondicionar el lugar para su hermana. Se casará pronto y pasará unos días en la cabaña, creo que de luna de miel. 
 
    —Es conveniente si no quieres que nadie escuche tu entusiasmo de recién casados —bromeó Samanta. 
 
    —Exacto, Elena y yo testeamos esa parte y la cabaña pasó la prueba muy muy bien. 
 
    —Demasiada información. 
 
    Devin sonrió. 
 
    —Me encontré con Alonso ayer. Él me llevó a la pensión y me contó de su cita con Brina. No la besó. 
 
    Samanta prefirió no preguntar por qué Elena no lo había llevado a la pensión, supuso que la respuesta no le gustaría y ya no estaba de ánimos para volver al pleito con Devin. 
 
    Por otro lado no le estaba pasando desaparecido que él buscará sutilmente hablarle de la cita de Sabrina... Aunque ya le había prometido no insistir con eso, la verdad es que tendría que morderse la lengua para no decirle un par de cosas. 
 
    —Lo sé. Desayuné con ella ayer y me contó todo. 
 
    —¿Si? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y? 
 
    —¿Y qué? 
 
    —¿Cómo que de qué? ¿Qué pasó? 
 
    —¿Con qué? 
 
    —¡Samanta! 
 
    Ella se echó a reír. 
 
    —Bien. —La chica tomó aire, Tal vez esa conversación sería productiva, podría decirle todo lo que quisiera disfrazándolo de chisme—. Te seré sincera porque creo que a pesar de todo, aprecias a Sabrina. 
 
    —¿A pesar de todo? 
 
    —Ya no quieres ayudarla. 
 
    —No es eso. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Yo pregunté primero. 
 
    —¡Está bien! Creo que no quiere besarlo. 
 
    —¿Cómo así? 
 
    —No lo sé. Ella puede ser muy hermética, pero no parecía cómoda con la idea y es extraño porque si le creo cuando dice que él le agrada y que la pasó muy bien... Incluso van a volver a salir. 
 
    —Pero ¿crees que va a querer en algún momento? 
 
    —Lo que creo que es que cederá en algún momento, porque es lo que se supone que suceda si sigue saliendo con él... Pero realmente no creo que sea algo que ella deseé, no veo ilusión en sus ojos, no sonríe como tonta que lleva la cabeza en las nubes... Por lo menos no por ahora. 
 
    —Si no le gusta no debería salir con él —sentenció Devin. 
 
    Samanta lo miró incrédula aunque algo incómoda por lo que estaba a punto de decir. 
 
    —Dev. Es la primera vez que la invitan a salir, es la primera vez que alguien se fija en ella. No creo que ella considere que tiene la opción de no gustar de Alonso. ¿Qué tal que no le vuelve a pasar? 
 
    —¿Es en serio? —preguntó él indignado. 
 
    Samanta encogió un hombro. 
 
    —Aun así. Aun así, es una falta de respeto hacia ti mismo ¿Dónde queda el amor propio en esa ecuación? 
 
    —Tú siempre has tenido oportunidad y opciones. No es justo, no eres ella, no tienes derecho a juzgarla y Alonso es lindo y creo que es bueno para ella, además solo salieron una vez, el amor no siempre llega con un flechazo fulminante. 
 
    Devin suspiró fastidiado. 
 
    —Ahora dime porque no vas a verla. 
 
    —Me da vergüenza. 
 
    —¿De qué? 
 
    —La lastimé... El día después de la lluvia, la lastimé. La traté como a una muñequita frágil que necesita ser salvada. Y no lo es. No le tengo lástima, es solo que... No sé qué me pasó, me sofoqué cuando pensé que Dante la estaba haciendo sentir mal. El único que la hizo sentir mal fui yo. 
 
    —Explícaselo. 
 
    —No puedo si ella insiste en que todo está bien. 
 
    —Entonces déjalo así. 
 
    —Me vio besar a Elena. Y no aguanto la decepción en su mirada. 
 
    «Muérdete la lengua Samanta tú puedes», se decía a sí misma. 
 
    —¿Por qué te vio besar a esa muj... Elena? 
 
    —Yo la estaba besando aquí en la cafetería y ella entró, sé que no debí besarla a vista y paciencia de cualquiera que pudiera entrar pero... 
 
    —Besar a la persona que te gusta debería ser algo que se pueda hacer con normalidad, lo entiendo. 
 
    —Una vez Brina me dijo que tenía una buena impresión de mí y que pensaba que merecía más... Esa fue la primera vez que vi esa horrible decepción en sus ojos y me duele cuando me mira así... Me da miedo que esa decepción siga ahí. 
 
    Samanta había empezado a mover la pierna para sofocar su ansiedad. 
 
    «¡Es porque ella te encanta pedazo de humano tonto!» 
 
    —Entiendo, pero sabes que en algún momento volverás a verla. ¿O planeas no hablarle nunca más? 
 
    —No, solo quiero un tiempo. 
 
    —¿Te da vergüenza tu relación con Elena? 
 
    Devin la miró extrañado. 
 
    —¡Claro que no! ¿Qué pregunta es esa? 
 
    —Dices que a Sabrina la decepciona tu relación con Elena, por eso pregunto. 
 
    Devin suspiró. 
 
    —Dime que es lo que tanto te molesta de Elena. ¿Qué sea casada? Ya sabes que se está divorciando, eso no es problema. ¿Qué sea mayor que yo, tal vez? 
 
    Samanta torció la boca. 
 
    —No. Bueno. Sí, un poquito. 
 
    Devin negó desviando la mirada. 
 
    —¡No lo puedo evitar! Es que es tan extraño. Eres un muchacho y ella una señora, no entiendo porque le gustas. 
 
    —¡Gracias! 
 
    —No me malentiendas. Tú sabes cuánto te quiero y quiero que seas feliz, pero es que simplemente no lo entiendo. 
 
    —Es un pensamiento un poco arcaico. ¿No crees? 
 
    —O tal vez es solo que creo que ella no es para ti. 
 
    —Sí. 
 
    —No, en realidad si me molesta que sea tan grande. ¿Recuerdas a mi tío Mario, el hermano de mi papá? 
 
    —Sí, claro. El representante de las estrellas. 
 
    —Solo una, Étienne Bisset. 
 
    —Ajá. 
 
    —Ese chico se casó con una mujer mucho mayor que él. 
 
    —Que chismosa, Samanta. ¿Desde cuándo te interesa la prensa rosa? 
 
    —Solo cuando involucra a mi tío Mario. Ya sabes, ese chico es como un hijo para él, así que es básicamente mi primo. 
 
    —Ya. ¿Y tú punto es? 
 
    —Pues que ese es un matrimonio muy raro. ¿En qué se supone que pensaba esa señora cuando le dijo que si a un chico tan joven? 
 
    —No sé qué en pensaba ella, pero te aseguro que él pensaba que ella estaba muy buena. Claro que no al nivel de mi Elena, mi Elena está buenísima, mujer maciza. 
 
    Samanta negaba incrédula. 
 
    —¡Ese no es el punto! Yo nunca dije que Elena fuera fea o que se viera mal. 
 
    —MA-CI-ZA. 
 
    —¿Sabes qué? Escribe un guion sobre un muchachito idiota que se mete de cabeza con una vieja, se lo haré llegar a mi tío Mario. Tal vez Étienne Bisset quiera el protagónico. Tú y él serían los mejores amigos y podrían compartir sus tácticas seduce-viejas. 
 
    —No creo que sea tan buen actor... 
 
    —¡Eres imposible! 
 
    —Al final ni siquiera tienes argumentos válidos para tu aversión hacia Elena. 
 
    Samanta se cruzó de brazos mirándolo muy molesta. 
 
    —¡Esa mujer no te quiere! Y lo peor es que tú lo sabes y no te importa. Ya te dijo que solo quiere sexo. ¿Cuál es tu problema? 
 
    —¡Me gusta mucho! —gritó él—. Me gusta mucho —repitió ya más calmado— Sam, es difícil hablar de esto contigo sabiendo que ella no te agrada, odio escucharte hablar mal de una persona que es tan importante para mí. Digo que me gusta, solo para no aceptar en voz alta lo que en realidad siento. 
 
    —¿Eso qué significa? 
 
    —Me da miedo. Mi relación con ella es inestable y pende de un hilo todo el tiempo, si ella y yo pudiéramos ser libremente te juro que un me gusta mucho se quedaría corto, lo que siento va mucho más allá de eso. 
 
    —Dev. 
 
    —No me llevó a casa cuando volvimos del campo porque no quería que la vieran conmigo. Entiendo que se tiene que cuidar pero me dolió y me hace sentir que voy a perderla. 
 
    —Eso pasa porque ella no es para ti. 
 
    —¿Y crees que no lo sé? Es obvio que esa mujer no es para mí... Soy poca cosa para ella. 
 
    —No era eso lo que quise decir. 
 
    —Lo sé, no hablo de ti, hablo de ella. Por eso jamás seré su novio, no puede tomarme la mano en público o besarme si alguien nos mira. Sé que ella no es para mí. Sé que va a dejarme o Tal vez la deje yo primero a ella, para a lo menos decir que no perdí mi dignidad del todo. Pero mientras eso pasa, déjame disfrutar lo que tengo con ella. 
 
    Ella suspiró. 
 
    —Bien. Sé feliz. 
 
    —Gracias. Además, si lo piensas bien, de hecho creo que es tu culpa... 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Yo era un niño muy inocente que no pensaba en esas cosas y recuerdo muy bien como una mujer madura y experimentada, mayor que yo me sedujo para robarme mi inocencia. 
 
    —¡Más te vale que no estés hablando de lo que creo que estás hablando! 
 
    Devin comenzó a reír muy fuerte. 
 
    —¡Inocente de mí! Puro y virginal. Una mujer mayor tomó mi virtud y yo debí quedarme con la idea de que eso era lo que estaba bien. Sabes de lo que hablo, tú estabas ahí. 
 
    —¡Cállate! Si Dante te escucha me muero. 
 
    —Está decorando, no soy tan inconsciente. 
 
    —¡Eres un tonto! 
 
    —¡Vamos Samanta! Acepta que me sedujiste. Estaba todo chiquito yo. 
 
    —No era chiquito —dijo ella al descuido. 
 
    Devin soltó la carcajada. 
 
    —¡No hablaba de eso! Me refería a mi persona en general. ¡Tenía quince! Era chiquito. Aunque si te interesa, es más grande ahora... 
 
    Ella se puso muy roja. 
 
    —¡Que baboso eres! ¡Asco! 
 
    —Ajá, pero aquella vez no me hiciste asco. 
 
    Samanta agarró uno de los croissants vieneses que habían quedado de ese día y se lo arrojó a Devin en la cabeza mientras él reía. 
 
    —Eres un asqueroso. No entiendo cómo no te da ñañaras decirme esas cosas... 
 
    —¿De qué? Eso fue lo que hicimos. 
 
    —Sí, pero ya sabes. Se siente como si hubiera sido en otra vida y le hubiera pasado a alguien más. 
 
    Él asintió. 
 
    —Lo sé. Solo me gusta fastidiarte, odias a mi mujer, atente a las consecuencias. 
 
    Samanta entrecerró los ojos, frunció los labios y luego se giró haciéndose la ofendida, entró a la cocina y azotó la puerta para dejar bien claro que estaba inconforme. 
 
    —Tan dramática —dijo Devin para sí mismo mientras recogía el croissants del suelo y le daba una mordida. 
 
    —¿Te estás comiendo un pan que acabas de recoger del piso? 
 
    Devin se giró y se encontró con la mirada de Elena, reprobatoria y confundida. 
 
    —No me gusta desperdiciar. Y no está mal, yo mismo limpié el piso esta mañana. 
 
    Ella negó pero no pudo evitar la sonrisa cuando él le dio otra mordida al pan. 
 
    —¿Vas a llevar o te vas a sentar? 
 
    —¿Puedo pedir al barista para llevar? 
 
    —Por supuesto. ¿Bolsa de plástico o de papel? 
 
    —El envoltorio no me preocupa. 
 
    —¿Quieres una muestra del producto que estás llevando? 
 
    —¿Gratis? Por favor. 
 
    Él se acercó y le dejó un beso en los labios. 
 
    —Sabe muy bien... Apto para el consumo humano. 
 
    —¿Verdad? Creo que seré feliz siendo consumido diariamente por ti. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Opción A. ¿Quieres que te sirva algo? Opción B. Me extrañabas con locura, desesperación y angustia; opción C. Necesitas un rapidito intenso allá atrás en el callejón. 
 
    —Oh, vaya. ¿No hay opción D. Todas las anteriores? 
 
    —No, claro que no... Solo hay tres opciones, esas son las reglas... Aunque la verdad es que por ti, rompo todas las reglas... ¿Quieres la opción D. Todas las anteriores? Es tuya. 
 
    —Bien. Aunque creo que voy a tener que pasar de la opción C. 
 
    —¡No! ¡Por qué! Era mi favorita —dijo él poniendo cara triste. 
 
    —Cariño, no me pongas esa carita. Tal vez si fuera de noche y estuviera oscuro te dejaría cogerme contra la pared del sucio callejón oscuro, pero a plena luz del día. 
 
    —Sería más emocionante. Solo digo. 
 
    Ella se acercó a él y lo atrapó en un abrazo estrecho, mientras subía las manos por su espalda, él aprovechaba para tomarla por la cintura. 
 
    —Oye. Lamento mucho no haberte llevado hasta tu casa, me estuve sintiendo mal al respecto, te dejé ahí solo en la estación. 
 
    —No te disculpes, lo entiendo. 
 
    —Sé que sí, pero eres mi pequeño. 
 
    Devin le acunó el rostro y la besó, fue un beso muy tierno, le gustaba esa parte de Elena que quería cuidarlo y se preocupaba por él, siempre lo ponía en modo cariñoso cuando ella le demostraba que si le importaba y que Tal vez incluso hasta lo quería. 
 
    —Anda ya, prepárame algo especial —pidió ella. 
 
    —¿Te quedas un rato? 
 
    —Claro. 
 
    Ella se sentó en una de las mesas cerca del mostrador, le gustaba tener una buena vista de Devin cuando él trabajaba. 
 
    —Aquí está, muy especial, caliente y dulce. Quiero ver qué te lo lleves a la boca —dijo él tomándose el atrevimiento de sentarse junto a ella. 
 
    —¿Si? 
 
    —Sí, me encanta ver esos preciosos labios probando lo que hago para ti. 
 
    Ella levantó el vaso y le dio un sorbo. 
 
    —Como siempre está muy rico. 
 
    —¿Si? Déjame comprobar. 
 
    Entonces él se inclinó hasta ella para besarla. 
 
    —Hummm, creo que está bien de dulce —opinó él. 
 
    —Perfecto. 
 
    Ambos rieron. 
 
    —¿Quieres algo del mostrador? Las galletas de canela están recién salidas del horno. 
 
    —¿No te preocupa verme engordar? 
 
    —No... Yo me encargo de que quemes esas calorías extra. 
 
    —Si es con esa promesa. Ok, aceptaré la galleta. 
 
    —Buena decisión. 
 
    —Debo admitir que ofreces un excelente servicio, en ninguna otra cafetería existe el combo que incluya quemar las calorías que consumes. 
 
    —Es una membresía muy especial de un club súper exclusivo, extremadamente vip de solo dos miembros —decía él mientras servía la galleta en un platito desechable. 
 
    —Odio que David esté en casa... Anoche te extrañé mucho, sé que solo pasamos juntos dos noches, pero acostumbrarse a lo bueno es muy fácil... Estaban pasando por televisión esa película del gato muerto que tanto te gusta. 
 
    —¿Cementerio de animales? 
 
    —Eso creo. Prefiero los gatos vivos en todo caso. 
 
    Él sonrió. 
 
    —También te extrañé —dijo él tomándole la mano sobre la mesa. 
 
    Ella le dio una mordida a la galleta y parte del glaseado le quedó en los labios. 
 
    —Oh, déjame te ayudo —dijo él mientras le pasaba el pulgar por el labio inferior para quitarle el azúcar, luego se llevó el dedo a la boca. 
 
    —En serio está muy buena. 
 
    —Te lo dije. Pero aún tienes algo ahí, espera. Me tomará un minuto o dos. 
 
    Se inclinó buscando un beso que ella intentó corresponder antes de comenzar a reír. 
 
    —Mi amor, tengo clases. Tengo que irme, no voy a llegar a las clases de mañana si sigues besándome cada diez segundos. 
 
    —Es parte del servicio personalizado de tu membresía especial. —explicó él intentando profundizar el beso. 
 
    —Y me encanta. Pero ambos tenemos que trabajar —dijo ella poniendo distancia. 
 
    —La vida es dura, triste y cruel... Solo tú me la vuelves más dulce... Literalmente estás muy dulce hoy. 
 
    —Con toda el azúcar que me haces consumir, era de esperarse. 
 
    —¿Cuándo nos volveremos a ver? —preguntó él. 
 
    —No lo sé. Supongo que tendrá que ser solo así por algunos días. ¿Te molesta que no podamos ponernos más íntimos? 
 
    —No, no es eso. Es que, es incómodo y hay demasiada tensión, estoy aquí sentado contigo y no puedo dejar de mirar a la puerta, por si viene alguien, nos vea y luego el qué dirán. 
 
    —Lo sé. Me quejo de que me estás besando mucho y en realidad no fueron más de dos segundos por beso, pero lo entiendo. Es tenso también para mí, solo ten un poquito de paciencia por favor. 
 
    Él asintió. 
 
    Ella se giró hacia la puerta comprobando que no hubiera nadie, entonces acercó su silla a la Devin, enredó su mano en el cabello del muchacho y lo besó, cerró sus ojos y se perdió en él sin que le importara nada más que él. 
 
    No estaría tan mal. 
 
    En realidad no estaría tan mal que todo el mundo lo supiera. De cualquier manera, estaba enamorada de él y perderlo no estaba en sus planes.  
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     ¿Se podía tener una noche más bonita?  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esa noche esperó hasta que fueran las siete y cuarto para cerrar la cafetería, simplemente aún no estaba listo para verla. 
 
    El lunes no había representado ningún problema evitarla, su cobardía podía respirar tranquila cuando él salía mucho más temprano que ella, aunque su remordimiento se asfixiaba lento cuando recordaba que había faltado a su palabra de ayudarla. 
 
    Llegó a la parada siete y veinte, aún quedaban diez minutos de espera. 
 
    Agachó la cabeza, miraba sus zapatos mientras la pensaba. ¿Cuánto más la evitaría? 
 
    Entonces antes de verla la sintió, giró su rostro y ahí estaba ella a unos metros de él, insegura de si debía acercarse. En cuanto sus ojos chocaron con los de él, ella desvió la mirada. Aparentemente ambos habían tenido la misma idea de salir más tarde para no toparse con el otro. 
 
    Ella se giró para regresar sobre sus pasos, no quería molestarlo y no estaba segura de que... 
 
    —Brina —lo escuchó levantando la voz. 
 
    En el momento en que ella se frenó, aquel patán que la había molestado en su primer día de trabajo pasaba caminando por la vereda de enfrente y sonrió malicioso en cuanto la vio, sin siquiera pensarlo le gritó. 
 
    —¡Adiós, tamal mal envuelto asqueroso! 
 
    Ella se encogió avergonzada al escuchar el insulto. 
 
    Devin presenció toda la escena como en cámara lenta, desde el mal nacido que gritaba hasta Sabrina encogiéndose asustada. 
 
    Se le crispó todo el cuerpo al tiempo que la rabia se le derramaba por dentro, cruzó la calle como un poseso, pensó que tenía suerte, el agresor era bastante pequeño y muy delgadito, pero aparentemente lo suficientemente machito para meterse con una niña dulce que claramente jamás se había metido con él. 
 
    —¡Hey, tú pedazo de mierda! —gritó él. 
 
    El chico se giró para mirar a Devin, estaba claramente desconcertado y no tenía idea de porque lo estaban insultando. 
 
    —Que… —fue lo único que alcanzó a decir antes de que Devin trabara su pierna a la del tipo haciendo un gancho, jaló la pierna y el chico cayó al suelo—. ¡Estás demente! 
 
    —¡Si lo estoy! ¡Completamente enloquecido! —respondió Devin mientras se agachaba para tomar al chico por las solapas de la camisa—. Ahora escúchame bien basura, no quiero saber que volviste ni siquiera a mirarla, tú la vuelves a insultar y yo te parto la cabeza a palos. ¿Entendiste? 
 
    —¿Crees que no sé quién eres? Tú me tocas y te quedas sin trabajo. 
 
    Devin le obsequió su sonrisa más amplia. 
 
    —¿Y tú crees que me importa una mierda quedarme sin ese trabajo? Tú sabrás. 
 
    Lo soltó con fuerza golpeándolo un poco contra la vereda. 
 
    Cruzó la calle en el justo momento que llegaba el bus, le hizo una seña para que lo esperara y fue directo hasta Sabrina que se había quedado ahí pasmada mirando la escena como si todo eso en realidad no hubiera pasado. 
 
    Devin la tomó de la mano sin decirle nada y la llevó hasta el bus. 
 
    —Sube. 
 
    Ella lo hizo y fue a buscar un asiento. 
 
    Él se sentó junto a ella. 
 
    Estaba bastante alterado, incluso temblaba un poco. 
 
    Ella ni siquiera lo miraba. 
 
    —Lo siento —dijo él unos minutos más tarde, su voz sonaba quebrada. 
 
    Ella lo miró en el momento en que una lágrima rodaba por su rostro, era la segunda vez que lo hacía llorar. Él miraba al frente y estaba aferrado al cabecero del asiento delante de él. Estaba agotado y no pudo evitar un sollozo. 
 
    Algunas personas voltearon a mirarlo. 
 
    —¡Que! ¿Nunca vieron a un imbécil llorando? —dijo él. 
 
    Enseguida dejaron de mirarlo. 
 
    —No debiste hacerlo —dijo ella. 
 
    —Sí debí... 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —¿Físicamente? Sí. 
 
    Empezó a relajarse un poco y soltó el fuerte agarre del cabecero. 
 
    Respiró profundo, se acomodó el cabello que le cubría parcialmente la cara y luego sin detenerse a pensarlo buscó tomar la mano de Sabrina. 
 
    Eso lo calmó enseguida, parte de su antebrazo descansaba en el muslo de la chica y él se acurrucó contra ella reclinando la cabeza en su hombro. 
 
    —Perdóname —pidió él. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por todo. Estos días Por ser yo. Me falta cabeza supongo. 
 
    Extendió la mano para entrelazar sus dedos a los de ella. 
 
    —Tu mano es muy pequeña —dijo él. 
 
    —Bueno, ya habíamos establecido que tú tienes manos de monstruo. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Te extraño, Brina. 
 
    —No volviste. 
 
    —Me da vergüenza darte la cara. 
 
    —¿Vergüenza? ¿De qué? 
 
    Él encogió un hombro. 
 
    —Por ser yo. 
 
    —Eso no tiene sentido. 
 
    —Lo tiene para mí. 
 
    Él se incorporó un poco pero no demasiado, estaba claramente invadiendo su espacio personal y la miró a escasos centímetros de su rostro. 
 
    «Quiero besarte. Sería tan fácil robarte tu primer beso ¿Me odiarías o me lo darías a mí? El problema es que no lo merezco. Si ladeas tu cabeza solo un poquito lo haré, anda Brina invítame a besarte, ladéala solo un poquito...» 
 
    Le acarició la mejilla y la besó en la frente antes de volver a apoyar la cabeza en su hombro. 
 
    —Cena conmigo. ¿Quieres? 
 
    —¿No verás a Elena? 
 
    —No esta noche. Quiero estar contigo. Dime qué si... 
 
    —Sí. 
 
    Él cerró los ojos al tiempo que sonreía. 
 
    Elena. No podía ir a verla, ella estaba en casa con su esposo y aunque odiada reconocerlo aún le dolía lo de la parada del bus, había estado evitando pensar en eso. El solo hecho de pensar que ella sintiera vergüenza de él le producía horribles sensaciones en todo el cuerpo. 
 
    "Esa mujer no es para ti" 
 
    Por lo general Samanta sabía de lo que hablaba y también él lo sabía. Pero no aún, no estaba listo. 
 
    Tal vez estaba mal pero en ese momento Sabrina le representaba una válvula de escape que lo ayudaba a no pensar en Elena, con Sabrina podía ser visto en público y era obvio que a ella no le avergonzaba su presencia ni su compañía. Además, claro que le gustaba estar con ella... Eran amigos... 
 
    —Gracias. 
 
    —También te he extrañado —dijo ella. 
 
    —Pudiste escribirme o llamarme. 
 
    —No quería molestar, era obvio que me estabas evitando. Tú me escribiste y lo eliminaste. ¿Qué era? 
 
    —No. Me confundí, era un mensaje para Samanta. 
 
    No se atrevió a decirle que el mensaje era para Elena, era más fácil hacerle creer que había confundido la S de Sabrina con la de Samanta. Lo que ella no sabía es que en realidad no había manera de confundirla, él la tenía guardada como Brina. 
 
    —Pero no era nada del otro mundo, solo le estaba avisando que ya estaba en casa —explicaba él. 
 
    —Ella me contó que saliste el fin de semana con Elena... 
 
    —Así fue. 
 
    —¿Ya es tu novia? 
 
    —No aún, quiere un tiempo, supongo hasta que se haga formal el divorcio, será pronto... Ehmm vamos hasta el cinco, luego te llevo a tu casa. 
 
    —Ok. 
 
    Bajaron en el paradero cinco, cerca de la pensión había un lugar que se especializaba en pastas y a Devin le gustaba mucho. Quería compartir con ella algo que él disfrutaba. 
 
    —La pasta carbonara es increíble, es mi favorita —dijo él una vez que estuvieron sentados a la mesa uno frente al otro—. Pero si te provoca otra cosa, adelante, pide lo que quieras. 
 
    Ella se fijó en los precios, no eran exactamente los más económicos. 
 
    —Podemos compartir la cuenta —sugirió ella. 
 
    —No, no podemos. 
 
    —Pero. 
 
    —Brina. ¿Por qué discutes todo lo que digo? 
 
    —Es un poco arcaico que el chico se encargue de la cuenta. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Bueno señorita moderna, la próxima vez pagas tú. ¿Te parece? 
 
    ¿La próxima vez? A ella el corazón le brincó en el pecho por la sola idea de una próxima vez. 
 
    —Hecho. 
 
    Al final si pidió la pasta carbonara y efectivamente estaba increíble. 
 
    Él gimió de gusto en cuanto la probó y estiró las piernas bajo la mesa, enseguida sus largas piernas fueron a rozar las de ella, no las quitó, él nunca las quitaba. Frotó un poco la pierna a la de ella hasta que estuvo cómodo, se miraron en medio de una sonrisa compartida y cómplice del momento, hasta que ella desvió la mirada agachándole los ojos, a él su ternura lo mató un poco. 
 
    —¿Con Alonsillo cómo fue? —preguntó él. 
 
    —Fue lindo, se portó muy bien. 
 
    —¿Te divertiste? ¿La pasaste bien? 
 
    —Estaba muy nerviosa pero sí, creo que sí me relajara más la pasaría mejor. 
 
    —Bueno, es pronto para pensar en pasarla mejor... Dale tiempo Brina... Estás muy pequeña para ese tipo de diversión. 
 
    Ella lo miró sin entender al principio, él sonreía de manera sospechosa sin quitarle los ojos de encima mientras ella entendía. 
 
    —¡Que! ¡No! Yo no… no me refería a eso. 
 
    Él estalló en una carcajada, adoraba que ella fuera tan inocente y que al mismo tiempo no se retrajera cuando estaba con él. 
 
    —¡Estoy jugando Brina! Sé que no hablabas de eso. Y lo importante es que en realidad ya no vas a crecer, así que supongo que no estás tan pequeña después de todo. 
 
    Ella se puso de todos los colores. 
 
    —Castiga exhausto el poste tosco y recto e insiste infausto que ha visto los espectros —dijo él. 
 
    Ella lo miró como si él se hubiera deschavetado ahí delante de ella. 
 
    Y él por supuesto volvía a reír. 
 
    —¿Que fue eso? 
 
    —Es para los nervios... Es una frase de... 
 
    —¿King? —se adelantó ella. 
 
    —¡Muy bien! ¿Será que me conoces o me estoy volviendo predecible? 
 
    —Un poco de ambas tal vez. 
 
    —Puede ser. Me esforzaré más porque sencillamente me encanta la expresión sorprendida en tus ojos y no estoy dispuesto a perder eso. 
 
    Y así fue exactamente como ella lo miró en ese momento, completamente sorprendida. 
 
    —Perfecto. No he perdido mi toque. 
 
    —No dijiste que significaba eso tan raro que dijiste —dijo ella antes de que él notara lo nerviosa que la estaba poniendo. 
 
    —Castiga exhausto el poste tosco y recto e insiste infausto que ha visto los espectros. Un personaje en Eso es tartamudo y usa esa frase para corregir su problema de lenguaje, yo lo uso cuando estoy nervioso y me funciona bien. Te lo presto si quieres y lo usas cuando Alonsillo te ponga de los nervios. 
 
    —No hay manera de que yo aprenda a decir eso. 
 
    —Castiga exhausto el poste tosco y recto e insiste infausto que ha visto los espectros —repitió él— Puedo hacerlo toda la noche. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Escríbelo —sugirió—, lo aprenderé. 
 
    —Bien. 
 
    —¿Me harás un examen oral? —preguntó ella con toda la inocencia del caso. 
 
    Lo que logró fue que él se sonrojara sin poder hacer nada para evitarlo, entonces ella se dio cuenta y enrojeció también. 
 
    Fue inevitable que terminarán riendo juntos. 
 
    —Vaya, Brina. Nunca imaginé que serías tan directa —bromeó él. 
 
    —¡Lo siento! No me di cuenta. 
 
    —Intentas seducirme, ya te descubrí. 
 
    —Te pusiste muy rojo —dijo ella jugando con él. 
 
    —¡Obvio! ¿Qué esperabas después de esa propuesta? 
 
    Él suspiró. 
 
    —Castiga exhausto el poste tosco y recto e insiste infausto que ha visto los espectros. 
 
    —¿Eso significa que estás nervioso? —preguntó ella. 
 
    —Aprendes rápido. 
 
    Después de pagar la cuenta, Devin volvía a tomarla de mano, había algo extraño en su pecho y no encontraba palabras para describirlo. 
 
    No quiso pensarlo y ponerle un nombre, seguramente solo lo complicaría y no quería volver a alejarse de ella. 
 
    Solo sabía que se estaba muy a gusto sosteniendo la mano de Sabrina en la suya y eso era suficiente por esa noche. 
 
    —Me avisas por dónde debemos seguir. 
 
    —Vamos bien por aquí, hasta el final de la calle podemos girar a la izquierda. 
 
    —Bien. ¿Te gustó la pasta? 
 
    —Sí, muy buena. 
 
    «Pero me gustó más la compañía...» 
 
    —¿Aún me necesitas en la biblioteca? 
 
    —Sabes que aprecio tu ayuda pero no tienes obligaciones conmigo, si ya no quieres hacerlo no pasa nada. 
 
    —Eso no fue lo que pregunté. ¿Me necesitas? 
 
    —Sí. Siempre. Hay mucho que hacer y siempre vienen bien un par de manos extra. 
 
    —Ahí estaré mañana en la tarde. 
 
    —Gracias, Devin. 
 
    —A ti por no dejarme de lado, a pesar de que he sido un idiota todos estos días. 
 
    Giraron a la izquierda al final de la calle. 
 
    —¿A dónde irás con Alonsillo en tu segunda cita? 
 
    —¿Cómo sabes que volveré a salir con él? 
 
    —Él me lo dijo. 
 
    —Oh. No lo sé, no planeamos nada, solo quedamos en salir el sábado. 
 
    —Quiere besarte. 
 
    Ella no dijo nada. 
 
    —No tienes que hacerlo sino es lo que deseas. 
 
    —Lo sé. Es que, no sé hacerlo. 
 
    —¿Entonces si quieres? 
 
    —No estoy segura... Por aquí a la derecha. Él es muy agradable y me siento cómoda estando con él, incluso me parece atractivo pero todavía no sé si me gusta de esa manera. 
 
    —Toma todo el tiempo que necesites, él no te presionará y si lo hace se las verá conmigo. 
 
    —Mi casa está en la siguiente cuadra. 
 
    Cruzaron la calle, la casa de Sabrina era la segunda de la cuadra, en la esquina había un farol que iluminaba la calle. 
 
    La casa esquinera era de una sola planta, así que desde donde estaban se veían las luces de la planta alta encendidas en casa de Sabrina. 
 
    La casa tenía la fachada de ladrillos y los marcos de la ventana así como la puerta eran marrón claro, el balcón de la planta alta tenía un enrejado negro. 
 
    A Devin le gustó mucho la casa. 
 
    —Tenemos tres habitaciones, dónde se ven las luces encendidas es el cuarto común de mis padres, ambos leen mucho, es parte de su rutina de pareja, leen juntos. 
 
    —¿Por eso te gusta trabajar entre libros? 
 
    —Eso creo. Me siento como en casa rodeada de libros. 
 
    —¿Dónde duermes tú? 
 
    —Mi habitación es la de atrás, donde está la otra ventana, tengo vista al jardín. 
 
    —¿Tienes reja en la ventana? 
 
    —No. ¿Por qué? 
 
    —Tal vez alguna noche venga a hacerte el examen oral. 
 
    —¡En serio no me di cuenta! —se quejó ella. 
 
    —Lo sé pero lamentablemente no te dejaré olvidarlo. 
 
    —Qué vergüenza. 
 
    —No lo hagas, las mujeres seguras de sí mismas que piden lo que necesitan son atractivas. 
 
    —Yo no... 
 
    —¿Si? 
 
    —Nada. Ya olvídalo. 
 
    —No, lo siento no puedo —bromeó él. 
 
    —Gracias por traerme. 
 
    —¿Intentas deshacerte de mí? 
 
    —No, pero madrugas mañana y no quiero volver a verte tan cansado como hace un par de semanas... Tienes que descansar. 
 
    El corazón se le estrujó en el pecho y esa extraña sensación que llevaba en el batir de su corazón se extendió por todo su cuerpo. 
 
    Asintió. 
 
    —Que tengas buenas noches, Brina, gracias por esta noche. 
 
    —No hice nada. 
 
    «Bésala idiota... ¡Ya bésala! Hazlo ahora...» 
 
    Él se inclinó un poco al tiempo que la tomaba por la nuca, la besó en la frente mientras se estrechaba un poco a ella. 
 
    —Descansa, muñequita. 
 
    —Buenas noches, Devin, lindos sueños. 
 
    La esperó hasta verla entrar a la casa y aún se quedó un momento ahí de pie mirando la puerta. 
 
    Finalmente, se giró para ir a su casa, llevaba una sonrisa tatuada a su cara. 
 
    ¿Se podía tener una noche más bonita? 
 
    Posiblemente no. 
 
    Metió las manos en los bolsillos y comenzó su caminata acompañado por la sonrisa que se negaba a abandonarlo. 
 
    Se sentía muy bien aquello de no esconderse, aunque claro Sabrina era solo su amiga. Ella estaba saliendo con Alonso, que de hecho también era su amigo. 
 
    —Qué suerte la tuya Alonsillo —dijo Devin para sí mismo. 
 
    Por un momento se imaginó que era él quien la buscaría el sábado y la llevaría a un bonito lugar con la esperanza de gustarle lo suficiente y luego... 
 
    —Deja las bobadas, Devin —se reprochó a sí mismo. 
 
    Llegó a la pensión aún con la ilusión de la noche vivida con Sabrina. 
 
    Sintió que el rostro le quemaba y que su corazón se aceleraba cuando recordó esa inocente forma de decirle que le hiciera un examen oral. 
 
    Subió hasta su habitación y se detuvo en seco. 
 
    Frente a su puerta había una bolsa de papel bastante grande. 
 
    Miró a los lados pero estaba solo, no había nadie más, pensó en preguntarle a Dante pero ya no se veía luz bajo su puerta, seguro ya estaba durmiendo y no quería molestar. 
 
    Se acercó a la bolsa y notó que había un papel doblado bajo la bolsa. Se agachó a recogerlo y desdobló la hoja, el corazón le dio un vuelco cuando reconoció la caligrafía de Elena. 
 
      
 
    "Devin, estuve llamando a tu puerta, pero al parecer no estabas, te estoy llamando y tampoco responde. Quería cenar contigo, era una sorpresa, compré algunas cosas y vine a verte, supongo que estás ocupado. ¿Tal vez con tus amigos? 
 
      
 
      
 
    Ah, y te traje un libro de King, lo encontré en casa, guardado en la bodeguita. Va de un escritor que tiene un seudónimo y pues... Se pone un poco extraño, lo leí hace tiempo, es bueno, espero te guste o Tal vez ya lo leíste, no lo sé. 
 
      
 
    Sé que tienes tu vida y que no somos realmente nada, no quiero molestar o ser inoportuna, pero aunque no tenga derecho siento celos de ti y tu libertad, me hubiera gustado verte esta noche. 
 
      
 
    Duerme bien amor." 
 
      
 
    —¡Mierda! 
 
    Enseguida buscó su teléfono, no lo había escuchado. ¿Por qué? 
 
    —¿En serio estás en silencio? ¿A qué hora te puse en silencio? —le preguntaba a la pantalla mientras revisaba las tres llamadas perdidas de Elena. 
 
    —Mierda —repitió. 
 
    Tomó la bolsa y entró a la habitación. 
 
    Ella había comprado vino, pan, quesos y carnes frías. 
 
    Era tarde y sabía que no debía llamarla cuando estaba en casa con su esposo. Pero en ese momento se encontró a si mismo llamando a Elena. 
 
    —Por favor. Responde. Lo siento. Lo siento mucho. 
 
    —Devin. 
 
    —Hola, preciosa, acabé de llegar y... 
 
    —No importa. ¿Estás bien? 
 
    —Si claro, cené afuera eso es todo, tenía el teléfono en silencio y no me había dado cuenta, en realidad lo siento. 
 
    —Otra vez será. ¿Con quién estabas? 
 
    Él demoró un par de segundos en contestar, ya sabía que eso no iba a gustarle. Pero no mentiría, no había razones para mentir. 
 
    —Con Brina. 
 
    Devin solo escuchó el silencio durante un momento. 
 
    —Entiendo —dijo Elena finalmente—. Es tarde Devin, deberías ir a dormir, que pases buena noche. 
 
    —Es mi amiga y nada más, ya lo sabes —se apresuró a responder. 
 
    —Te veo mañana. 
 
    Ella cerró la llamada y él se quedó con el teléfono en la mano mirando la pantalla. 
 
    Se dejó caer en la cama pensando en que si su relación con Elena fuera normal eso no estaría pasando. 
 
    No podía ser su novia pero si podía celarlo. 
 
    Dejó escapar un resoplido, estaba molesto. 
 
    Su noche había sido la más bonita hasta que volvió a toparse con los obstáculos que Elena le ponía. ¿Hasta cuándo? 
 
    ¿Hasta cuándo? 
 
    Se giró para un costado y luego al otro, no lograba relajarse. 
 
    Se sentó en la cama y se abrazó las rodillas. ¿Y si iba hasta donde Elena y se colaba por su ventana? 
 
    Cerró los ojos y apretó los labios. No podía hacer eso. 
 
    Estaba perdiendo el poco control que tenía en esa relación. ¿Lo era? ¿Era realmente una relación? 
 
    O es ahora quería otra cosa. 
 
    —¿Hasta cuándo, Elena? ¿Hasta cuándo voy a tener que esperarte? 
 
    

  

 
   
    30 
 
     Supongo que te gusta la chatarra  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ese miércoles amaneció con un muy muy confundido Devin. 
 
    Se puso su uniforme y salió sin prisas hasta el paradero, caminaba como nunca buscando detalles en las cosas cotidianas que veía día a día y en las que nunca se fijaba. 
 
    Intentaba distraerse, no quería prestarle atención a esa idea que rondaba en su cabeza desde la noche anterior. ¿Hasta cuándo? 
 
    Pasaba todas las mañanas por casa de Samanta y nunca había notado que sus vecinos tenían un buzón que era de hecho la versión miniatura de la casa en la que vivían. 
 
    Pensó que en realidad ese buzón debía ser nuevo, no había manera que no lo hubiese notado antes, era una cosa muy curiosa. Su teléfono vibró en ese momento, eso también era curioso, nunca recibía mensajes tan temprano. 
 
      
 
      
 
    «Quiero verte hoy» 
 
      
 
      
 
    Leyó él, el mensaje de Elena. Entendió muy bien a qué se refería. 
 
      
 
      
 
    «¿Tu esposo?» 
 
      
 
      
 
    No había manera si el profesor Montessori estaba en casa. 
 
      
 
      
 
    «Está en casa pero te estoy extrañando  
 
    mucho desde anoche» 
 
      
 
      
 
    «Pueblo chico, infierno grande», pensó él. Tampoco podían ir a algún motel barato, todo el pueblo los conocía. 
 
      
 
      
 
    «¿La biblioteca tal vez? Nos fue bien 
 
     la última vez» 
 
      
 
      
 
    Él leyó el mensaje y enseguida negó, eso lo estaba haciendo a propósito. 
 
    —Ni de broma. ¿A qué juegas Elena? 
 
      
 
    «No» 
 
      
 
    Él lo pensó un momento. 
 
      
 
    «Suele haber un tiempo muerto entre que Alonso me  
 
    entrega el pan y Branbilla llega a atormentarme,  
 
    podemos usar la cocina de la cafetería, es privada y  
 
    tenemos un mueble. Tendrías que llegar temprano». 
 
      
 
    Se disponía a guardar el teléfono pero ella respondió muy rápido. 
 
      
 
    «Ahí estaré» 
 
      
 
    —Bien. 
 
    Aquello de su amorío clandestino con Elena empezaba a complicarse y ya ni él podía negarlo. Solo esperaba que ese tiempo que ella había pedido fuera corto. 
 
    «¿Hasta cuándo?», volvió a resonar en su cabeza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Alonso llegó puntual como siempre. 
 
    —Lo siento —anunció—. Hoy no hay pan para Branbilla. 
 
    —No me caes bien esta mañana, Alonsillo. 
 
    —Lo lamento, Dev, no conseguimos los ingredientes. 
 
    —Ni modo. Aguantaré la ira de Branbilla. 
 
    Alonso se encogió de hombros. 
 
    El pelirrojo y pecoso chico en realidad parecía apenado, apreciaba bastante a Devin y sabía que en especial ese asunto con Branbilla era delicado para él, ese maestro básicamente había hecho un juramento para fastidiar a su amigo y cualquier excusa era buena para hacerlo sentir como un fracasado. 
 
    —Buenos días —dijo Elena a espaldas de Alonso. 
 
    —Buen día, profesora Montessori —saludó Alonso. 
 
    Ella le dedicó una sonrisita falsa y fastidiada. Devin se quedó mirando a Alonso en silencio durante un momento. 
 
    —Ehh, bueno, tengo que seguir haciendo entregas. 
 
    —Nos vemos el viernes Alonsillo —dijo Devin. 
 
    Alonso dejó la cafetería y Devin abrió la pequeña puerta de un costado del mostrador. 
 
    —Por favor —dijo extendiendo su mano para que Elena entrara. 
 
    Elena siguió hasta la cocina y Devin entró tras ella cerrando la puerta. Ella le brincó al cuello y enredó sus piernas en las caderas del muchacho. Lo besó ansiosa devorándolo con la boca mientras él la llevaba hasta el mueble dónde la recostó a ella primero. Elena se levantó la falda y se quitó el panty lista para recibirlo. Devin se mordió los labios mientras bajaba sus pantalones solo lo necesario. 
 
    La penetró rápido, no tenían mucho tiempo para perder. Branbilla no tardaría en llegar y no tenía interés alguno en darle más de qué hablar. Elena lo tomó por la espalda baja mientras movía su cuerpo estrechándose contra él. 
 
    Echó la cabeza hacia atrás, gemía entrecortado y se sacudía sintiendo que el orgasmo estaba por llegar. Devin no solo le gustaba mucho, también la excitaba muchísimo ese romance a escondidas y tener sexo con él en lugares semipúblicos. 
 
    Una vez terminado el primer asalto, él se fijó en ella. 
 
    Sabía que estaba mal pero cuando la vio sentada y un tanto despeinada intentando arreglarse, una nueva oleada de deseo lo invadió, calentándolo al instante. 
 
    Era arriesgado e irresponsable pero... 
 
    —¿Que significa esa mirada? —preguntó ella sonriendo. 
 
    Él le devolvió la sonrisa. 
 
    —¿Tú qué crees? —preguntó él mientras dejaba pequeños y cortos besos por su rostro y su cuello—. Quiero más. 
 
    Ella se encontró a sí misma deseando un segundo round, lo montó a horcajadas y volvió a amarlo. 
 
    Unos minutos más tarde, cuando Devin salió de la cocina mientras se anudaba el delantal, encontró a Branbilla ya sentado esperando por él. Se puso pálido y estuvo seguro que incluso tuvo una baja en su presión arterial. 
 
    —Pensé que no había nadie con lo irresponsable que eres... 
 
    —Buenos días, maestro Branbilla. 
 
    —Escuché los pequeños quejidos que venían desde la cocina y pensé. No solo es un irresponsable fracasado. También es estúpido. 
 
    —Mi vida personal a usted no le incumbe. 
 
    —Afuera está estacionado el auto de Elena Montessori. 
 
    Devin sintió que le temblaron las rodillas. 
 
    —Ernesto —dijo ella en ese momento saliendo de la cocina. 
 
    Había estado escuchando la conversación y no era justo dejar solo a Devin. En ese momento, mucho menos si ella había propuesto el encuentro de esa mañana. Producto de su ataque de celos, aquel era el precio a pagar por ser irracional. 
 
    —Elena, ¿qué tal tu desayuno? 
 
    —Fantástico —respondió ella al tiempo que se sentaba junto a Branbilla. 
 
    —Pensé que tenías gustos más gourmet. Me equivoqué, supongo que te gusta la chatarra. Por cierto, ¿cómo está David? Hace un tiempo no lo veo. 
 
    —Muy bien, gracias por preguntar. Le va de lo mejor con su amante, ya tiene tres meses de embarazo. 
 
    —Me alegro mucho por él. 
 
    —Devin, querido, ¿podrías por favor escupir el café de Ernesto? 
 
    Devin la miró en pánico, se había quedado paralizado incapaz de mover ni un músculo. 
 
    Branbilla comenzó a reír. 
 
    —¡Por favor! El pequeño fracasado jamás lo haría, es demasiado cobarde para tomar una acción como esa.. Me voy a ver obligado a hablar con Gambino, esta situación es simplemente inaceptable. Tú entiendes, Elena, tendrás que revolcarte con tu amante en ese cuarto sucio dónde vive e incluso tendrás que pagarle el alquiler ahora que se quedará sin trabajo. 
 
    —Por favor —pidió Devin suplicante. 
 
    —¿Disculpa? —dijo Branbilla mirándolo con desprecio. 
 
    —Yo... Necesito trabajar. 
 
    Branbilla volvía a reír. 
 
    —¡Déjalo en paz, Ernesto! Mis asuntos personales con él o quién yo quiera a ti no te afectan —dijo Elena muy firme y cada vez más molesta. 
 
    —Le afectan al prestigio de esta institución —respondió Branbilla con mucha seriedad. 
 
    Elena lo miró desafiante. 
 
    —Digamos que tienes algo que puedes darme a cambio de mi silencio —dijo Ernesto mirando a Elena con una sonrisita triunfante. 
 
    Ella sabía exactamente lo que él quería, tomó aire e intentó calmarse un poco antes de responder. 
 
    —No volverás a molestar a Devin y es tuyo —aseguró ella. 
 
    La sonrisa triunfante se ensanchó. 
 
    —Dale las gracias a la profesora Montessori muchacho. Acaba de salvar tu sucio pellejo. 
 
    Ernesto se puso de pie y dejó la cafetería. Elena estaba al borde de las lágrimas. 
 
    —¿Qué vas a darle? —preguntó Devin en voz muy baja aún paralizado detrás de Elena. 
 
    —Mi lugar en la junta directiva de la universidad. Él siempre ha querido ese puesto, pero no había vacantes y como ya sabrás es un pesado, muy poca gente lo tolera. 
 
    —¿Eso es muy malo para ti? Lo siento tanto, Elena. No sé qué decir. 
 
    Ella se giró a mirarlo. Estaba muy afectado e incluso parecía asustado, su cuerpo estaba tenso y su rostro dibujaba la angustia que estaba sintiendo. Se habían humedecido sus ojos, tenía los puños apretados y los brazos rígidos a los costados. 
 
    Se puso en pie y lo tomó de las manos para intentar relajarlo un poco. Verlo así tan vulnerable hizo que ella se olvidara de sus celos y de cómo le habían carcomido la cabeza la noche anterior después de hablar con él. No haberlo encontrado en su cuarto había sido decepcionante, saber que había estado con otra mujer fue mortal. 
 
    Lo amaba, que el cielo se apiadara de ella. Pero ya lo amaba. 
 
    —Estaré bien. Era un dinero extra y ganas prestigio como docente. Además de que tienes parte en las decisiones que se toman en el campus, pero no es tú culpa. Fui yo quien te escribió para pedirte esto —explicaba ella buscando hacerlo sentir mejor. 
 
    —Siento tanto que pasara esto. Elena, perdóname, por favor. 
 
    —No te preocupes —dijo ella acercándose un poco más para acariciarle el rostro—, te repito mi amor que esto no es tu culpa, ese hombre está podrido. 
 
    —Sí, pero. 
 
    —Nada, no es tu culpa y todo está bien. Lo prometo, no te sientas mal pequeño. 
 
    Él soltó una lágrima. 
 
    —No mi amor. 
 
    Elena le acunó el rostro y lo besó con mucha ternura, lo tomó de la mano y lo llevó hasta la mesa, se sentaron aún tomados de la mano y ella sonrió. 
 
    —Escucha, tengo que ir a trabajar, pero no te dejaré sin asegurarme que estás bien. 
 
    —Estoy bien. Es solo que no es justo, no quiero ser un problema para ti. 
 
    —No lo eres Devin, tú eres más importante que un cheque extra, si Ernesto no va a molestarte más es una ganancia para ambos, además podemos darle buen uso al tiempo libre que voy a tener sin preocuparme de la junta directiva. 
 
    Él no pudo evitar la sonrisa. 
 
    —Anímate un poquito, mi amor. 
 
    —Ok. Supongo que no puedo evitar sentir culpa, pero estaré bien, ve a trabajar tranquila. 
 
    —Escríbeme por cualquier cosa... Me encantaría que las cosas fueran diferentes entre nosotros. ¿Lo sabes verdad? 
 
    —Sé que sí. 
 
    —¿Te veo luego? 
 
    Él asintió. 
 
    Le dejó un beso muy corto antes de dejar la cafetería. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dante llegó un rato más tarde. Encontró a Devin sentado junto al mesón, estaba escribiendo, tan concentrado que ni siquiera lo notó al entrar. 
 
    —¿Y eso? —preguntó Dante intentando echar un ojo. 
 
    Devin se sobresaltó y enseguida quitó el papel. 
 
    —Es privado. ¿De dónde saliste? 
 
    —Acabo de entrar. ¿En qué andas? 
 
    —Nada. 
 
    —Ya. ¿Sabes que tienes los ojos irritados? 
 
    Devin agachó la mirada. 
 
    La puerta chirrió y Sabrina entró a la cafetería. 
 
    —Buen día —dijo Dante. 
 
    —Buenos días —respondió ella. 
 
    —Brina. 
 
    Ella se acercó a los chicos y también notó los ojos irritados de Devin. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó ella. 
 
    Le hubiera gustado tomarlo de la mano pero sintió vergüenza con Dante ahí mirándola. 
 
    —Hay un maestro que suele hacerme la vida imposible, me odia. Pero hoy cometí un error terrible y eso afectó a Elena y me siento muy mal al respecto. 
 
    —¿Qué hiciste? 
 
    —Digamos que tuve una cita mañanera con Elena y pues... 
 
    —¿Tu Voldemort te descubrió? 
 
    Devin asintió. Sabrina no entendió. 
 
    —Oh. Es que Sam y yo somos Ron y Hermione. Por lo tanto Devin es Harry y... 
 
    —Ese maestro, su Voldemort —terminó ella—. Entiendo. 
 
    —En realidad no pasó a mayores, Elena no le dio tanta importancia, pero me fastidia la situación en general. No debería ser tan difícil estar enamorado. 
 
    —Exacto. Ya sabes lo que tienes que hacer —dijo Dante. 
 
    —¿Y eso es? 
 
    —Terminar con Elena. Sé que Samanta prometió no volver a opinar, pero yo no prometí nada y soy tu amigo y te diré las cosas a la cara, incluso si no te gusta Elena o no es buena para ti. Fin del comunicado. 
 
    Dante entró a la cocina mientras Devin lo seguía con la mirada. 
 
    —Así me apoyan mis amigos —le dijo a Sabrina—¿Y tú? ¿Cómo va tu día? 
 
    —Apenas está empezando… —«Y vuelves a romper mi corazón»—, pero todo bien... 
 
    —¿Quieres café? —preguntó él empezando a sentirse más animado. 
 
    Ella asintió. 
 
    —¿El que yo quiera? —preguntó luego mientras asociaba la mejora de su ánimo con la presencia de Sabrina. 
 
    —Está bien. 
 
    Él se volteó para ir hasta la cafetera. 
 
    —No te pongas celosa Carrie preciosa, Brina es mi amiga, lo prometo —le decía él al aparato—. Ahora se buena y caliéntate para mí. 
 
    Sabrina lo vio tomar la palanca de la cafetera y accionarla para que empezara a funcionar, se le marcaron las venas en la mano y en el antebrazo y ella no pudo evitar pensar que si él la tocara así, ella también se calentaría para él. 
 
    Él se giró para buscar servilletas bajo el mostrador y se fijó en la chica. 
 
    —¿Tienes calor? Tus mejillas están rosadas. 
 
    —¿Si? No lo sé. Estoy bien. 
 
    —Hey, Brina —decía él mientras preparaba el café—. ¿Qué tan estrictos son tus padres? ¿Se enojarían si vuelves a llegar tarde hoy? 
 
    —Confían mucho en mi criterio, la verdad. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Solo tengo que avisar que demoraré un poco, en realidad no son tan estrictos. Mi papá solía cuidarme mucho, pero se ha relajado mucho y creo que está bien sabiendo que estoy haciendo amigos. 
 
    —Genial. ¿Quieres ir conmigo al cine? Hay una película que quiero ver y Samanta y Dante también van, pero no estoy seguro de querer verlos besarse toda la película, o al menos no quiero aguantarlos yo solo. Así que básicamente te estoy pidiendo que vengas a sufrir conmigo. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Ok. 
 
    —Es de terror ¿Te importa? Ah. Antes de que contestes, prometo protegerte de cualquier monstruo que intente asustarte. 
 
    —Ya lo hiciste... Ayer... Nunca te lo agradecí... Me asusté, pensé que ese hombre te lastimaría. 
 
    —No hay nada que agradecer y mejor no hablemos de esa basura, siento náuseas. 
 
    —Llevaba diciéndome cosas desde mi primer día aquí... 
 
    —Recuerdo que lo mencionaste, pero no dijiste que siguió molestándote. 
 
    —No era la primera vez y seguramente no será la última, hay mucha gente en la calle que se siente con derecho de insultarme. Supongo que los ofende mi aspecto. 
 
    —¿Cómo podría algo tan dulce ofender a alguien? —preguntó él mientras extendía la mano para acariciar el mechón de pelo que descansaba sobre su hombro. 
 
    El timbre de la cafetera anunció que el café estaba listo. Devin se giró para darle los toques finales, buscó una tapa a tientas junto a la cafetera y sin querer alcanzó a tocarla dónde se ponía más caliente. Enseguida retiró la mano con un gesto y un quejido de dolor. Instintivamente, se llevó la parte del índice que se había quemado a la boca. Sabrina se quedó con la boca medio abierta cuando lo vio mordiéndose el dedo, su cerebro dejó de funcionar por unos segundos. 
 
    —¿Que fue? —preguntó ella reaccionando—. ¿Duele mucho? 
 
    Él se acercó para mostrarle y entonces ella le tomó la mano, no se había dado cuenta cuánta falta le estaba haciendo tocarlo, haber caminado tomada de su mano la noche anterior podría resultar contraproducente... Había sido tan fácil acostumbrarse a sus manos sosteniendo las suyas. 
 
    En cuanto ella lo tocó, a él se le dilataron las pupilas y se acercó un poco más. Ambos estaban con la cabeza agachada prácticamente tomados de la mano. 
 
    —No tienes nada. Estarás bien —dijo ella. 
 
    Cuando levantó la mirada se encontró con la cercanía de Devin, estaba tan cerca que lo escuchaba respirar e incluso uno de esos mechones sueltos le estaba rozando la mejilla. 
 
    —Creo que voy a sobrevivir —susurró él.  
 
    —Sí. 
 
    El chirriar de la puerta y la exclamación sorprendida de Samanta los hizo tomar distancia enseguida. Devin le advirtió con la mirada justo a tiempo, porque ella ya estaba a punto de soltar toda su emocionada exaltación. 
 
    —Hola. —Fue lo que dijo con voz chillona. 
 
    —Hola —respondió una sonrojada Sabrina. 
 
    —Aquí está tu café, Brina. 
 
    —Gracias. ¿Cuánto sería? 
 
    —Por favor, no me insultes... 
 
    —Vas a tener que empezar a cobrarme el café. 
 
    —¿A si? ¿Quién me va a obligar? ¿Tu pequeño metro cincuenta y cinco de humanidad? 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Sí. 
 
    Eso lo hizo reír. 
 
    —Inténtalo y ya veremos quién gana. 
 
    —¿Te veo más tarde? —preguntó ella. 
 
    —A las dos en punto. 
 
    —Ok. 
 
    Samanta observaba atontada desde una esquina intentando fundirse con el mobiliario para no interrumpir. 
 
    —Nos vemos —le dijo Sabrina a Samanta. 
 
    —Si amiga. Tenemos cosas de que hablar. 
 
    Sabrina salió de la cafetería y Samanta comenzó a gritar en silencio. 
 
    —Pareces una loca —dijo Devin. 
 
    —Sé que lo prometí lo sé. Pero es que fue hermoso. 
 
    —No tengo idea de que estás hablando. 
 
    —¡Por favor, Dev! Coqueteabas con ella y ella contigo —chilló ella emocionada—. ¿La estabas besando cuando llegué a interrumpir? 
 
    —¡Claro que no! Me quemé y ella me estaba mirando. 
 
    —¿Dónde te quemaste? 
 
    —El dedo. 
 
    —¿Y por qué ella miraba tu cara? —preguntó Samanta triunfante. 
 
    —¿Qué? ¡No! No la estaba besando. 
 
    —Pero ibas a hacerlo... ¡Soy una tonta! Lo lamento tanto... Los interrumpí, me siento terrible. 
 
    —No iba a... 
 
    —¿Cómo llegaron a ese punto? —lo Interrumpió ella— porque hasta que yo sabía no le hablabas. 
 
    —Salimos anoche y... 
 
    —¡AHHHHHH! —gritó ella. 
 
    Devin retrocedió un par de pasos y Dante salió a toda prisa de la cocina, llevando en su mano una manga pastelera llena de crema. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —¡Devin tuvo una cita con Sabrina! 
 
    —¿Cuando? 
 
    —Anoche. Muero de amor. 
 
    —Estoy aquí —dijo Devin. 
 
    —Y ahora procede con los detalles —lo animó Samanta. 
 
    —No fue una cita. Fue una cena amistosa porque ella es mi amiga. 
 
    —¿La besaste? 
 
    —¿Que parte de amistosa no quedó clara? 
 
    Devin rodó los ojos, no podía contarle detalles como que se habían tomado de las manos toda la noche o que se rozaron las piernas bajo la mesa todo el tiempo y mucho menos las insinuaciones del examen oral... Samanta enloquecería. 
 
    —¡Por favor, Dev! Cuando llegué estabas cabizbajo y derrotado. Pero cuando ella llegó te encendiste como árbol de navidad —intervino Dante. 
 
    —Ya déjense de inventar cuentos. Somos amigos y eso es todo, yo ya tengo mi novia. 
 
    —¿La que te metió en problemas con el que no debe ser nombrado? —preguntó Dante. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó Samanta. 
 
    —Te lo resumo. Devin se cogió a Elena aquí en la cafetería. Voldemort los descubrió y... En realidad no sé qué pasó, pero Elena terminó afectada y Devin sintiéndose como una mierda. 
 
    —Gracias, amigo. Buen resumen. 
 
    —¿Te cogiste a esa mujer aquí? ¡Asco! ¡Qué atrevido eres! 
 
    —Fue en la cocina —se excusó Devin. 
 
    —¿Dónde comemos? —preguntó Samanta indignada. 
 
    —No lo hicimos sobre la mesa. Ni siquiera nos quitamos la ropa, solo… ya sabes. Mueves esto aquí y esto otro allá. 
 
    —Vomitaré. 
 
    —Invité a Brina a venir al cine con nosotros esta noche —dijo él. 
 
    —Te perdono —dijo Samanta—, pero ya en serio, deberías dejar de negar que te gusta. 
 
    —Claro que me gusta. Cómo amiga. 
 
    Samanta refunfuñó y miró a Devin muy ofendida antes de entrar a la cocina, volteó a mirarlo una vez más y le sacó la lengua. Después dio un portazo. 
 
    —Es ligeramente dramática pero así me encanta —dijo Dante—, y tú ya deja las tonterías. En serio te encendiste como árbol de navidad. Tal vez no te has dado cuenta y si te está gustando Sabrina, a lo menos piénsalo. 
 
    —Se te está cayendo la crema... 
 
    —¡Carajo! —dijo Dante fijándose en su manga pastelera. 
 
    Corrió también él a la cocina dejando solo a Devin. 
 
    Fue a buscar un paño para limpiar la crema derramada en el suelo. 
 
    —De todas formas ya es muy tarde para que te guste —se dijo a sí mismo. 
 
    Luego negó. 
 
    —Es solo tu amiga Devin, no inventes cuentos también tú. 
 
    

  

 
   
    31 
 
     Cita de espionaje 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A las dos de la tarde Devin se quitó el delantal y la boina. 
 
    —Voy a ver a Brina. ¿Nos vemos en el cine o nos vamos todos juntos desde aquí? 
 
    —Dante y yo no vamos a ir —dijo Samanta. 
 
    —¿Por qué no? —preguntó Dante. 
 
    —Porque no queremos interrumpir a Devin y a la chica que no le gusta. 
 
    —Oh. 
 
    —Por favor, ya dejen eso. ¿En serio no van a ir? 
 
    —No. 
 
    —Yo le dije a Brina que si iban... 
 
    —Tal vez ella prefiera que no estemos ahí —dijo Dante. 
 
    —Por favor, no vuelvan incómoda mi relación con ella. Vayan, nos vemos allá —dijo antes de salir de la cafetería. 
 
    —¡No vamos a ir! —gritó Samanta. 
 
    Luego miró a Dante. 
 
    —¿Ya me crees que si le gusta mucho? 
 
    —Eso parece. Pero deja que lo procese a su ritmo y en su tiempo, a mí me tomaron dos años invitarte a salir y aun así lo disfracé de una salida amistosa. 
 
    —Exacto, perdimos muchísimo tiempo por intentar convencernos que solo éramos amigos. Cuando la verdad era que estábamos enamorados desde hacía mucho tiempo, creo que hay un punto en el que ya no puedes retroceder y cuesta mucho hacer la transición. Si Dev sigue insistiendo en que Sabrina es solo su amiga, llegará a ese punto y cuando finalmente acepte que está enamorado de ella ya será muy tarde. 
 
    —No fue muy tarde para nosotros. 
 
    —Yo no tenía un Alonso y tú a Dios gracias no tenías una Elena. 
 
    —No sería justo para Alonso. Y no sabemos qué pensará Sabrina. 
 
    Samanta sonrió ampliamente y Dante sintió escalofríos, ya sabía que su novia tenía algo truculento en el pensamiento. 
 
    —De hecho, creo que a Sabrina también le gusta Devin —chilló emocionada. 
 
    —¿Que te hace pensar eso? 
 
    —Tú no los viste... Todos juntitos, tomados de la mano, mirándose como si no existiera nada más que ellos dos en todo el mundo. Y Devin coqueteó con ella. ¡En mi presencia! Y ella con él. ¡Yo los vi! Nadie me lo contó, nunca la vi más cómoda y fue tan bonito y natural, una mirada aquí una sonrisita allá. ¡Tú sabes cómo es! 
 
    —¿Todo eso pasó en un minuto? 
 
    —Sí y amé profundamente. 
 
    —¿Vamos a la película? 
 
    —Sí. Pero vamos a fingir que no. 
 
    —¿Ah? 
 
    —Quiero verlos sin que sepan que estamos ahí. 
 
    —O sea, ¿qué tenemos misión de espionaje esta noche? 
 
    —Sí, yo quiero ser el 007 y tú serás John Watson. 
 
    —Eso no tiene lógica. 
 
    —No me importa. 
 
    Dante se encogió de hombros, igual era inútil llevarle la contraria y de cualquier manera era emocionante tener una cita de espionaje con James Bond.  
 
    
  
 
      
 
      
 
    Devin corrió la distancia del callejón que separaba la cafetería de la biblioteca, subió las escaleras de dos en dos los escalones. 
 
    —¡Etsy! —saludó al ver a la chica en el centro de copiado. 
 
    —Así que volviste. 
 
    —Eso parece. 
 
    —¿Dev? 
 
    Él volvió sobre sus pasos, Betsy lo miraba insegura y parecía algo nerviosa. 
 
    —Si tienes algo que decirme se directa. ¿Qué pasa? 
 
    —Elena Montessori. Es un secreto a voces, Dev. 
 
    —¿Quién te lo dijo? 
 
    —Lo escuché de uno de los conserjes en la residencia dónde vivo. 
 
    —Te diré algo, la gente no debería hablar de cosas que no entienden. 
 
    —Sabrina es mi amiga Devin y tú le agradas mucho, no me gustaría verla sufrir, eso es todo, no me lo tomes a mal. 
 
    —Claro, en ese caso no te preocupes, no le haré daño. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Sí. Supongo que es inevitable, te ves bien muchacho, yo también te daba —dijo ella elevando la voz bromeando con él. 
 
    Él sonrió mientras se encaminaba nuevamente a la biblioteca. 
 
    Así de rápido volaban las noticias... Pero... ¿Qué era eso de a Sabrina le agradas mucho? Pues claro. ¿Eran amigos o era que Betsy había estado hablando con Samanta? 
 
    Negó y encogió los hombros. La gente estaba actuando muy muy extraño. 
 
    Se encontró a Sabrina en el suelo junto a las cajas que usaba para organizar, estaba llenando unas plantillas con el listado de libros en existencia. 
 
    —Brina. 
 
    —Hola. 
 
    Él se sentó junto a ella, se acercó un poco y le besó un costado de la frente. 
 
    —¿Que va a darte? 
 
    —¿Que? 
 
    —Bety. La escuché gritarte que ella también te daba. 
 
    Él empezó a reír, dejó caer la espalda al suelo mientras seguía riendo. Estiró un brazo sobre su cabeza y la camisa se levantó un poco, Sabrina echó un vistazo y pudo ver el borde de su ropa interior asomándose por la pretina de sus jeans negros, además de un caminito de vello que comenzaba bajo su ombligo y se perdía bajo la ropa. 
 
    —Es una expresión —dijo él. 
 
    Ella desvío la mirada antes de que él notara que ella se había quedado embobada mirándolo ahí. 
 
    —¿Una expresión para qué? 
 
    —Sexo. 
 
    —Oh. 
 
    —Solo estaba jugando, en realidad no va a darme nada. 
 
    —Bueno, si en realidad Elena aún no es tu novia, sigues siendo oficialmente soltero. ¿No? 
 
    —Sí, aunque incluso tendiendo pareja sigues siendo oficialmente soltero. 
 
    —Sabes de lo que hablo. 
 
    —Sí. 
 
    Devin cerró los ojos y sintió la modorra apoderarse de su cuerpo, se arrastró en el suelo hasta llegar a Sabrina, levantó un poco la cabeza y la apoyó en el muslo de la chica. 
 
    Ella lo miró sin decir nada. 
 
    —De repente sentí mucho sueño, préstame tu piernita un ratito. 
 
    Él respiraba pausado y tranquilo, lo vio casi vulnerable ahí acurrucado junto a ella. Era increíble para ella poder mirarlo en ese momento, lo encontraba precioso en cada pequeño detalle, se estaba quedando dormido y ella lo tenía en primer plano, sus cejas gruesas y sus espesas pestañas. Esos labios… 
 
    Sin pensar en nada ella le despejó los mechones que le cubrían la cara, le soltó la coleta que siempre llevaba mal hecha y desordenada antes de comenzar a peinarlo con los dedos. Ya había pensado que su pelo sería muy suave pero finalmente sentirlo le produjo una sensación muy íntima y placentera. 
 
    Él se estremeció. 
 
    —Eso se siente rico —murmuró él. 
 
    Ella sintió que debía detenerse pero no le hizo caso a la inseguridad y siguió acariciando el cabello del muchacho que tanto le gustaba. 
 
    Devin se estiró al tiempo que se incorporaba, el cabello suelto le cubrió un poco la cara y enseguida Sabrina se lo acomodó detrás de la oreja, justo como él siempre hacia con ella. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Lo siento. Se supone que vengo a ayudarte no a dormir en tus piernas. 
 
    —Está bien. Debiste despertar muy temprano hoy. 
 
    —Bueno, ya pasó, dame trabajo. ¿Qué necesitas que haga? 
 
    —Mira —dijo ella señalando unas cajas—, esas cajas están marcadas con el número de la estantería y son los libros que van en las baldas altas. 
 
    —Listo —dijo él poniéndose en pie para ir a buscar las cajas y comenzar a arreglar los libros. 
 
    La tarde pasó bastante rápido después de eso. Sabrina continúo clasificando los libros y Devin cargó cajas de libros de un lugar a otro. 
 
    —Ya solo quedan tres estanterías por organizar —dijo ella un rato después cuando ya estaban caminando hasta la parada de transporte. 
 
    —¿Estás advirtiéndome que seré despedido como ayudante? —bromeó él. 
 
    —Pasará en algún momento, cuando todo esté listo. 
 
    —¿Ya no vas a quererme en tu espacio? 
 
    —Tal vez puedas visitarme de vez en cuando. 
 
    —Y los martes y los jueves que salimos a la misma hora volvamos juntos a casa. 
 
    —Cuando coincidamos claro que sí. 
 
    —¿Eso qué significa? Mejor te escribiré cada martes y cada jueves para confirmar que nos vamos juntos. 
 
    Llegaron sin prisas a la parada, el transporte aún tardó un par de minutos y como siempre ella subió primero y él la siguió. 
 
      
 
      
 
    «Me reuní con Ernesto en la tarde, ya está hecho,  
 
    no volverá a molestarte ¿Y sabes qué? Valió la pena» 
 
      
 
      
 
      
 
    Devin estaba leyendo el mensaje de Elena que acababa de llegar a su teléfono. 
 
      
 
      
 
    «Aún me pesa mucho lo que pasó,  
 
    no es justo para ti» 
 
      
 
      
 
    Respondió él. 
 
    Sabrina podía estar muriendo de curiosidad, pero había alcanzado a ver qué el mensaje era de Elena y ella giró su rostro para ver por la ventanilla. 
 
      
 
      
 
    «Ya no pienses en eso pequeño, mejor  
 
    piensa en dónde podemos volver a vernos» 
 
      
 
      
 
    Devin suspiró. 
 
    En realidad eso era un problema. 
 
      
 
      
 
    «Lo haré, te quiero Elena» 
 
      
 
      
 
    Unos segundos después ella respondió. 
 
      
 
      
 
    «Yo te quiero a ti» 
 
      
 
      
 
    Él sonrió algo apenado. 
 
    ¿Era real? ¿Lo quería? ¿En serio lo quería? 
 
    Pensó que le gustaría poder salir con Elena con la misma libertad con la que podía salir con Sabrina. Sacudió esas ideas de su cabeza, era inútil pensar en algo que no podía pasar. 
 
    Se encontró a si mismo pensando que aunque el mundo se le viniera encima no renunciaría a su relación con Elena, pero entonces se fijó en Sabrina a su lado y el corazón le brincó en el pecho... ¿Qué le estaba pasando? Tenía miedo de responder a esa pregunta. 
 
    Aunque... 
 
    Tal vez Samanta ya se la había respondido sin necesidad de que él hubiera preguntado. 
 
    "Te conozco y sé que ella te gusta, es justo lo que has buscado siempre y siempre te has negado a tener". 
 
    Esas habían sido las palabras de su mejor amiga y ella le había atribuido esa negación al miedo. Miedo a convertirse en su padre, no saber amar, arruinarlo y quedarse solo con la culpa de haber roto a una mujer que era la encarnación de la ternura en la tierra. 
 
    Tal vez Elena era su más grande excusa, se sentía bien estar con ella. No temía lastimarla porque sabía que era más probable que fuera él quien terminara lastimado. 
 
    Y si tenía que elegir un corazón roto, prefería romper el suyo antes que el de Sabrina. 
 
    Tal vez era por eso por lo que se aferraba tanto a Elena. 
 
    Apretó los puños y dejó caer su cabeza en el hombro de la chica a su lado. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó ella bajito y dulce. 
 
    —Sí. Siempre que estás conmigo estoy bien. 
 
    Él puso su palma abierta hacia arriba sobre el muslo de la chica. 
 
    Ella le tomó la mano y él cerró los ojos. 
 
    Te quiero Brina, pensó él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegaron al cine tomados de la mano, se acercaron a la boletería y Samanta y Dante los vieron al parecer discutiendo por dinero. Devin se estaba negando a aceptar el dinero de Sabrina. 
 
    —¡Puedes dejar de comer! —Se quejó la chica—. ¡Me distraes! 
 
    —¿Cómo es posible? —preguntó Dante después de tragar forzosamente el puñado de palomitas que tenía en la boca. 
 
    —¡Porque no veo bien! 
 
    Dante la miró sin entender nada. 
 
    —¿No puedes ver porque yo estoy comiendo? 
 
    —Exacto. 
 
    —Oh, vaya. 
 
    —Viste que llegaron tomados de la mano. ¡Me encanta! —chilló ella en voz baja. 
 
    —Pues sí. Y en realidad creo que se ven bien juntos. 
 
    —Perfectos. 
 
    Samanta se agachó cuando vio a Devin girarse, seguramente los estaba buscando. Entonces, el teléfono de Dante comenzó a timbrar. 
 
    —¡Te dije que lo silenciaras! —se quejó ella. 
 
    —¿Uppsss? —se disculpó Dante. 
 
    —Ya salgan de ahí par de psicópatas —dijo Devin de pie junto a ellos. 
 
    —¿De qué hablas? —dijo Samanta intentando disimular. 
 
    —¿En serio? ¿Agachados tras el basurero? 
 
    —A Dante se le cayó el cambio de las palomitas. 
 
    Devin negaba intentando aguantar la risa. 
 
    Dante miraba al techo que al parecer estaba bastante interesante. 
 
    —¡Bien! —Aceptó Samanta de mala gana—. Te perdono porque estaban tan lindos tomados de la mano. 
 
    —¿Tú me perdonas a mí? 
 
    Samanta lo ignoró y fue directo a ver a Sabrina que se había quedado en la fila del bar. Saludó efusivamente a la chica y se acomodó en la fila junto a ella. 
 
    —¿Te gustan las de terror? Es lo único que Devin viene a ver. 
 
    —No son mis favoritas, sé que es una tontería. Pero soy de las que se asustan. 
 
    —Tranquila, Devin sabe un montón de cosas tediosas sobre la producción de esas películas y como hacen los efectos, les quita toda la emoción y siempre las arruina, entonces ya no dan miedo. 
 
    Sabrina sonrió. 
 
    —Te estoy escuchando —dijo Devin acercándose con Dante. 
 
    —Es cierto. ¿Qué gracia tiene si arruinas los sustos? 
 
    —Creo que es genial saber cómo lo hacen. 
 
    Finalmente y después de discutir por el tamaño adecuado de la bolsa de palomitas (Devin quería la más grande y Samanta insistía que esa bolsa era una grosería) entraron a ver la película. 
 
    Samanta y Sabrina se sentaron en medio de los chicos. 
 
    —Tendrás indigestión —dijo Samanta viendo la enorme bolsa de palomitas rebosando mantequilla que Devin acomodó en su regazo. 
 
    —Mi indigestión, mi problema. 
 
    —Grosero. 
 
    —Ve a besar a tu novio. 
 
    —Y por eso la gente piensa que son novios —dijo Dante reclinándose para mirar a Sabrina—, discuten como una pareja de cincuenta años de casados. 
 
    Sabrina sonrió.  
 
    —Lo peor es que saldrá de aquí directo a cenar —se quejó Samanta. 
 
    —¿Si? —preguntó Sabrina. 
 
    —Como mucho —aceptó él. 
 
    —¿Y a dónde va? —preguntó ella. 
 
    Devin se encogió de hombros. 
 
    —¿Genética? Mi papá es muy delgado también. 
 
    Sabrina lo estaba mirando cuando las luces terminaron de apagarse y la pantalla se encendió.  Vieron un par de cortos de películas que se estrenarían próximamente y luego empezó la película. 
 
    Era tipo falso documental e incluía un montón de movimientos bruscos con la cámara, además de muchos sustos inesperados. 
 
    Efectivamente, Samanta y Dante ignoraban los gritos agónicos de los personajes que iban muriendo, estaban ocupados besándose tal como Devin dijo que harían. 
 
    Él, por su parte, seguía comiendo su enorme bolsa de palomitas. 
 
    De repente, comenzó a escucharse música de suspenso y la protagonista que sostenía la cámara estaba llorando, Sabrina sabía que esa música precedía a un susto, ella se encogió en su asiento lista para cubrirse el rostro. 
 
    Fue en ese momento que sintió el brazo de Devin rodearle los hombros. Él había levantado el brazo del asiento para que ella pudiera acurrucarse con él y esconder el rostro en su cuello si algo la asustaba mucho. 
 
    Movió un poco su cuerpo buscando el de ella. Tal vez invitándola a abrazarlo, pero ella no lo hizo. Devin no pudo evitar pensar que si fuera Alonsillo a él si le gustaría abrazarlo. 
 
    La protagonista gritó y Sabrina se sobresaltó escondiendo su cara en el pecho de Devin, él la estrechó con su brazo. 
 
    —Yo te cuidó le dijo él al oído.  
 
    —Es el sonido... Sé que algo va a suceder pero siempre me sorprende. 
 
    —Lo sé, la música es protagonista indiscutible en el cine, sería terrible si fuera en silencio. 
 
    Aunque Devin la tenía sujeta contra su cuerpo ella prefirió moverse hasta su asiento, era cierto, se había asustado y era súper cierto que Devin le gustaba mucho, pero Elena... Él estaba más o menos en una relación con Elena y ella no sería el tipo de mujer que no respetaba esas cosas. 
 
    Aunque doliera tenía que hablar con él de aquello de tomarse de las manos para caminar. No solo estaba Elena de por medio. También estaba Alonso. 
 
    No era correcto. No importaba cuánto él le gustara, simplemente no se sentía cómoda con la situación en general. 
 
    Sintió la mirada de Devin sobre ella y le costó, pero lo ignoró. Él no volvió a intentar abrazarla durante el resto de la película. 
 
    —Voy a llevar a Brina a su casa —dijo Devin cuando la película hubo terminado. 
 
    Los cuatro caminaron hasta la esquina de la calle donde se encontraba el cine. 
 
    —Obvio, como debe ser —dijo Samanta—. Dante va a llevarme a la mía. 
 
    —Estuvo divertido, tenemos que seguir saliendo —intervino Dante. 
 
    —Claro. Nos vemos mañana —se despidió Devin. 
 
    Sabrina y Devin siguieron de largo y Dante y Samanta giraron a la derecha. Enseguida él pasó su brazo por los hombros de Sabrina y ella se puso tensa. 
 
    —Devin. 
 
    —¿Si? —preguntó él mientras le acariciaba el hombro y enredaba uno de sus dedos en un mechón de su cabello. 
 
    —Estás con Elena. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Tienes una relación con ella. 
 
    —¿Qué intentas decirme? 
 
    —Bueno, últimamente tomas mi mano y... 
 
    —Te estoy tocando justo ahora... Nadie sabe que estoy con Elena... 
 
    —Yo si lo sé. 
 
    —Entiendo —dijo retirando su mano. 
 
    —Y yo acepté otra cita con Alonso. Sé que eres mi amigo, no te estoy malinterpretando. No pienses eso, por favor. Sé que tú no... 
 
    —¿No me interesaría en ti, cierto? —terminó él la frase. 
 
    —Cierto. 
 
    —Claro. 
 
    Metió las manos en los bolsillos del pantalón, apenas había dejado de tocarla y ya estaba sintiendo la necesidad de tomarla de la mano, ese sentimiento lo frustró un poco, sin poderlo evitar imaginó que Alonso no sería rechazado cuando la tomara de la mano. 
 
    —Es solo que si yo fuera Elena no me gustaría que tú... 
 
    —No eres Elena —interrumpió él. 
 
    —Lo sé. Solo quise ser empática con ella. 
 
    —No es necesario, sé muy bien cuál es su lugar y cuál es el tuyo. 
 
    Sabrina apretó los puños, se estaba sintiendo muy tensa. 
 
    Agachó la mirada sintiendo deseos de llorar. 
 
    Estaba perfectamente consciente de cuál era su lugar en la vida de Devin, no era necesario que él se lo recordara de esa forma tan cruda. 
 
    —Me refiero a que soy su amante. ¿Sabes? Ni siquiera sé si alguna vez eso cambiará. Creo que una parte de mí ya sabe que ella no quiere nada más y soy lo suficientemente idiota para aferrarme a esa idea.—«Y me aterroriza la idea de dañarte a ti»—. Y tú… ni siquiera sé qué decirte —sonrió él—, lamento haberte hecho sentir incómoda. No suelo ser afectivo, pero a ti te quiero mucho. Aunque lo entiendo, te incómoda y estás saliendo con Alonsillo que además es mi amigo. Si fuera al contrario a mí no me gustaría que él tomara tu mano, tienes razón, lo siento. No volverá a pasar. 
 
    Ella se vio obligada a asentir. Había sido justo ella la que le había pedido que dejará de tocarla, lo irónico era que en ese momento ella moría por volver a sentir su tacto. 
 
    —¿Estamos bien? —preguntó él. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Creo que mis palabras fueron un poco rudas. Es solo que Elena me duele, me duele entender que no voy a ninguna parte con ella y me pasa que cuando estoy contigo me siento normal. ¿Sabes? Me refiero a que no tengo que esconderme y si tomo tu mano nadie murmura ni nos mira mal. Le doy vergüenza y cuando me pediste que no te tocara lo asocié con ese sentimiento de ser rechazado, aunque sé que no es lo mismo y no tiene nada que ver. Te lo explico para que no pienses que te estaba comparando con Elena, no era eso. Lo siento. 
 
    —¿Le das vergüenza? No lo entiendo. 
 
    —¿Podemos no hablar de eso? Me incómoda mucho y duele otro tanto. 
 
    Sabrina asintió. 
 
    No le deseaba ningún mal a Elena y ni siquiera deseaba que su relación con Devin terminara, ella solo pensaba que él merecía algo mejor y no pudo evitar pensar... 
 
    "Mírame a mí, yo puedo hacerte más feliz." 
 
    

  

 
   
    32 
 
     Inadecuado y avergonzado 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Habían pasado ya un par de días y las cosas iban. 
 
    Pasaba sus ratos libres ayudando a Sabrina en la biblioteca, lo estaba alargando y no podía negarlo, si hubiera querido las estanterías ya estarían listas y organizadas, pero eso no tendría nada de divertido. O tal vez... 
 
    Las cosas estaban un poco tensas desde la noche que salieron del cine, habían retrocedido un par de pasos en cuanto a la intimidad que había llegado a tener con Sabrina, ahora evitaba tocarla, no lo podía evitar. 
 
    Por otra parte estaba Elena. O, bueno, no estaba Elena sería más apropiado. Ella no había aparecido en la cafetería para nada, le había escrito un par de mensajes en los que se excusaba diciendo que tenía reuniones y citas con los abogados de divorcios. 
 
    ¿La extrañaba? 
 
    Sí. Claro que sí. 
 
    La noche del viernes Devin llegó a la pensión, subió a su habitación y enseguida tomó ropa limpia para ir a la ducha, planeaba tener una noche tranquila, ver alguna película o Tal vez leer un rato, aún no lo decidía. 
 
    Cuando salió del baño, llevaba su ropa de trabajo doblada bajo el brazo y una toalla enrollada en su cabeza, estaba distraído mirando algunos papeles que había encontrado en sus bolsillos y no la vio pero si la escuchó. 
 
    —Me gustan esos pantalones de pijama. 
 
    Él se frenó en seco y enseguida levantó la mirada. 
 
    —Elena. esto si es una sorpresa. 
 
    —¿Agradable? 
 
    —Obvio, sí. 
 
    Él se acercó y llevó su mano libre directo a la curva de la cadera de la mujer, la estrechó contra sí y buscó un beso. Ella lo correspondió, no había nadie más. 
 
    —¿Quieres entrar a mi cuarto? 
 
    —A eso vine, a verte. Pensé que otra vez no estabas. 
 
    —Me estaba duchando —explicó él mientras abría la puerta—, pasa, por favor. 
 
    Ella entró y él la siguió, encendió la luz y se quitó la toalla de la cabeza, la puso sobre el respaldar de la silla de su escritorio para que se secara. 
 
    —Y bien. Aquí vivo. 
 
    —Ajá. 
 
    Ella lo miraba todo con atención y él sintió que lo estaba juzgando, una vez más se sintió inadecuado y avergonzado por no estar a la altura. Elena se acercó a su pequeño librero de segunda mano y enseguida se fijó en que él había puesto el libro que ella le había dado. 
 
    —¿Ya lo habías leído? 
 
    —No. Gracias por cierto, nunca te las di. 
 
    —No te preocupes por eso. ¿Duermes arriba, cierto? 
 
    —Así es. 
 
    Ella lo miró con cariño. 
 
    —¿Qué te pasa? Me estás mirando muy raro —preguntó ella. 
 
    —Es muy extraño que estés aquí. Hemos estado en tu casa y en la cabaña de tus padres y mi cuarto pues es muy diferente. 
 
    —¿Por qué tienes tan mal concepto de mí? ¿Crees que me molesta dónde vives? 
 
    —¿Que estás haciendo aquí exactamente? Tu esposo está en casa... 
 
    —¿Me estás echando? 
 
    —No, solo es una pregunta. 
 
    —Te extraño. Pero tienes razón en algo, David está en casa y no puedo quedarme mucho tiempo. Solo quería verte un ratito. 
 
    Devin desvió la mirada, pero pudo sentir que ella se estaba acercando a él. Lo estrechó en sus brazos y comenzó a besarle el cuello. 
 
    —¿Cómo has estado? —preguntó ella—. Cuéntame qué has hecho. ¿Quieres que nos recostemos? —Siguió preguntando mientras le acariciaba la espalda y le dejaba pequeños besos en el rostro y el cuello. 
 
    —¿Puedes? Porque pensé que tenías que volver a tu casa. 
 
    —¿Por qué estás tan hostil está noche? ¿Qué va mal? —dijo ella soltándolo y retrocediendo un par de pasos. 
 
    —¿En serio? ¿No lo ves? Puedes venir solo un momento porque nadie sabe que esto pasa, insistes en esconderme y en tratarme como si fuera un idiota. 
 
    —Pero, Devin, eso... No... 
 
    —¡Acéptalo, Elena! Deja de esconderme, quiero sentir que si te importo y que me quieres... 
 
    —¡Claro que te quiero! Y eres lo que más me importa. 
 
    Él rio de con amargura. 
 
    —¿En serio tú piensas que voy a esperar eternamente a qué digas eso en voz alta? No me mientas. Respétame un poco. 
 
    —No te estoy mintiendo. ¿Qué…? 
 
    Entonces ella lo vio claramente. 
 
    —¿Volviste a salir con ella, cierto? 
 
    —¿Que? 
 
    —La niña de la biblioteca... Por favor Devin... 
 
    —¿Por favor qué? 
 
    —Piénsalo bien, Devin. Piensa muy bien en lo que estás haciendo. 
 
    —Ni siquiera sé de lo que estás hablando. 
 
    Ella se giró dándole la espalda, la vio tomar aire antes de volver girarse para enfrentarlo. 
 
    —Bien. Supongo que fue un error venir a verte. Solo quería estar un momento contigo y todo está saliendo mal. 
 
    —¿Porque no estamos teniendo sexo? Supongo que hablar para variar es algo extraño y no va con nosotros... 
 
    —¿Por qué haces esto? ¿Quieres pelear conmigo? ¿Por qué? 
 
    Devin soltó el aire y relajó la espalda. 
 
    —Lo siento. No. No quiero estar mal contigo pero estoy molesto, ya no lo puedo evitar, quiero sentirme normal, no quiero que me escondas. 
 
    —Espera solo un poco más. Ya pronto... 
 
    —Ya dijiste eso. 
 
    —Lo sé, pero aún no puedo. 
 
    —Me estás lastimando. 
 
    Elena volvió a acercarse, le acunó el rostro y lo besó. 
 
    —Buenas noches, mi amor —dijo ella antes de dejar la habitación. 
 
    Devin fue directo a dejarse caer en la cama. Eso no le pasaba con Sabrina. Ya no aguantaba más, la situación con Elena era cada vez más insostenible y dolía. Dolía mucho. 
 
    Era como si cada vez que se encontraba con Elena y no era para tener sexo todo se iba por el caño, discutían, se enemistaban y terminaba por sentirla tan distante que casi le resultaba extraña y desconocida. Eso jamás le había pasado con Sabrina, con ella hablaba todo el tiempo, siempre siendo honesto y siempre sintiéndose cómodo, correspondido y entendido. 
 
    Era tan distinta la relación que mantenía con cada una. 
 
    Tan distinto. 
 
    Entonces recordó que Sabrina tendría su segunda cita con Alonso al día siguiente. El pecho le quemó de angustia ¿Por qué le estaba pasando eso? 
 
    Supo enseguida que ese sería un día terrible para él y se sintió egoísta, incluso malvado. Su Brina estaba siendo feliz, estaba saliendo con un gran chico que se interesaba en ella y que seguramente era mucho mejor para ella que él que estaba tan roto, tan dañado y que siempre terminaba por complicarlo y arruinarlo todo. 
 
    —Eres Devin el fracasado. No lo olvides —se dijo a sí mismo. 
 
    Se le escapó un gemido de frustración y por fin comenzó a aceptar aquello que hasta el momento no había querido afrontar, ese sentimiento que se había estado tomando su corazón en silencio, sutil y delicado. Justo como ella. 
 
    —No salgas con Alonso. Por favor, no lo hagas. 
 
    No vio películas y tampoco leyó ni una línea, no tenía cabeza para prestarle atención a nada que no fuera su corazón mientras le explicaba lo obvio e intentaba hacerlo entender. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El día sábado llegó con Devin al borde de un ataque de nervios. No podía evitarlo y los recuerdos del día anterior empezaron a invadirlo. La mañana del viernes cuando Alonso le entregó el pan en la cafetería, le había comentado lo emocionado que estaba de salir con Sabrina. 
 
    Le recordó aquella historia del primer beso que él mismo le había contado. Se sintió estúpido y era hora de aceptar que los celos lo estaban consumiendo. Simplemente no quería que Alonso la besara, no a su Brina. Ella era su muñequita. 
 
    —Te lo digo amigo estoy supernervioso. No he dejado de pensar en ella y en como describiste que debía ser su primer beso, solo espero estar a la altura —había dicho él en medio de una sonrisa ansiosa. 
 
    Y ni por más que Devin había intentado desviar el tema y hablar de cualquier otra cosa, Alonso no podía dejar de volver al tema de Sabrina. 
 
    —Voy a llevarla al nuevo restaurante que abrieron en las terrazas, la vista está increíble y el ambiente es animado, creo que va a gustarle. 
 
    —Ajá —había respondido sin esconder su antipatía. 
 
    —Me gusta mucho y quería agradecerte por enviarla conmigo el día de la lluvia... Si no fuera por ti, seguramente no la hubiera invitado a salir, esa fue la excusa perfecta. ¿Te imaginas si terminara en boda? ¡Tú serías el padrino seguro! 
 
    —¿Boda? Alonsillo, ¿no te parece que vas demasiado rápido? 
 
    —Si claro, es solo una idea distante... Pero toda boda tiene una historia previa, a eso me refiero. 
 
    —Ajá. 
 
    —Si la beso al final de la noche tú serás el primero en saberlo, amigo. 
 
    —Ajá. 
 
    Odiaba eso. 
 
    Lo peor, definitivamente lo peor, era que en realidad apreciaba muchísimo a Alonso, lo conocía desde siempre y era genuinamente su amigo. 
 
    Lo conocía y sabía que ese entusiasmo era real, Sabrina en serio debía gustarle mucho. Alonso no era el tipo de muchacho que hubiera salido con muchas chicas, era tranquilo y más bien tímido casi todo el tiempo. 
 
    ¿Cómo podía ser tan mala persona y querer que la cita resultara en un desastre? Deseaba que Sabrina lo mandara por un tubo al camino de la amargura. 
 
    Y claro, eso lo hacía sentir terrible. 
 
      
 
    «Necesito verte, como sea necesito que sea hoy» 
 
      
 
      
 
    Le escribió a Elena. 
 
      
 
      
 
    «¿En serio? Después de anoche  
 
    no pensé que tuvieras interés en verme» 
 
      
 
      
 
    Leyó la respuesta de Elena pensando que no podía decirle porque necesitaba verla, así que solo se limitó a apelar a la sensibilidad de Elena. 
 
      
 
    «Por favor, te necesito» 
 
      
 
    Insistió él. 
 
      
 
    «Sabes que es complicado.  
 
    ¿A dónde iríamos?» 
 
      
 
      
 
    Respondió ella. 
 
      
 
    «No me importa, te necesito hoy» 
 
      
 
      
 
    Unos minutos más tarde, Elena respondió. 
 
      
 
      
 
    «Te veo en el campus a las 17:30p.m., en  
 
    mi oficina, nadie nos molestará» 
 
      
 
      
 
    Eso era lo que necesitaba. Ver a Elena, entonces dejaría de pensar en la cita de Sabrina y Alonso. 
 
    El día pasó más lento que nunca, varias veces pensó que el reloj había decidido detenerse, no era posible que a un minuto le tomara una hora dar la vuelta por la circunferencia del aparato. 
 
    Pensaba en ella... 
 
    El viernes en la tarde se había aparecido por la biblioteca a ayudar a la chica como ya era su costumbre, aunque Alonso ya lo había dejado algo nervioso, aun así tenía ganas de verla y estar con ella. 
 
    Todo iba bien, ella le había sonreído y se había distraído bastante hablando con ella sobre adaptaciones de libros de terror al cine, era uno de sus temas favoritos y podía explayarse por horas hablando del tema. 
 
    Además, ella parecía interesada, hacía preguntas y le daba opiniones que lo hacían pensar que en realidad si lo estaba escuchando, incluso había aceptado ver con él un par de sus adaptaciones favoritas. 
 
    —Puedo medio ver el exorcista contigo pero jamás leeré el libro —sentenció ella riendo. 
 
    —¿Medio ver? ¿Y eso cómo se hace? —preguntó él muy divertido. 
 
    —Fácil, cubriré mis ojos en las escenas feas... 
 
    —¡Eso es trampa! ¡Ver vomitar a Linda Blair lo es todo para mí! —bromeó él. 
 
    —Yo que tú empezaría a replantear mis prioridades. 
 
    Ambos estaban riendo cuando el infame mensaje de Alonso llegó para arruinarle el día. 
 
    Ella lo leyó. Ella sonrió. Ella se sonrojó. 
 
    —¿Y eso? —no había podido evitar preguntar. 
 
    —Es Alonso. 
 
    —Ajá. 
 
    —Me está diciendo que tiene muchas ganas de verme y que ya quiere que sea mañana. 
 
    —Ajá. 
 
    Ella había desviado la mirada hacia su teléfono, seguramente estaba volviendo a leer el siniestro e infame mensaje. 
 
    —¿Crees que le guste el rosa? 
 
    —¿Ah? 
 
    —Tengo un vestido. Es palo de rosa, me gusta. Pero no sé si... Ya sabes... 
 
    —¿Que? 
 
    —Tal vez sea demasiado... 
 
    —¿Demasiado qué? 
 
    Ella había encogido un hombro y una vez más le había desviado la mirada. 
 
    —Demasiado para mí. 
 
    —No entiendo, dijiste que te gusta. 
 
    —Sí, pero es el tipo de vestido muy lindo que se ve mejor en otro tipo de chica. 
 
    —Ya entendí. Descríbelo para mí. ¿Que es palo de rosa? 
 
    —Como rosa pálido. 
 
    —Ok. 
 
    —Llega hasta mis rodillas y tiene un bordado muy bonito en el encaje que va sobre el vestidito interior, las mangas y la pechera van solo cubiertas por el bordado. 
 
    —Como de muñequita. Yo creo que debe ser perfecto para ti. 
 
    Él no había podido evitar extender su mano y acariciarle la mejilla. 
 
    —Estoy seguro que te verás preciosa. Y lo lamento, ya te estoy tocando otra vez. 
 
    —No seas tan literal, no es como si no pudieras volver a tocarme. 
 
    Se había excusado después de eso, necesitaba un momento para estar solo, sin pensar en ella usando un vestido perfecto para gustarle a otro hombre. 
 
    Y ahí estaba ahora, mirando el reloj, rogando que el día terminara. Solo esperando la hora de encontrarse con Elena, ella tenía ese poder de que cada vez que lo besaba, él dejaba de pensar. Más que nunca su mente necesitaba ese tipo de sosiego. 
 
    Cuando finalmente el reloj marcó las cinco de la tarde, él salió de la pensión para ir a tomar el transporte. 
 
    Lo que nunca esperó fue que Sabrina una vez más se estuviera preparando para su cita en casa de Samanta y mucho menos que ella se estuviera encontrando con Alonso en el justo preciso instante en el que él cruzaba la calle. 
 
    Se escondió a toda velocidad tras el muro de la casa esquinera. Pero claro que iba a espiar, quería verla. Estaba preciosa y él sintió deseos de llorar. Usaba su vestido palo de rosa y estaba preciosa. 
 
    —Dios, Brina. ¿Qué me estás haciendo? 
 
    Alonso se acercó a ella y le besó la mejilla, ella sonrió y le tomó la mano mientras él la guiaba al auto. Pegó la frente al muro de la casa esquinera, cerró los ojos y se concentró en su respiración. 
 
    No estaba funcionando. 
 
    El viaje hasta el campus fue una tortura, el tiempo debía estar en su contra, jamás había demorado tanto en llegar y de eso estaba seguro. 
 
    Cada minuto lo desesperaba más, el corazón le latía descontrolado en el pecho, los pies le pesaban y sentía la boca seca. Llegó casi enloquecido a la oficina de Elena, ella ya lo estaba esperando. Entró sin decir palabra, se recargó contra una de las paredes y acarició su sexo a través de la tela de sus jeans. 
 
    —Ven, Elena. 
 
    Ella se mordió el labio, caminó hacia él y se hincó en sus rodillas delante de Devin. 
 
    Fue directo a la bragueta, el botón primero, el cierre después, deslizó el pantalón por las caderas del chico llevando también la ropa interior en el descendente camino. 
 
    La dura erección saltó palpitante y ansiosa. Elena lo tomó en su mano, se lamió los labios y se lo llevó a la boca. Él soltó su primer gemido. 
 
    —Así. Trágatela toda. —dijo él tomándola del cabello mientas balanceaba sus caderas contra la boca de la mujer. 
 
    Con la mano libre tomó el borde de su camiseta y la levantó un poco descubriendo su abdomen, solía gustarle mirar lo que hacía con Elena pero no en ese momento. Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, sentía la humedad de los labios de Elena cerrándose sobre su sexo, chupando y lamiéndolo, ayudándose con sus manos, volviéndolo loco. Abrió la boca para respirar mejor estaba agitado y jadeaba muy fuerte. 
 
    Brina... 
 
    La llevaba en la mente, era inútil y estúpido negárselo a sí mismo. Era solo por eso que estaba con Elena en ese momento, intentaba olvidar que Sabrina estaba con Alonso. 
 
    No estaba funcionando. El placer en su cuerpo se confundía con el atormentado latir de su corazón. 
 
    —Brina —pronunció sin voz. 
 
    Los ojos le ardieron y su cuerpo sufría espasmos de placer. 
 
    No podía. Nada alejaría esos pensamientos. Sabrina y Alonso. ¿Y si la tomaba de la mano? ¿Y si la besaba? ¿Y si a ella le gustaba? ¿Qué pasaría luego? 
 
    Apretó los dientes al tiempo que aferraba el cabello de Elena, le embistió la boca con fuerza dos veces y luego eyaculó. 
 
    Elena lo miró sorprendida y no exactamente complacida, se había pasado un poco con la rudeza. Ella se puso en pie y enseguida fue hasta el baño de su oficina. Devin empezó por acomodar su ropa e intentar respirar con normalidad. 
 
    —¿Que sucede contigo? —preguntó ella desde la puerta del baño. 
 
    Lo encontró con los ojos llorosos y expresión angustiada. 
 
    —Lo siento. Ya no puedo quedarme —dijo él. 
 
    —Pero si acabamos de llegar —se quejó ella mirándolo sin entender—. ¿Que tienes? No te ves muy bien. ¿Estás bien? 
 
    —Lo siento. Lo siento —siguió diciendo él. 
 
    Salió a toda prisa de la oficina, tocó la calle y se echó a correr, no esperaría el bus de transporte, iba a correr hasta llegar a casa, quería agotarse y descargarse. 
 
    Apagó su cerebro y se centró en correr. 
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     Dolía no tenerla 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ni siquiera supo cómo llegó al día lunes. 
 
    Lo que recordaba era haberle escrito un mensaje a Samanta pidiéndole que por favor abriera ella la cafetería ese lunes. Él no podía enfrentarse a Alonso, no podía, no era tan fuerte. 
 
    Llegó a las ocho sintiéndose seguro, Samanta ya debía haber recibido el pan y atendido a Branbilla... Aunque Ernesto no había vuelto a presentar su cara por ahí desde que hubiera descubierto su relación con Elena. 
 
    Samanta lo vio entrar, no había cuestionado su petición, ella ya imaginaba de qué iba aquel favor que él había pedido. Pero nunca imaginó el aspecto que presentaría su mejor amigo esa mañana. 
 
    —Dev... 
 
    Él negó. 
 
    Respiraba agitado, ya no podía negarlo, era momento de aceptarlo, no solamente le gustaba mucho, estaba enamorado de ella. 
 
    No pudo evitar las lágrimas. 
 
    Dolía, ella le dolía, dolía quererla, dolía no tenerla. 
 
    —No, Devin. 
 
    Samanta se acercó y lo abrazó. 
 
    —Me enamoré de ella, Sam. Estoy enloqueciendo, debo ser la peor persona del mundo, no puedo alegrarme por ella y Alonso. No puedo... 
 
    —Lo entiendo... 
 
    —No. ¿Es que no lo ves? ¡Soy una persona horrible! Egoísta y malvado... 
 
    —La quieres, no puedo culparte, nadie podría. 
 
    —Claro que sí, ella está muy bien con él. Parece que si le gusta, no tengo derecho de fastidiarla, no es justo. 
 
    —Lo sé. Y se ven lindos juntos. 
 
    —Es mejor hombre que yo. Siempre lo ha sido, él es mucho mejor para ella, puede hacerla más feliz. 
 
    —¿Entonces no harás nada? 
 
    —No. No tengo derecho. Supongo que será cuestión de tiempo, lo aceptaré —dijo él mientras se le quebraba la voz y rompía en llanto. 
 
    Samanta se tapó la boca con la mano como si con eso pudiera reprimir las lágrimas que había comenzado a derramar también ella. 
 
    Lo tomó de la mano y lo llevó hasta la cocina, esa era la escena que ningún cliente debía presenciar. 
 
    —Es tan linda, mi Brina. Yo nunca sentí lástima por ella, nunca fue así, te lo juro Samanta. Solo quería cuidarla, protegerla, comenzó a colarse en mi corazón tan suave, tan delicado y bajito que no me di cuenta. Mi muñequita preciosa se hizo un huequito en mi corazón con tanta sutileza y con tanta ternura. Duele, me duele tanto. Es curiosa la sensación de encontrar una persona con la que nadie más encaja y sin embargo es absolutamente perfecta para ti, es como encontrar tu lugar en el mundo tomando la mano de ese alguien. 
 
    —¡Por favor Devin! Tienes que decirle. 
 
    —No. ¿Para qué? 
 
    —Tiene derecho de saber lo que sientes. Tiene derecho de elegir. 
 
    —Está con él, ya lo eligió. 
 
    —Ella no sabe lo que tú sientes, Devin. 
 
    —Somos amigos, si se lo digo podría indisponerla, hacerla sentir incómoda y no quiero perderla ¿Que hago si decide alejarse de mí? 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Nada, todo sigue igual que siempre. 
 
    —Pero Devin... 
 
    —Quiero pasar unos días en casa con mi papá. Eso siempre me hace bien cuando estoy mal. A veces siento que solo estoy jugando a ser adulto y cuando todo me abruma demasiado, corro a ver a mi papá para que cuide de mí, y es que ahora mismo no puedo con esto. No puedo Samanta, no puedo. 
 
    —Si puedes —dijo ella enjugándose las lágrimas—. Eres fuerte y siempre puedes. 
 
    —No puedo. He pasado los dos días más horribles de mi vida y no puedo. No quiero, no puedo verla. 
 
    —¿No vas a ir hoy a la biblioteca? 
 
    Él negó. 
 
    —Alonso también es mi amigo, pero, Dev, Sabrina tiene derecho a saber. 
 
    —No. 
 
    —¡No seas necio! La química que tienes con ella es casi tangible. 
 
    —No voy a cambiar de opinión... 
 
    —¿Y Elena? 
 
    —¿Que con ella? Soy su amante. Supongo que es a lo que puedo aspirar. 
 
    —¡No te permito que sientas lástima de ti mismo! ¡Tú sabes que mereces mucho más que eso! 
 
    Él negó. 
 
    —Estaré bien —aseguró él—. Lo estaré. Ya lo verás —dijo antes de romper en llanto una vez más. 
 
    Lo que ni Devin ni Samanta supieron era que Alonso había vuelto y había escuchado la conversación. 
 
    Esa misma mañana Samanta le había dicho que Devin había tenido una situación personal y le había pedido cambio de turno. Al terminar sus entregas, Alonso había vuelto, quería contarle a su amigo personalmente como había ido su cita con Sabrina. 
 
    No encontró a nadie cuando entró a la cafetería pero si escuchó voces en la cocina, estuvo a punto de anunciarse cuando escuchó que alguien lloraba, la puerta estaba entreabierta. No había sido su intención escuchar y ahora tenía esa información y no sabía cómo manejarla. 
 
    Alonso prefirió marcharse. No sabía cómo reaccionar y estaba totalmente confundido. 
 
    Si hubiera permanecido cuatro minutos más en la cafetería se hubiera encontrado con Sabrina que estaba entrando en ese momento. La chica había encontrado la puerta abierta tal como Alonso la había dejado. 
 
    —¿Crees que Gambino me dé permiso si le pido unos días? —escuchó ella la llorosa voz de Devin. 
 
    —Tal vez tendrías que darle una buena excusa, pero tú sabes que esa no es la solución. No puedes huir de lo que sientes, va a seguir doliendo aquí o con tu papá. 
 
    —Si pero a lo menos si estoy lejos no podré ceder a la tentación de verla. 
 
    —Está semana es Halloween, te encanta el Halloween y Dante cuenta contigo para vandalizar la casa abandonada. No te vayas, Dev. No arreglas nada escapando. 
 
    —No puedo, Samanta. No soy tan fuerte, no lo soy... 
 
    —Devin... 
 
    Vio dolor en su mirada, estaba sentado en una de las sillas del pequeño comedor que tenían en la cocina, se veía completamente derrotado y bastante destrozado. Él llevó la mirada a la puerta de la cocina y se encontró con la preocupada expresión de Sabrina. Samanta se puso pálida. 
 
    —Brina —alcanzó a decir él con voz quebrada. 
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó ella aún desde la puerta sin atreverse a entrar—. ¿Por qué estás llorando así? 
 
    Él le tendió la mano y ella no dudó ni un segundo, caminó hasta él, le tomó la mano y él la tomó en brazos, se abrazó fuerte a ella. Ella lo estrechó también. Samanta ladeó la cabeza conmovida mientras miraba a su amigo llorar aferrado al pecho de Sabrina. 
 
    —¿Qué fue? ¿Quién te hizo esto? —preguntaba ella. 
 
    No quería mentirle. No quería pero fue tan fácil hacerlo. 
 
    —Elena —dijo él—. Tuvimos una pelea muy fuerte... 
 
    Samanta suspiró. 
 
    —¿Terminaron? 
 
    —No. Pero es que estoy enamorado. Tan enamorado. Quiero que me quiera también ella. 
 
    Sabrina se separó un poco de él. Solo si él estaba sentado en una de esas sillas bajitas de ese comedor diminuto ella llegaba a ser más alta estando de pie. 
 
    Le despejó el cabello de la cara y acarició una de sus cejas con su pulgar. 
 
    —Sé que no tengo derecho de opinar pero nada que te haga sufrir así es bueno para ti. Sabes que no sé nada de amor pero estoy segura que así no es. 
 
    —No muñequita. Es justo así, no puedes decirle a tu corazón que sentir ni por quién sentirlo. Solo sucede. 
 
    Era cierto y ella lo sabía, era un vivo ejemplo de eso. 
 
    Su cita con Alonso había salido de las mil maravillas y aun así ella seguía prefiriendo sus tardes tonteando con Devin. 
 
    En lugar de suspirar por Alonso, ella seguía prefiriendo llorar por Devin. Y es que daba igual lo que Alonso hiciera, ella iba a seguir prefiriendo a Devin. 
 
    Todo eso era cierto pero no significaba que estuviera bien, el amor no debería ser así, tampoco ella debería estar sufriendo por el amor no correspondido de Devin. 
 
    Por otro lado, Alonso le había pedido un beso, su primer beso... Era lo obvio, si estaba saliendo con él, era de esperarse que quisiera ser besada por él. 
 
    Y claro que quería ser besada pero no por Alonso... Quería un beso de los labios del lloroso muchacho que estaba abrazado a ella en ese momento. 
 
    "En nuestra tercera cita, lo prometo". Eso le había respondido a Alonso. 
 
    Lo besaría el siguiente sábado.  
 
    A veces era como si Devin pudiera adivinar sus pensamientos o directamente leer su mente, porque justo en ese momento él le preguntó. 
 
    —¿Y tú? ¿Alonso te besó? 
 
    Escucharon el chirriar de la puerta en ese momento. 
 
    —Seguro es Dante. Voy a verlo —dijo Samanta aprovechando el momento para dejar solos a Sabrina y a Devin. 
 
    Sabrina esperó hasta que Samanta hubiera salido, de todos modos a ella ya le había contado esa historia el día domingo. 
 
    —No. Aunque me lo pidió. 
 
    —¿No? 
 
    —Le dije que en nuestra tercera cita, o sea el sábado. 
 
    —Te vi usando tu vestido palo de rosa. Brina, estabas preciosa —dijo él dejando escapar algunas lágrimas. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Supongo que fue casualidad. Yo iba por la calle justo cuando Alonsillo pasó a buscarte a casa de Samanta. 
 
    —No te vimos. 
 
    —Me escondí —confesó él—. No parecía apropiado interrumpir, pero si te vi y tengo que decírtelo, ese vestido es perfecto para ti... En serio estabas preciosa... Tan bonita. 
 
    —¿Si te gustó? —Eso a ella le hacía mucha ilusión, le hubiera encantado llevarlo puesto para salir con él. 
 
    —Me encantó —dijo él sonriendo a pesar de la tristeza en su mirada. 
 
    Extendió la mano detrás de la chica para tomar el costado de otra de las sillas del pequeño comedor. 
 
    —Siéntate, Brina, quédate un ratito conmigo. ¿Puedes llegar unos minutos tarde? 
 
    Ella asintió mientras se sentaba junto a él. 
 
    —Me hace bien estar contigo —dijo él—, creo que me volví un poco cínico cuando dejé de soñar. Pero esa parte desaparece cuando estoy contigo y me parezco un poco más a ese Devin que soñaba mucho. 
 
    —Nunca me hablaste de tus sueños, me dijiste como se habían roto pero nunca dijiste que había antes. 
 
    Él absorbió la nariz antes de sonreír. 
 
    —Escribir. Quería escribir, con eso soñaba. Pensaba que volaría de aquí y vería el mundo, cazando experiencia y atrapando instantes, viviendo momentos que me enseñaran a sentir y poder plasmar todo eso al papel. 
 
    —Qué bonito. 
 
    Él suspiró. 
 
    —Hasta llegué a pensar que tenía talento —dijo él desviando la mirada. 
 
    —¿Ya no lo piensas? 
 
    —Es difícil y un poco contradictorio. No era el típico soñador idealista que solo quiere que las cosas pasen porque soy yo y todo es bonito y color de rosa. Yo quería que mis sueños se cumplieran a base de esfuerzo y trabajo duro, quería prepárame, quería aprender, quería ser mejor. Mi maestra, Esperancita, siempre decía que me hacía falta ser moldeado, decía que el producto en bruto estaba ahí y que me faltaba la producción. Era cierto. 
 
    —¿Ya no lo es? 
 
    —Lo que no se usa se oxida y yo perdí mi beca y con eso todo el interés que tenía en convertirme en quien soñaba ser. Estaba atrapado aquí y eso era todo, seguir pensando en lo que había perdido dolía mucho. 
 
    —¿Volviste a escribir? 
 
    —No. Tal vez una que otra tontería aquí y allá, pero nada en serio o que me haga pensar que vale la pena ser leído. 
 
    —¿Aún conservas tu trabajo? ¿Lo que te hizo ganar la beca? 
 
    —Sí. Supongo que de vez en cuando me gusta martirizarme con el recuerdo de mi trágico romance conmigo mismo. 
 
    Ella sonrió y eso lo hizo reír. 
 
    —¿Te da risa mi trágico romance conmigo mismo, eh? Eres malvada. 
 
    —Es que sonó muy dramático, lo siento.. Deberían ser recuerdos bonitos de algo que hiciste muy bien. 
 
    —Agridulce. 
 
    —Eso es mejor que solo agrio. ¿Me dejarías leerlo? 
 
    —Tal vez algún día. 
 
    —Esperaré. 
 
    —¿Y tú? Sé que me dijiste que eras feliz justo aquí y justo ahora haciendo lo que haces, pero... 
 
    —¿Crees que es muy poco? 
 
    —Creo que es mundano y por lo general lo mundano es lo que nos toca, pero hablamos de soñar despierto, puedes llegar hasta la luna si es lo que quieres. 
 
    —Tal vez para ti que no tienes limitaciones, yo aprendí a tener los pies bien puestos sobre la tierra. 
 
    —¿Te da miedo, cierto? No lo tengas, Brina. Entiendo o, bueno, desde mi punto de vista creo entender o quiero entender lo que sientes. Pero, muñequita, tienes derecho de soñar despierta y también tienes derecho de buscar hacerlos realidad. ¿Cortaste tus alas tu misma? 
 
    —Siempre pospuse todo, como si mi vida estuviera en pausa. Hacía montones de dietas extremas, muy muy destructivas. Pensaba que si me veía como las otras chicas entonces sí tendría derecho de hacer lo que ellas hacían y por fin sería vista, no solo con fines románticos. Vista en general. Pensaba que cuando estuviera delgada entonces sí podría ir a la playa o salir a dar vueltas con los grupos de chicas, podría vestirme como lo hacían las demás. A mis padres no les iba mal en sus trabajos y siempre quisieron llevarme de vacaciones escolares a lugares bonitos. Nunca acepté, me sentía mal conmigo misma y no quería ser vista, no así. Al final nada cambió y yo perdí mucho, supongo que por eso prefiero vivir aquí en la tierra, pensar en cosas que no se hicieron para mí duele. 
 
    —¿Sabes? Se dice tanto y se habla tanto, de la aceptación y de que todo cuerpo es hermoso y que todo cuerpo merece ser amado y respetado. Sé que es cierto pero me da pena que sea necesario ser hablado cuando todo aquello debería ser parte de entendimiento básico de cualquier persona, no debería ser necesario si quiera hablarlo. Pero lo entiendo, por años nos han vendido lo que debemos querer. Lo que debe gustarnos, lo que es estético para la vista, lo que debemos aspirar a ser y a querer tener, lo que es socialmente bello y aceptable. Claro que entiendo eso. Pero tú rompes mi corazón, Brina. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No lo sientas, solo despégate del suelo y ve a dónde quieras, no tienes que pedirle permiso a nadie. 
 
    —Tú no lo hiciste. 
 
    —Yo soy un idiota, no un ejemplo a seguir... ¿Recuerdas? Soy yo Devin el fracasado. 
 
    —No juegues con eso. 
 
    —No lo hago. Aprendí a ser pesimista, cínico a ratos. Así era más fácil, sino esperas nada, nada puede decepcionarte. No, si ya estás roto. 
 
    —Eso si lo entiendo, aprendes a pretender que todo está bien aunque por dentro duela. 
 
    —No quiero eso para ti. 
 
    —Tampoco deberías quererlo para ti y si sientes. No eras tan cínico y pesimista como quieres creer. Tú no viste tu cara hace un rato, si eres capaz de sufrir tanto por esa mujer es que aún hay algo que siente intensamente ahí dentro. 
 
    —Sé que debí verme horrible pero créeme cuando te digo que ese es un sentimiento muy bonito. 
 
    —¿Bonito? No lo creo. 
 
    —Ella es muy especial para mí... Me enamoré Brina... Cómo no lo había hecho nunca... Ella es tan dulce, tan bonita, tan buena y ni siquiera lo sabe. Lo que ella despierta en mí es tan fácil y difícil al mismo tiempo, natural e inevitable. A cuentagotas son mis instantes con ella, nunca me alcanzan, la llevo conmigo todo el tiempo y la comparto con mi almohada cada noche camuflada entre mis sueños, supongo que intento sentirla conmigo y es que ya no me deja solo y me encanta que esté ahí, adoro encontrarla ahí escondida en mis pensamientos, me hace feliz saber que está ahí, es muy bonito esto que estoy sintiendo. 
 
    Sabrina pensó que a ella nunca nadie podría amarla de esa forma. Devin pensaba que si no fuera un cobarde consumado le diría que estaba profundamente enamorado de ella. 
 
    —Ya no sé cómo refutarte eso... 
 
    —No puedes —aseguró él—, estoy enamorado y acepto la condena de no ser correspondido. 
 
    Ella asintió. 
 
    —¿Vendrás esta tarde? Ya tengo que ir a trabajar y... 
 
    —No. Creo que quiero estar solo. ¿Lo entiendes? 
 
    —Sí, no te preocupes, lo entiendo. 
 
    —Abrázame antes de irte. 
 
    Él se puso de pie y también ella. Extendió sus brazos y ella se abrazó a él. Se inclinó un poco para dejar un beso en la parte alta de su cabeza y las ganas de llorar volvieron a él. 
 
    —Te veo luego —dijo ella. 
 
    Él asintió. 
 
    —Cuídalo mucho —dijo ella desde la puerta mientras tocaba su corazón—, y podemos estar rotos juntos si tú quieres. 
 
    Él ya no respondió nada. Solo le dedicó una triste sonrisa antes de asentir. 
 
    Rotos juntos. 
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     ¿Te vas? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —No te puedes ir, Dev —sentenció Dante. 
 
    Devin rodó los ojos. 
 
    —Solo serán unos días. Ya tendremos otros Halloween para vandalizar casas abandonadas. 
 
    —No es solo eso. 
 
    Dante parecía nervioso e inseguro, Devin lo miró ceñudo. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    Dante torció la boca, llevó su mano hasta el bolsillo posterior de sus jeans y sacó un papel doblado en algunas partes. 
 
    —Samanta no sabe nada de esto y quiero que se quede así. No quiero preocuparla —explicaba mientras le tendía el papel. 
 
    Devin lo tomó aún sin entender, abrió el papel y leyó su contenido. 
 
    —¿Estás seguro? —fue su primera pregunta cuando terminó de leer. 
 
    Dante asintió. 
 
    —Necesito que estés aquí. ¿Lo entiendes? 
 
    —Sí, obvio. No iré a ninguna parte y creo que deberías cancelar el Halloween. 
 
    —No puedo. Lo he planeado mucho, Samanta sabría que algo está pasando. 
 
    —¿No crees que tiene derecho a saber? 
 
    —¿Tú se lo dirías? 
 
    —Dante, no lo sé. Si esto es verdad, es un riesgo para ambos... Mejor te vas temprano toda la semana, yo cierro. 
 
    Devin releyó la nota en su mano. 
 
    “Dante, papá nos encontró, logré esconderme y ya estoy haciendo maletas, me toca volver a huir. Ahora va por ti, haz lo mismo y busca empezar de nuevo, realmente lo siento, cuídate mucho, te quiero hermanito”.  
 
    —Tranquilo. Samanta sale más temprano, yo cierro solo —dijo Dante.  
 
    —¿Y qué pasa contigo? No discutas... Te vas temprano y punto final. 
 
    —Gracias, Dev. 
 
    —¿Crees que si te encuentra en realidad te haría daño? 
 
    Dante asintió. 
 
    —Perdió la cabeza. Ese monstruo ya no es mi papá. Es horrible ¿Sabes? Solo me queda mi hermano y no lo he visto en años. No podemos arriesgarnos. 
 
    —No puedo imaginarlo. Amigo, lo siento en serio. Pero te equivocas, no te queda solo él yo también soy tu hermano. 
 
    —No quiero volver a huir. 
 
    Devin se acercó y abrazó a su amigo, no sabía que más decir o que otra cosa podría hacer. Dante lo abrazó también. 
 
    —Ok —dijo Samanta entrando en ese momento. 
 
    Ella tomó un paquete de servilletas sin abrir. 
 
    Dante y Devin ya no se abrazaban y ahora miraban a la chica. 
 
    —No se fijen en mí... Sigan en lo suyo —dijo ella saliendo de la cocina. 
 
    —Seguro pensó que me estabas consolando el mal de amores —dijo Devin. 
 
    —Hablando de eso. ¿En serio no vas a decirle? 
 
    —No. 
 
    —Bien. Tendrás tus razones, pero si quieres fíjate en mi ejemplo. Me enamoré de Samanta muy muy rápido y me tomó mucho tiempo decírselo. De todas formas se lo vas a decir algún día, no puedes quedarte con eso dentro por siempre y mejor ahora que esperar que ella encuentre a alguien más. Sé que está saliendo con Alonso, pero pasa más tiempo contigo y es muy muy muy obvio que le gusta estar contigo. 
 
    —No soy bueno para ella y no puedo hacerle eso a Alonso. No estaría bien. 
 
    —Piénsalo, Devin. ¿Qué le diremos a Samanta? ¿Por qué modificamos los horarios? 
 
    —Fácil. Quiero evitar a Brina. 
 
    —Tiene sentido. 
 
    Dante salió de la cocina, seguramente para hablar con Samanta de los cambios de horario y su necedad inherente. 
 
    Devin pensó que aquella sería una semana difícil y muy larga, apenas era lunes y su vida se había vuelto una tragicomedia. 
 
    Le preocupaba Dante, le preocupaba Samanta y extrañaba a Sabrina. Irónicamente aún le quedaba Elena. 
 
    Le debía una disculpa. 
 
      
 
    «Lamento lo del sábado» 
 
    Escribió él, no estaba esperando respuesta pero ella si respondió. 
 
      
 
    «Ayer se fue, estoy sola, si vienes  
 
    hoy podemos hablarlo» 
 
      
 
    Eso no lo esperaba pero sonaba muy bien después del día de mierda que estaba teniendo. 
 
    A lo menos en teoría era lo que parecía. 
 
    

  
 
      
 
      
 
    Llegó a casa de Elena cerca de las ocho y media. 
 
    No había querido volver con Sabrina, le daba vergüenza mirarla a la cara sabiendo que iba a encontrarse con Elena. No tenía ningún sentido en realidad, Sabrina no sabía lo que él sentía por ella. 
 
    Pero ahora que él lo tenía asumido se sentía casi como si le estuviera siendo infiel a ese sentimiento. Se plantó delante de la puerta de Elena y tocó el timbre. Ella abrió solo unos segundos más tarde. 
 
    Se miraron por un momento que fue acompañado por un incómodo silencio que ninguno de los dos se atrevió a romper. 
 
    —Lo siento tanto —dijo Devin—, mi comportamiento del sábado fue... Terrible, fui rudo y grosero. ¿Te lastimé? 
 
    Ella suspiró mientras se hacía a un lado para dejarlo entrar a su casa. 
 
    —No. No realmente, me refiero. Si me tomaste por sorpresa, no me esperaba algo así, pero estoy bien. 
 
    Devin extendió su mano para tomar el mentón de Elena y examinarle la boca, notó un pequeño enrojecimiento en la comisura de sus labios. Él agachó la mirada avergonzado, sabía que esa hinchazón se debía a su rudeza. 
 
    —A veces el amor duele. En más de un aspecto —dijo ella—, ya no te preocupes, solo quiero estar bien contigo. ¿Que te pasó? Cuéntame amor, tenme confianza, si algo va mal lo arreglamos juntos. 
 
    No se atrevía a mirarla a la cara. ¿Cómo lo hacía? ¿Qué le decía? ¿Me cogí tu boca pensando en otra mujer? ¿Te partí los labios para calmar mi frustración? Tal vez no debió aceptar ver a Elena esa noche... 
 
    —¿Devin? —insistió ella. 
 
    —¿Me abrazas? 
 
    Elena extendió sus brazos y él se refugió en ella estrechándose con fuerza contra su cuerpo. 
 
    —Yo... Lo siento... Elena… es que... Creo que... 
 
    —¿Tienes hambre? —preguntó ella interrumpiéndolo de pronto—. Sabía que venías y preparé la cena. Sabes que no soy la mejor en la cocina pero hago el intento. Me estoy esforzando. 
 
    Ella lo soltó, le dio la espalda y fue directo a la cocina. 
 
    —Está bien, si tú lo hiciste va a gustarme —dijo él—. Ehmm ¿Puedo usar el baño? 
 
    —Claro, no tienes que pedirme permiso. 
 
    Devin sonrió incómodo y se perdió de vista de Elena. 
 
    Ella se recargó en el mesón de la cocina por un momento, eso estaba mal, esa mirada esquiva casi perdida, él no era así... No había intentado besarla, no se había mostrado insinuante. Y lo del sábado. 
 
    Tomó aire y buscó los platos en la alacena para comenzar a poner la mesa, sintió un horrible nudo en la garganta acompañada de una incómoda presión en el pecho, estaba asustada, no quería perderlo. 
 
    Ni siquiera habían comenzado, se encontró a sí misma deseando más momentos como ese, él buscándola después del trabajo para tener una cena tranquila en casa, sintió nostalgia por una relación inexistente y un final que parecía inevitable y las ganas de llorar casi la ahogan. 
 
    —¿Te ayudo en algo? —preguntó él. 
 
    —No. Ya terminé con la mesa, siéntate por favor, voy por la cena. 
 
    Devin se sentó delante de uno de los platos que ella había acomodado en la mesa, nunca pensó que llegaría el día en que se sentiría incómodo estar en compañía de Elena, pero era justo lo que estaba pasando. 
 
    Algo se cayó en la cocina, algo se rompió en la cocina. Se puso de pie y fue hasta la cocina, se encontró con Elena delante de una jarra rota. 
 
    —¿Te lastimaste? 
 
    —No, se me resbaló de las manos, eso fue todo— explicó ella. 
 
    —Déjame ayudarte a limpiar. Se han roto muchas cosas en la cafetería, soy básicamente experto en recoger cosas rotas. 
 
    Rotos juntos, pensó él. 
 
    —Déjalo así, ya lo limpiaré más tarde. 
 
    —Claro. Elena, necesito que hablemos. ¿Puede ser? 
 
    Ella lo miró muerta de miedo. 
 
    —Tengo que cambiarme. Me eché el jugo encima. 
 
    Lo dejó solo en medio de la cocina mientras ella subía las escaleras hacia su habitación. No era tan tonto, entendió que lo estaba evitando y ya no le importó, subió tras ella. La encontró desabotonándose la camisa que apenas se había salpicado con el líquido. 
 
    —No hagas esto. No así —pidió él. 
 
    —¿Vestirme? —preguntó ella mientras se ponía otra camisa. 
 
    —Por favor. ¿Quieres saber lo que me pasaba el sábado? 
 
    Ella cerró sus ojos, no iba a poder evitarlo. Él iba a dejarla. 
 
    Bien, pero lo que nunca permitirá era que él se fuera sintiendo lástima por ella. 
 
    Prefería que la odiara antes de verlo sintiendo lástima por ella. 
 
    —¿Sabes a quien vi ese mismo sábado cuando estaba volviendo a casa? —dijo ella mostrándose mucho más animada. 
 
    —¿A quién? —preguntó Devin frunciendo el entrecejo confundido por el repentino cambio de ánimo en Elena. 
 
    —A tu amiguita... La niña de la biblioteca. 
 
    —¿Brina? ¿Dónde? 
 
    —En la calle, caminaba tomada de la mano del panadero —dijo ella riendo. 
 
    —¿Por qué es gracioso? 
 
    —¿No te parece gracioso? 
 
    —No, no en realidad. Están saliendo, que se tomen de la mano es parte de eso. 
 
    —Cierto, lo había olvidado. Por un momento, pensé que la estaba ayudando a cruzar la calle. Chiquita inocentona, ya no debe serlo tanto. ¿No? 
 
    —¿A qué te refieres exactamente? 
 
    —Pues a lo obvio, la niñita por fin atrapó un chico, aunque sea uno de esos que nadie voltea a mirar. Seguramente está feliz porque finalmente probó hombre. Aunque siendo honestos no creo que el panadero sea precisamente muy bueno en la cama. 
 
    Devin no entendía nada. ¿Que estaba pasando? 
 
    —¿Que sucede contigo? ¿Por qué estás hablando así? 
 
    —Solo digo la verdad. Ni el chico del pan ni la niña con sobrepeso van a tener muchas oportunidades con el sexo opuesto, así es la vida, yo no hago las reglas, si no resultas atractivo da igual que tan bonito seas por dentro, no vas a tener mayores oportunidades. Es por eso por lo que se juntan entre ellos. 
 
    —Son mis amigos, Elena. Alonso es muy buena persona y Brina... No tienes derecho de hablar de ella, no te lo permito. 
 
    —¿No me lo permites? 
 
    Ella lo miró desafiante y él le devolvió la mirada. Ya daba igual, no pasaría la noche con ella. 
 
    —¿Sabes qué? Déjalo así. 
 
    Él se giró y salió de la habitación. 
 
    —¿Te vas? —preguntó ella siguiéndolo. 
 
    —Que tú me hayas abierto las piernas así de fácil no significa que todas las mujeres sean iguales —increpó él con el claro deseo de molestarla. 
 
    —¡Cómo te atreves! 
 
    —¿Ves? Así se siente que te ofendan. 
 
    —¡No seas ingenuo, Devin! ¿En serio crees que porque tiene un rostro dulce no siente deseos sexuales? 
 
    —Cállate, Elena. 
 
    —Estoy segura que ya debió ponerse de rodillas frente a él, le abrió la bragueta y se la tragó entera. 
 
    —¡Que te calles! 
 
    —¿Estás celoso, cierto? ¿La imaginas abriéndole las piernas al panadero? 
 
    Devin no respondió nada, se limitó a bajar las escaleras como alma que lleva el diablo. 
 
    —¡Te mueres de los celos! —gritó ella siguiéndolo por la escalera—. ¿Querías que te la chupara a ti, cierto? Tan linda, tímida y avergonzada haciéndolo por primera vez. 
 
    —¡Cállate! 
 
    —Pídeselo. Seguramente te complazca. Esas mosquitas muertas siempre están dispuestas. 
 
    Tomó el pomo de la puerta pero se frenó antes de abrir. 
 
    —Ya no quiero volver a verte —dijo sin mirarla. 
 
    —¿Vas a dejarme solo porque me atreví a decirte la verdad? —preguntó ella fingiéndose incrédula. 
 
    —Nada de lo que dijiste es verdad. El problema es tuyo. Eres prepotente y te crees mejor que los demás, juzgas a las personas sin siquiera conocerlas, hablas mal de todos mis amigos. Ya ni siquiera puedo estar seguro de que piensas realmente de mí. ¿Que soy para ti? Seguramente solo un pobretón que trabaja sirviendo café. 
 
    —Devin. 
 
    —Niégalo. ¿Es eso, cierto? Es por eso por lo que me escondes, te doy vergüenza... 
 
    Ella agachó la mirada. 
 
    —Bien. Te pido por favor que te abstengas de ir a la cafetería... Ve a la del otro lado del campus, tienes auto, un par de minutos de más que te tome llegar no van a matarte. 
 
    Él abrió la puerta y fue la voz de Elena lo que lo detuvo. 
 
    —¿Te gusta, cierto? Ella te gusta. 
 
    Él se giró para enfrentar la mirada de Elena. 
 
    —Sí. Ella me gusta. 
 
    Ya se disponía a salir cuando ella lo tomó del brazo y volvió a cerrar la puerta. 
 
    —¿En serio esperas que te crea que esa niña te gusta? ¿Crees acaso por un segundo que esa niña puede darte lo que te doy yo? 
 
    —¿Amor y respeto? O no, espera. Tú no sabes hablar de esas cosas, tú todo lo solucionas con sexo. 
 
    —¿Y no es eso lo que quieres? Te conozco, Devin. Ve y pídele que te la chupe y luego móntala... Después vas a extrañarme a mí, cuando te des cuenta que ella no soy yo. Pero no intentes hacerme creer que te gusta o que sientes algo por ella. 
 
    —Desearía y no sabes cuánto haberme dado cuenta antes de cuánto la quiero. No lo hice y ahora está con Alonso. Mientras que yo estoy solo suplicándole amor a una mujer a la que le doy vergüenza y lo peor es que ni siquiera estoy enamorado de ti. Me enamoré de ella, tienes razón, no me gusta. Me encanta, me enamoré y creo incluso que es amor. 
 
    Devin se sacudió del agarre de Elena y finalmente pudo dejar la casa. 
 
    Empezó a correr, corría cada vez más rápido, su corazón y su cuerpo estaban haciendo ebullición, le faltaba el aire y le dolían los pulmones, sabía que debía detenerse y tomar aire pero no lo hacía, él seguía corriendo, intentando huir de sí mismo y de la enorme impotencia que lo estaba agobiando en ese momento. 
 
    Ya de nada servía aceptar eso con lo que había estado peleando desde hacía ya un tiempo. No era solo que le estuviera gustando mucho. No podía dejar de escuchar la palabra "amor" desde todas partes de su mente mientras ese descubrimiento sacudía su cuerpo. 
 
    Se detuvo en una esquina, jadeaba por la falta de aire, buscó su teléfono con manos temblorosas y buscó su chat con Sabrina. 
 
      
 
      
 
    «Te quiero, Brina, hablaba de ti está mañana,  
 
    era por ti, todo era por ti, todo lo que dije  
 
    era por ti y para ti, me enamoré de ti...  
 
    Por favor por favor no vuelvas a ver a  
 
    Alonso, muero de celos y te quiero para mí.» 
 
      
 
      
 
    No pudo enviarlo. Se sentó a llorar en la vereda. Releyó el mensaje antes de borrarlo. 
 
    —Era un buen resumen —le dijo a su teléfono—, un poco desesperado pero supongo que es justo como me siento. 
 
    Se limpió la nariz con el puño de la camisa, tomó aire y comenzó a caminar con más tranquilidad hacia su casa. 
 
    Sintió hambre y recordó que no había comido nada, miró la hora, ya eran cerca de las once de la noche. A esa hora ya no encontraría nada abierto y en la pensión no tenía nada comprado. 
 
    Suspiró resignado. Recibió un mensaje en ese momento, pensó que sería Elena insultándolo y seguramente deseándole una muerte horrible y dolorosa. 
 
    Era Sabrina. 
 
      
 
      
 
    «Hola, no he querido molestarte en todo  
 
    el día pero te vi en línea hace solo un par de  
 
    minutos y pensé que estarías despierto  
 
    ¿Cómo estás? Me quedé muy preocupada  
 
    por ti desde la mañana?» 
 
      
 
      
 
    —Hola muñequita —le dijo él al mensaje. 
 
    Cuando levantó la mirada del teléfono se dio cuenta que estaba a solo una calle de la casa de Sabrina. 
 
      
 
      
 
    «Estoy bien, de hecho muy cerca de tu  
 
    casa. Asómate a tu ventana y me saludas,  
 
    en la calle de atrás» 
 
      
 
      
 
    En la manzana de Sabrina solo había tres casas de dos pisos, por lo que si él se paraba en la esquina de la casa junto a la de ella, ella podría verlo desde su ventana en el segundo piso. 
 
    Caminó un poco más rápido y llegó en el justo momento que ella se estaba asomando. Él levantó su brazo para saludarla. 
 
      
 
      
 
    «Hola» 
 
      
 
      
 
    Escribió él. 
 
      
 
      
 
    «¿Que estás haciendo en la calle a esta hora?» 
 
      
 
      
 
    Lo escribió aunque lo suponía. 
 
      
 
    «Intento reorganizar mi vida» 
 
      
 
      
 
    Ella recibió ese mensaje y luego lo perdió de vista solo un momento, la cerca de la casa esquinera era bajita y a él no le costó entrar a esa propiedad privada, de igual manera la cerca que separaba a los vecinos de casa de Sabrina no fue un gran obstáculo. 
 
    Entonces ella lo vio bajo su ventana. 
 
    Él sonrió al verla. 
 
    —¿Puedo subir? —preguntó él. 
 
    —¿Por la ventana? —preguntó ella. 
 
    —Sí.. 
 
    —Te vas a caer. 
 
    —Claro que no. 
 
    Él se agarró de la reja de la ventana de abajo y puso el pie en el marco de esta, se impulsó con las piernas y su mano llegó hasta el borde de la ventana de la chica. Ella no le daba crédito a sus ojos. 
 
    Él terminó de trepar por la reja de la ventana de abajo y finalmente se impulsó dentro de la habitación de Sabrina. 
 
    —Brina... Hola... No me caí. 
 
    Ella sonrió, ni siquiera se había percatado de que ya llevaba puesta una de sus batas de dormir, era algo corta, con finos tirantes que casi no cubrían sus brazos y no llevaba sujetador. 
 
    Él si se percató y no pudo evitar permitirle a sus ojos mirarla entera. Entonces, ella se sonrojó y él murió de ternura. 
 
    —Lo siento. No sé por qué lo hice, es inapropiado —se disculpó él. 
 
    —¿Que hacías en la calle? 
 
    —Terminé con Elena. 
 
    —¿E...e... en serio? 
 
    Él asintió. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Lo estaré. 
 
    Ella se quedó ahí de pie sin saber exactamente qué hacer. 
 
    —Creo que debería irme. Lamento haber entrado así. 
 
    —No te vayas —pidió ella—, quédate un rato. O, bueno, supongo que tienes que dormir. 
 
    —No... De hecho cambié de horarios con Dante. Ahora él va a abrir todas las mañanas y yo voy a cerrar todas las noches. A lo menos por unos días, él... Surgió un imprevisto y necesita las noches libres, por favor no lo comentes con Samanta, es algo que Dante no quiere que ella sepa aún. 
 
    —Ok. Supongo que ya no voy a verte en las tardes. 
 
    —Pero puedes verme en las mañanas. Si entro como al medio día, tengo unas cuantas horas libres más temprano. No te librarás de mí tan fácilmente. 
 
    —¿Qué pasó con Elena? ¿Quieres hablar de eso? 
 
    Él suspiró. 
 
    —¿Puedo? —preguntó señalando la cama. 
 
    —Claro. 
 
    Él se sentó y ella lo imitó. 
 
    —Pues... 
 
    —Espera. ¿Cenaste? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Si estabas con ella Tal vez no tuviste tiempo de comer nada. 
 
    —No te preocupes por eso. 
 
    —Claro que sí. Dame un momento. 
 
    Ella se puso de pie y salió de la habitación, asegurándose de dejar la puerta cerrada. 
 
    Devin se quedó solo sintiéndose bastante nervioso. 
 
    ¿Qué tal que los padres de Sabrina lo descubrieran ahí? 
 
    Entrar por su ventana había sido un impulso de irresponsabilidad nivel amo del universo. Como sea, se fijó en la habitación de la chica para distraer sus nervios. 
 
    Las paredes eran de un tono marrón muy claro, casi parecía rosa, la cama no era excesivamente grande y le gustaban las pequeñas luces que estaban enredadas en el respaldar. Ella tenía una mesita de noche, había una lamparita, la pantalla era plástica con franjas horizontales en tonos tierra, era la única luz que iluminaba la habitación en ese momento, tenía también un jarro con una bolsa de té en su interior y también. Reconoció su propia letra en el vaso que ella estaba usando como lapicero. 
 
    —¿Por qué eres así? —preguntó a la nada mirando el vaso. 
 
    Suspiró al tiempo que se ponía de pie para curiosear el resto de la habitación, se acercó al librero. 
 
    Había muchas novelas rosas que él nunca leería, pensó que Tal vez muchos de los sueños que ella no se atrevía a tener se parecerían a algunas de esas historias. 
 
    Había un osito de peluche sentado en una de las baldas, no hubiera tenido nada de raro si no fuera por qué había algo escrito en la etiqueta que llevaba en la oreja. 
 
    De un lado se podía ver la marca del juguete pero del otro... 
 
    "Gracias por una noche maravillosa. 
 
    Cariños, Alonso." 
 
    Devin se quedó mirando al oso con resentimiento. 
 
    —Ya volví. 
 
    Sabrina lo encontró de pie junto a su estantería, frente a frente con el oso que había llegado ese mismo día mientras ella estaba trabajando. 
 
    —Oh... Eso... 
 
    —¿Un regalo de Alonsillo? 
 
    —Sí, llegó hoy en la tarde. 
 
    —Muy romántico. Bonito detalle. 
 
    —Es bonito. 
 
    Ella dejó un plato y un vaso sobre la mesita de noche. 
 
    Él volvió a sentarse en la cama. 
 
    —Guardaste mi vaso... 
 
    —Sí, como un recuerdo de mi primer día de trabajo. 
 
    —Segundo en realidad. 
 
    —Cierto. Aun así quise conservarlo y ahora eres mi amigo, fue una buena decisión. 
 
    Él miró el plato, ella le había preparado un sándwich de queso fundido, acompañado de un vaso de chocolate caliente. 
 
    —Gracias, Brina. Moría de hambre. 
 
    —Debiste decírmelo. 
 
    —Claro que no. Qué vergüenza. ¿Te imaginas? Oye, Brina, vine a meterme por tu ventana a las once de la noche, oh por cierto, tengo hambre, soluciona mi problema. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Eres mi amigo y me importas, da igual la hora y no quiero que tengas hambre... Ya llevas lastimado el corazón, no le añadas más molestias. 
 
    —Te quiero. 
 
    —Yo a ti. 
 
    Él tomó el sándwich y empezó a comerlo. 
 
    —Le doy vergüenza y odia todo lo que yo amo. Ella no iba a quererme nunca a la vista de todos, soy muy poco para ella. ¿Sabes? El chico que sirve café. Inapropiado para una mujer de alcurnia como ella. 
 
    —Vergüenza... 
 
    —Sí. 
 
    Sabrina pensó que ella conocía muy bien ese sentimiento pero a la inversa, tenía la tendencia a pensar que la gente sentiría vergüenza de estar con ella, pero jamás hubiera relacionado ese sentimiento tan horrible con Devin. 
 
    —Y si entiendo que no soy mucho y no tengo gran cosa por no decir que no tengo nada. Pero aun así, creo que ni yo merezco ese tipo de trato y menos de la persona que se supone que te quiere. 
 
    —Pero si eres mucho, las cosas materiales no te hacen más ni menos, al final del día eso no importa y a ti te sobra todo lo que sí importa. 
 
    Él terminó de comer y se atrevió a echarse en la cama de Sabrina, ella dio la vuelta y se acostó junto a él. No quiso entrar en detalles de su ruptura con Elena, no podía hacerlo, gran parte de sus motivos para terminar era precisamente ella. Le gustó que Sabrina no quiso saber más, ella era así, siempre respetaba sus silencios y tomaba lo que él le daba. 
 
    —Gracias por estar conmigo está noche —susurró él buscando tomarle la mano en la cama. 
 
    —Gracias a ti por confiar en mí —dijo ella bajito mientras entrelazaban los dedos de sus manos. 
 
    —Tengo que irme o terminaré por quedarme dormido en tu cama. 
 
    Ella no refutó, no es que esa idea no le pareciera atractiva. Pero no era posible. 
 
    —Duerme bien. muñequita. 
 
    —Que tengas buenas noches. Devin. 
 
    Ella lo acompañó a la ventana, él le acunó el rostro y sin pensarlo le dejó un beso muy suave en la comisura de los labios. Esa noche. Devin aprendió que no necesitaba desnudar su cuerpo para tener intimidad con alguien más. 
 
    Sabrina le había enseñado eso. 
 
    

  

 
   
    35 
 
     Nieve en el desierto 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devin apareció ese día martes con mucho mejor aspecto. 
 
    El aterrador día lunes finalmente había terminado, había sido una película de terror completa, de esas que incluso tienen un aparente final feliz y que parece que seguro habrá secuela, así se habían sentido esos últimos minutos de su día lunes. 
 
    Era increíble de pensar como un momento totalmente inesperado e improvisado le había cambiado el ánimo. 
 
    El fin de semana se había ido convirtiendo progresivamente en un muerto en vida para coronar el día lunes con su ataque de llanto desesperado dónde ya no tuvo más opciones que confrontarse a sí mismo y aceptar que se había enamorado de Sabrina. 
 
    Estaba tan enamorado que incluso lo había aceptado con Samanta. ¡Con Samanta! 
 
    Su relación con Elena había llegado a su fin y más que tristeza sentía alivio. Esa parte le sorprendió, estaba seguro que la añoraría aunque fuera un poco. Tal vez empezaría a extrañar ese contacto cuerpo a cuerpo  en unos días más, pero de momento se encontraba bien. 
 
    Y por último pero obviamente nunca jamás menos importante, estaba Brina y él entrando por su ventana. Samanta lo vio entrar y tuvo que mirarlo dos veces para asegurarse que era la misma persona del día anterior. 
 
    —Ok no fingiré que no está pasando nada ¿Por qué te ves tan bien? 
 
    —¿Preferirías que me viera mal? —preguntó él sonriente. 
 
    —No. Pero ayer tenía miedo de verte morir en cualquier momento ¿Que cambió? 
 
    —Terminé con Elena. 
 
    —¡AHHHHHH! —gritó ella su emoción. 
 
    Salió corriendo de detrás del mostrador y saltó a los brazos de su amigo. Una vez más Dante salió de la cocina con cara de espanto como cada vez que Samanta gritaba. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó viendo a su novia encaramada en Devin. 
 
    —¡Terminó con Elena! —dijo ella bajándose de Devin. 
 
    —¡Si! —se alegró también Dante. 
 
    —Ustedes son los peores... —se quejó Devin falsamente. 
 
    —¡Por favor! Te ves muy feliz —dijo Samanta. 
 
    —Y tiene todo que ver con Brina... 
 
    —¡AHHHHH! —Volvió a gritar la chica—. ¿Qué pasó? Por favor, dime qué se lo dijiste. 
 
    —No... Pero... Trepé por su ventana, pasé un ratito con ella... Me acosté en su cama y la besé muy cerca de la boca. 
 
    —¡Yiiiiiiii! —Chilló Samanta—. ¡Me encanta! Necesito detalles, muchos detalles. 
 
    —Está tan emocionada que es contagioso, hasta yo quiero detalles —dijo Dante. 
 
    Devin les contó lo mejor que pudo todo lo que había pasado, aún llevaba las emociones encontradas y revueltas en su pecho. 
 
    Era extraño, si lo pensaba con cabeza fría, lo que había pasado era que se había quedado solo. 
 
    Sin Elena y sin Sabrina. Ella aún estaba saliendo con Alonso... 
 
    Pero soltar el equipaje emocional lo hacía sentir liviano e incluso estaba respirando con mayor facilidad, había dormido muy bien la noche anterior y esa sensación de libertad despejaba su mente. 
 
    Sabía que no duraría. Seguramente empezaría a extrañar a Elena, sobre todo cuando la tercera cita de Sabrina comenzara a acercarse, Tal vez por eso estaba disfrutando tanto de ese martes de aparentemente serenidad mental. 
 
    —Fue muy íntimo —terminó él de contar cómo había irrumpido en la habitación de Sabrina. 
 
    —¡Es todo tan tierno! ¡Me encanta! —dijo Samanta casi al borde de las lágrimas. 
 
    Devin se encontró a si mismo suspirando mientras rememoraba esos momentos con Sabrina. 
 
    Se sentía ambiguo, adoraba estar con ella eso ya era innegable pero Alonso se sentía culpable en partes iguales cuando pasaba tiempo a solas con ella estando consciente de lo que estaba sintiendo. 
 
    La puerta chirrió e instintivamente Devin se giró para ver quién entraba. 
 
    Elena entró imperturbable, seria y fría como siempre, no pudo evitar sentirse molesto de verla tan dueña de sí misma, como si aquel escandaloso rompimiento no le hubiera movido un solo pelo de la cabeza. 
 
    Se acercó hasta él ignorando por completo la presencia de Dante y Samanta. 
 
    —Tenemos que hablar —anunció sin más ceremonias. 
 
    —¿Cómo de qué? Me parece que lo dejé todo bastante claro anoche... 
 
    Sus miradas chocaron y Devin notó un atisbo de dolor en la mirada de la mujer. 
 
    —No suplicaré. Te espero en el auto, tienes dos minutos para salir... 
 
    Ella dio la vuelta y dejó la cafetería tal como había entrado. 
 
    —¡Ja! Y debe estar pensando que vas a hacerle caso —se burló Samanta. 
 
    —Si... —Devin se fijó en una mancha en el suelo— Aunque... 
 
    —¡No! —se quejó la chica. 
 
    Dante puso los ojos en blanco y mientras negaba fue a perderse dentro de la cocina. 
 
    —Se fuerte, Dev, no lo hagas —pidió Samanta. 
 
    —Ya vuelvo. Solo tomará un par de minutos, no te preocupes. 
 
    Samanta le dio la espalda expresando su inconformidad. Devin dejó la cafetería y subió al auto de Elena. Enseguida ella arrancó. 
 
    Condujo en silencio un rato, había tomado el mismo camino que siguió el día que fueron a la cabaña, esta vez tomó un desvío diferente. Se detuvo súbitamente en un punto cualquiera, no había nada más que carretero y árboles a ambos lados del camino. 
 
    —¿Que hacemos aquí? —preguntó él. 
 
    —Quería tenerte para mí sola un rato. 
 
    —Me tenías para ti sola todo el tiempo, debe ser que es cierto que nos gustan más las cosas que no podemos tener. 
 
    —No eres una cosa, Devin. Me lastimaste anoche. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Te disculparás? 
 
    —No. 
 
    Ella desvío la mirada, agachó la cabeza y sonrió con tristeza. 
 
    —Tú comenzaste diciendo cosas horribles de mis amigos... Esas personas me importan y te expresaste de ellos como si fueran basura... Eres tú quien me debe una disculpa. 
 
    —Me muero de celos —confesó ella. 
 
    Devin volteó a mirarla en el momento en que ella limpiaba una lágrima en su mejilla. 
 
    —No sabes lo que es para mí... 
 
    —SÍ, lo sé. Mis amigos son basura y yo soy poca cosa para ti... Es bastante simple la verdad. 
 
    —Devin... No es así... Son celos, es envidia... 
 
    —¿Envidia? —preguntó él sin poder evitar la sonrisa incrédula. 
 
    —¿No lo ves? Eres tan joven y libre. No te ata nada, no le debes nada a nadie, el qué dirán no es parte de lo que eres. Claro que siento envidia y siento celos de verte ser quién eres con las personas que te rodean sabiendo que yo no puedo ser parte de eso. 
 
    —Porque no quisiste. 
 
    —¡No puedo! Tal vez para ti sea más fácil tildarme de superficial pero tú no estás en mi lugar. 
 
    —¿Eso que se supone que significa? ¿Esperas que acepte que me escondas mientras sientes vergüenza de mí? 
 
    —No. Solo quería que pudieras entender y supieras esperar... 
 
    —No... No puedo... 
 
    —¿Sabes que creo? 
 
    —Ilumíname. 
 
    —No sabes lo que realmente sientes o quieres... Pasamos un fin de semana tan bonito tú y yo juntos. Pensé... Sentí que tú... —Ella se detuvo, como si las palabras se perdieran y no lograra encontrar las adecuadas—. No es posible que tus sentimientos cambiarán así nada más de un momento a otro. Lo que me lleva a pensar que nunca me quisiste, no realmente y aun así tienes el descaro de ofenderte porque según tú, yo no he sabido quererte. 
 
    —Pasó en simultáneo. No sé explicarlo mejor, supongo que la iba queriendo a ella mientras me iba decepcionando de ti. 
 
    —¿Por qué Devin? —preguntó ella con voz quebrada—. ¿No te das cuenta que ha pasado tan poco tiempo? Tú y yo apenas estábamos empezando, no entiendo tu desesperación de la inmediatez. 
 
    —Así son las cosas. Es así como me siento, nada que comienza a escondidas y sintiendo vergüenza puede tener buen final, es mejor cortar de raíz ahora. 
 
    —No quería perderte. 
 
    Devin encogió un hombro. 
 
    —Y no siento vergüenza de ti. 
 
    —¡Por favor! A lo menos ten la decencia de dejar de mentirme, no soy estúpido. Respétame. 
 
    —¿Quieres la verdad? ¡Bien! Eres muy muy joven y no tienes idea de nada, vas por la vida como si el mañana no tuviera la menor importancia, como si servir café fuera tu máximo logro y no pudieras aspirar a nada más. ¿Te parece que eso es justo para mí? ¿Qué es lo que supone que yo podía esperar de ti? ¿Qué pretendías ofrecerme para que yo te tomara en serio y me planteará tener una relación contigo? No has dejado de acusarme de solo querer sexo. ¿Qué otra cosa me ofrecías tú? Las relaciones no son solo romances. Se construyen a base del esfuerzo de dos personas que quieren dar lo mejor de sí y que se esfuerzan en ser mejores para hacerlo funcionar, sueñas y haces planes... Una vida juntos, una casa, familia, las próximas vacaciones. ¿Cómo crees que suceden esas cosas? 
 
    —Tengo veintidós. Tengo tiempo. 
 
    —¡Pero yo no! No era solo que quisieras estar conmigo, tenías que poner de tu parte. 
 
    —¿Que esperabas que hiciera? Trabajo y me esfuerzo. Me robaron mi futuro y todas las oportunidades me cerraron las puertas. 
 
    —¡Basta! ¡Ya basta! ¡Deja de poner excusas! Madura y asume las consecuencias de tus decisiones. 
 
    —¿Cuáles decisiones? Ya ni siquiera sé de qué estás hablando... ¿Quieres que me disculpé por qué estoy sintiendo cosas por alguien más? 
 
    Elena aferró el volante del auto con mucha fuerza mientras tomaba aire. 
 
    —¿Recuerdas que siempre criticaste a David por dejarme por otra mujer? ¿Qué te diferencia de él? También tú te fuiste al primer inconveniente alegando estar enamorado de otra mujer... 
 
    —No me compares con él. Él era tu esposo y te debía amor y fidelidad. 
 
    —Eres más inteligente que eso, no pongas excusas tontas entre nosotros, el matrimonio es una mera formalidad. 
 
    —Es lo que hay. 
 
    —No sé si pueda esperarte. 
 
    —¡No quiero que me esperes! ¿Quién te lo está pidiendo? 
 
    Devin se giró hacia ella, estaba indignado, ella lo miró llorosa... Estaba muy triste. 
 
    Ladeó la cabeza para mirarlo, le gustaba tanto, él estaba indignado y a ella le pareció que se veía muy tierno, eso la ablandó un poco... Y no es que estaba ahí exigiendo lo que él no podía dar, era que la destrozaba saber de lo que él era capaz de alcanzar y se negaba tan solo a verlo como algo que podía ser real, Devin estaba doliéndole mucho. 
 
    —Mi niño tan bonito —dijo extendiendo su mano para acariciar el rostro de Devin—¿Sabes que te ves más joven cuando duermes? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Supongo que un fin de semana es todo lo que vamos a tener... No fue suficiente para mí... No lo fue. 
 
    Él se removió incómodo. 
 
    —¿Vas a empezar a salir con ella? 
 
    —No puedo, ella está con Alonsillo. 
 
    —Cariño, ella te mira como si fueras el premio mayor de la lotería. Tal vez eso es lo único que te falta, seguridad en ti mismo. Eres brillante Devin, he leído tu trabajo, hay copias en tu expediente y me tomé la libertad, no te molestes por favor. 
 
    —Ese Devin ya no existe. 
 
    —Deberías buscar la manera de traerlo de vuelta. 
 
    —Claro. Seguramente a ese Devin que pudo ser autor publicado graduado en letras. A ese no te hubiera dado vergüenza tomarle la mano ¿Cierto? 
 
    —¿Qué tiene de malo querer éxitos para la persona que amas? Tienes una idea distorsionada del interés que va convenientemente ligada a tu situación actual. Tropezaste y no supiste levantarte, no me culpes a mí por ser exitosa, estoy orgullosa de ser quien soy y estar donde estoy, lo que he logrado nadie me lo regaló, han sido años de estudio y esfuerzo. Y si me da coraje que tú tengas todo para lograrlo también pero prefieres no hacer nada al respecto y seguir ahí sirviendo café cómodamente mientras te regodeas en pensar que la gente te menosprecia para poder sacar en cara como la vida te pisotea y es injusta contigo. 
 
    —Claro. Gracias por la lección de vida. 
 
    —Eres mediocre, Devin. Lo eres y me duele que sigas prefiriendo el camino más fácil. 
 
    —¿En serio crees que es fácil para mí? 
 
    —¡Por supuesto que lo es! En lugar de ordenar tus prioridades y buscar tu camino para estar conmigo prefieres poner tus ojos en una niña a la que le pareces perfecto y que jamás te exigirá un cambio. 
 
    —¿Estás escuchando lo que me estás diciendo? 
 
    —¿¡Que tiene de malo querer lo mejor para ti!? 
 
    —¡No me quieres a mí! ¡Quieres una posición social! ¡Alguien adecuado a quien poder exhibir! 
 
    —Quería que potenciaras tu talento, quería que fueras mejor, quería que te vaya bien y que fueras feliz. 
 
    —¡Soy feliz! 
 
    —¿Lo eres? 
 
    Devin se puso tenso y a falta de una buena respuesta, abrió la puerta y se bajó del auto. 
 
    Ella bajó tras él. Él casi estaba corriendo, ella se quitó los tacones para poder correr también. 
 
    Lo alcanzó unos metros más allá, lo tomó del brazo y él empezó a forcejear para que lo soltara pero ella no lo hizo lo tomó con más fuerza y en cuanto tuvo la oportunidad se abrazó a él. 
 
    Él se quebró un poco y la abrazó también. 
 
    —Tranquilo. Está bien, sé que volverás a buscar tu camino en algún momento. Eres listo, sé que lo harás. Solo me hubiera gustado que fuera conmigo. Me hubiera gustado estar ahí contigo, ayudándote a levantarte y nunca más dejarte caer. 
 
    —Elena... 
 
    —La vida te golpeó y lo entiendo mi amor. Eras un niño y te rompiste, toma tu tiempo Devin pero no te estanques, por favor. No seas injusto contigo mismo, quiero que tomes todas las oportunidades que se te presenten, quiero que llegues lo más alto que puedas llegar, quiero que explotes todo lo que puedes llegar a ser, quiero que seas feliz aunque no sea conmigo. 
 
    —Lo siento. Yo... Yo no soy nada de eso. 
 
    —Si lo eres. Lo eres y no seas necio, no conmigo, te miro y no puedo evitar imaginarte brillando y cumpliendo sueños. 
 
    Él se estrechó a ella con más fuerza y ella aprovechó para hundirse en él, quería quedarse con el recuerdo de lo tibio de su cuerpo y el olor de su cabello, en cómo se sentía cuando lo tenía entre sus brazos, quería esconder esa sensación de vacío en su pecho ante la certeza de que no volvería a tenerlo, quería pretender por solo unos segundos más que todavía era suyo, quería olvidar que la vida se había burlado de ella haciéndola parecer una tonta ilusa que pensaba que podía tener amor bonito y real en su vida. 
 
    —Tal vez los que lo han visto desde afuera puedan pensar que fue solo sexo... Pero tú y yo sabemos que no fue así... Incluso si yo misma intenté convencerme de que era solo sexo, no lo era —dijo ella sin poder evitar el sollozo. 
 
    —Claro que no. Nadie lo entendió, pero fue de verdad. Te prometo que fue real, aunque no podemos negar que el sexo fue fantástico. 
 
    —Si lo fue... 
 
    Ella le tomó la mano para llevarlo de vuelta al auto, recogió los tacones en el camino y subieron cada uno de su lado. 
 
    —Voy a extrañarte mucho —dijo ella. 
 
    —También te extrañaré —aceptó él. 
 
    —Espero que ella sea lo que estás buscando. 
 
    —Ya te lo dije... 
 
    —El chico del pan, lo sé... Eso no durará. 
 
    Devin sonrió. 
 
    —Es difícil para mí decir que no me gusta tu malicia... 
 
    Ella sonrió también. 
 
    —¿Puedo besarte por última vez? —preguntó ella. 
 
    Él asintió. 
 
    Ella se reclinó en su asiento, lo tomó del rostro y lo besó muy suave, muy casto. 
 
    —¿Qué es eso? Bésame bien —pidió él. 
 
    Buscó el cuerpo de la mujer con sus brazos intentando acercarse, ella entendía muy bien el lenguaje de su cuerpo y reaccionó justo como él esperaba, se sentó en su regazo al tiempo que él buscaba la palanca para que el asiento retrocediera un poco. 
 
    La mujer tomó sus labios casi con violencia, del casto beso previo ya no quedaba nada, él cerró los ojos mientras Elena lo devoraba... Así era como ella lo besaba, hambrienta y sobrepasaba por el deseo. 
 
    Pensó que Tal vez ellos nunca se habían quedado con solo un beso... El cuerpo siempre reaccionaba exigiendo más, necesitando más, anhelando el contacto que causaba alivio. 
 
    Ella gimió contra sus labios aparentando su cuerpo contra él, por instinto comenzó a balancear las caderas cuando sintió la erección entre los dos. 
 
    Devin buscó aire echando la cabeza hacia atrás y ella le atacó el cuello, él pasó de acariciarle los muslos a buscar la bragueta de sus jeans, no hubo tiempo de deshacerse del panty, lo hizo a un lado y se enterró en ella. 
 
    Ella jadeó su alivio, se miraron a los ojos, se reconocieron amantes lejanos que se atrevieron a ser uno, dentro de un espacio de tiempo que agonizaba, les había llegado la fecha de caducidad... Era increíble pensar que aún en ese momento se sintieran infinitos. 
 
    Fueron nieve en el desierto, condenados a lo absurdo de un sin sentido, un amor que nació agonizando sin esperanza de ser salvado. 
 
    Yo te amo, quiso decir ella... Su verdad se le quedó atragantada a medio camino... ¿Para qué? El amor no era amor si era egoísta... ¿Para qué decírselo justo en el último instante de vida que le quedaba a su historia con él? 
 
    Gimió de dolor, estaba bien cuando se confundía con placer, se abrazó a él y volvió a besarlo, solo deseaba poder recordar ese momento por el tiempo que le quedara de vida. 
 
    Estaba enamorada, lo amaba y lo estaba perdiendo. 
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     Sin miedo a ser rechazado 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Te la cogiste, cierto? —preguntó Dante cuando Devin volvió. 
 
    Samanta lo miraba reprobándolo. 
 
    Devin negó. 
 
    —No, no me la cogí. De hecho, hicimos el amor... 
 
    Samanta chasqueó la lengua y salió de la cocina muy molesta. 
 
    Dante lo miró muy confundido. 
 
    —Nos despedimos, eso fue todo —intentó explicar Devin—. Sé que es difícil de entender... Ustedes se cerraron mucho a mi relación con Elena y lo entiendo, era difícil pero también era correcto para mí... Lo fue en su momento y en serio quería que funcionara. 
 
    Dante pudo ver cómo los ojos de su amigo se iban aguando a medida que hablaba. 
 
    —¿Qué pasa con Sabrina? 
 
    —Eso. No funcionaba con Elena y Tal vez en parte fue por lo mucho que me estaba gustando Brina. Tal vez solo busqué arruinarlo con Elena para poder ser capaz de aceptar que me había enamorado de alguien más. Pero me duele saber que la lastimé, fue importante y no lo puedo negar. 
 
    —Supongo que entiendo esa parte. 
 
    —Nunca he creído en eso de amar a dos personas al mismo tiempo. No lo creo aún ahora pero... Esto es muy difícil. 
 
    —Dev, no tienes que saberlo todo siempre, no tienes que estar ciento por ciento seguro de todo, todo el tiempo, tienes derecho de estar confundido. ¿Has pensado que empezaste a interesarte por Sabrina justo cuando Alonso también lo hizo? 
 
    —¿Que insinúas? 
 
    —Nada, es solo una pregunta. 
 
    Devin suspiró. 
 
    —Tal vez Sam tiene razón cuando dice que te da miedo seguir los pasos de tu papá. Tal vez por eso buscaste arruinar tu relación con Elena y te interesaste en Sabrina solo cuando supiste que no podías tenerla. 
 
    —Eso suena a qué estoy muy muy jodido. Estaba bien solo coqueteando con Elena, cuando Brina no estaba en mi vida. Ahora todo es tan complicado. 
 
    —Podrías plantearte las dos situaciones. ¿Qué hubiera pasado si Sabrina no llegaba a tu vida y que hubiera pasado si al contrario nunca aceptabas la propuesta de Elena? Piensa cuál situación te hace más feliz. 
 
    —No me arrepiento de Elena. No es eso. Y con Brina aún no arruiné nada. 
 
    —¡Dante! —escucharon a Samanta desde el mostrador. 
 
    Devin torció la boca. 
 
    —Ve. El deber te llama, seguro se siente traicionada porque confraternizas con el enemigo... 
 
    —Piénsalo un poco, Devin. 
 
    Dante lo dejó solo y Devin fue a dejarse caer en el mueble que tenían en la cocina. 
 
    Cierto era que tenía mucho en que pensar... Se palmeó la frente cuando se sorprendió a si mismo con el único pensamiento posible en ese momento... Iba a extrañar muchísimo empotrar a Elena. 
 
    Se sintió un poco frustrado y algo asustado cuando lo asaltó la idea de que jamás volvería a sentir tanto placer como cuando hacía el amor con Elena. 
 
    No había sentido nada parecido antes de ella. Eso era motivo de preocupación. 
 
    Se cubrió la cara con ambas manos. 
 
    Era un total y completo estúpido consumado. ¿En serio esas eran sus preocupaciones? ¿Su satisfacción sexual? 
 
    Elena era una mujer, no un objeto de satisfacción sexual. 
 
    —Una mujer que pide demasiado —se dijo a sí mismo. 
 
    ¿En serio? 
 
    ¿Era demasiado pedir que enderezara su vida y volviera tomar su camino? 
 
    No, no lo era. 
 
    ¿Entonces porque él prefería ofenderse y tomárselo tan mal? 
 
    —Porque eres un total y completo estúpido consumado. Por eso. 
 
    Además sus pensamientos siempre volvían a Sabrina. Y cuando estaba con ella extrañaba a Elena. 
 
    —Céntrate, Devin. 
 
    Se suponía que el amor sería un sitio cómodo dónde pudiera ser él mismo, dónde sería aceptado y respetado por ser quien era... Pero... ¿Y si quien era estaba mal? ¿Y si Elena estaba demostrándole amor justamente en pedirle un cambio? 
 
    Se lo había dicho. Quería que él fuera mejor aunque fuera sin ella. 
 
    ¿Eso no es amor? 
 
    Pero ¿y Sabrina? 
 
    ¿Dónde quedan sus sentimientos por ella? 
 
    —Me duele la cabeza —anunció para sí mismo. 
 
    Respiró profundo, cerró sus ojos y se concentró en su respiración. Era joven, eso era cierto pero por ningún motivo era excusa válida para perder el tiempo. 
 
    Esa también era una gran diferencia entre Sabrina y Elena. Sabrina también era muy joven y al igual que él, tenía tiempo para cambiar de opinión y equivocarse un par de veces. 
 
    Elena ya había pasado por eso, estaba en otra etapa, se estaba divorciando y seguramente no quería perder su tiempo con un indeciso que no se conoce a sí mismo. 
 
    —Pero que te empotra muy bien —dijo él en voz alta. 
 
    No quería convertirse en su papá. 
 
    Cuando aceptó esa idea de manera consciente, empezó a sentir como la angustia se desbordaba a borbotones por todo su ser, era una sensación horrible de traición y vergüenza. 
 
    Su papá. El hombre que lo amaba y lo había criado, la persona más importante en su vida. ¿Qué clase de hijo podrido y malagradecido era? Su papá era un hombre ejemplar, bueno y amable. El mejor papá del mundo. 
 
    Y aun así. Él no quería ser como su papá. 
 
    Lloraba una vez más, eso ya lo estaba cansado, no era que pensara que los hombres no lloran. ¡Vaya tontería! Pero él nunca había sido exactamente sentimental, a lo menos no de los que lloran cada cinco minutos. 
 
    Levantó su teléfono delante de su rostro y buscó entre sus contactos. 
 
    Llamó. 
 
    Timbró un par de veces hasta que le respondió al otro lado de la línea. 
 
    —¿Devin? 
 
    —Papá. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Estás bien? 
 
    —¿No puedo llamarte? 
 
    —Nunca lo haces. Hablamos cada mañana hijo, cuando llamas en la tarde es porque algo te pasa. 
 
    —Tengo ganas de volver a casa. 
 
    —¿Problemas con tu novia? La maestra… 
 
    —Son tantas cosas papá. 
 
    —Puedes volver a casa cuando quieras. O tendré que ir yo mismo a decirle a esa mujer que deje de romper tu corazón. 
 
    —¿Cómo cuando me defendiste de esa niña que jalaba mi cabello en el kínder? 
 
    —Lo haré, no lo dudes. 
 
    —No puedo ir, Dante, tiene un problema y tengo que estar aquí, no puedo dejar a mis amigos ahora. 
 
    —Puedo tomarme unos días, hablo en serio. ¿Quieres que vaya a visitarte? ¿Aún tienes la litera? 
 
    —No quiero ser una molestia. Solo quería hablar un rato con mi papá. 
 
    —Nunca serás una molestia Devin, eres lo más importante para mí. Y nunca tomo días libres, puedo hacerlo. 
 
    —¿En serio? Eso me gustaría. 
 
    —Estaré ahí mañana. 
 
    —Gracias. Te quiero papá. 
 
    —Te veo mañana hijo y si quieres volver a hablar antes de dormir, llámame por favor. 
 
    —Lo haré. 
 
    Sintió dos cosas... Por una parte, alivio, hablar con su papá siempre lo llevaba a ese sitio tan familiar en que se sentía seguro y protegido. 
 
    Por otra parte, una basura. No quería ser como su papá pero aun así lo llamaba cuando lo necesitaba y él jamás lo rechazaba, siempre estaba ahí para él. 
 
    Era el mejor papá del mundo y él definitivamente el peor hijo de todos los tiempos. 
 
    Dante y Samanta lo dejaron solo en la tarde, así sería ahora. Era necesario que al caer la noche, Dante estuviera seguro en su habitación en la pensión. 
 
    Había algunas cosas positivas al respecto. 
 
    Ya no tendría que ver la cara de felicidad de Alonso cada vez que hablaba de Sabrina ¿Eso sonaba egoísta? Si... Súper egoísta, pero ya le daba igual, era humano y no podía sentirse feliz por ellos. 
 
    Otra cosa definitivamente positiva y sin peros, era que ya no tendría que lidiar con Branbilla, eso era perfecto. 
 
    Y, claro, Elena... Ella ya no llegaría a mostrarle el escote mientras él le preparaba café. 
 
    ¿Y si? 
 
    Buscó su teléfono. 
 
      
 
      
 
    «¿Y si volvemos? ¿Y si no lo dejamos?  
 
    ¿Y si te digo que ya no estoy seguro de nada?» 
 
      
 
      
 
    Obviamente no envió ese mensaje. 
 
      
 
      
 
    «¿Nos vamos juntos?» 
 
      
 
      
 
    Ese si lo envió. 
 
    Se encontró con Sabrina a las siete con cinco minutos, él estaba terminando de cerrar la cafetería cuando ella apareció a su lado. 
 
    —Hey, Brina. 
 
    —Hola —saludó ella. 
 
    Devin se giró hacia ella y enseguida sonrió. 
 
    Ella desvió la mirada mientras se le escapaba una pequeña sonrisa. 
 
    —¿Qué tal tu día? —preguntó ella. 
 
    —Intenso —respondió él. 
 
    —¿Si? 
 
    —Sé que parece extraño viniendo de un sujeto que trabaja en una cafetería... Pero a veces pasa. 
 
    —¿Me cuentas? 
 
    —¿Por dónde comenzar? Ah, sí. Sam está enojada conmigo otra vez. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Lo de siempre: Elena. Fue a buscarme, quería hablar conmigo. 
 
    —¿Quería volver? 
 
    —No realmente. Solo quería hablar, supongo que necesitaba un final más orgánico. La otra noche fue bastante violento, gritamos y dijimos cosas hirientes... Lo de hoy fue más civilizado —dijo él suavizando su historia. 
 
    —¿No volverán? 
 
    —No... Pero no mentiré, me rompí un poco, no quería lastimarla. Terminé llamando a mi papá, me hace bien hablar con él. Aunque debí sonar terrible, va a venir mañana a pasar conmigo un par de días, esa parte es buena. ¿Te gustaría conocerlo? 
 
    Ella no se esperaba esa pregunta... 
 
    Por su parte Devin estaba muy interesado en que su papá conociera a Sabrina, quería tener esa opinión... Estaba prácticamente seguro que su papá entendería enseguida que estaba pasando y entonces él tendría respuestas. 
 
    —Claro —aceptó Sabrina sin saber que más podía responder. 
 
    —¡Genial! Podemos ir a cenar mañana. 
 
    —Seguro. 
 
    Devin la miraba de reojo, ella le gustaba mucho y era tan diferente de lo que sentía cuando estaba con Elena. 
 
    Adoraba hablar con Sabrina, podía hablar con ella por horas y jamás se aburriría, además la naturalidad con que las cosas pasaban entre ellos era algo que apenas estaba comenzando a entender y era perfecto, se estaba enamorado de ella a niveles más profundos y eso era toda una novedad para él. 
 
    Elena... Ella era otra cosa. Elena despertaba en él sus más básicos e intensos deseos, la deseaba tanto que su cuerpo dolía y las pulsaciones de su corazón las sentía en todas partes, era un subidón de azúcar, una descarga de adrenalina, ella sonreía, las pupilas se le dilataban y sus manos le rogaban terminar con la tormentosa necesidad de tocarla. 
 
    —¿Brina? 
 
    —¿Si? 
 
    —Se honesta. ¿Piensas que soy mediocre? 
 
    —¡No! Claro que no ¿Por qué me preguntas eso? 
 
    —Fue algo que Elena dijo. 
 
    —¿Te dijo eso en su despedida civilizada? 
 
    —Suena muy mal sin el contexto. Ella se justifica diciendo que debería estar buscando mi camino, en lugar de estar muy cómodo sirviendo café. 
 
    —Sabes lo que pienso, el trabajo honesto dignifica y para mí la vida sencilla también vale la pena vivirla, eso no te vuelve una persona mediocre. 
 
    —Ella no piensa así. 
 
    —Y te lo ha dejado muy claro. Aparentemente... 
 
    —Gracias, Brina. 
 
    —Eres bueno Devin, no dejes que nadie te diga lo contrario. 
 
    "Prefieres poner tus ojos en una niña a la que le pareces perfecto y que jamás te exigirá un cambio." 
 
    Esas habían sido las palabras de Elena... 
 
    Le asustó pensar que Tal vez fuera cierto y que de alguna retorcida manera su mente estuviera buscando la aprobación de alguien que nunca le exigiría ser mejor, ya incluso él mismo había notado esa veta conformista en Sabrina, la había instado a soñar y a permitirse ir más de allá de lo que podía resultar cómodo. 
 
    Había puesto como excusa para justificarla y entenderla el hecho de que ella nunca la había tenido fácil y estaba acostumbrada a sentirse menos... Era comprensible que tuviera miedo y que no se sintiera digna de un mejor futuro. 
 
    ¿O era solo que seguía justificándola? 
 
    Por otro lado si era completamente honesto consigo mismo, tenía que aceptar que con Sabrina se sentía más cómodo en ciertos aspectos, hablaba de él mismo sin temor de ser criticado, sin miedo a ser rechazado. 
 
    Y si llevaba esa honestidad al siguiente nivel tenía que aceptar que era en parte porque en el fondo, no se sentía suficiente para Elena, nunca pensó que ella lo encontraría interesaste o que sus gustos y pensamientos fueran un gran tema de conversación. 
 
    Con Sabrina eso era muy diferente, a ella básicamente le asombraba todo lo que él decía y eso lo hacía sentir muy bien consigo mismo. 
 
    Tal vez si era un mediocre que no le dio la gana de esforzarse por estar a la altura de la mujer que amaba. Y si era más fácil poner sus ojos en una niña sencilla que se dejaba impresionar por cualquier cosa que él dijera. Y que además no podía tener porque ella estaba saliendo con alguien más que de hecho era su amigo. 
 
    «Juegas muy bien tus cartas, Devin», pensó. 
 
    Subieron al bus como siempre lo hacían, ella se sentó primero y él a su lado. 
 
    —Tienes mejor aspecto —dijo ella de repente. 
 
    —¿Ah? 
 
    —Es que ayer… 
 
    —¿En la noche? ¿Cuando entré por tu ventana? 
 
    —Sí. 
 
    —Bueno. Acababa de terminar con Elena y estaba hambriento, supongo que son buenos motivos para verse terrible. 
 
    Ella asintió. 
 
    En realidad quería hablarle de algo más y buscaba excusas para empezar una conversación que la llevara a dónde quería llegar. Aunque no estuviera segura de que decir exactamente. 
 
    Sacudió la cabeza y decidió ir al grano directamente. 
 
    —Devin. ¿Recuerdas cuando te dije que me sentía muy rara de pensarme con novio? 
 
    —Si. 
 
    —Bueno... Alonso... Va a besarme el sábado y si soy sincera conmigo misma, no siento como si estuviera enamorada de él. Creo que puede pasar con el tiempo pero... 
 
    —No hagas nada que no quieras hacer, no importa el momento de la relación, si hay algo que no quieres hacer, no lo hagas. 
 
    —Es que... Si quiero... Pero... 
 
    «Contigo, no con Alonso», pensó ella. 
 
    —¿Pero? 
 
    —¿En serio es tan importante eso del primer beso o es algo sobrevalorado? 
 
    Devin sonrió. 
 
    Ella era siempre tan dulce, no pudo evitar pensar que muchas chicas de la edad de Sabrina tenían ya muchas historias de amor que contar y muchas otras incluso tendrían un repertorio sexual más completo que el Kama Sutra. Y ella estaba ahí preocupada por la importancia de su primer beso. 
 
    Pensó en su primer beso con Elena, había pasado así sin más, sin preámbulos ni planes, ella solo lo tomó del rostro y le estampó los labios. 
 
    Su primer beso de la vida, con Samanta cuando él tenía trece, no había sido exactamente un gran acontecimiento, su amiga lo había pedido y él dijo "ya que" la besó y listo, no había sentido gran cosa, no había supuesto un gran cambio en su vida.. Era Samanta, no una mujer que realmente lo atrajera. 
 
    Su segunda vez besando había sido un poco antes de perder su virginidad con Samanta, tenía quince y fue un fin de semana con la hermana mayor de uno de sus amigos del colegio. 
 
    Una tarde cualquiera, se había reunido con sus amigos de esa época en casa de uno de ellos, él había ido al baño y de camino pasó por la habitación de la chica, ella tenía una cita esa noche, tenía diecisiete años y era muy bonita, se estaba probando diferentes atuendos para salir esa noche. 
 
    "¿Oye, crees que me va esta falda?" 
 
    Eso preguntó ella. 
 
    Él había asentido como idiotizado mirando a la chica que llevaba solo la falda corta y un bonito sujetador rosa. 
 
    Era la primera vez que veía un sujetador en vivo y en directo. 
 
    Ella sonrió al ver la reacción del amigo de su hermano. 
 
    "Eres lindo" 
 
    Dijo cuándo se acercó a él. Lo tomó del rostro justo como Elena había hecho y lo besó, él se quedó sin respuesta y ella había sonreído contra sus labios. 
 
    "No estés nervioso, tienes lindos labios. Has lo mismo que yo" 
 
    Nunca le preguntaron porque había tardado tanto en el baño. Pero ese era el recuerdo de un gran beso. 
 
    —Para mí fue mejor el segundo —respondió él. 
 
    —¿Si? 
 
    —Fue con la hermana de un amigo, era linda. No fue planeado y yo no salía con ella ni nada, solo pasó un día y nada más, pero lo recuerdo como el primer beso que si me gustó. 
 
    —Oh... 
 
    —Supongo que la importancia se la damos nosotros mismos, es diferente para cada uno y es diferente dependiendo de a quien estás besando, si es solo atracción o sientes algo por la otra persona, mi consejo sigue siendo el mismo, no hagas nada que no quieras hacer. 
 
    —Debe sentirse muy diferente. ¿Cierto? Cuando lo haces solo por sentir un momento a cuando lo haces estando enamorado. 
 
    —Sí. Así es. 
 
    Su mente volvió a Elena, cierto era que su primer beso con ella no fue como una película con un romance legendario, pero esos besos lo habían hecho volver a ella cada vez que la buscó, eran los besos que más había disfrutado y los que más consciente había compartido con una mujer, no buscaba besarla para sentir bonito, la besaba porque necesitaba hacerlo, cada vez que el bajo vientre le quemaba y la desesperación de tenerla lo ahogada, ella lo besaba y ya todo estaba bien. 
 
    «Que cobarde eres Devin», pensó él. 
 
      
 
    
  
 
    

  

 
   
    37 
 
     Estás mejor que yo  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Timothy Amberson llegó acompañado de una pequeña maleta para pasar dos días con Devin. 
 
    No tendría sentido quedarse a pasar el fin de semana, el viernes era día de brujas y Timothy estaba seguro que Devin tendría planes con sus amigos o con esa novia/amante que tenía. 
 
    Eso le preocupaba, lo que más deseaba era que su hijo fuera feliz y por nada quería que cometiera los mismos errores que él había cometido. 
 
    Si esa mujer era el destino de Devin, él lo apoyaría, confiaba en el buen juicio de su hijo y confiaba en que pudiera sortear los inconvenientes que esa relación representaba. 
 
    Llegó hasta la estación de transporte dispuesto a ir hasta la pensión y luego hasta la cafetería para pasar el día con Devin. 
 
    —¡Papá! —escuchó a su espalda. 
 
    Se giró y vio a su hijo aproximarse hasta él. 
 
    Enseguida Devin lo abrazó fuerte. 
 
    —¡Devin! —dijo él devolviéndole el abrazo— No tenías que venir hasta aquí. 
 
    —Sí, si tenía. 
 
    —¿Pero y tú trabajo? 
 
    —Ahora tengo las mañanas libres... Es parte del asunto que tiene emproblemado a Dante. 
 
    —Entiendo... 
 
    —Déjame te ayudo con tu maleta. 
 
    —Hey, no soy tan inútil, ni estoy tan viejo. 
 
    —¡Que va! Si estás mejor que yo... Pero insisto. 
 
    Timothy le cedió la maleta y comenzaron a caminar fuera de la estación de transporte. 
 
    —Cuéntame... ¿Qué está pasando? ¿Es tu novia? 
 
    —Terminamos... 
 
    —¿Tú la dejaste? 
 
    —Así fue... 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Pensé que lo sabía, pensé que lo tenía bastante claro... Era lo que parecía cuando terminé con ella. 
 
    —¿Y ahora? 
 
    —Quiero que conozcas a Brina —respondió él evadiendo esa pregunta. 
 
    —¿Brina? ¿Pensé que se llamaba Elena? 
 
    —Brina es mi amiga... Pero ella fue el motivo principal de mi ruptura con Elena... Estoy enamorado y quiero tu opinión. 
 
    Timothy lo escuchaba mientras se empezaba a sentir agobiado y confundido. 
 
    Su hijo sentía demasiado. 
 
    En un mundo perfecto, Devin se enamoraría de una chica sencilla que tuviera la cena caliente cuando él volviera de trabajar, Tal vez un par de hijos y un trabajo para sostener a la familia. 
 
    Pero claro, esas eran ideas de otro tiempo... 
 
    Su hijo no quería nada de eso. 
 
    Su hijo no tenía la menor idea de que quería y eso era obvio. 
 
    ¿Cómo es que un día estaba enamoradísimo de Elena y ahora estaba enamorado de Sabrina? 
 
    —Ella cenará con nosotros esta noche, creo que te agradará mucho. 
 
    —¿Conoceré a Elena? 
 
    —No lo creo... Pero tengo fotos ¿Quieres verla? 
 
    No esperó respuesta y ya estaba buscando las fotos que se sacaron el fin de semana en la cabaña. 
 
    —Oh vaya... 
 
    —Lo sé —dijo Devin— ella es... Preciosa... Y así está de bien, sabes de lo que hablo. 
 
    —Es muy atractiva hijo... ¿Crees que te deslumbró lo bien que se ve? 
 
    —Por supuesto... Digo ¿Quién no? Nunca, ni en el mejor y más loco de mis sueños una mujer como ella se fijaría en mi... Pero no era solo eso, ella... Ya no importa lo que me gusta de ella... Terminamos. 
 
    —Y ahora estás enamorado de Brina... 
 
    —Sé que debo sonar como un loco, pero no es así, mi relación con Brina fue cambiando mientras estaba con Elena, no fue algo que pasara de un minuto a otro. 
 
    —Está bien hijo... El amor es una cosa intensa cuando se es joven y según entiendo ni siquiera se puede explicar. 
 
    Devin sonrió. 
 
    Pensó en cómo sería la concepción de amor romántico para su papá, sus tácticas de buen esposo responsable no habían funcionado con su madre, y estaba casi seguro que su papá no lograría entender lo que le estaba pasando con Brina y menos lo que le había pasado con Elena. 
 
    Odiaba admitirlo pero su papá era muy básico en lo que respecta a la intensidad con la que se siente. 
 
    —Te gustará Brina, estoy seguro. 
 
    Tim Amberson asintió con una media sonrisa incómoda. 
 
    Devin dejó escapar una carcajada, tal vez porque ya estaba enloqueciendo formalmente o Tal vez era solo que estaba muy feliz de que su papá estuviera ahí con él. 
 
    Dejaron la maleta en la pensión y luego fueron a desayunar a la calle principal del pueblo, dónde tenían algunas opciones para escoger. 
 
    Fueron también a la librería del señor Baum, había pasado ya un buen tiempo desde que Tim no lo veía y nunca estaba de más saludar a un buen amigo. 
 
    Finalmente aparecieron en la cafetería, un poco más tarde del comienzo oficial del turno de Devin. 
 
    —¡Tim! —dijo una emocionada Samanta en cuanto lo vio. 
 
    Salió de detrás del mostrador y fue directo a abrazar al hombre. 
 
    —¿Cómo estás Samanta? Te ves muy bien, hermosa como siempre. 
 
    —Es el amor, cuando es bonito y se está con la persona correcta, eso nos hace ver bien... De lo contrario... Pues bueno... —decía ella mientras miraba de soslayo a Devin. 
 
    —Qué bien disimulas —dijo él sin perder la sonrisa. 
 
    —Señor Amberson, bienvenido —dijo Dante acercándose con la mano extendida. 
 
    —Un gusto volver a verte, a ambos en realidad. 
 
    —Nos alegra que esté aquí, a Dev le hace falta un buen tirón de orejas— dijo Samanta. 
 
    —Tú puedes tirarle las orejas cada vez que quieras, tienes mi permiso —aseguró Tim. 
 
    —Papá, no le digas eso que se lo tomará en serio. 
 
    —Lo digo muy enserio... 
 
    Samanta soltó su mejor imitación de risa malvada. 
 
    Eso hizo reír a Dante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un rato más tarde, Devin se había quedado al frente de la cafetería, Dante estaba horneando en la cocina y Samanta le estaba haciendo compañía. 
 
    Tim se había sentado en una de las mesas y estaba bebiendo un café, obviamente preparado por su hijo y comía un pedazo de pastel de zanahoria, una de las especialidades de Dante. 
 
    Devin estaba limpiando el mesón, habían quedado algunas migajas de una orden para llevar que acababa de irse, entonces escuchó el chirriar de la puerta y levantó la mirada para encontrarse con la figura de Elena caminando hacia él. 
 
    Enseguida se puso nervioso y no puedo evitar mirar a su papá antes de devolverle sus ojos a Elena. 
 
    —Devin... Lo siento, sé que no debería estar aquí, lo sé, pero... 
 
    Él negó con tranquilidad. 
 
    —¿Que necesitas? 
 
    —¿Aún preparas el que café que lleva crema irlandesa? 
 
    —Si. 
 
    —Genial. 
 
    Devin asintió mientas se giraba hacia la cafetera. 
 
    —No me dio tiempo de ir a la cafetería del otro lado del campus... Tuve una cita con el abogado de divorcios y... Pues eso, voy muy atrasada a mis clases. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó él girando un poco su cabeza. 
 
    —Si... Firmaré los papeles el viernes. 
 
    —No sé qué se dice cuando un matrimonio termina ¿Feliz divorcio? 
 
    Elena sonrió. 
 
    —Supongo que no siempre pero creo que feliz divorcio, si aplica en mi caso. 
 
    Tim se había quedado casi inmóvil en la mesa de la esquina, Elena no lo había visto hasta que él se removió en el asiento, entonces ella se fijó en él. 
 
    —Oh... Disculpe usted, que mal educada, buenas tardes —dijo ella dedicándole una amplia sonrisa. 
 
    —Buen día —respondió Tim. 
 
    —Elena, él es Timothy Amberson... Mi papá... Está de visita un par de días. 
 
    Ella miró a Devin incapaz de esconder su asombro. 
 
    Esa forma en que lo estaba mirando le recordó a Sabrina. 
 
    —Oh... Bienvenido, señor Amberson, espero que lo pasé muy bien estos días con su hijo... Él es... El mejor de los muchachos —dijo ella volteándose hacía Tim. 
 
    —Si lo es —coincidió Tim. 
 
    —Aquí está —interrumpió Devin ese duelo de miradas, cuando puso el café sobre el mesón. 
 
    —Gracias, quédate con el cambio —dijo ella, dejando un billete sobre el mesón— Fue un gusto señor Amberson —dijo luego mientras salía a toda velocidad de la cafetería. 
 
    Tim la siguió con la mirada, en realidad era una mujer espectacular, muy bella, de esas que parecen salidas de una revista. 
 
    Devin tomó el billete en su mano y salió por encima del mesón. 
 
    —Ya vuelvo —balbuceó en su camino a la salida. 
 
    Ella estaba de pie en la vereda buscando las llaves del auto en su bolso. 
 
    —¿En serio? —preguntó Devin plantándose frente a ella con el billete extendido en la mano. 
 
    —¿Que? 
 
    —¿Quédate con el cambio? ¿Qué es esto? ¿Caridad? 
 
    —No... Yo... No te lo tomes a mal... Llévalo a cenar a un lugar bonito. 
 
    Él sonrió frustrado e impaciente. 
 
    Metió el billete de alta denominación en el bolso de Elena sin pedir permiso. 
 
    —No necesito tu caridad... Me haces sentir insultado. 
 
    —Lo siento —dijo ella agachando la mirada—, te prometo que no fue mi intención. 
 
    —Te pedí que no vinieras... 
 
    —Lo sé y... Fue una excusa, quería contarte lo de los papeles del divorcio. 
 
    —¿Se supone que eso me importe? 
 
    —No... 
 
    —Bien. 
 
    —Lamento molestarte, no sabía que estarías con tu papá... Espero que pasen bonito, lo digo en serio... 
 
    —Gracias —dijo él sin perder la seriedad. 
 
    —Adiós Devin... 
 
    Él ya no dijo nada más, se giró y volvió a la cafetería. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó Tim. 
 
    —Sí, solo se confundió con el pago del café... 
 
    —Es una mujer muy hermosa. 
 
    —Eso no lo puedo negar. 
 
    —¿Se divorciará oficialmente el viernes? 
 
    —Fue lo que dijo... 
 
    —Hijo... 
 
    —Estoy bien, no pasa nada... Ya sabía que se divorciaría y que sería libre, eso ya no tiene nada que ver conmigo. 
 
    Tim asintió, ya no dijo nada más al respecto pero hubo algo... Algo en la forma en que Elena miraba a su hijo y más aún, en la forma en que Devin devolvía esa mirada... Había algo que él no entendía pero que de alguna forma se sentía correcto. 
 
    Prefirió no decir nada, Devin parecía muy tenso y pensó que decir lo que había visto solo empeoraría las cosas. 
 
    Dante y Samanta salieron temprano, Devin les comentó que su papá y él cenarían con Sabrina esa noche. 
 
    Samanta se animó al instante. 
 
    Le pareció una idea genial aquella cena, además que Devin quisiera que Tim la conociera era una buena señal. 
 
    —Cruzo los dedos para que todo salga bien esta noche —dijo ella. 
 
    —Somos amigos, ya lo sabes... Ella sale con Alonso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A las siete y diez, Devin y su papá se reunieron con Sabrina en la parada de transporte. 
 
    —¡Brina! 
 
    Devin adelantó a su papá para llegar primero hasta Sabrina. 
 
    —Hola —saludó ella. 
 
    Tim se acercó a ellos con una sonrisa en los labios. 
 
    —Buenas noches —dijo él. 
 
    —Buenas noches, mucho gusto en conocerlo señor Amberson. 
 
    —Permítame decirle que es usted una encantadora señorita. 
 
    —Oh... Lo agradezco mucho. 
 
    Devin sonreía encantado, sabía que Brina y su papá se llevarían muy bien,  mucho mejor de lo que se llevaría con Elena, eso era seguro. 
 
    Su padre era un hombre muy sencillo y era evidente que no lograría encontrar la gracia en una mujer sofisticada como lo era Elena, en cambio Sabrina compartía el mismo tipo de sencillez con su papá. 
 
    No era que necesitara la aprobación de su papá, o a lo menos eso le gustaba creer... Tal vez si estaba buscando que alguien justificara sus sentimientos por Sabrina, eso lo haría sentir mejor por estar sintiendo lo que sentía por ella muy a pesar de Alonso y la culpa que sentía. 
 
    Subieron al bus y como siempre Devin se sentó con Sabrina, Tim se sentó adelante de ellos. 
 
    El viaje fue un poco tenso... Para los tres... 
 
    Timothy aún no entendía muy bien lo que estaba pasando, Devin no le había dicho una sola palabra del porqué de su rompimiento con Elena. 
 
    Y ciertamente no entendía porque ahora estaba enamorado de otra chica, tampoco entendía muy bien porque debía conocerla, ya tendría tiempo esa noche de hablar sinceramente con su hijo. 
 
    Mientras tanto disfrutaría de la cena. 
 
    Fueron al lugar de pasta que a Devin tanto le gustaba, la primera vez que estuvo ahí con Sabrina se habían sentado en una mesa para dos, ahora era un poco diferente, la mesa era más grande y no parecía apropiado frotar sus piernas a las de la chica bajo la mesa... A lo menos no con Timothy sentado junto a él. 
 
    —Pide lo que quieras papá, aquí todo es genial. 
 
    —Hoy la cena va por mi cuenta —dijo Timothy. 
 
    —No, claro que no. 
 
    —Hijo, no discutiré contigo... 
 
    —Pero... 
 
    —No, no. 
 
    Sabrina sonrió. 
 
    Devin negaba pero sonrió también. 
 
    —¡Bien! Así ya no voy a querer que vengas de visita. 
 
    —La próxima vez me visitas tú. 
 
    —Hecho. 
 
    Timothy miró a Sabrina y pensó que si Devin quería una opinión, sería oportuno empezar a conocerla. 
 
    —Y dime Sabrina ¿Desde cuándo conoces a mi muchacho? 
 
    —En realidad no hace tanto... Estoy trabajando en la biblioteca del campus y la cafetería me queda de paso. 
 
    —Tal vez no sea mucho tiempo pero enseguida nos llevamos bien, cosas de la química debe ser —acotó Devin. 
 
    —¿Entonces te gustan los libros? —preguntó Timothy. 
 
    —Sí señor, mucho. 
 
    —Eso tiene mucho sentido, a Devin le encanta leer y escribe también ¿Lo sabías? 
 
    —Ya no lo hago... 
 
    —Sí, hemos tenido un par de conversaciones sobre libros, aunque tenemos gustos muy diferentes. 
 
    —¡Culpable! El gusto por el horror lo adquirió de mí —dijo Timothy. 
 
    —Oh bueno, pero es un rasgo muy particular en Devin, creo que es... Interesante. 
 
    Timothy sonrió. 
 
    Devin agachó la mirada. 
 
    "Una niña a la que le pareces perfecto" 
 
    No quería pensar en Elena en ese momento. 
 
    Aclaró la garganta. 
 
    —Que les puedo decir, me declaro culpable. 
 
    Miró a Sabrina y compartió una sonrisa con ella. 
 
    Timothy buscó en la mirada de su hijo, Tal vez lo mismo que había visto en sus ojos aquella tarde cuando la otra mujer se hizo presente. 
 
    Tal vez si él fuera bueno identificando sentimientos podría ponerle un nombre a lo que había visto y a lo que estaba viendo ahora. 
 
    Dos mujeres muy muy diferentes y Devin tenía dos actitudes muy muy diferentes con cada una. 
 
    —La cena estuvo muy bien, me gustó mucho el restaurante de pasta —dijo Timothy un rato más tarde. 
 
    Habían dejado a Sabrina en su casa y ahora caminaban de regreso a la pensión. 
 
    —La pasta es estupenda. 
 
    —Entonces... Sabrina... 
 
    —Brina... ¿Qué te pareció? 
 
    —Es encantadora. 
 
    —¿Verdad que sí? 
 
    —Claro. 
 
    —¿Y? 
 
    —¿Qué esperas que te diga exactamente? 
 
    Eso no se lo esperaba, lo que realmente esperaba era que su papá adorara a Sabrina y le dijera que todo saldría bien. 
 
    —Papá ella me gusta... 
 
    —No me pediste mi opinión cuando te metiste con una mujer casada. 
 
    —Es diferente... No me sentía orgulloso de ser un juguete, pero aun así te lo conté. 
 
    —Sí, pero lo hiciste igual, te daba igual si me parecía bien o no... Ella te gustaba mucho ¿Cierto? 
 
    —Elena... Sí, me gustaba mucho, pero no entiendo a qué viene eso, quería que conocieras a Brina no que me hablaras de Elena. 
 
    —¿Quieres completa honestidad? 
 
    —Por supuesto... 
 
    —Tal vez querías que conociera solo a Sabrina, pero supongo que por coincidencia conocí también a Elena... Y vi a dos hijos completamente diferentes. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Devin algo confundido. 
 
    —Te vi ser frío y distante con Elena y tú y yo sabemos que no eres así... Por otro lado te vi esforzarte demasiado en convencerme que Sabrina es buena y tampoco eres así ¿Por qué Devin? ¿Qué te está pasando? 
 
    —Elena me lastimó... No puedo ser todo amor con ella. 
 
    —Y sin embargo la miraste de esa forma... 
 
    —¿De qué forma? 
 
    —No estoy seguro, sabes que soy malo con las palabras... Pero... Hubo mucha intensidad. 
 
    —Papá, claro que sí... Esa mujer es... Sabes lo que digo, la viste. 
 
    —¿Dices que es solo una cosa física? 
 
    —Nuestra relación era muy física... Mucho... Y si, muy muy intensa, es obvio que me ponga tenso, pero eso no significa que... Ya sabes sienta cosas. 
 
    —¿Cómo pasó esto de Sabrina? 
 
    —Me gusta mucho, comenzó por caerme muy bien, es agradable y congeniamos enseguida, desde el principio... Y es linda. 
 
    —¿Entonces cuál es el problema? 
 
    —Ninguno y todos al mismo tiempo, estoy confundido y soy un desastre... Ella sale con Alonso, somos amigos y me siento terriblemente culpable, papá la cabeza me da vueltas y ya no sé qué hacer. 
 
    —Lamento tanto no ser esa persona que sepa darte los mejores consejos para el corazón... Pero lo que sí sé es que crie al mejor hijo, eres buena persona Devin y tienes buen corazón, Tal vez por eso te estás sintiendo un desastre, no sabes cómo serlo, hacer las cosas mal te molesta, no eres tú, es como ir contra corriente. 
 
    Devin enumeró mentalmente todos sus desastres. 
 
    
    	 Me metí con una mujer casada. 
 
    	 Me enamoré de la mujer casada (ahora divorciada) 
 
    	 No sé afrontar las constantes humillaciones de Branbilla. 
 
    	 Sentirme culpable con Dante por ocultarle mi pasado con Samantha. 
 
    	 Ser sobreprotector con Brina causándole más inseguridad. 
 
    	 Enamorarme de Brina. 
 
    	 Ser el peor amigo del mundo por considerar seriamente meterme entre Brina y Alonsillo. 
 
    	 Aceptar en plena conciencia que no quiero ser como mi papá. 
 
    	 Aunque lo niegue odio mi trabajo. 
 
    	 Aunque no lo reconoceré en voz alta, quiero más de la vida. 
 
    	 Aunque Tal vez ya no tenga derecho, aun sueño y quiero volar. 
 
    	 Elena me conoce mejor que Brina, aunque Brina me entiende mucho mejor y eso es solo un hecho. 
 
    	 Debí enamorarme de Samantha (mi vida sería un poema)  
 
   
 
      
 
    Suspiró más agobiado que antes. 
 
    ¿En serio su lista mental incluía pequeñas tazas de café decorando los bordes? 
 
    —Vaya mierda... Estoy enloqueciendo... —susurró él. 
 
    —¿Que? 
 
    —Nada... No me hagas caso. 
 
    —Hijo... El mejor consejo que puedo darte es que dejes de escuchar a los demás, nadie mejor que tú mismo para saber lo que debes hacer ¿Que te hace feliz? 
 
    —Yo... No lo sé... 
 
    Tal vez era lo más sensato y no era que su papá estuviera descubriendo que la lluvia está mojada, que las respuestas debían venir de él mismo era lo obvio... Pero es que no quería tomar decisiones, quería ser un niño irresponsable al que le dicen que debe hacer y zafarse de la responsabilidad, no quería afrontar las consecuencias de tomar malas decisiones ¿Y si se equivocaba? 
 
    Ok... Si... Elena tenía razón en algo, le encantaba sentirse cómodo y seguro, odiaba tomar riesgos. 
 
    No Devin, se dijo a si mismo... Se honesto. 
 
    ¡Bien! 
 
    Me aterra tomar riesgos, aceptó finalmente. 
 
    Y como no... Era como si cada cosa que él quería que saliera bien, salía mal, siempre, cada cosa que le importaba salía mal. 
 
    ¿En serio podían juzgarlo por querer un poco de paz en un trabajo cómodo en el que no tenía que hacer mayor esfuerzo? 
 
    ¡Y ya vas a justificarte otra vez! Se recriminó a sí mismo. 
 
    —Papá... —se quejó en tono lastimero. 
 
    Timothy sonrió. 
 
    —Tienes solo veintidós... Cálmate un poco, estoy seguro que llegado el momento sabrás que hacer, deja de agobiarte tanto Devin, dale tiempo al tiempo... Tal vez aún le faltan algunas piezas a tu rompecabezas, cuando lo completes seguramente todo tendrá sentido. 
 
    —Gracias por estar aquí papá... Te quiero. 
 
    —También te quiero hijo. 
 
    Eso terminó por acabarlo, su papá jamás le decía que lo quería, lo demostraba todo el tiempo pero nunca lo decía con palabras. 
 
    Devin ahogó un sollozo de emoción, metió las manos en los bolsillos y agachó la cabeza intentando ocultar la sonrisa. 
 
    Cualquier demostración de afecto sería demasiado para ese momento y no quería ofuscar a su papá. 
 
    Pensó que Tal vez eso era todo lo que necesitaba, a su manera su papá le había dicho que todo estaría bien y a lo menos de momento eso era más que suficiente. 
 
    

  

 
   
    38 
 
     Fanático del terror 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La noche de Halloween finalmente había llegado. 
 
    Dante era posiblemente el más emocionado. 
 
    Devin estaba más bien nervioso, no le parecía que valiera la pena el riesgo. 
 
    Si tu desquiciado padre te está buscando para matarte lo más lógico es quedarte seguro y tranquilo en tu casa... Pero no Dante ¡Claro que no! Tenían que salir a vandalizar una casa abandonada ¡Obviamente! 
 
    Devin estaba cerrando la cafetería mientras Sabrina y Betsy lo esperaban, se encontrarían con Samanta, Dante y Alonso en el pueblo. 
 
    —Listo chicas... Ya podemos irnos. 
 
    Fue la única vez que Devin no se sentó con Sabrina, las chicas se sentaron juntas y él se sentó detrás de ellas, fue recargado en el respaldar de Sabrina todo el tiempo. 
 
    —Sam va a enojarse porque no te vestiste de Sabrina la bruja adolescente —le dijo él. 
 
    Sabrina tuvo que controlar un estremecimiento cuando lo escuchó tan cerca y sintió también el aliento cálido de Devin en el oído. 
 
    Al final ninguno quiso vestirse de manera diferente o usar algún tipo de disfraz. 
 
    Se juntaron en una esquina a unas cuantas calles de la casa en la que Dante soñaba con entrar a la fuerza. 
 
    Estaba abandonada desde hacía ya mucho tiempo y la fachada lúgubre le daba el aspecto perfecto para explorarla en la noche de brujas. 
 
    —¡Hey! —saludó Dante primero. 
 
    Alonso se acercó hasta Sabrina, se inclinó y la besó en la mejilla. 
 
    —¿Cómo estuvo tu día? —preguntó él. 
 
    —Muy bien, todo tranquilo, ya casi termino con el inventario y creo que por fin podré atender a los estudiantes con más normalidad. 
 
    —Es genial —dijo él sonriendo ampliamente sin dejar de mirarla. 
 
    —¿Y tú qué tal? 
 
    —Pues muy bien pero mejor ahora. 
 
    —Awww —dijo Betsy— son tan bonitos... 
 
    Sabrina se sonrojó pero Alonso sonrió encantado. 
 
    Devin había comenzado a caminar en dirección a la casa. 
 
    —Vamos ya, caminen que se hace tarde... 
 
    Dante lo adelantó para caminar junto a él, mientras Samanta y Betsy se interesaban en Alonso y Sabrina. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Dante. 
 
    —Que te diré... No es la situación ideal y obviamente no me encanta pero no tengo más opción. 
 
    Justo en ese momento pasaron frente a la casa de Elena, Devin levantó la mirada a la que sabía era la habitación de la mujer, la luz estaba encendida... Era el día que iba a firmar los papeles del divorcio ¿Cómo habría salido eso? Esperaba que bien, no le deseaba ningún mal a Elena. 
 
    Ese fue el primer momento que la extrañó, lo sintió en el vuelco que dio su corazón cuando vio la silueta de la mujer como una sombra que proyectaba la ventana. 
 
    Desvió la mirada para clavarla en el suelo, metió las manos a los bolsillos y aceleró un poco el paso. 
 
    —¿Que? —preguntó Dante. 
 
    —Es casa de Elena —respondió él en voz baja. 
 
    Pensó entonces en lo que ella había dicho... 
 
    "Siento celos de verte ser quién eres con las personas que te rodean sabiendo que yo no puedo ser parte de eso." 
 
    Tal vez en realidad así era... ¿Se podía si quiera imaginar a Elena caminando con él y sus amigos dispuesta a escabullirse en una casa abandonada? 
 
    No, por supuesto que no. 
 
    Los golpes de realidad a veces además de pegar muy fuerte también eran muy crueles. 
 
    Que poca cosa eres para ella, pensó él. 
 
    Debería haber pensado primero en madurar antes de haber querido una relación con ella o si quiera intentarlo. 
 
    La había lastimado, había dicho cosas horribles e hirientes y tal vez incluso ella lo estaba queriendo un poquito... 
 
    No te cansas de hacerlo todo mal ¿Cierto? Se dijo a sí mismo. 
 
    Llegaron hasta la casa abandonada unas cuatro calles después. 
 
    Era la última de la calle y tenía un jardín bastante grande, aunque claro, estaba rodeado de una reja alta. 
 
    —Ni crean que voy a trepar por esa reja —sentenció Samanta. 
 
    Sabrina también se había puesto nerviosa ante esa posibilidad, además de llevar vestido era obvio que físicamente no lo lograría. 
 
    —Que no —dijo Devin. 
 
    Enseguida se acercó a la reja y analizó la situación, había una cadena con un candado en la puerta de la reja. 
 
    Los barrotes eran verticales y no había modo de treparla, los barrotes horizontales que atravesaban la reja a modo de soporte estaban el primero muy abajo y el segundo muy arriba. 
 
    —¿Tú qué dices? —preguntó Dante. 
 
    —Impúlsame. 
 
    —Te vas a caer ¿Y qué hacemos con tu cabeza partida al otro lado de la reja? —se quejó Samanta. 
 
    —Contar una emocionante y real historia de Halloween... Estaría bien, espantaría a los idiotas que quieran entrar aquí por toda la eternidad. 
 
    Samanta se acercó para manotearlo y eso lo hizo reír. 
 
    —¿A eso le llamas golpe? 
 
    —Ya no discutan —pidió Dante. 
 
    A continuación se agachó y ahuecó sus manos entrelazadas para sostener el pie de Devin. 
 
    —Ten cuidado —pidió Sabrina. 
 
    —No va a pasarme nada —aseguró él. 
 
    En ese momento estuvo seguro que Elena no lo dejaría hacer eso por nada del mundo. 
 
    Tomó impulso usando a Dante como escalón y logró agarrarse de la parte alta de la reja y llevar uno de sus pies al soporte horizontal. 
 
    —¡Bien! —festejó Dante. 
 
    —Yo digo que es sexy —dijo Betsy. 
 
    Samanta la miró incrédula, Alonso comenzó a reír y Devin le guiñó un ojo a la chica. 
 
    Sabrina solo agachó la mirada. 
 
    —¿Que? Es atlético y flexible... Eso es sexy —se defendió Betsy. 
 
    Devin giró su cuerpo, y descolgarse del otro lado de la reja no fue realmente complicado. 
 
    —Vas tú —dijo sacando sus manos por los barrotes para impulsar a Dante hacía arriba. 
 
    —¡No! —se quejó Samanta. 
 
    Devin y Dante la ignoraron mientras el uno ayudaba al otro a subir por la reja. 
 
    Dante aterrizó junto a Devin en perfecto estado. 
 
    —¡Que genios! ¿Y ahora? —siguió quejándose Samanta. 
 
    —Ahora buscamos la llave —dijo Dante. 
 
    —¿Cuál llave? —preguntó Betsy junto a Samanta. 
 
    —El señor Baum se lo contó a Dev, se supone que hay una llave del candado escondida en alguna parte de la fachada. 
 
    —Pero no tiene sentido —opinó Alonso—¿Porque esconderían una llave de lo que se supone que está cuidando el candado? 
 
    —Esos son los misterios de las casas misteriosas —dijo Devin sonriendo. 
 
    Dante y Devin buscaron durante un rato, finalmente Dante encontró el juego de llaves escondido en una maceta en la parte trasera del jardín. 
 
    Se acercó a la reja buscando la llave correcta. 
 
    Devin se estaba asomando por una de las ventanas para mirar el interior de la casa cuando el resto del grupo pudo entrar. 
 
    Dante se aseguró de volver a cerrar el candado, no quería más vándalos mientras ellos estuvieran en el lugar. 
 
    Abrieron la puerta principal de la casa y el chirrido de las bisagras sonó con el eco típico de un lugar con techo alto que está casi vacío. 
 
    Sabrina se estremeció y enseguida Alonso la abrazó de manera protectora. 
 
    —Está bien —aseguró él tendiéndole la mano—, será divertido. 
 
    Ella la tomó. 
 
    —¿Y ahora qué? —preguntó Samanta. 
 
    —Primero cuentos de terror y después recorremos la casa ¿Les parece? —propuso Dante. 
 
    La casa era muy antigua y grande, era lo que se estilaba en otros tiempos, grandes casas familiares, con muchos corredores y muchas habitaciones, casi íntegramente construida en madera, de esa que hace ruido cuando alguien está caminando. 
 
    De momento estaba oscuro y obviamente sucio, no podían encender las luces aunque era casi seguro que la energía eléctrica estuviera cortada. 
 
    Samanta encendió la linterna que llevaba con ella. 
 
    —Bien —dijo Devin mientras se sentaba en el suelo —, hay que hacer un círculo. 
 
    Dante se sentó junto a él, Samanta se sentó junto a su novio, Alonso buscó lugar al otro lado de Devin y Sabrina junto al pelirrojo, finalmente Betsy cerró el círculo sentándose frente a Devin. 
 
    —¿Dibujamos un pentagrama? —preguntó Betsy. 
 
    —Si obvio y luego jugamos a la ouija —dijo Devin siguiendo el juego en medio de una sonrisa. 
 
    —¡Rayos! Olvidé mi tabla. 
 
    Betsy sonreía muy cómoda y encantada por ese juego de miradas que había comenzado con Devin. 
 
    Samanta le lanzaba miradas reprobatorias a su mejor amigo, pero este había decidido ignorarla, después de todo no estaba haciendo nada malo, su relación con Elena había terminado y Sabrina parecía estar de lo mejor tomando la mano de Alonso. 
 
    —¿Quién contará la historia que nos aterrará esta noche? —preguntó Devin. 
 
    —Tú obviamente —dijo Dante. 
 
    —¿Y yo por qué? 
 
    —Eres quien mejor usa las palabras, además eres fanático del terror... Es obvio. 
 
    Devin rodó los ojos, si no aceptaba pasarían discutiendo toda la noche y alguien terminaría por narrar una mala versión de viernes trece. 
 
    —Muy bien... ¿Qué tema les gusta? —preguntó mientras tomaba la linterna de manos de Samanta para ponerla cabeza arriba justo en medio del círculo. 
 
    —¿Lo inventarás al paso? —preguntó Alonso. 
 
    —Lo intentaré al menos... 
 
    —¡Brujas! —dijo Dante— Es lo más apropiado para esta noche. 
 
    —Bien... Veamos... —Devino afinó su garganta antes de comenzar— Pasó justo aquí, en una noche como esta, la casa estaba en completa oscuridad, justo como ahora y afuera una tormenta se cernía con fuerza, eso era lo que creía escuchar la viuda... 
 
    —¿Viuda? Pensé que era una bruja —interrumpió Samanta. 
 
    —Si... Aún no llegaba a esa parte ¿Me dejas continuar? 
 
    —Oh... Si... Lo siento... Claro... Sigue... 
 
    —Bien... Como decía, la viuda pensaba que aquel sonido constante era causado por la tormenta que azotaba la noche... Hasta que de la nada las sombras que proyectaban los muebles comenzaron a deformarse en figuras horrorosas que parecían adquirir vida propia, la habitación comenzó a ponerse muy fría y la viuda lo sintió calándole los huesos... Entonces lo escuchó... Esa voz espectral, adolorida, fracturada, antinatural, le habló al oído... ¿Me llamaste? Preguntó... La viuda no se atrevió a voltear, cada parte de su aterrado cuerpo estaba paralizado, si, respondió con un susurró que apenas se escuchó en medio de la tormenta... Pasó aquí, justo aquí se los aseguro, ella estaba sentada en la mecedora —señaló Devin el viejo mueble que reposaba en una esquina. 
 
    Betsy se estremeció pero sonrió, Alonso se fijó en ella y sonrió también. 
 
    —Mis servicios tienen un costo elevado ¿Estás dispuesta a pagarlo? Preguntó la bruja aún oculta en la oscuridad, refugiándose en medio de las sombras... Mi esposo. Murió. Tráelo de vuelta, pidió la viuda, pagaré el precio, prometió ella... Quiero vivir aquí, dijo la bruja en algo que sonó como un quejido espantoso... ¿Él volverá? Preguntó la viuda angustiada... Lo traeré de vuelta, aseguró la bruja... Tienes un trato, puedes quedarte, sentenció la viuda su destino... 
 
    Devin se removió en su lugar y se acercó un poco cerrando el círculo y siguió hablando un poco más bajo. 
 
    —Él está arriba, en tu habitación, dijo la bruja... La viuda subió las escaleras con el corazón en la mano, lo había extrañado tanto, cuando por fin abrió la puerta... Lo único que se escuchó fue el grito de horror de la pobre viuda... Ahí está tu esposo, lo traje de vuelta a casa, se burló la bruja, mientras ambas contemplaban el cuerpo en descomposición del que un día fue un hombre... Se dice que la viuda y la bruja aún se esconden entre las paredes de esta casa, viviendo juntas por toda la eternidad, la bruja esperando sangre nueva con la cual poder hacer tratos y la viuda sufriendo tormentos del pacto que cerró a cambió del cuerpo podrido y sin vida, del hombre que una vez amó... Es muy triste la verdad y... ¡Qué es eso! —gritó él de repente al tiempo que pateaba la linterna y se arrastraba por el suelo como si intentara protegerse. 
 
    Lo siguiente que pasó fue que lo escucharon gritar aterrado mientras miraba un punto fijo en la oscuridad de la escalera. 
 
    Samanta se abrazó a Dante al tiempo que comenzaba a gritar también, Betsy estaba completamente paralizada, Alonso se había puesto de pie de un salto, estaba muy pálido y Sabrina miraba a Devin casi en pánico.  
 
    Entonces Devin dejó caer su espalda al suelo y comenzó a reír, se retorcía de la risa e incluso se agarraba el abdomen sintiendo dolor por el ataque de risa. 
 
    —¡Que imbécil! —se quejó Samanta. 
 
    A Dante le volvió el color a la cara y sonrió. 
 
    —Amigo, nadie te dijo que incluyeras actuación... Pero estuvo genial. 
 
    Devin sabía que al patear la linterna causaría un alboroto y si comenzaba a gritar alteraría a todo el grupo, eran los efectos del miedo involuntariamente inducido. 
 
    —Oye —dijo Betsy—¿Eso pasó? ¿De dónde sacaste esa historia? 
 
    —Se me acabó de ocurrir... 
 
    —¿En serio? Te veías muy seguro contándolo... —opinó Alonso. 
 
    —Haber... Ahí les va la historia real, esta casa es una herencia y está en litigio porque los herederos no pudieron decidir nada, prefieren que se pudra antes de ponerse de acuerdo... La moraleja es, que el dinero saca lo peor de las personas... No hay viudas ni brujas, también por eso sabía lo de las llaves, uno de los herederos escondió las llaves en el jardín, es amigo del señor Baum, se lo contó, él me lo contó a mí y yo se lo conté a Dante... Sin misterios. 
 
    —Supongo que ahora nos toca explorar el lugar —dijo Betsy. 
 
    —¡Oh sí! —dijo Dante. 
 
    —¿Todos juntos? —preguntó Samanta. 
 
    —¡Obvio no! ¿Nunca viste una película de terror? Tenemos que separarnos —explicó Dante. 
 
    —¿Cómo en Scooby Doo? —volvió a preguntar Samanta. 
 
    —Que no —dijo Devin— Eso es cosa de niños, nosotros estamos en la versión de jovencitos lujuriosos que se separan para hacer cosas sucias en las habitaciones, es la única forma en la que el asesinato psicópata, que por cierto ama asesinar jovencitos lujuriosos, nos encuentre. 
 
    —Eres un demente —se quejó Samanta. 
 
    —Gracias... 
 
    —¡Genial! —dijo Dante tomando la mano de Samanta. 
 
    Ella soltó un bufido pero aun así se dejó guiar por Dante al interior de la casa. 
 
    Alonso ya estaba tomando la mano de Sabrina. 
 
    —No quiero subir —dijo ella en voz baja. 
 
    —Bien, demos una vuelta por aquí abajo. 
 
    Ella asintió no muy convencida, miró a Devin por un momento antes de perderse por unas altas puertas que dividían las estancias de la casa. 
 
    —¿Vamos arriba a hacer cosas sucias? —preguntó Betsy bromeando. 
 
    Devin sonrió. 
 
    —Vamos a ver qué hay arriba. 
 
    Subieron él primero, ella un par de escalones más abajo. 
 
    El suelo del piso de arriba crujía mucho con cada paso que daban, se veían cuatro puertas, la del fondo estaba abierta pero debido a la oscuridad no se veía nada. 
 
    —¿Encendemos la linterna del teléfono? —preguntó ella. 
 
    —No... Nunca me ha molestado la oscuridad ¿A ti? 
 
    —Estoy bien... 
 
    —Vamos a la del fondo —propuso él. 
 
    —Te sigo. 
 
    En la habitación del fondo había algunos juguetes ya muy dañados por el tiempo y en una de las esquinas la estructura de una cuna metálica. 
 
    —El aterrador cuarto del aterrador bebé —dijo ella mientras caminaba por la habitación. 
 
    —Es muy pesado el ambiente —comentó Devin. 
 
    La chica se asomó a la ventana de la habitación, daba hacía el jardín, se fijó que Sabrina y Alonso estaban ahí, cuando se giró para decírselo a Devin, se encontró con las manos del muchacho sobre sus caderas y que él estaba estampando sus labios en los de ella. 
 
    Lo correspondió enseguida. 
 
    Hizo un ruido cuando su cuerpo chocó contra la ventana, llamando la atención de Sabrina y Alonso. 
 
    —¡Mierda! Perdón —dijo Devin dejando de besarla aunque aún no se soltaba de las caderas de la chica. 
 
    —Oye... Está bien... Nos hemos besado antes... No me importa. 
 
    —Lo sé... Se terminó ¿Sabes? Mi amorío con Elena y... 
 
    —Estás triste, lo entiendo... Has estado un poco irritable toda la noche. 
 
    —Eso creo... 
 
    —¿Te gusta Sabrina, cierto? La miras mucho y finges la sonrisa cuando Alonso la toma de la mano. 
 
    —¿Que, ahora soy un libro abierto? 
 
    —Creo que también tú le gustas a ella y créeme, la solución no es besarme a mí... No me quejó, eres muy sexy y besas muy bien, pero no es a mí a quien quieres besar y ella es mi amiga... Sabes que no soy una mojigata pero respeto a mis amigos... Digo, darnos cariño en otras circunstancias, en otros tiempos, estuvo bien y más si llevábamos cierto grado de alcohol en la sangre, ya sabes cómo es. 
 
    —Lo sé... Mañana es su tercera cita con Alonsillo y va a besarlo... Eso me tiene un poco nervioso. 
 
    —También ella está nerviosa por eso... Es simpático Alonso, tiene cara de niño bueno pero yo si le daba. 
 
    Devin se echó a reír. 
 
    —Eres puro bla, bla, Etsy... A mí nunca me lo diste. 
 
    —Estando borracho por supuesto que no. 
 
    Él volvía a reír. 
 
    —El problema es que una cariñosa sesión de besos calienta mucho y te aseguro que no solo beso bien... 
 
    —Lástima que tendré que quedarme con la duda... 
 
    —Si... Salgamos de aquí. 
 
    Betsy también era el tipo de chica que su papá aprobaría, era una chica del pueblo que seguramente no sería demasiado exigente con básicamente nada, excepto Tal vez con sentirse bien cogida, era bonita y él lo hubiera hecho de a haber tenido la oportunidad, pero nunca surgió, no realmente... No había pasado de un par de besos en alguna celebración en la que la hubieran coincidido. 
 
    Bajaron las escaleras para reunirse con el resto del grupo. 
 
    —Creo que es hora de irnos —dijo Samanta—, ya es tarde. 
 
    —Sí y yo aún quiero ir a la fiesta del campus —dijo Betsy—¿Vienen? 
 
    —Yo dije que no tardaría mucho —dijo Sabrina. 
 
    —Vamos, te llevo a tu casa —ofreció Alonso. 
 
    Devin desvió la mirada, le hubiera gustado llevarla él... Pero no podía, uno porque ella estaba oficialmente saliendo con Alonso y dos porque no podía dejar solo a Dante... No en medio de la noche. 
 
    Salieron de la casa, cerraron las puertas y dejaron las llaves dónde las encontraron. 
 
    Al volver a pasar por casa de Elena, Devin notó que la luz de la habitación seguía encendida... ¿Por qué? Miró la hora y ya pasaba la una de la madrugada. 
 
    No dijo nada aunque el corazón le zapateó en el pecho, solo esperaba que no estuviera discutiendo con David Montessori. 
 
    Esperaron a que Betsy tomara un taxi, era seguro, todos se conocían en el pueblo y confiaban en el chófer que la llevaría. 
 
    Alonso se detuvo un momento a hablar con Dante y Samanta sobre algo que habían visto en la planta baja de la casa. 
 
    Entonces Devin aprovechó para acercarse a Sabrina. 
 
    —¿Te divertiste? 
 
    —Eso creo... ¿Que estabas haciendo con Betsy en esa habitación? Sonó como una especie de golpe. 
 
    —Nada, ella tropezó con la ventana, debió ser eso lo que escuchaste. 
 
    —¿Ya sabes que harás mañana? 
 
    Ella encogió un hombro. 
 
    —Si... Creo que ya estoy lista. 
 
    Él asintió. 
 
    —Bien, creo que es hora de irnos —dijo Alonso volviendo a tomar la mano de Sabrina. 
 
    Devin, Dante y Samanta se quedaron ahí de pie viendo a la pareja alejarse. 
 
    —No quiero hablar de Brina —anunció Devin. 
 
    —Pero... 
 
    —No. 
 
    —¡Devin! 
 
    —Déjalo Sam —pidió Dante. 
 
    —Mejor caminen ¿Sam, dormirás en la pensión? —dijo Devin. 
 
    —No está noche. 
 
    Devin la miró sin entender. 
 
    —Tú adelántate, yo la llevo a casa y voy a la pensión —dijo Dante. 
 
    —No, los acompaño. 
 
    —Se llama privacidad —se quejó Samanta. 
 
    —Pero... 
 
    —Está bien —aseguró Dante. 
 
    Devin le lanzó una mirada de advertencia, Dante le devolvió la mirada de todo está bien. 
 
    No podían discutir el peligro que Dante corría en ese momento, en medio de la calle y frente a Samanta, ella entraría en pánico y lo mejor era que empezarán a moverse. 
 
    —¿Que ocurre contigo? —preguntó Samanta. 
 
    —¡Bien! Hagan lo que quieran... 
 
    Devin empezó a alejarse sin más, estaba molesto, estaba celoso y estaba preocupado. 
 
    Fue consciente, inconsciente que sus pasos lo llevarán de vuelta a casa de Elena. 
 
    Tenía que asegurarse que ella estuviera bien. 
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     Déjame entrar 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Se plantó delante de casa de Elena. 
 
    La luz seguía encendida, aunque no se escuchaba nada, eso podría ser buena señal o al contrario... La peor señal de todas. 
 
    Buscó su teléfono y sin pensarlo más escribió. 
 
      
 
      
 
    «¿Estás bien?» 
 
      
 
      
 
    Pasaron cerca de diez minutos y ella no respondía, estaba a punto de cruzar y llamar a la puerta. 
 
      
 
      
 
    «¿Por qué lo preguntas?» 
 
      
 
      
 
    Respondió ella. 
 
      
 
      
 
    «Estoy afuera de tu casa y la luz  
 
    está encendida, es tarde y me preocupé» 
 
      
 
      
 
    Ella se asomó a la ventana y lo vio ahí de pie frente a su casa. 
 
    Enseguida apagó la luz. 
 
    Devin se quedó sin saber qué hacer, ella no respondía nada, Tal vez se había enojado, Tal vez pensó que la estaba acosando. 
 
    Metió las manos en los bolsillos, listo para volver a caminar y volver a casa, cuando vio que ella abría la puerta. 
 
    Cruzó la calle y se acercó. 
 
    No entendía muy bien porque había empezado a sentirse tan ansioso, había estado con ella tantas veces que le era absurdo pensar que los nervios por tenerla cerca estuvieran volviendo. 
 
    Los recuerdos lo asaltaron, había sido solo ansiedad y deseo esas primeras veces, sexo solo físico que lo llevaba a un estado de éxtasis fuera de este mundo y entonces pasó... Hablaron, sonrieron, nació el cariño, los besos lentos, abrazarse después de hacer el amor y ahora... 
 
    Ella llevaba una camisola blanca y corta que tenía toda la pinta de ser muy suave al tacto. 
 
    Simplemente no pudo evitar imaginar que entraba a la casa, la empotraba contra la puerta y la cogía hasta quedarse seco. 
 
    —¿Qué haces aquí a esta hora? —preguntó ella. 
 
    —Es Halloween salí con los chicos, ya voy de regreso a mi casa, pero pasé por aquí y vi tu luz encendida... Pensé que podías estar teniendo problemas con tu esposo. 
 
    Elena ladeó la cabeza suavizando su expresión. 
 
    —Exesposo. Ya no vive aquí, firmamos los papeles esta mañana y él se fue. 
 
    Estuvo seguro que la sorpresa se le debió notar en la cara a cien kilómetros de distancia... 
 
    Ella estaba sola... 
 
    —Pensé que se quedaría hasta el final del semestre. 
 
    —Así es, pero está alquilando un lugar... Estará viviendo con su nueva pareja ahí hasta el fin del semestre. 
 
    —¿Estás sola? —preguntó para confirmar. 
 
    —Si. 
 
    —Lo siento, no debí molestarte. 
 
    —No lo haces... Estaba leyendo, supongo que no me di cuenta de la hora, se me debió pasar el tiempo. 
 
    —Lo entiendo, eso pasa cuando la lectura está buena. 
 
    —Lo está, te estaba leyendo a ti de hecho. 
 
    —Oh... 
 
    Ella agachó la mirada. 
 
    —Llámame una tonta cursi si quieres... Sabes que casi siempre soy muy fuerte y sé que la gente asegura que soy fría, pero tú has visto mi parte vulnerable y pues... Es mi primera noche realmente sola, sé que mi matrimonio ya había terminado y ya no siento nada por él, pero el sentimiento de fracaso está bastante reciente y te extrañé, leerte fue la manera que encontré para tenerte cerca. 
 
    Clavó sus ojos en ella. 
 
    —Déjame entrar —pidió él mientras extendía su mano para tocar el borde de la camisola... Era muy muy suave, justo como pensó que sería—, te cogeré fuerte contra la puerta o te haré el amor suave entre tus sábanas... Haré lo que quieras... 
 
    Ella no se esperaba tal propuesta y Tal vez su reacción fue evidente, sintió sus rodillas temblar y su corazón latir desbocado, una punzada de deseo la recorrió entera y las manos casi le dolieron por la necesidad de tocarlo. 
 
    —No —fue lo que le respondió. 
 
    —¿Por qué? —preguntó él sin entender. 
 
    —Tengo dignidad, aunque ahora mismo no lo parezca, pero tú estás enamorado de otra mujer y yo no quiero ser tu desahogo sexual... Hay unas señoritas que nos les importaría serlo a cambio de una retribución económica, puedes visitarlas a ellas... Buenas noches Devin. 
 
    Elena le cerró la puerta en la cara. 
 
    Devin se quedó ahí plantado seguramente viéndose como un imbécil graduado con honores en la escuela de los imbéciles con maestría en no ser suficiente para nadie. 
 
    Suspiró derrotado mientras se acercaba a la puerta. 
 
    —Lo lamento tanto —susurró él pegando su frente a la puerta. 
 
    El corazón le dio un vuelco mientras se alejaba, comenzó a correr, era lo que hacía cuando no quería pensar. 
 
    Su latir batía fuerte en su pecho, estaba agitado y tan cansado de sentirse tan poco, Elena estaba mejor sin él y Sabrina estaba mejor con Alonso... Tal vez solo era un sujeto que no era nadie, al que le gustaba jugar a ser pretencioso ¿Que lo había llevado a pensar que podía llegar a ser alguien? 
 
    ¿Qué demonios significaba ser alguien? ¿Según los parámetros de quién podía medir si era o no suficiente? 
 
    Para Elena el estándar era muy alto y para Sabrina Tal vez era demasiado bajo... ¿Y él dónde quedaba? ¿En medio? 
 
    ¿Qué quieres Devin? Se preguntó a sí mismo. 
 
    No sabía la respuesta. 
 
    Llegó hasta la pensión en la mitad de tiempo y enseguida fue a tocar la puerta de Dante. 
 
    Su amigo abrió enseguida. 
 
    —¿Dev? Pensé que ya estabas en tu habitación, parecías enojado. 
 
    Devin lo miró incrédulo. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Lo siento, sé que fue irresponsable y... 
 
    —Súper irresponsable y no solo contigo, también con Sam y sabes lo que siento por ella. 
 
    —Lo sé... Lo siento... ¿Y tú, dónde andabas? 
 
    —Volví a casa de Elena... Quería saber que estaba bien. 
 
    —¿Lo está? 
 
    —Si... ¿Y tú? ¿Algo extraño? 
 
    —No, todo tranquilo. 
 
    Devin asintió pensando que a lo menos esa parte estaba resultando bien, que Dante y Samanta estuvieran bien era un alivio. 
 
    —Bien... Voy a dormir o al menos intentarlo. 
 
    —¿Si te gusta tanto porque terminaste con ella? —preguntó al no dejar pasar la expresión consternada de su amigo. 
 
    Devin se detuvo a medio camino meditando esa pregunta. 
 
    —Elena no me respeta, no cree que soy suficiente para ella... Y de hecho tiene razón, no lo soy. 
 
    —Dev... 
 
    —Está bien, además está esto que siento por Brina... Ella es diferente, más sencilla. Hay un mundo entre Elena y yo, la brecha generacional, sus aspiraciones y las mías, no había manera de que funcionara. 
 
    —Estás confundido Devin. Muy confundido... 
 
    Devin asintió. 
 
    —Estaré bien... Que sea lo que tenga que ser... Estoy cansado, ya no quiero sentir nada. 
 
    —Descansa amigo. 
 
    —También tú... Cierra bien esa puerta. 
 
    Dante asintió y ambos cerraron sus puertas al mismo tiempo. 
 
    Devin recargó su espalda en la puerta cerrada y se dejó caer. 
 
    Comenzó a sollozar sin apenas darse cuenta, odiaba haber lastimado a Elena y odiaba ver a Sabrina tomando la mano de Alonso... Era absurdo, era egoísta y lo hacía sentir como una mierda. 
 
    De pronto sintió muchas ganas de estar en la cama de Elena, durmiendo entre sus brazos, sintiéndose protegido... Le gustaba cuando ella lo llamaba pequeño. 
 
    Era más alto que ella, aun cuando ella usaba tacones altos, él era más de un cabeza más alto que ella y sin embargo ella lo llamaba pequeño... Extrañaría eso. 
 
    Tenía que cerrar ese ciclo, necesitaba hacerlo. 
 
    Se puso en pie y fue hasta el escritorio, buscó papel, un bolígrafo y comenzó a escribir. 
 
    No tardó mucho, sabía exactamente lo que quería decir, eso que llevaba atorado en su garganta, eso que causaba dolor y le arrugaba el corazón cada vez que pensaba en su fallida relación, en cuanto terminó puso la carta en un sobre y dejó su habitación, eran pasadas las tres de la mañana pero tenía que entregar la carta. 
 
    Caminó tranquilo, aunque algunas lágrimas corrieron por sus mejillas durante el camino, era inevitable, una parte de su corazón se había roto y probablemente nunca más volvería a ser el mismo. 
 
    Era su adiós y dolía, pensar que estaba haciendo camino a casa de Elena para dejarla atrás dolía, miraba el sobre que llevaba en la mano y durante el camino pensó muchas veces en romperlo, volver a casa y seguir con el círculo de dolor que representaba Elena para él. 
 
    Cuando llegó se quedó de pie delante de la puerta, su respiración se agitó y se permitió llorar, temblaba entero, ella era su más grande fracaso y le dolía más que cualquier otra cosa, Tal vez en otra vida hubiera podido amarla y hacerla feliz, en esta no era suficiente... dejó el sobre bajo la puerta y se fue, nunca sería suficiente pero sus sentimientos estaban puestos en esas palabras. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Durmió terrible, entrecortado y en los pocos momentos que logró dormir tuvo pesadillas que la hacían despertar sobresaltada. 
 
    Pesadillas en las que Devin se alejaba, cada vez que ella intentaba dar un paso hacia él, él se alejaba diez, se giraba y le daba la espalda, intentaba gritar su nombre pero no lograba emitir sonido alguno, él no podía escucharla y no volvía... No volvía más. 
 
    No recordaba cuántas veces había estado a punto de escribirle a Devin para pedirle que volviera y se quedara con ella, no solo la noche sino la vida entera. 
 
    Estaba asustada y quería tenerlo a su lado, que la abrazara, dormir juntos, cuidándose uno al otro, amándose aunque fuera difícil, aunque fuera imposible, ya no le importaba, lo único que no quería era perderlo. 
 
    El día llegó acompañado de un horrible dolor de cabeza, los ojos le ardían y el cuerpo dolía, llorar la noche entera sin dormir más que unos cuantos aterradores minutos no era bueno para su estado y lo peor era que sabía que no había llegado lo peor. 
 
    Bajó las escaleras suspirando para engañar a las ganas de llorar, necesitaba un café cargado, si tenía suerte eso ayudaría con el dolor de cabeza. 
 
    Entonces el sobre que descansaba junto a la puerta llamó su atención, era un simple sobre blanco que en la parte de atrás ponía Elena, reconoció la caligrafía enseguida, era la misma que tantas veces había llevado consigo en los vasos desechables de la cafetería. 
 
    Ahogó un quejido de dolor mientras se tapaba la boca con ambas manos y se dejaba caer en la escalera... Se agarró del pasamano y se quedó sentada en un escalón, llorando, mirando fijamente el sobre. 
 
    Tomó aire y se obligó a ser valiente, se puso y pie y fue hasta el sobre, lo tomó con manos temblorosas, el contenido de ese sobre le daba miedo, un adiós por escrito era cruel... 
 
    Respiró profundo y lo abrió, sacó la hoja que contenía el sobre y leyó. 
 
    "Elena, 
 
    Sé que no fuiste una casualidad, Tal vez una causalidad, creo en causa y efecto, somos un ejemplo de eso.
Lamento que el efecto se nos escapara de las manos. 
 
    Tú y yo fuimos víctimas de ese efecto que hizo que el amor encajara cuando la realidad nos dice que no hay equilibrio posible entre los dos. 
 
    ¿Qué hacías conmigo Elena? ¿Intentar engañar al qué dirán? ¿Nos burlábamos del inminente final? 
 
    Condenado, así nació este amor. 
 
    ¿Me arrepiento? 
 
    Nunca. 
 
    Fuiste frágil para mí, me dejaste ver la dulzura en tus ojos cuando me dedicabas la mirada, tu voz suave y cariñosa llamándome pequeño. 
 
    Fuiste deseo para mí, he perdido la cuenta de cuántas veces te besé, de cuántas veces me perdí en tu cuerpo y de cuántas veces me sobrepasó la necesidad de sentirte mía. 
 
    Fuiste fuerte para mí, siempre cruda, siempre práctica, siempre honesta, sin engaños ni pérdidas de tiempo, eres quién eres y no puedes imaginar cuánto te respeto. 
 
    Fuiste mujer para mí, tan compleja y sencilla, tan rota y completa, tan tierna y ácida, llena de matices que te vuelven perfecta. 
 
    No creo que pueda llegar el día en que ya no piense en ti, y duele... Duele no ser suficiente, duele no poder ser quien quieres que sea, no estoy listo. 
 
    Tal vez no lo parezca pero estoy asustado y soy cobarde, me aterra volver a caer y ya no saber levantarme, lamento ser tan egoísta y elegir el camino fácil, mereces más que eso es obvio. 
 
    Si yo fuera el indicado estás palabras no existirían, pero aquí están y aquí estoy intentando plasmar con mi burdo intento de hacerte entender que el amor no es siempre suficiente... O Tal vez soy solo yo el que necesita entenderlo y esto es solo un intento desesperado de seguir en contacto contigo, supongo que mi ego no está del todo muerto y me gusta saber qué piensas en mi... Hazlo de vez en cuando. 
 
    Fuiste la primera mujer a la que amé. 
 
    Una parte de mi corazón será tuya siempre. 
 
    Devin." 
 
      
 
    Lloró. 
 
    No podía ni quería hacer otra cosa que no fuera llorar, él merecía cada lágrima, su corazón le pertenecía y estaba en su derecho de sentir dolor. 
 
    El amor era la cosa más extraña e impredecible de entre todas las cosas que una persona podía sentir, la más intensa también. 
 
    Con Devin ella sentía todo eso y lo sentía en todas partes. 
 
    Ahora dolía en todas partes, pero era suyo y era por él, no cambiaría ni un minuto de su relación con él, no renunciaría a un solo segundo de los que pasó con él si con eso se ahorraba su dolor. 
 
    Supo que el día que tenía por delante sería terrible, tampoco eso lo podía evitar... 
 
    Una vez más le tocaba ser la fuerte, asumiría su dolor. 
 
    Lo había perdido. 
 
    

  

 
   
    40 
 
     Déjame entrar 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devin pensó que estar tan cansado como estaba era sin dudas una ventaja inmejorable para él. 
 
    Si dormía todo el día y despertaba el domingo sería la mejor cosa que pudiera pasarle. 
 
    Si él tuviera ese poder eliminaría ese día sábado del calendario, el día que Alonso le daría su primer beso a Sabrina no existiría. 
 
    Además le había escrito una carta a Elena, una carta que zanjaba su relación con ella, una carta que un buen entendedor leería y enseguida sabría que él era de Saturno y ella de Júpiter... No había manera. 
 
    Se dejó caer en la cama. 
 
    Cerró los ojos y cuando sintió que el sueño empezaba a vencerlo se sintió agradecido... Muy agradecido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esa noche Sabrina se negó a prepararse para su cita en casa de Samanta, quería privacidad para ella y sus sentimientos. 
 
    Samanta lo entendió y le deseó la mejor de las suertes. 
 
    Cuando Alonso llegó por ella le pareció todo tan irreal, como si no fuera a ella a la que le estuviera pasando aquello. 
 
    —Esta noche es muy especial para nosotros —dijo él muy emocionado. 
 
    Ella alcanzó a sonreír esperando que él no notara lo insegura y nerviosa que se estaba sintiendo. 
 
    —No estés nerviosa... Sabes que no tiene que pasar nada, solo relájate, si surge está bien y si no también —aseguró él. 
 
    Efectivamente eso la relajó, se sentía segura con Alonso y si quería besarlo, eran solo los nervios... Era normal... Se decía a sí misma intentando convencerse. 
 
    Lo había imaginado muchas veces, o bueno... Había hecho el intento de imaginarlo, pero cada vez que llegaba a la parte de pensar a Alonso a milímetros de sus labios se estremecía y prefería pensar en otra cosa... En Devin por ejemplo. 
 
    Cuando se trataba de Devin sí que había imaginado mucho más allá de un beso, había pensado cosas que la hacían sonrojar, le quemaba el rostro y no era capaz de enfrentar su propio reflejo en el espejo solo de saber lo que su mente era capaz de desear. 
 
    Alonso la llevó a las terrazas, era el lugar más bonito y pintoresco del pueblo, además tenía una vista increíble del bosque y mucha variedad de restaurantes para escoger. 
 
    Se decidieron por un lugar de comida italiana, Alonso lo sugirió y ella aceptó porque le recordaba a su amistosa salida con Devin... Ese era su recuerdo favorito. 
 
    Ordenó algo, no estaba segura como ni que exactamente, los nervios estaban acabando con ella. 
 
    Cenaron, o bueno, lo intentó... En realidad probó un par de bocados y luego se dedicó a mover la pasta de un lado al otro por el plato, cada vez se sentía más y más incómoda y se odiaba por eso, el rostro de Alonso iba perdiendo las esperanzas con cada minuto que pasaba. 
 
    Ya no podía más, no podía continuar con aquella farsa, Alonso no lo merecía. 
 
    —No puedo —anunció ella— Lo siento, pero no puede pasar. 
 
    Alonso agachó la mirada, cerró sus ojos lentamente y apretó los puños sobre la mesa. 
 
    Sabrina lo miraba muerta de pena cuando él levantó la mirada y le dedicó una sonrisa muy triste, casi desolada. 
 
    —No puedo decir que no lo esperaba —confesó Alonso—¿Puedo preguntar por qué? ¿Que hice mal? 
 
    En contra de cualquier pronóstico y en contra de su propia cordura ella respondió. 
 
    —Estoy enamorada de Devin. 
 
    Alonso la miró desconcertado por un segundo, pero solo un segundo, entonces todo tuvo sentido. 
 
    Si era honesto consigo mismo, esa confesión no lo estaba sorprendiendo. 
 
    Sabrina temblaba su angustia, apenas podía creer que se había atrevido a aceptar en voz alta que estaba enamorada de Devin. 
 
    Y le dolía de sobremanera que se lo hubiera confesado a Alonso... 
 
    Sus ojos se anegaron en lágrimas y agachó la mirada, estaba terriblemente avergonzada y odiaba estar lastimando al chico frente a ella. 
 
    Él que había sido tan lindo y atento, respetuoso y amable, cariñoso y acomedido... Prácticamente perfecto. 
 
    La había validado como persona y como mujer haciéndola sentir cómoda consigo misma, apreciada e incluso deseada. 
 
    Le hubiera encantado poder corresponderlo, pero no, no podía... 
 
    —Oye... Tranquila, no te pongas así, está bien, es más... Creo que era un poco evidente, Devin y tú tienen esto, es algo muy especial que no se ve pero se siente entre ustedes. 
 
    Ella negó enseguida sintiendo la necesidad de disculparse. 
 
    —Es mi amigo nada más y soy una tonta... Tú has sido tan lindo conmigo. 
 
    Alonso estuvo a punto de confesarle que de hecho eso no era del todo cierto, claro que Devin y ella eran amigos... Pero también era cierto que estaban enamorados, los había escuchado a ambos admitirlo. 
 
    Podría decírselo, pero no era correcto, ella tenía que escucharlo directamente de Devin. 
 
    Él no tenía derecho de robarles ese momento. 
 
    —Voy a pedir que te preparen un té, estás un poco alterada y no quiero llevarte en ese estado a tu casa. 
 
    Ella asintió. 
 
    —En serio no te merezco... 
 
    —No digas eso, mereces mucho más... 
 
    Alonso la dejó sola un momento y sí que pidió el té pero también hizo una llamada. 
 
    —Dev... Es Alonso. 
 
    —Ajá... Tengo tu número —respondió Devin al otro lado de la línea. 
 
    —Estoy con Sabrina en las terrazas ¿Qué tan rápido puedes venir? 
 
    —¿Ella está bien? ¿Me necesita? —preguntó angustiado— Dime por favor que Brina está bien. 
 
    —Si... O sea... 
 
    —¿Que le hiciste? ¡Te lo advertí muchas veces! 
 
    —Ella está bien pero si te necesita... A ti... No a mí. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —¿Vas a venir? 
 
    —Voy en camino. 
 
    Alonso regresó llevando el vaso de té caliente. 
 
    —Lamento la demora. 
 
    —No te preocupes, gracias por el té. 
 
    Ella tomó el vaso con ambas manos, seguramente buscando calentarse un poco, las noches estaban cada vez más frías. 
 
    Alonso la miró y no pudo evitar la sonrisa, la encontraba tan tierna, en serio le gustaba mucho, pensó que Devin era un tipo con suerte. 
 
    Tal vez alguna vez también él tendría ese tipo de suerte. 
 
    —¿Y entonces? ¿Quieres contarme cómo pasó? ¿Desde cuándo? 
 
    Le sorprendió un poco la pregunta pero pensó que le debía responder con sinceridad después de todo el tiempo que él había invertido en ella. 
 
    Lo menos que podía hacer era ser honesta. 
 
    —Me sentí atraída desde la primera vez que lo vi, creo que es lindo... Pero no lo conocía, así que pensé que eso sería todo, la gente no suele hablar conmigo muy seguido o a lo menos así era hasta que llegué aquí, creo que eso es por Samanta y también por Devin, ellos han sido un vínculo con el resto del mundo y eso es porque les agradé a ambos, para eso no tengo explicación. 
 
    Alonso sonrió. 
 
    Ciertamente Samanta y Devin eran ese dúo dinámico casi con súper poderes que ellos mismos no sabían que tenían pero que siempre con una palabra amable o un gesto amistoso, hacían que cualquiera se sintiera cómodo e incluido, a él le había pasado lo mismo, cuando siendo un niño pequeño, extremadamente delgado, con pinta de pollito pelirrojo desplumado y completamente ignorado por todos los demás, Samanta y Devin siempre habían estado ahí para él, dándole amistad sincera que perduraba hasta ese momento. 
 
    No hubiera podido odiar a Devin ni aunque lo intentara con todas sus fuerzas. 
 
    —Entonces empecé a conocerlo... Y solo pasó ¿Cómo se explica eso? Hay algo en él que me llama a quererlo y no puedo evitarlo, podría buscar mil razones pero no creo que serían suficientes. 
 
    —Vaya... Estamos hablando de amor —dijo Alonso. 
 
    Ella negó. 
 
    —No puedo... No tiene sentido... Es mi amigo...  
 
    —¿En serio crees que es imposible, cierto? ¿Por qué? 
 
    —Somos amigos, es así como me ve y creo que aún siente cosas por Elena, si ella volviera a buscarlo, él volvería con ella, eso es seguro. 
 
    —Tal vez deberías empezar a ver más allá de lo que te sientes cómoda creyendo. 
 
    —¿Que? 
 
    —Creo que ese pensamiento te mantiene segura y te sientes a salvó, nada cambia pero tampoco lo pierdes... El problema es que no ganas. 
 
    —No lo arriesgaré, no a él... 
 
    —Dame un minuto —pidió cuando escuchó la notificación en su teléfono. 
 
      
 
      
 
    «Llegué. ¿Dónde están?» 
 
      
 
      
 
    —Discúlpame... Tengo que hacer una llamada, es importante. 
 
    —Claro, no te preocupes. 
 
    Alonso se alejó casi corriendo, quería hablar primero con Devin sin que Sabrina sospechara que iba a intentar hacer de cupido esa noche. 
 
    Lo vio caminando desorientado, mirando para todos lados, Alonso levantó los brazos para llamar su atención. 
 
    Entonces Devin lo vio y caminó hasta él o más bien, corrió hacia él. 
 
    —¿Brina? ¿Dónde está? 
 
    —En una de las mesas cerca de la baranda. 
 
    —¿Por qué estoy aquí? —preguntó un muy confundido Devin. 
 
    —Le agrado pero no le gusto... Se suponía que iba a besarla hoy pero... 
 
    —¿Me sacaste de la cama para que escuche tus problemas románticos? —interrumpió él. 
 
    —¡No! Solo escucha... No quiso besarme, lloró de hecho, se puso muy mal y yo no lo entendí al principio pero entonces... Entonces lo entendí, te quiere a ti, está enamorada de ti. 
 
    —¿Enloqueciste? 
 
    —Ella me lo confesó y si me atrevo a decírtelo es porque sé que ella no lo admitirá al menos que le digas que ya lo sabes... Tal vez me odie un poco al principio pero está bien porque también tú estás enamorado de ella. 
 
    —Alonsillo eso no... 
 
    —Lo sé, somos amigos Dev, sé que no hubieras interferido y eres un tonto, son perfectos el uno para el otro y no lo niegues... Escuché tu conversación con Samanta. 
 
    Devin se quedó en silencio y desvío la mirada. 
 
    Se sintió culpable y terriblemente avergonzado, le estaba fallando a su amigo, ese sentimiento por Sabrina debía estar prohibido para él y sin embargo... 
 
    —Sé que te gusta pero... No lo pude evitar... Ella... —intentaba Devin buscar las palabras correctas para disculparse, aun siendo consciente que esas palabras no existían. 
 
    —No me lo expliques a mí, díselo a ella, ve a verla. 
 
    —Pero... 
 
    —Oye, te lo repito, somos amigos y ella me importa, soy yo el que ya no va a interferir, ve con ella. 
 
    Devin asintió. 
 
    Ya había avanzado un poco, aún muy confundido y sin saber muy bien que estaba pasando, entonces regresó sobre sus pasos. 
 
    Abrazó a Alonso. 
 
    —Gracias... 
 
    —Ve por ella y deja de perder el tiempo conmigo. 
 
    La alcanzó a ver justo donde Alonso dijo que estaría. 
 
    Empezó a acercarse, estaba de espaldas a él, no lo vería llegar, de repente se puso muy nervioso, no había terminado de asimilar todo lo que Alonso había dicho, pero así era mejor, tampoco ella sabía lo que estaba a punto de pasar y él ya llevaba una ventaja. 
 
    La certeza de saber que estaban enamorados. 
 
    Le puso la mano en el hombro cuando estuvo cerca. 
 
    Ella se giró y en sus ojos se dibujó la sorpresa de lo inesperado. 
 
    —De...Devin... ¿Que? 
 
    —Brina —dijo él mientras buscaba sentarse en el lugar que Alonso había dejado libre. 
 
    —Estoy con Alonso... Él tuvo que hacer una llamada pero... 
 
    —No va a volver, estaba hablando conmigo... 
 
    Ella miró a Devin sin entender que estaba pasando. 
 
    Él empezó a respirar agitado, extendió sus manos para tomar las de Sabrina. 
 
    Estaba temblando. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó ella sosteniéndolo también— Estás frío. 
 
    —Estoy nervioso... 
 
    —¿De qué? ¿Ella está aquí? 
 
    —¿Quién? 
 
    —Elena... 
 
    Él sonrió. 
 
    —No... Es por ti... 
 
    —¿Ah? 
 
    —Brina... Mi Brina... Estoy enamorado de ti... 
 
    Ella lo miró confundida y en realidad ni siquiera se había percatado de lo que él había dicho. 
 
    No sonaba a algo que él le diría a ella. 
 
    No podía ser real. 
 
    Tal vez una alucinación... 
 
    —¿Disculpa, dijiste algo? 
 
    —Me escuchaste Brina, sé que lo hiciste. 
 
    —Si pero no entendí... Creo que escuché mal... Porque no pudiste decir que tú... 
 
    Él se puso de pie y fue a sentarse junto a ella. 
 
    Entrelazó su mano a la suya y la miró de frente. 
 
    —Estoy enamorado de ti... 
 
    Ella lo miraba sin siquiera pestañear. 
 
    ¿Se había quedado dormida y soñaba? 
 
    —Brina... 
 
    —Ah... 
 
    —Alonso me llamó, me contó lo que pasó esta noche entre ustedes y me pidió venir... Dijo que tú querías estar conmigo y no con él... Supongo que eso aplica a muchos sentidos... También quiero estar contigo, si es verdad lo que le dijiste a Alonso debes saber que yo siento lo mismo por ti... Alonso bien lo sabía porque me escuchó confesarle a Samanta cuanto te quiero. 
 
    —No sé qué decir. 
 
    —Di que es verdad y que también tú me quieres. 
 
    Él la estaba mirando y ella no lograría sostener esa mirada... No podría. 
 
    —Te quiero —dijo ella mirándolo igual, ninguna inseguridad arruinaría ese momento. 
 
    —¿Quieres estar conmigo? 
 
    —Si... 
 
    Él sonrió. 
 
    —Ven, te llevo a tu casa... 
 
    Caminaban tomados de la mano, entrelazados el uno en otro sin decir palabra. 
 
    Devin no encontraba las correctas y ella apenas podía creer lo que estaba pasando. 
 
    Cuando llegaron a la esquina de la cuadra de Sabrina y faltaban apenas unos metros para dejarla, Devin se detuvo junto a la farola que iluminaba la noche. 
 
    —No quiero dejarte todavía... 
 
    Se giró un poco para estar delante de ella. 
 
    No se atrevía a mirarlo, aún pensaba que debía estar soñando. 
 
    Entonces él le soltó la mano y buscó acunarle el rostro con ambas manos, en parte porque quería que lo mirara y en parte porque quería tocarla. 
 
    Él sonrió. 
 
    Se inclinó un poco pero se detuvo a medio camino. 
 
    —¿Brina? —preguntó casi en un susurro. 
 
    —¿Hum? 
 
    —¿Puedo hacerlo? ¿Me dejas? 
 
    —¿Quieres? 
 
    —Si... No sabes cuánto... 
 
    Ella asintió. 
 
    Se inclinó hacia ella y cerró sus ojos, presionó sus labios muy suave, casi solo un roce. 
 
    Ella temblaba y él abrió un poco sus ojos, ella lo estaba mirando. 
 
    —Hey —dijo en vos baja—, no espíes Brina, ciérralos también tú. 
 
    —Me da miedo que desaparezcas... 
 
    —No iré a ninguna parte, lo prometo... Ciérralos cariño, quiero que me sientas. 
 
    Ella cerró sus ojos pero se aseguró de tomarlo por las muñecas. 
 
    Volvió a besarla y ella a corresponderlo. 
 
    Presionó sus labios a los de ella, empezó por abrir su boca de a poco, aspirando un poco de ella y de su aliento cálido que le erizó la piel de la nuca, deslizó su lengua solo un poco dentro de la boca de Sabrina, necesitaba probarla, ella recibió la caricia, tímida e insegura, él lo sintió cuando ella se asió a sus muñecas con más fuerza. 
 
    Esas no eran mariposas, era un ejército de intensas sensaciones agolpándose en su pecho una tras otra amenazándolo con hacerlo estallar en cualquier momento. 
 
    Él sintió ese beso en todo el cuerpo, cuando ella le rozó la piel del antebrazo con el pulgar, él tembló, gimió en su boca y sintió una dolorosa punzada al sur de su cintura. 
 
    —Ya lo decidí... No te llevaré a tu casa, voy a robarte —bromeó él sin apartarse mucho. 
 
    —¿A dónde me llevarás? 
 
    —A donde sea que vaya... 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Y... ¿Qué vamos a hacer? —preguntó ella desviando la mirada. 
 
    Él rio bajito. 
 
    —Nada... ¿Qué creías? No lo arruinaré perdiendo el control, no contigo... Vamos a tomarlo con calma. 
 
    ¡Recapacita Devin! ¡Nosotras queremos todo contigo! Gritaba su corazón en su pecho, Sabrina lo mandó a callar. 
 
    —Pero una cosa si es cierta... Todavía no quiero dejarte en tu casa —dijo él mientras se atrevía a ir un poco más allá y la rodeaba con sus brazos estrechándola un poco. 
 
    Ella le puso las manos en el pecho, le hubiera gustado poder apoyarse con más seguridad y Tal vez algo más de fuerza pero no se atrevió, por otro lado él le acarició la espalda y ella se sobresaltó. 
 
    Ya la había abrazado antes pero ahora la estaba acariciando y se sentía muy diferente. 
 
    —¿Estás bien? ¿Te estoy incomodando? 
 
    —Un poquito es que... Nadie me ha tocado nunca y... Es una sensación extraña. 
 
    Él retrocedió un par de pasos. 
 
    —Bien, no quiero molestarte y menos incomodarte, no quiero que asocies esos sentimientos conmigo, habla conmigo Brina, tenme confianza y se siempre honesta, nunca me enojaré contigo, ni vas a decepcionarme... Quiero hacer esto contigo y quiero hacerlo bien. 
 
    Ella asintió. 
 
    —¿Dónde tengo permitido tocarte? ¿Qué te hace sentir cómoda? 
 
    —No es que piense que tocar mi espalda está mal, es solo que... No es exactamente una curva plana y se me forman... Unos rollitos que no creo que sean bonitos de tocar para ti. 
 
    Ella ni siquiera se atrevía a mirarlo, era tan evidente que se sentía terriblemente avergonzada, a él se le tensó la mandíbula, nunca, ni una sola vez había pensado en ella de otra manera que no fuera que era perfecta, no estaba ciego, entendía de lo que ella hablaba y si era sincero consigo mismo tenía que reconocer que nunca antes se había sentido atraído por una mujer que tuviera algunos kilos de más... Tal vez un poco más que solo algunos. 
 
    Pero era ella y a sus ojos ella era perfecta, así la había conocido y no había otra versión de su Brina, Tal vez incluso pensaba que si ella se viera diferente no sería lo mismo, le encantaban sus mejillas llenas que le daban esa apariencia de muñequita y le gustaba mucho esa curva que formaba su cadera con las faldas y vestidos que ella usaba todo el tiempo, un par de rollitos en la espalda o en el abdomen no cambiaría lo mucho que ella le gustaba, pero también sabía que ella no lo entendería así de fácil. 
 
    —Vamos a tomarlo con calma, tienes que aprender a confiar en mí y en lo mucho que me gustas —hizo una pausa—, comienza por pensar que nadie me está obligando a estar aquí contigo... Si solo pudiera poner en palabras lo que sentí cuando te besé, lo estoy procesando aún pero... ¿Has sentido las famosas mariposas en el estómago? Bueno, las mías murieron porque no aguantaron la intensidad... De hecho creo que hicieron combustión espontánea... Eres tú y es lo único que me importa. 
 
    —Puedes tocar hasta la mitad alta de mi espalda... Y mis brazos, obvio mis manos... 
 
    —¿Qué tal tus rodillas? 
 
    —Ok. 
 
    —¿Más arriba? 
 
    Ella se removió incómoda. 
 
    —Está bien pero no tan arriba. 
 
    —Quiero volver a besarte... 
 
    Ella extendió la mano para tomar la de él. 
 
    Él cerró el espacio, enterró sus dedos en el cabello de la chica y dejó su mano libre descansando en esa curva de la cadera que tanto le gustaba, ella lo abrazó por la cintura. 
 
    Cuando él bajó un poco para dejarle un húmedo beso en el cuello ella se estremeció por completo y ese beso lo sintió extendiéndose como una corriente intensa y pulsante entre sus muslos, se aferró a él hundiendo los dedos en su carne, él jadeó y ella supo que estaba perdida. 
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     Eso espero 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ese domingo las perspectivas de básicamente cualquier cosa eran ciento por ciento diferentes a las del sábado en la mañana. 
 
    Había pensado que su objetivo máximo era tratar de sobrevivir ese sábado metido todo el día en la cama, durmiendo a ratos, quejándose otro poco. 
 
    Entonces había llegado la llamada que lo cambió todo. 
 
    Alonso le habló de Brina, 
 
    "Te necesita a ti no a mí." 
 
    Eso había dicho y él claro que había salido corriendo como alma que lleva el diablo a encontrarse con la chica. 
 
    De alguna manera escribirle ese adiós a Elena le había ayudado mucho a cerrar ese ciclo, de eso solo se quedaría con los buenos recuerdos de sus días con ella. 
 
    Ahora era momento de mirar a un futuro que se pintaba color de rosa y que moría de ganas por empezar a vivir el ciclo de Sabrina. 
 
    Estaba recostado en su cama, con un brazo tras la cabeza, sonreía ampliamente mirando el techo, se mordió el labio inferior cuando recordó que la había besado... Él la había besado. 
 
    Ella eran tan dulce, recordar el temblor de su cuerpo entre sus brazos le provocó un estremecimiento que nada tenía que ver con dulzura. 
 
    La vida era muy buena esa mañana de domingo. 
 
    Enseguida tomó su teléfono y le escribió. 
 
    ¿Cómo debía llamarla? 
 
    ¿Princesa? ¿Amorcito? ¿Bebé? 
 
    No, claro que no... Ella era su muñequita y eso no cambiaría. 
 
      
 
      
 
    «Buenos días, muñequita, ¿Desayuno?» 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sabrina había despertado envuelta en una nube color de rosa, el aire le sabía dulce y el mundo en si parecía un mejor lugar. 
 
    Jamás había sentido ese tipo de plenitud invadiendo su cuerpo, nunca había experimentado esa sensación de amar ser ella misma con tal intensidad. 
 
    Supo que en ese momento ella no se cambiaría por nadie más en el mundo, cualquier otro momento feliz que hubiera vivido no se comparaba a ese. 
 
    Aunque claro, años y años de pesimismo no se borran de la noche a la mañana y sin buscarlo y menos quererlo un pensamiento la asaltó. 
 
    ¿Y si él lo piensa mejor y se arrepiente? 
 
    Cómo si él estuviera conectado mentalmente a sus miedos, ella recibió el mensaje de Devin en ese momento. 
 
      
 
      
 
    Sonrió aliviada. 
 
      
 
      
 
    «Me encantaría» 
 
      
 
      
 
    Respondió ella. 
 
      
 
      
 
    «Paso por ti en media hora» 
 
      
 
      
 
    Eso traía una nueva dificultad en la que ella no había reparado... 
 
    ¿Que debía usar? 
 
    Siempre le pareció una ridiculez que las chicas se quejaran de no tener que ponerse, pero en ese momento lo entendió completamente, nada de lo que tenía parecía apropiado o suficientemente bonito para salir con él. 
 
    Además todo le quedaba muy mal. 
 
    —Vamos Sabrina... No te sabotees a ti misma, no ahora —se dijo a sí misma mientras miraba sus prendas en el armario. 
 
    Al final optó por una blusa blanca y una falda de cuadros escoceses, él ya lo había visto pero esperaba que eso no tuviera gran importancia. 
 
    Cuando ella salió de la casa, él ya la estaba esperando recargado contra el muro de los vecinos. 
 
    —Hey, Brina —dijo él, justo como acostumbraba saludarla. 
 
    —Devin —dijo ella sonrojándose inmediatamente. 
 
    Él sonrió muerto de amor. 
 
    Si, fue un poco tenso y algo incómodo, él no sabía exactamente como debía proceder y ella seguía ahí plantada frente a él. 
 
    —Ehmm ¿Puedo besarte? —preguntó él. 
 
    Ella asintió mientras le agachaba la mirada. 
 
    Él se inclinó y apenas le había rozado los labios cuando ella se retiró un poco. 
 
    Eso lo desconcertó. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Si... Lo siento, supongo que mi inconsciente se siente muy extraño... Fue una reacción involuntaria eso de alejarme... Si quiero que me beses... 
 
    —Entiendo. 
 
    La tomó de la mano y la giró para que ella estuviera de espaldas al muro, le acunó el rostro y fue a por el segundo intento. 
 
    Logró besarla, aunque era obvio que a ella le hacía falta practicar... Por suerte él estaba más que dispuesto a ayudar con esa tarea. 
 
    —¿Lo hago muy mal? —preguntó ella sin mirarlo. 
 
    —Mírame Brina... 
 
    Ella lo obedeció. 
 
    —Estás nerviosa, eso es todo... Y no, no lo haces mal, a mí me encanta y sobre todo adoro que aprendas conmigo.  
 
    —¿Me tendrás paciencia? 
 
    —No necesito tenerte paciencia, me gusta cómo eres. 
 
    —Pero... No soy para nada como Elena. 
 
    —Y eso no funcionó ¿Que dices al respecto? 
 
    —Pues... 
 
    —No era lo mío... Ya no pienses en eso, ven, vamos a desayunar, muero de hambre. 
 
    Fueron a la misma cafetería que ella había ido con Samanta días atrás. 
 
    A Sabrina aún le costaba dejar de mirarlo embobada con ojos soñadores, mientras él engullía un tazón de huevos revueltos. 
 
    —¿Devin? 
 
    —¿Humm? 
 
    —¿Eres mi novio? 
 
    —Eso espero... 
 
    Ella sonrió. 
 
    Él le devolvió la sonrisa. 
 
    —Oye... ¿Y ahora qué? —preguntó ella. 
 
    —¿De qué? 
 
    —Nunca he tenido novio, no sé qué se supone que haga. 
 
    —Nada fuera de este mundo, salimos, me tomas la mano, nos besamos cada cinco minutos, hablamos durante horas... Es... Básicamente lo mismo que hemos estado haciendo solo que ahora voy a besarte mucho. 
 
    —¿Y... Lo otro? 
 
    Devin casi se ahoga con el jugo de naranja. 
 
    —Anoche dije que lo tomaríamos con calma, no te preocupes por eso Brina. 
 
    —Yo... Solo quiero saber lo que pasará... 
 
    —No sé lo que pasará, ni cuando pasará, Brina, no hay guion en las relaciones, cada pareja es diferente y en esta relación tú marcarás el ritmo con el que sucedan las cosas, yo no exigiré nada. 
 
    —Es que... —ella agachó la mirada y se quedó callada. 
 
    —Está bien, confía en mí, dime lo que te preocupa. 
 
    —Tú... Ya sabes... Eres... Sexualmente activo y yo... 
 
    —Estaré bien —aseguró él—, esperaré a que estés lista, si es lo que quieres. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Supongo que existe la posibilidad de que nunca llegues a querer hacerlo conmigo. 
 
    Sabrina se puso muy muy roja, eso no era posible... Claro que quería... Quería todo con él. 
 
    —Eso no tiene sentido...  
 
    —Claro que sí, puedes querer a alguien, puede gustarte alguien, pero también puede ser que no quieras o no te guste lo suficiente como para querer llegar a ese punto... Cómo te pasaba con Alonsillo por ejemplo, te gustaba y le tenías cariño pero no fue suficiente. 
 
    —Porque estabas tú... 
 
    —Lo sé... Tranquila, es el día uno, vamos a ver cómo funciona y ya veremos qué pasa. 
 
    Caminar tomados de la mano como novios producía en Devin una sensación de libertad increíble, que la gente los viera a plena luz del día y que a nadie le importara era sencillamente fantástico. 
 
    Suspiró encantado en medio de la avenida principal, se detuvo súbitamente, estiró el brazo de Sabrina para ponerlo sobre su hombro al tiempo que la envolvía con el brazo libre, entonces la besó justo ahí en medio de la calle, solo porque quería, le provocaba y a nadie la importaba. 
 
    Ella estaba completamente sonrosada cuando él la soltó. 
 
    Sonrió ampliamente para ella y volvió a tomarla de la mano para seguir caminando. 
 
    Iban a las afueras, a Devin le gustaba dejarse caer en la tierra y estar rodeado de árboles, a Sabrina le emocionaba la idea de tener tiempo a solas con él. 
 
    Ninguno de los dos se percató de la figura de Elena que los observaba desde la farmacia, había ido a comprar medicamentos para el dolor de cabeza, la mujer miraba la escena, Devin tomando la mano de otra mujer, abrazándola y besándola a mitad de la calle, era tan obvio lo que estaba pasando, pensó que necesitaría medicamentos para el corazón roto, que traidor seguía latiendo en su pecho. 
 
    Hizo un esfuerzo titánico para no llorar, apretó en la mano la bolsita con sus medicinas y tomó el camino contrario alejándose de Devin lo más posible. 
 
    Lo único que deseaba era llegar a su casa donde estaba a salvo y podía sufrir su agonía con tranquilidad, las manos le temblaron al momento de meter la llave a la cerradura, había comenzado a jadear intentando contener su dolor. 
 
    Ya no pudo, no era tan fuerte como todo el mundo creía. 
 
    Comenzó a llorar y las lágrimas le nublaban la vista dificultando aún más que pudiera abrir la puerta. 
 
    Soltó las llaves sin querer y se sintió patética, tonta y se dio pena a sí misma y es que ni siquiera tenía derecho de quejarse... Él era suyo y lo había perdido a pulso... Se lo había pedido tantas veces, él solo quería un lugar en su vida, el lugar que le pertenecía por derecho y ella se lo había negado... Las consecuencias se veían venir. 
 
    —Maestra Montessori... ¿Está usted bien? 
 
    Ella se giró sintiéndose muy asustada, pensó que era uno de sus estudiantes. 
 
    Se secó las lágrimas como pudo y entonces vio a Dante que se acercaba a ella. 
 
    —¿Está usted bien? —repitió él. 
 
    Ella asintió muy deprisa. 
 
    —Si... Si... Yo... Sufro de migrañas y ahora mismo estoy en una crisis terrible. 
 
    —Oh, entiendo. 
 
    Dante miró detenidamente a la mujer, se veía terrible, tenía los ojos hinchados y en realidad parecía estar encogida por el dolor. 
 
    —Ehmmm ¿Puedo ayudarla en algo? ¿Tal vez necesita algún medicamento? 
 
    Ella negó. 
 
    —No... Acabo de volver de la farmacia y mis llaves... 
 
    Dante vio el llavero como a un metro de la puerta, se reclinó a recogerlas y se las entregó a Elena. 
 
    —¿Puedes por favor abrirme la puerta? —pidió ella con voz quebrada, dando pena y sintiéndose humillada. 
 
    —Claro... 
 
    Él se acercó y enseguida giró la llave en la cerradura, la puerta se abrió y él sacó la llave para entregarle el llavero a Elena. 
 
    —Gracias... Dante. 
 
    —No hay problema... Creo que debería descansar un poco —se atrevió a decir. 
 
    —Lo haré. 
 
    —Ehmmm disculpe si parezco atrevido pero... ¿Le gustaría que le avisara a Devin que usted... 
 
    —¡No! —Interrumpió ella enseguida— Devin y yo ya no tenemos nada que ver. 
 
    —Lo sé pero... 
 
    —Estaré bien... No le digas nada. 
 
    Dante asintió. 
 
    —Ok... Que se mejore —dijo él antes de alejarse. 
 
    Elena entró a la casa, cerró la puerta y se dejó caer al suelo al pie de la entrada... Estaba destruida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Conejo —dijo de repente. 
 
    Devin estaba echado largo a largo usando sus brazos para sostener su cabeza, sonreía y miraba las nubes. 
 
    —¿Que? —preguntó la chica sentada a su lado. 
 
    —Es claramente un conejo —dijo sacando una de sus manos de detrás de su cabeza para señalar el cielo. 
 
    —¿Te gusta ver formas en las nubes? 
 
    —Me gusta ver formas en todo... Cuando era niño en mi habitación había goteras y filtraciones de agua, yo buscaba formas en las manchas de humedad —luego empezó a reír. 
 
    Pensó en lo cómodo que se sentía de contarle ese tipo de tonterías a Sabrina... Elena seguramente lo habría mirado como si estuviera loco. 
 
    No es cierto, dijo una vocecita en el fondo de su cabeza, Elena habría dicho que eso era un rasgo de una mente imaginativa. 
 
    No quería pensar en Elena. 
 
    Se disculpó a si mismo alegando que la comparación sería inevitable, a lo menos al principio. 
 
    —Tal vez un conejo con dos cabezas —dijo de repente Sabrina mirando el cielo. 
 
    —Esa no es otra cabeza, es la colita de algodón. 
 
    Eso hizo reír a Sabrina. 
 
    Devin se sentó para mirar a la chica de frente, se acercó con una media sonrisita en su cara, quería que ella lo besara, pero ella no se estaba moviendo y mucho menos acercando. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Espero a que me beses... 
 
    —¿Yo? 
 
    Él murió de ternura. 
 
    —Si... Tú... 
 
    Ella se acercó a toda velocidad, lo besó muy rápido y enseguida retrocedió. 
 
    —Ok —dijo él— mi turno... 
 
    Se acercó un poco más y acunó el rostro de Sabrina, cerró los ojos al tiempo que fundía sus labios a los de ella... Y ella intentaba seguirle el ritmo. 
 
    Entonces él se frenó. 
 
    Era obvio que estaba siendo demasiado pasional... Todo aquello era nuevo para ella y él había prometido tener paciencia. 
 
    —¿No te gustó? Debo estar haciéndolo muy mal... 
 
    —No muñequita, no estás haciendo nada mal... Además me encanta la idea de practicar. 
 
    Ella agachó la mirada y él se sintió una mierda. 
 
    —Brina... 
 
    —Está bien, entiendo que estás acostumbrado a otras cosas... 
 
    —¿Cuáles otras cosas? No es así, eso está solo en tu mente, yo no estoy pensando en otras cosas. 
 
    Ella lo miró apenada. 
 
    —Oye... ¿Te acuerdas el otro día que hablamos de tener sueños más allá de lo mundano? —preguntó él para cambiar el tema. 
 
    —Si. 
 
    —¿Lo hiciste? 
 
    Ella agachó la mirada mientas asentía. 
 
    —¡Eso es genial! Cuéntame. 
 
    —No es nada muy elaborado, ni fuera de este mundo... 
 
    —No importa, quiero saber igual. 
 
    —Bueno... Pensaba en que algún día podría tener mi propio lugar. 
 
    —¿Una casa? 
 
    —No —dijo ella batiendo su cabeza en negativa—, una librería. 
 
    —¿Si? 
 
    —Si... Tal vez es algo heredado de mi mamá... Es maestra de literatura y pues, ella ama los libros, siempre quiso tener una librería, dibuja muy bien y desde siempre diseñó bocetos de un lugar hermoso, llenos de libros y bonitas estanterías, una parte dedicada a complementos para lectores, ya sabes, separadores, marcadores, bitácoras lectoras, velas y jarros para el té con alguna leyenda tipo "yo amo leer" 
 
    —Suena a un bonito lugar. 
 
    —Crecí escuchando a mi madre hablar de ese lugar soñado y siempre quise ir, supongo que sí pudiera lo haría realidad. 
 
    —Eso es lindo... Añade un par de mesitas, un mostrador, una cafetera y se vuelve un sueño compartido. 
 
    —¿Tú y yo? 
 
    —Si. 
 
    A ella se le iluminó la mirada, Tal vez esa fue la primera vez que ella en realidad soñó y se permitió volar lejos, casi hasta poder sentirse en ese lugar y en ese momento, compartiendo sueños con su novio. 
 
    —También a mí me gusta la idea de algo mío —dijo él—, Tal vez hasta me atrevería a autopublicar mis cosas y quién sabe, Tal vez hasta venda un par de copias. 
 
    —En serio quiero leerte. 
 
    —Algún día —respondió él. 
 
    Esa parte aún dolía, mostrar esa parte tan íntima de él le causaba mucho conflicto, esa parte de Devin estaba guardada en el cajón de los recuerdos y costaba quitarle el polvo. 
 
    Recordó que Elena había tomado esa parte de él sin su permiso, uso su poder como docente para obtener copias de su trabajo que había estado guardado en los archivos de la facultad de letras. 
 
    Ella se había tomado ese atrevimiento sin siquiera preguntarle. 
 
    Y sin embargo. 
 
    No le importaba, ni siquiera le molestaba, hasta ese punto le había pertenecido a esa mujer, que le daba igual desnudar su alma para ella. 
 
    Todos sus sueños rotos habían revivido cuando Elena lo trajo de vuelta, le gustaba saber que ella guardaba esa parte de él, se había desvelado leyéndolo, conociendo eso que era tan íntimo y agridulce, un talento que le permitió soñar y que también lo hizo caer. 
 
    No podía imaginar compartir con nadie más ese cúmulo de emociones que eran sus escritos, sabía que ella lo cuidaría bien. 
 
    No estaba listo para compartirlo con nadie más. 
 
    —Espero que ese día llegue pronto —insistió intentando que él supiera que a ella si le interesaban y le importaban sus cosas. 
 
    —¿En tus sueños, dónde estaría esa librería? —preguntó él evadiendo el último comentario. 
 
    —Aquí en el pueblo, me encanta vivir aquí, me puedo imaginar haciendo mi vida en este lugar... Es pequeño, acogedor, cómodo, es un lugar seguro y casi todo el mundo es muy amable, son buenas personas... Casi todas... 
 
    —Sí, supongo que entre las manzanas podridas estoy yo... 
 
    —Yo... No me refería a nadie en particular —dijo ella antes de sonrojarse. 
 
    —Lo sé, solo bromeaba... Vamos, quiero contarles a Samanta y a Dante que estamos juntos ¿Quieres? 
 
    Sabrina asintió enseguida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegaron a la pensión poco después. 
 
    —Mira, si escuchas sonidos raros como de sufrimiento y como si alguien estuviera muriendo lenta y agónicamente, no te asustes... Por lo general Samanta y Dante juegan a plancharse en horizontal, cuando Dante vuelve de entrenar... O sea más o menos a esta hora. 
 
    —¿Y se los escucha? 
 
    —Cuando la planchada va de lo mejor, si... Y es perturbador, pero así toca. 
 
    La parte picara en Devin quería llegar y escuchar el concierto, moría por ver la expresiones de Sabrina en una situación como esa. 
 
    Pero por otra parte, en realidad no le resultaba para nada atractivo esos sonidos que sus amigos emitían... En serio parecía que morían de alguna tortuosa manera. 
 
    Se preguntó que sonidos haría Sabrina, honestamente pensaba que sería algo muy bajito y no demasiado demostrativo. 
 
    Una vez más e inevitablemente volvió a Elena, esa mujer lo volvía loco, ella gemía y a él se le ponía el doble de dura, Elena se quejaba, jadeaba, se retorcía y se arqueaba mientras se agitaba y gemía delicioso... Era perfecta incluso en esos detalles que en realidad si importan y ella se encargó siempre de dejarle saber que amaba todo lo que él le hacía. 
 
    Pero no. 
 
    El piso estaba en completo silencio. 
 
    —¿Tal vez una siesta post coital? —dijo él a modo de posibilidad. 
 
    Sin más preámbulos fue a llamar a la puerta. 
 
    Dante abrió unos segundos después. 
 
    —Devin... Oye acabo de ver a... ¡Sabrina! —dijo fijándose en la chica por primera vez. 
 
    Ella saludó y no notó nada fuera de lo común pero a Devin no le pasó por alto la forma en que Dante esquivó la mirada y sonrió de manera forzada. 
 
    —¿Que viste? —preguntó Devin. 
 
    —¿Que? Ah... —decía Dante sin saber disimular mientras el entrecejo de Devin se iba arrugando. 
 
    —¡Sabrina! —dijo una muy emocionada Samanta saliendo de la habitación en ese momento. 
 
    Sonreía encantada y muy feliz de ver juntos a su amiga y a su mejor amigo. 
 
    —Y... ¿Que andan haciendo? —preguntó ella casi cantando su insinuación. 
 
    Sabrina se sonrojó como era de esperarse, pero también sonrió ampliamente. 
 
    Devin sonrió también. 
 
    —¿Adivinen quienes se pusieron de novios? 
 
    Los gritos emocionados de Samanta distrajeron a Devin y finalmente olvidó la sospechosa actitud de Dante cuando ella le brincó al cuello para abrazarlo y felicitarlo. 
 
    La aprobación de Samanta y Dante era importante para él y eso no lo podía negar. 
 
    Eran su familia y estaba consciente que ellos siempre iban a querer lo mejor para él y a juzgar por la felicidad que se respiraba en el aire, la decisión de estar con Sabrina se sentía correcta. 
 
    Cuando volteó a mirar, Samanta le estaba diciendo algo al oído a Sabrina y ella estaba sonriendo al tiempo que se sonrojaba. 
 
    Dante estaba recargado en la pared sonriendo también. 
 
    Era justo así como debería ser... Justo así. 
 
    

  

 
   
    42 
 
     Igualdad de condiciones 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ese primer lunes en que podía considerarse la novia de Devin se sintió bastante diferente. 
 
    Atípico podía ser una buena palabra para describirlo. 
 
    Que sensación tan extraña era saberse la novia de alguien. 
 
    Alguien que quería estar con ella, que quería tenerla cerca, que quería tocarla y que sentía deseos de besarla. 
 
    Nunca imaginó que se sentiría de esa manera, tan ligera, como si sus pies apenas tocaran el suelo con cada paso que daba. 
 
    No tenía idea que ese tipo de felicidad existiera, involuntariamente se le escaparon algunas lágrimas y eso también se sentía tan diferente de lo usual, esas eran sus primeras lágrimas de felicidad y se sentía maravilloso. 
 
    «Buenos días muñequita» 
 
    Le había escrito él esa misma mañana, la había acompañado hasta la biblioteca y habían pasado solo unos minutos desde que se hubiera marchado a cumplir con su turno en la cafetería con la promesa de encontrarse a las siete de la noche para volver juntos a casa. 
 
    En eso estaba, volando entre pajaritos de colores cuando escuchó el ruido de los tacones que la devolvieron a tierra firme. 
 
    Elena entró con paso decidido y mirándola de frente, se acercó hasta el counter y Sabrina no pudo hacer otra cosa que sentirse intimidada y ciento por ciento insegura. 
 
    Sin poderlo evitar agachó la cabeza. 
 
    —¿Ya son novios? —preguntó ella. 
 
    Sabrina no respondía, se limitó a encogerse y a sentir vergüenza. 
 
    —Responde, te hice una pregunta... 
 
    Sabrina asintió tímidamente, entonces escuchó la risa sarcástica de Elena. 
 
    Levantó la mirada y se encontró con los ojos de la mujer clavados en ella. 
 
    —¿En serio? ¿No te parece demasiado rápido? Lamento decirlo pero estás siendo más ingenua de lo que pensé que serías... 
 
    Elena sabía que esa chica y ella no estaban en igualdad de condiciones, cierto era que Sabrina era una adulta en los papeles, pero era una niña para efectos prácticos, una niña inexperta, tímida e insegura que le había robado el amor de Devin. 
 
    ¿Realmente lo había hecho o era solo la excusa perfecta para no arriesgarse por ella? 
 
    Pensó en cómo la madrugada del sábado Devin le había pedido que lo dejara entrar a hacerle el amor y ahora el lunes por la mañana él tenía novia. 
 
    ¿En qué universo eso tenía sentido? 
 
    ¿Tenía realmente la dignidad que se había jactado de tener frente a él? 
 
    Cuánto se arrepentía de no haberlo dejado entrar. 
 
    —¿Crees en serio que puedes hacerlo feliz? 
 
    —Él me gusta mucho, señora —dijo Sabrina en voz baja. 
 
    —Estoy enamorada de él ¿Entiendes eso? Y no me da la gana de renunciar a verlo llegar alto, muy alto... Lo merece ¿Lo entiendes? 
 
    —¿Por qué me está diciendo esas cosas? 
 
    —Porque si vas a ser su novia tienes que aprender a potenciar lo mejor de él... No es justo que esté atrapado en una cafetería. 
 
    —No está atrapado... Somos felices aquí. 
 
    —¡Está muerto de miedo! —dijo ella empezando a perder el control—¿Que te gusta de él? ¿Su tipo de rebelde con el pelo largo? ¿Su cuerpo delgado y fibroso? ¿Las masculinas facciones de su cara? ¿Que parece ser muy bueno, amable y te trata bien? 
 
    Sabrina tomó aire, estaba casi temblando pero por nada permitiría que aquella psicótica mujer arruinara su día y mucho menos que se metiera en su relación con Devin. 
 
    —Me gusta todo de él... Y creo que me gusta más que a usted que solo parece sentirse atraída físicamente hacia él —logró responder ella aunque las manos hubieran comenzado a temblarle. 
 
    —Si... Me encanta como se ve, por eso me le ofrecí en primer lugar, lo deseaba con locura... No sé si entiendas la necesidad que se puede llegar a sentir de hacerle el amor a una persona... Pero me enamoré, no quise hacerlo, pero pasó —dijo ella encogiendo un hombro— Devin es... Otra cosa... Otra cosa... Fue siempre brutalmente honesto conmigo, a pesar de que me tiene miedo, nunca se quedó con las ganas de decirme lo que le vino en gana y yo fui igual con él ¿Sabes de lo que hablo? Sentirte tan tú misma con ese alguien, que ni siquiera tienes que pensar en cómo decir las cosas, solo con limitarte a existir alcanza. 
 
    —Yo... 
 
    —¿Tú qué? Claro que no... No creo que se pueda tener eso con muchas personas y él lo tenía conmigo. 
 
    —No pero... 
 
    —¿Pero qué? ¿Qué harás cuando te pida que se la tragues entera o cuando te pregunté si lo quieres dentro, largo y duro? Él habla sucio cuando coge ¿Lo sabías? Y le gusta que te excites cuando lo hace, eso lo calienta mucho... 
 
    —¿Por qué me está diciendo esas cosas tan horribles? Respéteme un poco al menos. 
 
    —¿Eso le vas a decir? ¿Qué te respete? ¿Vas a pedir respeto cuando él te diga quítate las bragas y pídeme que te coja? ¡Por favor! Te voy a dar un consejo, tómalo que es gratis, no podrás hacerlo feliz, no sabrás cómo orientarlo y evidente no sabrás cómo hacerle el amor... Déjalo ahora y ahórrate el mal rato, no quiero ser cruel, solo soy realista... Él volverá a buscarme, quedas advertida. 
 
    Elena se dio la vuelta sin esperar respuesta, caminó apretando los puños mientras aguantaba las ganas de llorar. 
 
    Cuando finalmente subió a su auto soltó toda la rabia y la frustración que la consumía, lloró quejándose y jadeando, le dolía el pecho y se sentía completamente destrozada. 
 
    Odiaba tener que ser cruel con una niña obviamente tan inocente como lo era Sabrina, pero no había faltado a la verdad y era sincera cuando pensaba que ella no lo haría feliz... Tal vez ser cruel no había sido la mejor manera de hacer llegar su mensaje, pero no le salía jugar a la buena con la mujer que le estaba robando el amor de Devin. 
 
    La hipocresía no iba con ella, Sabrina no le agradaba y no pretendería que así era solo por ser agradable, además quería dejar bien en claro que quería a Devin de regreso. 
 
    Arrancó el auto y dejó la biblioteca atrás. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dante y Samanta estaban en el mostrador en ese momento, Devin estaba echado en el mueble de la cocina, leía "La mitad oscura" el libro de King que Elena le había regalado, Tal vez debía salir a ayudar, la cafetería estaba llena a esa hora, pero estaba bastante enganchado a la lectura y se había prometido que solo sería un capítulo más... Ya había leído tres más desde que esa promesa quedará en el olvido. 
 
    Samanta entró en ese momento a buscar servilletas y platos de papel, él no se dio ni por enterado de la presencia de la chica. 
 
    Entonces lo escuchó reír y lo miró con reproche. 
 
    —¿Tienes una idea de lo creepy que te ves cuando te ríes leyendo esos libros de terror? 
 
    —La genialidad de King me hace feliz... Son sustos que dan gusto. 
 
    Ella rodó los ojos. 
 
    —¡Ya deja eso y sal a ayudarnos! 
 
    —Deja que termino el capítulo... 
 
    Ella salió refunfuñando, Devin optó por ignorarla. 
 
    Cuando él salió a "ayudar" la cafetería ya estaba vacía. 
 
    —Oh... Lo siento... 
 
    —Me caes mal Devin —dijo Samanta. 
 
    —Mejor cuéntanos otra vez lo de Sabrina —pidió Dante, sabía que eso ponía de buen humor a su novia. 
 
    —¿Otra vez? 
 
    —En realidad a mí también me gusta esa historia —opinó Samanta. 
 
    —Pero ya se las conté como diez veces... Y siempre es igual. 
 
    —Es taaaan romántico —dijo Samanta suspirando—, increíble que hablemos del mismo sujeto que se ríe leyendo lo que se supone que asusta... Y es aún más extraño porque seamos honestos, no hay un ápice de romanticismo en ese cuerpo. 
 
    —¡Tú qué sabrás! —reclamó Devin. 
 
    —Por favor —respondió Samanta con suficiencia. 
 
    Devin le hizo una mala cara y ella le aventó un vaso plástico. 
 
    —Ya paren... A veces cansan... 
 
    —Es que tu noviecita no puede opinar de lo que no sabe ni le consta. 
 
    —Dime un momento en el que hayas sido romántico solo por serlo y sin esperar nada a cambio... Léase recompensas con connotación sexual —lo desafío ella. 
 
    Él agachó la mirada. 
 
    —Créeme... No te gustaría escucharlo. 
 
    Se puso muy serio, Samanta lo conocía muy bien y sabía cuándo era el momento de dejar de bromear, compartió una mirada con Dante y supo que ambos estaban pensando lo mismo. 
 
    Samanta pensó que era injusto para Sabrina, pero también era de esperarse que el fantasma de Elena tardaría un poco en desaparecer, se sintió incómoda de imaginar a su amigo en alguna situación romántica con Elena. 
 
    Él se había sentado en el mesón dándoles la espalda y tenía la cabeza agachada, tal vez estaba recordando esos momentos. 
 
    —Mi primer beso con Brina fue muy romántico y créeme... No estoy esperando nada con connotaciones sexuales de parte de ella... A lo menos no aún. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A las siete y cinco cuando Devin se encontró con Sabrina, no le fue indiferente lo consternado de su expresión, eso no era normal, era más que obvio que algo había pasado durante las horas que no estuvieron juntos. 
 
    —Brina —dijo él mientras se acercaba para besarla. 
 
    —Hola —dijo ella bajito, apartando la mirada. 
 
    —¿Que va mal muñequita? 
 
    Ella suspiró. 
 
    —Elena vino a verme... 
 
    Él bufó, eso no lo esperaba... ¿Elena sabía que ahora Sabrina era su novia? ¿Pero cómo? 
 
    —¿Sabe que estamos juntos? 
 
    —Sí, me lo preguntó creo que para confirmarlo, pero me pareció que ya lo sabía. 
 
    —Cuéntame que pasó —pidió él. 
 
    Sabrina asintió, honestidad ante todo, esa era la clave y no quería que su relación con Devin empezara con secretos, incluso si eran cosas difíciles de decir. 
 
    —Bueno... Dijo que volverías a buscarla porque yo no puedo hacerte feliz... 
 
    —¿Qué razones tendría para decirte eso? Ni siquiera te conoce. 
 
    —No... Pero te conoce a ti, dijo que yo no sabría hacerte crecer... 
 
    —¿Crecer? 
 
    —Ella cree que eres muy infeliz con la vida que llevas ¿Lo eres? 
 
    —No... Digo, seguramente en algún momento voy a querer un cambio... Cómo lo que hablamos ayer ¿Recuerdas? Nuestros sueños mundanos... Pero ahora mismo estoy satisfecho. 
 
    Sabrina lo miró, no estaba segura que esas palabras fueran del todo ciertas, algunas de las cosas que Elena afirmó, habían calado dentro de su mente y en un rinconcito justo en el centro de su pecho pensaba que ella tenía la razón, Devin no era feliz... Pero en lo que Elena si se equivocaba era en pensar que no lograría hacerlo feliz, claro que podía y lo haría. 
 
    —dijo más cosas... Algunas que sonaron horribles... 
 
    —¿Te insultó? 
 
    —No exactamente, pero si sentí que me faltó el respeto... Ella dijo que me pedirás cosas que yo no sabría hacer... Ya sabes... ¿Eso? 
 
    —¿Sexo? 
 
    —Si... Cosas... Sucias... 
 
    Devin tomó aire para llenar sus pulmones, bien sabía que no podría ir de buenas a primeras y decirle cosas subidas de tono a Sabrina... Era obvio que la espantaría y claro que se sentía capaz de controlarlo por un tiempo, pero no podía negar que le gustaba cierto grado de rudeza cuando hacía el amor y si le gustaba decir cosas que una niña como Sabrina seguramente consideraría sucias. 
 
    —No te preocupes por eso, ella no sabe nada de nosotros dos estando juntos. 
 
    —No le creí... Creo que está resentida, y por eso dijo esas cosas horribles, no te imagino diciendo nada de eso... dijo que está enamorada de ti y supongo que quiere que me decepcione de ti. 
 
    Está enamorada de ti, eso hizo que el corazón zapateara en su pecho, Elena era muchas cosas, pero dudaba mucho que hubiera inventado algo. 
 
    —¿Qué fue lo que te dijo que dije? 
 
    —No lo repetiré...  
 
    —¿Por qué no? 
 
    —¡No! Yo... Me muero de vergüenza... 
 
    Devin sonrió, no podía negar que justo eso le gustaba mucho de Sabrina, era lo opuesto a Elena y Tal vez era por eso por lo que le gustaba, no podía compararlas, no había punto alguno de comparación... Tal vez él solo tendría que acostumbrarse a un tipo diferente de amor... Algo más... Vainilla. 
 
    Aunque tampoco podía negar que le causaban mucha curiosidad las tácticas de guerra que Elena estaba usando, usar palabras sucias que seguramente él si le había dicho para espantar a Sabrina, le hablablan del temple que tenía esa mujer a la hora de buscar defender lo que aún debía estar considerando como suyo. 
 
    Atacaste la inocencia de mi Brina, pensó él... Eres una mujer malvada Elena... 
 
    Eso debió molestarlo... Debió... Lo que pasó fue que se encontró a si mismo reprimiendo la sonrisa de satisfacción ¿Cómo negaba que adoraba tener efecto en Elena? 
 
    —Está bien, no pasa nada... Ya no pienses en eso ¿Quieres que hable con Elena y le pida que no vuelva a molestarte? 
 
    —No, seguramente eso es lo que ella espera, que me ponga a lloriquear y te pida que me defiendas, pero no quiero que la veas. 
 
    —Ok... 
 
    Devin le tomó fuerte la mano y siguieron su camino hasta la parada de transporte. 
 
    Le gustaba, claro que le gustaba, de lo contrario no estaría con ella... Sentía montones de cosas súper intensas por ella, era un enamoramiento bonito y limpio, Sabrina le hacía bien, era su lugar seguro. 
 
    Pero vaya que se sentía canalla al regodearse internamente y estar tan satisfecho con el hecho de pensar en Elena reusándose a renunciar a él. 
 
    Casi sentía deseos de ignorar la negativa de Sabrina e ir a responderle el golpe a Elena. 
 
    Tal vez se había vuelto adicto a la intensidad con la que todo pasaba con Elena, ella era un constante subidón de adrenalina, cuando discutían, cuando peleaban, cuando hacían el amor o cuando cogían a lo salvaje, incluso si solo lo miraba o cuando la escuchaba reír, esa mujer le daba tres vueltas y lo dejaba suplicando por más. 
 
    Miró nuevamente a la chica a su lado, ya había hecho lo más difícil, había roto el círculo, no podía volver a caer y Sabrina era su ancla y se aferraría a ese amor bonito que le hacía bien. 
 
    Ya era tiempo de enderezar el camino y estaba dando los primeros pasos, a Sabrina no la arruinaría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Elena se había pasado la tarde llorando y bebiendo vino tinto, estaba ya bastante mareada cuando escuchó el timbre. 
 
    No estaba esperando a nadie ¿O sí? 
 
    Se puso de pie como pudo, se limpió el rostro con el dorso de la mano, se tomó un segundo para equilibrarse y fue hasta la puerta. 
 
    —¡Lena! —escuchó la alegre voz de su hermana cuando abrió la puerta. 
 
    —¿Sole? ¿Qué haces aquí? 
 
    —Veníamos a visitarte... Sergio y yo pero... Lena ¿Qué te pasa? Te ves terrible. 
 
    Sergio, el futuro esposo de Soledad, la hermana menor de Elena, apareció junto a ellas en ese momento llevando un par de maletas pequeñas. 
 
    —Pensábamos que podíamos quedarnos a pasar la noche... Cómo David se fue... ¿Es por eso por lo que te ves así? 
 
    Elena negó. 
 
    Se echó a los brazos de su hermana y volvía a llorar. 
 
    Soledad se abrazó a ella con fuerza. 
 
    Las dos hermanas entraron y Sergio entró tras ellas cerrando la puerta. 
 
    —¿Que está pasando Lena? Me asustas... 
 
    —Sole... Estoy enamorada... Muy enamorada —confesó Elena sin tapujos más que nada por los efectos del vino tinto. 
 
    —¿Pero de quién? ¿No me digas que te volvió el amor por David? 
 
    —No... Claro que no... Se llama Devin... Es tan bonito... —dijo ella dejándose caer en el mueble antes de servirse un poco más de vino. 
 
    —Cuéntanos —pidió Sergio. 
 
    Elena sorbió la nariz y se secó algunas lágrimas mientras intentaba respirar con normalidad, era sorprendentemente difícil después de haber pasado el día gimoteando y chillando por frustración y el orgullo herido. 
 
    Nunca imaginó que lo extrañaría tanto. 
 
    Les contó a su hermana y a su cuñado su historia con Devin, no se detuvo en los detalles más privados de su relación con él, pero si se aseguró de dejar en claro que parte importante de su romance radicaba en la carnalidad repleta de pasiones desbordantes por la que ambos se habían dejado arrastrar. 
 
    —Entonces... ¿Lo llevaste a la cabaña familiar? ¿La misma dónde Sergio y yo acabamos de pasar el fin de semana preboda? 
 
    Elena asintió. 
 
    —Awww es tan tierno... Te desconozco... Pero es tan tierno. 
 
    Elena la miró un tanto apenada. 
 
    —Bueno, es que ya llevabas un tiempo siendo la seria y la correcta de este pequeño grupo de a dos. 
 
    —Lo sé, pero él... 
 
    Las palabras se quedaban atoradas en su garganta ¿Cómo definir lo que era él para ella? No le alcanzaba, no podía... Ni siquiera entendía como había pasado, cuando el amor se le había desbordado en el pecho y había comenzado a regarse por todos lados... Era suya y él era suyo, eran uno y no podía comprender que él no estaba. 
 
    —A veces hace falta que llegue la persona correcta para que nos atrevamos a tomar riesgos que antes eran impensables... Mírame a mí, tu loca hermana me obligó a aventarme de un avión en paracaídas y... Fue genial, una de las mejores experiencias de mi vida. 
 
    —Te lo dije —dijo una orgullosa Soledad con voz de suficiencia. 
 
    Elena los miraba con cariño, su hermana pequeña siempre había estado un poco... Ligeramente... Demente... Y Sergio, él pues... Era su complemento ideal, seguía muy bien la corriente de las locuras que inventaba la mente de soledad, eran perfectos el uno para el otro. 
 
    —Tomamos algunas fotos en la cabaña ¿Quieren verlas? —preguntó Elena. 
 
    Soledad supo por la sonrisita ilusionada de su hermana mayor que aquel muchacho era en realidad importante para ella, nunca la había visto así... Tan... Soñadora y casi deslumbrada mientras hablaba de Devin y lo recordaba. 
 
    —Obvio... 
 
    Elena buscó las imágenes en su teléfono y se las mostró a su familia. 
 
    —Oh vaya... ¡Es lindo! —opinó Soledad. 
 
    —¿Qué edad tiene? —preguntó Sergio. 
 
    —Veintidós... 
 
    —Bien hermanita, rompiendo esquemas... Me gusta. 
 
    —¿Este es su trabajo? ¿Lo que ha escrito? —preguntó Sergio fijándose en las hojas sobre la mesa de centro. 
 
    —Si... Son algunos de sus trabajos, historias cortas más que todo, ganó un par de premios con esas historias y consiguió la beca que luego le quitaron esos malditos bastardos que le aplastaron los sueños a mi pequeño. 
 
    —¿Puedo? —preguntó Sergio. 
 
    —Él es muy privado con su trabajo... Le duele, le recuerda lo que perdió... No le pedí permiso para leerlo, solo los robé de los archivos porque él es mío y el amor me da ese derecho. 
 
    A soledad se le escapó una lágrima que enseguida limpió al disimulo, Elena y ella eran agua y aceite pero adoraba a su hermana y odiaba verla sufrir así, no lo conocía pero ya sentía deseos de abofetear a Devin, con el puño cerrado de ser posible... O con una silla Tal vez... 
 
    —Alex, mi hermano tiene una editorial... Es pequeña y está comenzando pero hasta ahora le va bastante bien y si el trabajo de este chico llega con las referencias que acabas de dar, creo que Alex podría estar interesado —dijo Sergio. 
 
    —¿Si? —preguntó Elena mostrando ilusión en la mirada. 
 
    —¡Hey! Podrías hablar con Alex tú misma, en la boda —la animó Soledad. 
 
    —Esta es buena —dijo Sergio sosteniendo una hoja en la mano—¿Era para ti, cierto? 
 
    Elena asintió. 
 
    Sergio estaba leyendo la carta que Devin había escrito solo un par de días atrás. 
 
    —Lo siento, es obvio que es privado, no debí leerla. 
 
    —Presta —dijo Soledad tomando la hoja de las manos de Sergio. 
 
    —Está bien... Supongo que no le molestará que comparta su trabajo si con eso consigue una buena oportunidad. 
 
    —Lena pero este chico te ama —opinó Soledad mientras leía la carta y se le olvidaban las ganas de abofetear a Devin con una silla. 
 
    —Tiene novia ahora —dijo ella dando un trago largo de su copa de vino. 
 
    —Eso da igual... Hay algo llamado despecho ¿Sabías? 
 
    —No está despechado... Ella si le gusta, sé que si le gusta... 
 
    Elena volvía a llorar desconsolada, Soledad se acercó a ella y la abrazó, a veces las palabras sobraban y decir "no estés triste" no serviría de nada, pero sentirse acompañada y querida Tal vez haría la diferencia. 
 
    —Sergio, esto no es un simulacro, es una emergencia real, ve a la tienda... Trae helado, mucho helado, chocolates y pasteles... Esta noche nos toca atiborrarnos de chucherías y veremos tontas comedias románticas, insultaremos a los tontos protagonistas masculinos que obviamente no saben nada de nada, pero que al final siempre ven la luz al final del túnel y eligen a la chica correcta... No te preocupes Lena, este es solo el segundo acto... Volverá para el tercer acto de la película, ya sabes cuándo se da cuenta que fue un idiota, tú te harás la difícil pero al final vivieron felices para siempre. 
 
    Elena asintió. 
 
    —Suena bien... 
 
    —Correcto... Ya vuelvo —dijo Sergio. 
 
    —Todo saldrá bien Lena, lo prometo —dijo Soledad. 
 
    Elena se acurrucó con su hermana, su corazón estaba roto y  Soledad había llegado como caída del cielo. 
 
    Solo esperaba que ella tuviera razón y que su historia con Devin aún no hubiera visto el último capítulo. 
 
    

  

 
   
    43 
 
     Un momento increíble 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los días con Devin eran como estar en el mejor de los  sueños permanentemente. 
 
    No creía que llegaría a acostumbrarse nunca a ser besada por Devin y por cierta parte eso le encantaba, no quería perder nunca la emoción que sentía cuando él la besaba. 
 
    O básicamente cuando pasaba cualquier cosa con él. 
 
    Estaba enamorada y era increíble poder decirlo en voz alta... Aunque aún no se lo había dicho a sus padres, esa era otra historia. 
 
    Cierto era que la estaban soltando un poco pero también estaba segura que encendería una alarma en sus padres... Especialmente en su papá, ella era su hija y ellos la conocían, sabían de sus inseguridades y de sus problemas amándose a sí misma, pensó que sería prudente esperar un tiempo antes de meter a Devin en la boca del lobo. 
 
    Habían pasado ya dos semanas... Las dos mejores semanas de la vida. 
 
    Ya había decidido que quería todo con Devin, incluso antes de si quiera imaginar que podría tener una relación con él, ya sabía que con él quería todo, estaba enamorada y no había marcha atrás... Se lo pediría esa noche. 
 
    Se suponía que solo verían una película en la habitación de Devin y luego la devolvería a casa, ese era el plan del que Devin tenía conocimiento... Pero ella tenía planes diferentes, solo esperaba que él no se lo negara. 
 
    Había respetado ciento por ciento los límites de los que habían hablado la noche que le dio su primer beso, no podía reprocharle nada, él había cumplido pero era ella la que estaba necesitando más. 
 
    Se lo había mencionado a Samanta, sentía que tenía la confianza suficiente para hablarlo con su amiga y claro Samanta se había emocionado casi hasta las lágrimas y estuvo completamente de acuerdo. 
 
    "Adoras a Devin, sé que no te arrepentirás, si tu corazón... Y otras partes... Te están diciendo que estás lista entonces estás lista." 
 
    Eso había dicho Samanta y ella pensaba que estaba en lo cierto... Estaba lista. 
 
    —Hey Brina —dijo él en cuanto la vio. 
 
    Se reclinó buscando un beso, ella le colgó los brazos al rededor del cuello y lo besó. 
 
    Cuando él quiso soltarla ella profundizó el beso. 
 
    —Hey... Que cariñosa estás hoy... Me gusta —dijo él estrechándola un poco—, vamos a casa... Una sesión de besos previa a la película nos vendría muy bien... 
 
    Ella asintió al tiempo que tomaba la mano de su novio. 
 
    Estaba muy nerviosa pero intentó disimularlo lo mejor que pudo, no quería que él notará nada extraño o fuera de lo común. 
 
    —¿Que vamos a ver? —preguntó al descuido. 
 
    —El conjuro... Y antes de que te quejes, déjame te cuento que el universo cinematográfico del conjuro es de mis cosas preferidas de la vida y tienes que ver todas las películas conmigo. 
 
    —¿Son muchas? 
 
    —Ehmmm —dijo él haciendo cálculos mentales—, siete... Hasta ahora. 
 
    —¿Tantas? 
 
    Él sonrió encantado de la vida. 
 
    No tardaron mucho más en llegar a la pensión. 
 
    Él había puesto la escalerita de la litera para que ella pudiera subir con más comodidad. 
 
    —Pensé que podíamos usar la parte de abajo. 
 
    —Tengo el televisor fijo en la parte alta de la pared... No se ve desde abajo. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Tranquila, yo me volteo mientras tú te subes, no veré nada. 
 
    Él se giró y le dio la espalda mientras ella subía a la parte de arriba de la litera. 
 
    —Me avisas cuando estés lista... 
 
    Ella se tomó unos minutos hasta subir y acomodar su ropa. 
 
    —Lista. 
 
    Devin se giró, puso un pie en el borde de la parte baja de la litera y se impulsó hacía arriba. 
 
    —¿En serio? A mí me toma una eternidad y tú solo levantas la pierna... 
 
    —Yo no mido metro y medio... 
 
    Ella abrió la boca para reclamar pero realmente no tenía argumentos, él se echó a reír. 
 
    —Entonces... ¿Dónde nos quedamos? 
 
    —¿En qué veíamos siete películas de terror? 
 
    —Yo decía la sesión de besos... 
 
    Se acercó y tomó el rostro de Sabrina, comenzó a besarla... Ella tenía los labios muy suaves y le encantaba lo tierna que era para acariciarlo... Esa era la parte que no le gustaba de quedarse solo con ella... No podía dejar que su entusiasmo se desbordara. 
 
    —Devin... 
 
    —uhm... 
 
    —Quiero... Eso... 
 
    Él la soltó inmediatamente. 
 
    —¿Que? 
 
    Ella desvío la mirada y encogió un hombro. 
 
    —Quiero ser tuya... —dijo ella en un susurro casi inaudible. 
 
    Devin sonrió muriendo de amor. 
 
    —Muñequita... No sé porque piensas que eso es lo que quiero... Estoy bien con los besos, te lo prometo, no necesito nada más, no tienes que sentir que tienes que hacer algo para lo que no estás lista... 
 
    —Pero estoy lista y lo quiero por mí... No es solo por ti... Yo quiero hacerlo contigo. 
 
    —Brina —dijo él peinándola con los dedos— mi Brina... Creo que aún es pronto. 
 
    Ella estaba empezando a sentirse decepcionada y tampoco quería pedírselo por favor. 
 
    —¿No quieres? 
 
    —Muñeca... Claro que quiero, pero también quiero que sea perfecto para ti... 
 
    —Si es contigo será perfecto y te prometo que ya estoy lista, no lo estoy tomando a la ligera... Yo te amo... 
 
    Ok... Él no estaba listo para escuchar eso. 
 
    —Brina yo... ¿Qué pasa con los límites? Pensé que aún no estabas del todo cómoda conmigo tocándote. 
 
    —Pero lo deseo... Ahora lo deseo. 
 
    —¿Segura? Es decir ¿Cien por ciento segura? 
 
    Ella asintió. 
 
    —No tengo preservativos... Tal vez podemos planearlo para otra noche... 
 
    —Yo traje... 
 
    Eso lo sorprendió... Ella en serio lo había planeado. 
 
    Devin desvió la mirada mientras tamborileaba los dedos en uno de sus muslos... No estaba seguro que fuera buena idea, no tan pronto... Aunque era cierto que si tenía muchas ganas. 
 
    —Brina... Ok... Hagámoslo... —Aceptó él pensando que en cuanto se pusiera algo más atrevido ella se echaría para atrás. 
 
    Ella no dejó de mirarlo mientras se acostaba en la cama, él la siguió y comenzó por besarla, no estaba seguro de cómo empezar a tocarla, finalmente se decidió por enganchar su mano en la pierna tras la rodilla y elevarle un poco el muslo, subió la mano por la parte posterior del muslo y entonces ella comenzó a temblar. 
 
    —Tranquila... Estás temblando Brina, puedo detenerme si estás incómoda o no estás lista, no voy a enojarme ¿Lo sabes, cierto? 
 
    Sabrina se removió incómoda. 
 
    —Si quiero, pero... 
 
    —¿Pero? 
 
    —Lo sabes Devin... Mi cuerpo —dijo ella sintiéndose realmente tonta, le había prometido que estaba lista y no quería que la inseguridad le arruinara el momento. 
 
    —Es perfecto, a mí me encanta. 
 
    Devin buscó los labios de Sabrina, ella le acunó el rostro, le encantaba tocarlo, aún se sentía irreal que él estuviera ahí con ella y tocarlo era su manera de no perderlo y sentirlo más suyo cuando cerraba los ojos para besarlo. 
 
    Él siempre empezaba por presionar sus labios contra los suyos, luego abría la boca de a poco, probándola. 
 
    Empezó a desabotonarle la camisa blanca adornada con vuelos de delicado encaje en la pechera, era totalmente como ella, dulce, inocente y puro. 
 
    Terminó de abrir el último botón y dejó de besarla para poder mirarla. 
 
    Sonrió. 
 
    Ella estaba muy agitada y cuando buscó sus ojos lo que vio fue una muda disculpa. 
 
    —Eres perfecta Brina. 
 
    —¿No te parece una decepción? Por lo general las chicas grandes tienen pechos grandes y yo pues... Son bastante pequeños. 
 
    — Humm... No sé si podamos aplicar eso de chica grande... Estás muy chiquita. 
 
    Ella lo miró suplicante. 
 
    Él sonrió ante esa reacción, ella le gustaba mucho y aunque pensaba que no llegarían al final, también pensó que ir un poco más allá le inyectaría un poco de confianza a su novia, Tal vez si ella lo veía sentir deseo, Tal vez si ella sentía algo de ese deseo, entendería mejor cuánto le estaba gustando. 
 
    —Brina... ¿Puedo tocarte? 
 
    Ella asintió y luego cerró sus ojos. 
 
    Devin volvió a sentir esa misma ternura que llevaba sintiendo por ella desde el mismo instante en que la conoció. 
 
    Le tocó el cuello y ella se sobresaltó. 
 
    —Shhhh tranquila, todo está bien. 
 
    Ella apretó los labios y también las sábanas entre sus manos pero no abrió los ojos, Devin sabía que ella lo deseaba pero le encantaría que no estuviera tan nerviosa, entendió que era mejor ir de a poco, entonces decidió que aquella noche definitivamente no pasaría, a lo menos no todo... Pero tampoco podía negarse a sí mismo que la estaba deseando mucho y sentía necesidad de acercarse a ella y de tocarla.  
 
    El corpiño de Sabrina era blanco y muy sencillo, no había sido diseñado para seducir o para impactar visualmente a quien fuera a quitarlo, pero él... Él se puso duro en segundos. 
 
    Los nervios lo atacaron también a él, tomó aire profundamente cuando buscó desabrochar los ganchitos delanteros que mantenían sujetos los pechos de Sabrina. 
 
    Eran tres, fue por el último y finalmente el corpiño cedió... 
 
    Los pequeños pezones erectos eran rosa pálido, la agitación era cada vez más fuerte, lo notaba en el subir y bajar acelerado de su pecho. 
 
    —Oh Dios... —la voz de Devin tembló. 
 
    —Lo siento —susurró ella. 
 
    Él levantó la mirada, ella parecía muy angustiada. 
 
    —No Brina... Estoy muy excitado ahora mismo... Yo... Déjame seguir... 
 
    Ella lo miró y le acomodó un mechón de pelo tras la oreja buscando despejarle el rostro para poder ver lo que él iba a hacerle. 
 
    Él lo entendió así. 
 
    Cerró los ojos y rozó un pezón con la nariz, se agitó al sentirla y ya no pudo contenerse, lo tomó en su boca y lo probó con su lengua, él gimió y ella jadeó, escucharla lo excitó aún más, tomó el otro pecho en su mano, acarició el pezón y la sintió retorcerse ante su caricia. 
 
    Subió sus besos hasta el cuello mientras con sus manos se arriesgaba a ir más allá, bajó su mano entrando por debajo de la falda, encontró el borde de la ropa interior y la vio lamerse los labios, eso era sin dudas una luz verde para seguir adelante. 
 
    Ella gimió cuando él tocó su sexo, la acariciaba suave, la recorría lento, conociéndola, amándola. 
 
    Había tantas sensaciones en su cuerpo, era abrumadoramente delicioso y él lo causaba todo, lo tenía pegado contra su costado y estaba sintiendo su dura erección rozándole la pierna. 
 
    Te quiero dentro, pensó ella. 
 
    —Me encantas Brina —susurró él en su oído. 
 
    Él acomodó el rostro en el hueco del cuello de Sabrina mientras la tocaba e intentaba rozarle y frotarle su sexo en la pierna, necesitaba sentirla pero no quería ir más allá, ella no parecía estar lista para llegar al final con él. 
 
    Aunque Tal vez pudiera darle un orgasmo con sus dedos y si ella tenía uno, también él lo merecía, aunque fuera solo a causa de la fricción por restregarle la erección en la pierna. 
 
    —Tócame Brina por favor —pidió él sin pensarlo, era la necesidad hablando por él. 
 
    Se arrepintió enseguida de habérselo pedido, Tal vez eso ya sería mucho para ella. 
 
    Se sorprendió mucho cuando ella se giró un poco. 
 
    Por la posición que estaban adoptando, él se vio obligado a dejar de tocarla, pero a ella no pareció importarle, se acomodó junto a él, frente a frente, buscó besarlo y aun temblando ella comenzó por abrir el botón de sus jeans. 
 
    Jadeó en su boca en medio de un beso cuando ella lo tocó. 
 
    —No sé hacerlo —murmuró ella sosteniéndolo en su mano. 
 
    —Así está perfecto —aseguró él con voz entrecortada guiándola un poco, sosteniendo su mano, enseñándole como tocarlo, deslizando la mano arriba y abajo. 
 
    —¿Devin? —dijo ella mientras le envolvía el sexo duro y caliente en la mano —Hazme el amor.   
 
    —Brina por amor al cielo, no me pidas eso sí no estás lista... Sabes que no lo estás. 
 
    —Lo estoy... Quiero estar contigo, quiero hacerlo. 
 
    —Escucha —dijo él intentando controlar un poco su estado, no quería que ella hiciera nada que en realidad no deseara hacer solo para complacerlo—. Podemos tomarlo con calma, en serio puedo esperar, no quiero que creas que me estás decepcionando, no es así. 
 
    —¿No quieres hacerlo conmigo? —volvía a preguntar ella y con la pregunta volvía también su inseguridad. 
 
    —¿Cómo me preguntas eso? Me estás viendo, me tocaste, sentiste como me pones... Muero de ganas de estar contigo. 
 
    —No entiendo entonces porque te niegas. 
 
    Él se separó un poco de ella y se sentó en la cama. 
 
    —Te veías tensa y angustiada... Cómo si te estuviera costando mucho recibir mis caricias... No quiero presionarte y no quiero que sea antinatural para ti... Entiendo por lo que has pasado, la estúpida sociedad creó complejos en ti y entiendo que te cuesta lidiar con tus inseguridades y con las supuestas imperfecciones que dices tener... A mis ojos eres perfecta, sabes que me gusta todo de tu cuerpo, lo sabes Brina... Y lo entiendo, lo entiendo, juro que lo entiendo... Pero me cuesta verte reaccionar como si no merecieras mis caricias o mis besos o todo el amor que me muero por darte, me esfuerzo por hacerte entender que no solo lo mereces, es que ya es tuyo, todo de mi es tuyo... Yo soy tuyo, pero no puedo dártelo si te veo y parece que estás sufriendo cada vez que te toco. 
 
    —Es difícil para mí, pero no estoy sufriendo... O bueno, Tal vez un poquito... Me cuesta entender que quieras tocarme, no puedo evitar pensar que podrías estar con alguien diferente... Alguien mejor. 
 
    —No estás lista Brina. 
 
    Ella se sentó junto a él y lo tomó del rostro, buscó un beso que él no le negó. 
 
    Devin recargó su espalda en el respaldar de la cama y Sabrina aprovechó ese sutil cambió para ser un poco más atrevida, subió al regazo de Devin y aún lo sintió duro rozándola y ella comenzó a frotarse contra él. 
 
    Devin jadeó muriendo de deseo mientras ella se movía sobre su ahora palpitante sexo y ella lo deseó como no lo había deseado hasta el momento, tal vez fue la postura o tal vez fue ese repentino arrebato de tomar el control y tenerlo así, excitado y agitado, gimiendo con cada roce que ella causaba lo que la hizo desear intensamente ser penetrada. 
 
    —Hazme el amor —pidió ella una vez más—. Estoy lista, lo prometo. 
 
    La miró un momento a los ojos buscando esa verdad en su mirada. 
 
    Él asintió. 
 
    Ella se acostó en la cama, se sintió frágil y vulnerable pero era lo que quería y lo quería con él. 
 
    Devin se desabotonó la camisa sin quitar su mirada de Sabrina, la dejó caer al suelo y luego se acostó junto a ella, así sería más sencillo deshacerse de sus jeans, enseguida se giró para besarla. 
 
    A tientas buscó el broche y la cremallera de la falda que ella aún llevaba bastante mal puesta, era mejor si ese trozo de tela no se interponía entre ellos, además adoraba la idea de desnudarla. 
 
    Ella aún temblaba pero se sentía diferente, ahora también él lo hacía. 
 
    Ella separó sus piernas solo un poco y él sonrió mientras buscaba su lugar ahí en medio. 
 
    —Hazme un poco más de espacio —pidió él— mientras le acariciaba un muslo interno y se hacía ese espacio que necesitaba antes de volverse uno solo con ella. 
 
    Ella le acomodó un poco el cabello, quería verlo bien, le gustaba mucho su cara y quería guardar sus expresiones de ese momento en su memoria. 
 
    Él giró el rostro y le besó la palma, ella sonrió y tuvo que volver a peinarlo un poco. 
 
    —Si quieres que me detenga en cualquier momento, solo dilo ¿Ok? 
 
    —Ok. 
 
    Descendió de a poco y en cuanto ella lo sintió se estremeció. 
 
    — Devin... Lento, por favor —Susurró ella. 
 
    Lo miró todo el tiempo, tampoco él cerró los ojos, no quería perderse la sorpresa en los ojos de Sabrina cuando él entrara en ella. 
 
    Ahí estaba esa hermosa sorpresa en sus bonitos ojos cuando el invadió su cuerpo hundiéndose en ella. 
 
    Él abrió la boca para respirar mejor y ella se aferró a él, lo sostenía por la espalda baja apretado contra ella. 
 
    El vaivén de las caderas de Devin era lento y muy suave, se estaba conteniendo mucho pero mirarla en ese momento no tenía precio. 
 
    Finalmente ella cerró sus ojos y una mueca de dolor cruzó su rostro. 
 
    —¿Duele mucho? 
 
    Ella negó. 
 
    —Estoy bien... 
 
    La besó fundiéndose en ella, enamorado completamente de ella. 
 
    Jadeó contra sus labios y ella gimió, amó que fuera capaz de mirarlo a los ojos y sostenerle la mirada. 
 
    Fue un momento increíble. 
 
    Una noche de amor increíble. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nunca le había costado tanto separarse de Devin, le hubiera gustado poder quedarse a pasar la noche con él... Pero esa no era su vida. 
 
    Si no volvía a casa el problema que se buscaría con sus padres sería horrible, además de que enemistaría a sus padres con Devin y ellos tendrían una mala imagen de su novio y eso era lo que menos quería. 
 
    No estaba segura del todo pero esperaba que cuando finalmente se conocieran lograrán llevarse bien, solo era cuestión de que lo conocieran, sabía que Devin lo tenía todo para ganarse la confianza de sus padres. 
 
    —Odio dejarte —dijo él cuando llegaron a la esquina junto al farol que fue testigo de su primer beso. 
 
    Se acercó a ella, la abrazó y la besó. 
 
    —¿Segura que no quieres volver al cuarto? Repetimos y después dormimos abrazaditos tú y yo ¿Que dices? 
 
    —Que suena muy bien... Pero sabes que no puedo. 
 
    —Lo sé —dijo él poniendo cara triste— lo sé... Pero con intentar no pierdo nada. 
 
    —¡Oye! —dijo ella de repente muy entusiasmada— Tal vez alguna vez pueda decir que me voy a quedar a dormir dónde Samanta y... 
 
    —Hey —dijo él riendo—. No quiero que comiences a mentir y mucho menos por mi causa. 
 
    —Bueno... Solo era una sugerencia... 
 
    —Bien... Ya veremos... 
 
    Entonces Sabrina sonrió. 
 
    —Fue muy lindo —dijo ella sin mirarlo. 
 
    —Fue perfecto mi muñequita. 
 
    —Solo lamento... Ya sabes, que me pongo un poco dramática con eso de mí cuerpo y... 
 
    —Fue perfecto —repitió él—. Gracias por confiar en mí y por elegirme a mí para darte ese momento. 
 
    —No hay nadie más para mí... Lo deseaba contigo desde hace un tiempo. 
 
    —¿Si? —preguntó él sonriendo ampliamente—¿Tenías pensamientos sucios conmigo? —bromeó después con ella. 
 
    —¡Yo no pienso cosas sucias! Pero... Mi cuerpo siente cosas... 
 
    —Me muero de amor contigo —dijo él—, es extraño... No creo haber hecho nada tan bueno como para ganarte a ti... 
 
    —No digas eso... No es cierto... Tú eres muy bueno y yo no soy nada de otro mundo. 
 
    —No serás de otro mundo pero tienes todo lo bueno que hay en este. 
 
    Devin cerró el espacio entre ellos y la besó, ella lo correspondió enseguida, besarlo ahora que era suya se sentía aún más íntimo... Que sensación tan mágica... Estaba enamorada. 
 
    —Buenas noches muñequita —susurró él. 
 
    —¿Te veo mañana? 
 
    —Mañana, pasado y pasado y pasado... Todos los días... Siempre. 
 
    —¿Lo prometes? 
 
    —Lo prometo. 
 
    La soltó y ella volvió a su casa, era lo correcto, no quería hacer nada mal con Sabrina, le importaba y arruinarlo no era opción. 
 
    Esperó a que ella entrara a su casa y luego se giró para volver a la pensión. 
 
    Que dulce se sentía la noche. 
 
    Devin se descubrió a si mismo sonriendo y suspirando mientras caminaba sintiéndose completo y más enamorado que nunca antes. 
 
    La sonrisa se le borró cuando llegó a la calle que lo llevaría a casa de Elena... Solo tres calles lo separaban de ella. 
 
    Se quedó ahí de pie mirando en esa dirección. 
 
    —Lo siento... Lo siento tanto... Elena... Hoy le hice el amor a Brina y me encantó hacerlo, soy feliz ahora mismo... Espero que también tú puedas serlo en algún momento... 
 
    Se giró al lado contrario y volvió a la pensión. 
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     Esto no es un simulacro 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Domingo en la mañana tocaba domingo de chicas. 
 
    Sabrina y Samanta se reunieron a desayunar. 
 
    —Sé que debes estar queriendo estar con Devin ahora mismo en lugar que aquí conmigo... Pero... Y escucha bien, porque esto es importante... No se puede estar con el novio todo el tiempo ¡No señor! Nosotras también tenemos vida aparte de ellos y tenemos que enseñarles a respetar nuestro espacio, además que en realidad es sano para la relación, te da tiempo de extrañar y que te extrañen, surgen nuevos temas de conversación y tener amigas es relajante, fortalece la confianza, crea vínculos y amamos los chismecitos frescos... Ahora, cuéntame ¿Le dijiste a Devin que querías menos charla y más acción? 
 
    Sabrina asintió mientras enrojecía completamente. 
 
    —Ok... Esto no es un simulacro ¿Que dijo? 
 
    —De hecho... Lo hicimos anoche. 
 
    Samanta abrió la boca y miró a Sabrina como si no la conociera, de a poco comenzó a cerrar la boca, la necesitaba para sonreír. 
 
    —Solo para confirmar... Él puso su... En tu... 
 
    Sabrina asintió. 
 
    —Yiiiiii —chilló Samanta rebotando en su asiento—¡Estoy tan emocionada! ¡Y tan feliz! Me muero de amor con ustedes dos... Sabes lo importante que es Devin para mí, es mi mejor amigo y lo amo mucho, tú eres lo mejor que podía pasarle y sé que es capaz de hacerte feliz amiga... ¿Y entonces? ¿Cómo fue? ¿Te gustó? 
 
    —Tuve que convencerlo un poco para que me creyera que estaba lista, pero luego... Todo fue perfecto, él fue gentil y muy delicado conmigo... Fue todo lo que soñé y aún mucho mejor. 
 
    —¿Sentiste rico? 
 
    Sabrina asintió muerta de vergüenza, pero era cierto. 
 
    —Me alegra mucho saber que estás en el grupo de las que tuvieron bonitas primeras veces... No todas lo recuerdan como algo lindo ¿Sabes? 
 
    —¿Tu primera vez fue bonita? 
 
    Tú y tú gran necesidad de hablar de más, se recriminó a sí misma. 
 
    —Si lo fue... 
 
    —Nunca me hablaste de eso. 
 
    —Tal vez es porque me siento un poco sucia comparándome contigo... Ya sabes... Fue lindo pero a veces pienso que hubiera estado bien esperar un poco. 
 
    —Claro que no, además si tienes un lindo recuerdo, entonces es porque estuvo bien... 
 
    —Lo estuvo... Fue lindo y considerado, lo hizo con cuidado de no lastimarme... Él no sabía mucho lo que hacía, también era su primera vez, pero aun así estuvo bien... Fue agradable, se sintió bien. 
 
    —¿Era tu novio? 
 
    —No... Éramos amigos nada más... Un chico del colegio. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Por eso digo que hubiera estado bien esperar un poco... Supongo que estando enamorada debe ser aún mejor... Él y yo éramos amigos y nada más. 
 
    —Pero debió gustarte a lo menos un poquito... 
 
    —Pues... No era horrible físicamente hablando... Pero confiaba mucho en él... Creo que fue eso, no estaba enamorada de nadie en ese momento pero quería hacerlo de todos modos y él era la mejor opción... Supongo. 
 
    —Seguro tú si le gustabas mucho... 
 
    —Ehmmm no lo creo... 
 
    Sabrina no entendió muy bien esa falsa modestia en Samanta, por lo general era muy segura de sí misma y hablaba con mucha libertad de su vida y de sus experiencias en general... Tal vez ese tema en particular no era su favorito o Tal vez la ponía nerviosa, Tal vez las cosas no habían terminado bien con el chico en cuestión... Prefirió dejar el tema a un lado. 
 
    —¿Recuerdas que te conté que Elena me buscó hace unos días para decirme cosas horribles? 
 
    —Si claro ¿Volvió a molestarte? 
 
    —No... Sí, pero no es eso... Es solo que... 
 
    —¿Que? 
 
    —Ella dijo que Devin era de cierta forma... Ya sabes... Eso... 
 
    —¿Ah? ¿Sexualmente? 
 
    Sabrina asintió mientras se sonrojaba. 
 
    —dijo que a él le gustaba hablar sucio —logró decir Sabrina en voz baja. 
 
    —Oh... 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —¿Te dijo algo así anoche? 
 
    —No... 
 
    —Honestamente no lo sé... 
 
    Y era la verdad, aquellas veces que ella estuvo con Devin, él no tenía idea de nada y básicamente no le había dicho ni una sola palabra mientras pasaba... Pero había madurado y seguramente había mejorado sus habilidades y había adquirido ciertos gustos como cualquier persona normal que va descubriendo su estilo sexual con el tiempo y de las experiencias con diferentes parejas... Tal vez ahora a Devin le excitara hablar sucio... Eso ella no lo sabía, lo adoraba, había toda la confianza del mundo pero su vida en ese punto de intimidad era solo suya... Aunque... Tal vez Dante podría saber algo de ese asunto... Ya investigaría al respecto. 
 
    —No hablamos a ese nivel de detalle... ¿Eso te preocupa? 
 
    —Elena dijo cosas que no me lo imagino diciendo... 
 
    —Ok. 
 
    —Y... Es que no creo que me gustaría que él me dijera esas cosas... 
 
    —¿Qué cosas? ¿Algo como dime qué eres mi perra? 
 
    Sabrina no sabía a dónde meter su cabeza y Samanta comenzó a reír, aunque también se había sonrojado un poco, finalmente Sabrina reía también. 
 
    Eso era lo que le gustaba de pasar el tiempo con Samanta, ella la empujaba a ir más allá de lo que generalmente se atrevía a decir en voz alta. 
 
    —Tengo una idea... Vamos a hablar con Dante... Esos dos seguro se comparten ese tipo de trapos sucios... 
 
    —¿Crees que Dante nos dirá algo? 
 
    —Claro... Tú espera y verás...  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegaron a la pensión un rato más tarde, Devin le había escrito a Sabrina diciendo que pasaría la mañana en la librería del señor Baum, ayudando a organizar el escaparate con algunas novedades que habían llegado recientemente a la librería. 
 
    Dante pasaba la mañana de los domingos esculpiendo su cuerpo, cuando las chicas llegaron Samanta no se molestó en llamar a la puerta, ella simplemente abrió con su llave y se encontraron con Dante a punto de quitarse la toalla de la cintura. 
 
    —¡Uhhhh! Hola tú —dijo Samanta. 
 
    Sabrina desvió la mirada muy incómoda, recordó que apenas y le había echado una mirada rápida a Devin la noche anterior y definitivamente no estaba interesada en ver a Dante como Dios lo puso en el mundo. 
 
    El chico se cerró la toalla enseguida. 
 
    —Acabo de salir de la ducha —explicó él. 
 
    —Es obvio —dijo Samanta—, necesitamos hablar contigo. 
 
    —¿Puedo vestirme? 
 
    —¿Para qué? Yo digo que te ves muy bien... 
 
    Samanta le dio una palmada en el trasero, ella comenzó a reír y Dante la miró incrédulo. 
 
    —Sabrina está aquí... 
 
    —A ella no le molesta. 
 
    —En realidad... Si preferiría que se vistiera —opinó ella. 
 
    —¡Bien! Qué remedio... —aceptó Samanta encogiendo un hombro— tienes dos minutos. 
 
    Ambas chicas salieron de la habitación y Samanta contabilizó los dos minutos por reloj, luego volvió a entrar, en el justo momento que él se estaba poniendo una camisa. 
 
    —¿Qué es tan urgente? —preguntó Dante. 
 
    —Devin —dijo Samanta. 
 
    Dante resopló. 
 
    —¿Y ahora qué hizo? 
 
    —Nada por ahora, pero estamos preocupadas por cierto comportamiento que pudiera suceder en el futuro... 
 
    —¿No deberían esperar a que pase para preocuparse? 
 
    —Mejor prevenir que lamentar... 
 
    Daba igual no podía discutir con Samanta... No ganaría. 
 
    —¡Bien! —aceptó él. 
 
    —Cuéntale Sabrina... 
 
    —¿Yo? 
 
    —Sí, tú tranquila —dijo Dante buscando sentarse en medio de las dos chicas—, está bien, pregunta lo que quieras, seré honesto... Aunque también creo que sea lo que sea lo que te preocupa deberías hablarlo con él. 
 
    —Lo haré... Pero... 
 
    —Necesitamos hechos para argumentar con propiedad —dijo Samanta. 
 
    Dante rodó los ojos. 
 
    —Elena me dijo algo que Devin supuestamente hace —dijo Sabrina mirando al piso. 
 
    Dante aclaró la garganta. 
 
    No estaba seguro de cuál sería el tema de conversación pero si sabía que Devin se cogía a Elena a lo bestia, rudo y sin respeto. 
 
    —Ya... ¿Qué dijo exactamente? 
 
    —Pues que él... 
 
    —Es un sucio y le gustan las groserías tipo eres mi perra —dijo Samanta sin poderse aguantar. 
 
    Dante se removió incómodo. 
 
    —Pues... Supongo que depende de que consideres subido de tono ¿No? 
 
    —Responde la pregunta... 
 
    Sabrina se estaba poniendo nerviosa. 
 
    —No lo sé... 
 
    —¡Dante! No le seas tan fiel... Sé que hablan de esas cosas. 
 
    —¡No es cierto!... O sea... Si... Pero lo normal... O sea... Juro que no sé qué cosas puntuales le habrá dicho a esa mujer mientras... Ya saben... 
 
    —¿Que te dice entonces? —insistió Samanta. 
 
    ¿Que se suponía que respondiera a eso? 
 
    Cada vez que Devin le había hablado de Elena, era básicamente sobre cuán intoxicado en deseo estaba y cuánto le gustaba hacerle el amor a esa mujer con el cuerpo más perfecto que hubiera tocado en su vida... No podía decirle eso a Sabrina. 
 
    Dante entendía perfectamente lo vulnerable y frágil que podía llegar a ser Sabrina con respecto a su físico y no quería dañarla. 
 
    —Lo usual... Que la pasaban bien y ya, nunca me dio un guion detallando los diálogos que se decían durante el sexo.... Eso sería muy extraño, pero si te aseguro que nunca lo escuché decir la palabra perra... 
 
    —¿Qué tal, chúpame la.... 
 
    —¡Samanta! —la interrumpió él. 
 
    Sabrina miraba el suelo más roja que nunca. 
 
    —Mira —empezó a decir Dante girándose hacia ella—, en serio creo que deberías hablarlo con él... El sexo como cualquier otro aspecto de la relación hay que hablarlo, ese tipo de conexión rara vez funciona mágicamente a la perfección de primera, a veces toma tiempo encontrar lo que los hace sentir cómodos a ambos... Y está bien que no te guste todo, si no te gusta el sexo hablado está bien, son tus gustos y si a él si le gusta, también está bien, háblenlo y lleguen a un acuerdo que los haga felices a ambos... Tampoco está bien que tú estés escuchando cosas que te hagan sentir incómoda y que te impida disfrutar el momento, Tal vez a él no le importe quedarse callado y si al contrario estar diciendo cochinadas es lo suyo... No lo sé, Tal vez puedan buscar cosas con las que si te sientas cómoda escuchando. 
 
    —¿Y esa sabiduría de dónde salió? —preguntó Samanta. 
 
    —De una persona que le tocó aceptar mucha basura de los demás por falta de amor propio. 
 
    Sabrina asintió. 
 
    Dante tenía razón... Tenía que hablarlo con Devin. 
 
    Aunque no pudo evitar preguntarse si Devin había tenido esa conexión mágica que funcionó a la perfección desde la primera vez con Elena. 
 
    Aún tenía mucho en que trabajar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Estoy con Samanta en la habitación de  
 
    Dante, te esperamos para salir a  
 
    almorzar» 
 
      
 
    Devin leyó el mensaje y sonrió. 
 
    Le estaba gustando mucho eso de tener una relación normal en la que no tuviera que esconderse. 
 
    A Sabrina podía tomarle la mano a plena luz del día y a plena vista de todos. 
 
    Eso se sentía muy bien. 
 
      
 
    «Estoy terminando aquí, en unos  
 
    15 salgo para allá» 
 
      
 
    Respondió él. 
 
    —¿Y esa sonrisa? —preguntó el señor Baum. 
 
    —Mi novia me está escribiendo. 
 
    —¿Novia? Eso no me lo has contado. 
 
    —Es muy reciente. 
 
    —¡Pues me alegra mucho! Creo que es la primera vez que te escucho hablar de una novia ¿Cómo es ella? 
 
    —Usted la conoce... Brina Herrera... Sabrina... Se llama Sabrina, yo le digo Brina. 
 
    —Ah sí, sé quién es... Ha venido aquí con su madre, son buenas personas ¿Estás muy enamorado? 
 
    Devin sonrió agachando la mirada. 
 
    —Eso creo... Ella es la niña más tierna del mundo y me quiere, me gusta mucho estar con ella. 
 
    —Asegúrate de llevarla en tu corazón, más que en tu mente, no se trata solo de pensar en una chica constantemente, a la correcta se la lleva en el corazón. 
 
    Entonces Devin pensó en Elena y eso lo hizo sentir incómodo. 
 
    Se sacudió ese pensamiento y volvió la mirada al señor Baum. 
 
    —Es muy especial mi Brina... Lo único que no quiero es decepcionarla. 
 
    —¿Por qué lo harías? 
 
    —Es mi especialidad... 
 
    —¿De qué hablas hijo? ¿Cuándo decepcionaste a alguien? 
 
    —Todo el tiempo... Empezando por mí mismo... Mi papá... Y... había alguien antes de Brina, quería todo con ella pero no fui suficiente —dijo él encogiendo un hombro. 
 
    —Devin... Desconozco los detalles de tu vida privada, pero sí sé que eres un muchacho trabajador, eres noble y tienes buen corazón, tu papá está orgulloso de ti y cualquier chica que no lo vea es una tonta. 
 
    —Quería ser suficiente para ella... Eso ya lo arruiné... Me asusta dañar a Brina. 
 
    —Ninguna relación es igual a la otra, no te preocupes por algo que apenas está empezando, disfrútalo y deja que las cosas pasen como tengan que pasar, si Sabrina es para ti, el tiempo lo dirá. 
 
    Devin asintió. 
 
    —Tengo que irme... Es que me están esperando, pero ahora que estoy acomodando un poco mi vida, creo que voy a poder pasarme más seguido, me gusta ayudar aquí. 
 
    —Siempre eres bienvenido Devin, vuelve cuando quieras. 
 
    —Lo haré. 
 
    Devin se acercó y abrazó al señor Baum. 
 
    El hombre le devolvió el abrazo. 
 
    —Que pases un buen día hijo, gracias por venir a ayudar. 
 
    —Igual usted, lo veo en unos días. 
 
    Devin dejó la librería y tomó caminó hacia la pensión, iba caminando distraído pensando en Sabrina, en la noche anterior y en qué quería repetir... Sería un estupendo domingo. 
 
    No se fijó en el auto de Elena estacionado entre otros dos autos, tampoco se fijó en ella de pie en la vereda a unos metros de él, pero ella si se fijó en él. 
 
    Acababa de volver al pueblo, el viernes en la noche había asistido a la boda de su hermana y le hacían falta algunas cosas en casa, se había detenido en la tienda a comprar lo que necesitaba y al salir con sus compras se cruzó con Devin, él ni siquiera la vio. 
 
    Ella avanzó hasta la esquina para verlo alejarse, la sonrisa que él llevaba en la cara no le fue indiferente... Lo había extrañado durante la boda, lo había imaginado junto a ella toda la noche, muy guapo usando un elegante traje y bailando con ella hasta que dolieran los pies, la noche hubiera terminado con ellos haciendo el amor hasta que saliera el sol... Nada de eso había pasado. 
 
    Lo siguió con la mirada hasta que se perdió de su vista, ella se limpió una lágrima en la mejilla. 
 
    Buscó las llaves de su auto en el bolso, no vio al muchacho detrás de ella y al dar la vuelta chocó contra él. 
 
    —Oh... Disculpe... Buenos días maestra Montessori. 
 
    —Buenos días... ¿Alonso, cierto? 
 
    —Si... ¿Se encuentra usted bien? —preguntó él al notar que ella estaba llorosa. 
 
    —Sí, todo está bien. 
 
    El chico agachó la mirada, él también había visto a Devin pasar por ahí unos minutos atrás. 
 
    —¿Ya se enteró, verdad? Sabrina y Devin... 
 
    Ella miró a Alonso muy sorprendida y algo asustada. 
 
    —No se preocupe... Y no piense mal de Devin, él nunca me contó nada, yo solo lo supuse. 
 
    —Ah... Claro, disculpa, tengo que irme a casa. 
 
    —¿Cómo está? Yo... Sé que era lo correcto, dejarla ir... A Sabrina digo, ella me gustaba mucho y... Bueno supongo que yo no le gustaba a ella, no pudo corresponderme y he intentado verme feliz por ellos, no quiero que se sientan mal por mí... Pero si me duele. 
 
    A Elena se le llenaron los ojos de lágrimas. 
 
    —Lo amo tanto —confesó ella sorprendiéndose a sí misma—. Lo extraño, no quiero resignarme pero da igual... Tampoco puedo obligarlo a nada. 
 
    —Lo siento mucho, no tenía idea que usted tuviera esos sentimientos por él... Yo apenas la conocía y duele mucho... Me imagino que para usted debe ser muy difícil. 
 
    Ella asintió mientras buscaba recomponerse. 
 
    —Pareces un chico bueno y agradable —dijo ella palmeándole el hombro—, además eres muy joven, encontrarás a alguien. 
 
    Ella siguió su camino hacia el auto. 
 
    —Que pase un buen día maestra Montessori. 
 
    —Tú igual —dijo ella antes de subir al auto para ir a casa. 
 
    Sabía que debía tomar otra calle pero igual giró por dónde Devin había pasado... Tal vez todavía podría verlo. 
 
    Y si lo vio. 
 
    Y enseguida se arrepintió. 
 
    Él estaba comprando flores... En realidad era solo una, una solitaria rosa roja envuelta en un papel tornasolado que le pareció de muy mal gusto. 
 
    Aun así deseó con toda su alma que él la hubiera comprado para ella... Sabía que no era así y dolía. 
 
    Lloró tras el volante mientras él giraba por la esquina. 
 
    Ya no lo siguió. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entró a su casa, dejó la bolsa de las compras a un lado en el suelo, se quitó los zapatos y fue a sentarse en el mueble. 
 
    Respiraba con dificultad, las lágrimas se derramaban sin el menor esfuerzo mientras miraba su gran casa vacía... Ya no le quedaba nada más, estaba sola y muy muy triste. 
 
    Volvió a pensar que si Devin la hubiera acompañado a la boda, en ese momento estuviera ahí con ella, habrían vuelto juntos y seguramente estarían guardando las compras mientras comentaban los detalles y buenos momentos de la boda, luego ella llenaría la tina de baño con agua tibia y ellos pasarían un rato relajante  bajo el agua. 
 
    Harían el amor y dormitarían un rato, uno abrazado en el otro, el día se pasaría más rápido de lo pensado y luego prepararían juntos la cena, Tal vez ella pusiera música y bailarían mientras las ollas hervían. 
 
    Tal vez luego para darle gusto a Devin, cenarían frente al televisor viendo una película de terror, la que él quisiera. 
 
    No lo dejaría ir, le pediría que se quedará a pasar la noche, seguramente volverían amarse y dormiría abrazada a él toda la noche. 
 
    Un domingo perfecto que ya nunca pasaría. 
 
    Ella se dejó caer en el mueble, se abrazó a un cojín y siguió llorando, era muy duro terminar un ciclo pero era lo que tenía que hacer... Ya no le quedaba nada más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devin llegó hasta la pensión todo sonrisas. 
 
    Llamó a la puerta de Dante y fue Sabrina quien abrió. 
 
    —Hey Brina. 
 
    Se inclinó para besarla y ella se estiró un poco para alcanzarlo. 
 
    Entonces le extendió la rosa que llevaba en la mano. 
 
    —Es para ti... 
 
    —Me encanta —dijo ella en voz bajita. 
 
    —¡Awww! ¡Me muero de amor! —dijo Samanta. 
 
    —Tengo hambre —anunció Dante—¿A dónde vamos? 
 
    —Yo quiero pollo frito —dijo Samanta. 
 
    —A mí me da igual —dijo Devin. 
 
    —Yo solo tengo hambre, lo que ustedes decidan está bien. 
 
    —¿Brina a ti que se te antoja? —preguntó Devin. 
 
    —El pollo suena bien. 
 
    —¡Genial! —dijo Samanta. 
 
    —¿Y crees que tú y yo podemos volver aquí más tarde? —Le preguntó Devin a Sabrina en voz baja— Quiero repetir. 
 
    La chica asintió. 
 
    Al llegar a la calle Samanta y Sabrina adelantaron a los chicos. 
 
    Devin notó que Samanta murmuraba algo al oído de Sabrina y luego su novia reía. 
 
    Le gustaba que fueran amigas. 
 
    —¿Dev? —llamó Dante su atención. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Tengo una pregunta... Sé que va a sonar muy muy extraño pero... 
 
    —Suéltalo. 
 
    Dante caminaba un poco más lento para que las chicas ganaran distancia, no quería que ellas escucharan lo que quería hablar con Devin. 
 
    —¿Alguna vez llamaste perra a Elena? 
 
    —¿Que? 
 
    —Solo responde... 
 
    —¡No! ¿De dónde sacaste eso? 
 
    —Es una historia larga pero asumo que tiene bases sólidas ¿Acaso tú? 
 
    Devin tomó aire. 
 
    —Ya sabes cómo era... Ella... Digamos que soy un poco dominante en ese aspecto, no es que sea sádico de golpes, látigos y esas cosas... Eso nunca, no es lo mío en realidad, pero no puedo negar que me gusta llevar el control y Elena... Ella se ve tan fría, tan segura de sí misma, tan dueña de sí misma, tan independiente, tan fuerte y altiva... Pero conmigo... Dante, ella conmigo se dejaba llevar por mí, se dejaba dominar por mí. 
 
    —¿O sea que? 
 
    —No estoy diciendo que me hacía caso todo el tiempo sin protestar, ella jugaba mucho conmigo, si yo decía blanco, ella decía negro para provocarme pero luego aceptaba blanco ¿Entiendes? Y cuando ella tomaba el control y me sometía a sus antojos... Era la locura, hermano. Lo que llegué a sentir fue tan fuerte e intenso que llegué a pensar que no era posible que nadie más se hubiera sentido así nunca. 
 
    —Dev, ¿tú estás seguro de esto que tienes con Sabrina? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Si? Dev... 
 
    —Está bien, te prometo que está bien. Te lo explico en términos que tú entiendas. Sabrina es vainilla, rica, confiable y familiar vainilla, nunca falla porque a todos les gusta, todos se sienten cómodos con la vainilla. 
 
    —¿Y Elena es chocolate? 
 
    —No. Caramelo salado. Cuando lo escuchas tu mente hace cortocircuito, es como ¿Qué? Eso no tiene sentido ¿Cómo puede ser dulce y salado al mismo tiempo? Debe ser horrible. Entonces lo pruebas y te vuela la cabeza, es delicioso y no entiendes cómo pudiste vivir sin caramelo salado. 
 
    —Devin... 
 
    —Aquí viene el problema, déjame terminar. ¿Puedo tener vainilla? Obvio, es segura y confiable... Caramelo salado es demasiado sofisticado para un sujeto como yo, los niños de pueblos pequeños no entendemos cómo es que el caramelo puede ser salado... Es delicioso pero sabes que solo si eres un hijo de perra con suerte vas a poder probarlo un par de veces... Pero al final... Vainilla. 
 
    —Eso es horrible. 
 
    —Si la quiero, tú sabes que la quiero... 
 
    —Oye... Tal vez caramelo salado parezca exótico y suene a imposible... Pero en realidad no es tan difícil de hacer... 
 
    —Dante... 
 
    —Lo sé, es una analogía, pero sirve igual, porque los niños de pueblos pequeños también merecen sabores exóticos. 
 
    —Tal vez... Pero no este niño de pueblo pequeño... 
 
    —¿Entonces nunca la llamaste perra? 
 
    —¡Que no! Nunca la insulté ni le dije ninguna barbaridad vulgar y horrible. 
 
    —Dame un ejemplo de algún dialogó espontáneo. 
 
    —¡Que sucio eres! Cuidado y piensas en mi cuando se los repitas a Samanta. 
 
    Devin empezó a reír, Dante lo empujó y él trastabillo por la fuerza del impacto pero no dejó de reír. 
 
    —Ehmm veamos... Algo que se pueda repetir... Una vez le pedí que se quitara las bragas y me pidiera que la cogiera. 
 
    —¿Lo hizo? 
 
    —¿Tú crees? ¡Me respondió! Ella desafiante... Quítamelas tú, me respondió. 
 
    —¿Y? 
 
    —¿Que? 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Bueno yo... Espera... ¡A ti que te importa! —Entonces él sonrió ante el recuerdo— pero si terminó por quitárselas ella solita como una buena chica. 
 
    —¿Buena chica? Y luego dices que no era tu perra. 
 
    —No amigo, en tal caso, yo era su perra... Esa mujer hacía conmigo lo que quería cuando quería.  
 
    —Si yo le dijera algo así a Samanta ella se reiría en mi cara, estoy seguro. 
 
    Devin sonrió con añoranza. 
 
    —Si... Tampoco puedo decirle esas cosas a Brina. 
 
    —¿Y estás bien con eso? 
 
    —Si claro... Mira, pienso que cada relación es diferente, mi relación con Elena era de cierta forma y así estaba perfecto... Pero no quiero que mi relación con Brina sea igual, no quiero que Brina se comporte como Elena y que la relación sea muy diferente no significa que no sea real o que yo no esté enamorado de ella... Ninguna relación es igual a la otra y nunca amas de la misma forma dos veces. 
 
    —Tienes un buen punto. 
 
    —Aunque supongo que nadie podría culparme por extrañar que me digan, métela por dónde tú quieras... Eso te hace sentir como si fuera navidad, catorce de febrero y tu cumpleaños al mismo tiempo... 
 
    —¿Ella te dijo eso? 
 
    —Oh si... 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Oh si... 
 
    —Si... No te culpo amigo... 
 
    Dante se distrajo con algo en su teléfono, Devin agachó la mirada, claro que no... Ni siquiera él mismo podía culparse por extrañar. 
 
    ¿Pero qué? ¿Qué era lo que realmente extrañaba? 
 
    Ese era el problema. 
 
    

  

 
   
    45 
 
     Era diferente 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después del almuerzo Devin y Sabrina se habían pasado dando vueltas y tonteando por el pueblo con Dante y Samanta. 
 
    Le encantaba. 
 
    Ella había encajado a la perfección en su grupo de tres, ahora eran cuatro y de repente sintió que era demasiado bueno para que estuviera pasando así de fácil. 
 
    O Tal vez era que siempre le había gustado complicarse y ahora solo se estaba dejando llevar por la corriente, sin hacer el mínimo esfuerzo por resistirse. 
 
    Tal vez es que ya era momento de aceptar que esa era su vida, no todos los sueños se cumplen, pero si era válido cambiar de sueños en el camino. 
 
    —Vamos a casa —susurró al oído de su novia. 
 
    Ella se sonrojó. 
 
    —Uhhhh —dijo Samanta insinuante solo para molestar a su mejor amigo. 
 
    —A lo menos podrían disimular un poco —dijo Dante. 
 
    Devin chasqueó la lengua, tomó la mano de Sabrina y les dio la espalda a sus amigos mientras se alejaban. 
 
    Ya no faltaba mucho para llegar a la pensión cuando Devin sintió un tirón en su mano. 
 
    Miró a Sabrina, ella a su vez estaba mirando al otro lado de la calle a dos mujeres que murmuraban mientras los veían con todo el descaro del caso. 
 
    —¿Conoces a esas mujeres? 
 
    —Son mis vecinas... Ahora mis padres van a saberlo... 
 
    —Pensé que ya sabían que salías con alguien... 
 
    —Bueno... Algo así... Sabían que estaba saliendo con Alonso. 
 
    —¿Brina? 
 
    —Le conté a mi mamá que no funcionó con Alonso porque... Existes tú... 
 
    —¿Y? 
 
    —Ellos no están acostumbrados a verme salir con nadie y peor a verme tener opciones... 
 
    —Si quieres que conozca a tus padres está bien por mí... Puedo ser bueno y educado para dar una buena impresión. 
 
    —Eres bueno y educado... 
 
    —Sabes a lo que me refiero... Incluso puedo ponerme la camisa buena y recogerme el pelo para verme como un sujeto con serias intensiones. 
 
    —¿En serio quieres conocer a mis padres? 
 
    —Tú conociste a mi papá, claro que me gustaría conocer a tus padres. 
 
    —Bien... Lo hablaré con ellos esta noche. 
 
    —Genial, pero antes vas a comprobar que tan cierto es ese viejo adagio que dice, en la repetición está el gusto. 
 
    —Oh... ¿Será siempre así? 
 
    —¿A qué te refieres exactamente? 
 
    —A la frecuencia... 
 
    —¿No quieres? 
 
    —Si quiero... Es solo que... 
 
    —Ok, escucha, no es lo que yo quiera o cuando lo quiera o cuantas veces lo quiera... Somos dos, esto es de que ambos queramos lo mismo ¿Ok? 
 
    —Entiendo eso, sé que nunca me obligarías a nada y no harías nada que me incomodara, pero es un aspecto de ti que apenas estoy conociendo y me dan curiosidad ciertas cosas... 
 
    —Pregunta lo que quieras, por favor, no quiero que asumas nada o que aceptes algo porque creas que eso me hará feliz, si quieres algo o no quieres algo, dímelo y si quieres saber cualquier cosa, pregúntame. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Sé que lo hacías mucho con Elena... Supongo que por eso siento curiosidad por la frecuencia con la que necesitas... Ya sabes... Sexo. 
 
    Él se tensó sin proponérselo, era innegable y ella sabía con toda certeza que su relación con Elena había sido muy muy sexual desde el principio... Recordó las noches que fue a buscarla a su casa y como casi no dormía por alargar sus tiempos con ella, recordó aquel fin de semana maravilloso dónde los días se habían extendido sin límites de tiempo y no importaba el reloj, recordó la última vez que se paró en su puerta y le pidió que lo dejara entrar a amarla... La noche previa a la que había comenzado su relación con Sabrina. 
 
    Deseo puro sin restricciones ni control alguno. 
 
    Ahora con Sabrina era diferente, no había ese tipo de deseo bestial e irrefrenable, era otro tipo de necesidad, era más dulce, era más tierno... Era diferente. 
 
    El problema es que explicarlo de esa manera "es que a ti no te deseo a lo bestia" sonaría ofensivo de la manera en que lo dijera y lo peor es que no tenía nada que ver con la realidad. 
 
    "No me importa que no tengamos tanto sexo, igual te quiero." 
 
    No podía decirle eso... Sería una puñalada directa a la frágil autoestima de Sabrina. 
 
    —Brina... ¿Por qué sigues pensando en Elena? Deja de comparar nuestra relación con ella, ya te dije que no es lo mismo... Ninguna relación es igual a otra. 
 
    —No, pero sigues siendo el mismo Devin y supongo que tienes las mismas necesidades... 
 
    —Eso tampoco es cierto, si soy el mismo Devin, esa parte es verdad, pero... No voy a ser la misma versión de mí mismo si estoy contigo ahora... Ella era más independiente, tú vives con tus padres... Y no estoy diciendo que eso está mal o que no me gusta, es lo normal entre las personas más jóvenes y por tanto el tiempo de intimidad que vamos a tener es más limitado, pero así está perfecto. 
 
    Ella se quedó pensando en las palabras de su novio. 
 
    —Debió ser perfecto... También tú tienes ese tipo de independencia... 
 
    —Si... Eso jugó a mi favor, básicamente a nadie le importa a la hora que llego a dormir, no tengo padres a los cuales darles explicaciones de mis horarios... Pero te repito, entiendo muy bien que tú si tengas que hacerlo, lo respeto y lo asumo como parte de nuestra relación. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Gracias Devin... En serio lo lamento, sé que no te gusta que la mencione, pero ella me causa mucha inseguridad. 
 
    —No te disculpes, me gusta que hables conmigo y me tengas confianza, pero sí creo que podrías plantear las mismas situaciones sin compararte con ella. 
 
    —Lo intentaré... 
 
    —Entonces... ¿Quieres? 
 
    —Si —dijo ella bajito y sin mirarlo. 
 
    Él sonrió. 
 
    Le apretó la mano y subieron juntos hasta la habitación. 
 
    Sabrina no pudo evitar lo extraño que era ir de la mano de un chico, hasta su habitación con la clara intención y la finalidad de tener sexo. 
 
    Se sentía muy muy rara, como si no fuera ella... Lo peor es que seguía nerviosa por el vergonzoso encuentro con sus vecinas. 
 
    ¿Por qué sentiría vergüenza? No tenía idea, pero eso era justo lo que estaba sintiendo... Cómo si todas sus inseguridades se hubieran unido para dejarle saber que era ridículo que ella tuviera novio y más extraño aún era que él la deseara. 
 
    Tal vez él había tenido la razón... Y ella en realidad no estaba lista para incluir actividad sexual a su relación con él... Eso la estaba incomodando mucho. 
 
    Él abrió la puerta y la sostuvo abierta para que ella entrara. 
 
    Así lo hizo, tampoco quería parecer una tonta asustada e indecisa que dice que si quiere y dos minutos después tiene un ataque de nervios basados en nada. 
 
    Además que si quería... A pesar de la vergüenza y de la culpa de sentir que estaba haciendo algo prohibido que no debería estar haciendo. 
 
    Seguramente las vecinas irían corriendo a decírselo a sus padres y ella tendría que dar muchas vergonzosas explicaciones en cuanto llegara a casa esa noche. 
 
    Devin colgó sus llaves en el gancho detrás de la puerta y dejó su teléfono sobre el escritorio, Sabrina seguía sus movimientos con la mirada mientras se quedaba paralizada en una esquina, él parecía tan tranquilo y relajado... No quería arruinarlo y darle motivos de volver a pensar en Elena... ¿Qué tal que por su actitud de niña tonta él volviera corriendo con Elena? 
 
    Él se giró y se encontró con Sabrina mirándolo con los ojos muy abiertos y los labios tensos, toda ella estaba rígida y se notaba. 
 
    Él ladeó la cabeza y sin querer frunció el entrecejo... Al momento se arrepintió, ella podrá interpretarlo con un gesto hostil o como si estuviera enojado con ella. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Un poco nerviosa, nada más. 
 
    —¿Esos nervios son por algo en especial? 
 
    —No... Solo... Ya sabes... Nervios —dijo ella encogiendo los hombros. 
 
    Él extendió su mano buscando que ella la tomara, ella agachó la mirada pero si le tomó la mano. 
 
    Se sentó en la parte de abajo de la litera y él se arrodilló delante de ella. 
 
    —Solo relájate —decía él mientras le desabotonada la blusa rosa pastel que ella llevaba ese día— si quieres que me detenga me lo dices ¿Ok? 
 
    —Ok. 
 
    Deslizó la blusa por los hombros de Sabrina hasta que está cayó sobre la cama, llevó sus manos a la cintura de la chica acariciándola, subió ambas manos hasta detenerse bajo los pechos para acunarlos, ella se estaba agitando y él sintió inseguridad, no lograba distinguir si era excitación o ansiedad lo que le estaba causando. 
 
    Como sea decidió seguir adelante, ella no le había pedido que se detuviera... 
 
    Desabrochó el sujetador, lo sacó y lo dejó a un lado, una vez más llevó las manos a los pechos, se acercó un poco más hasta estar en medio de las piernas de Sabrina, chupó un pezón y ella se estremeció. 
 
    Se fijó en ella, tenía los hombros rígidos y los brazos caían tensos en sus costados, estaba aferrando las sábanas con sus manos. 
 
    —Si quieres puedes tocarme —dijo él—, eso me gustaría.  
 
    —Lo siento... Aún no logro coordinar muy bien lo que hago con lo que siento. 
 
    —Tranquila, está bien. 
 
    Él hundió su cara en medio de los pechos de Sabrina, mientras que con sus manos empezaba a recorrerle los muslos buscando meter sus manos bajo la falda. 
 
    Deslizó una de sus manos hasta la entrepierna, presionó la mano entre los pliegues que empezaban a humedecerse, se hizo espacio entrando por el borde del panty y presionó el clítoris con firmeza, movía su dedo en círculos y finalmente ella soltó un gemido. 
 
    —¿Está bien así? —preguntó él. 
 
    Ella asintió sin aliento. 
 
    —Recuéstate —pidió él. 
 
    Lo miró algo desconcertada, pensó que él se metería a la cama con ella pero seguía ahí arrodillado entre sus piernas. 
 
    —Prometo que te gustará... 
 
    Ella se acostó sintiéndose insegura, pensó que su abdomen se vería prominente y muy grande, cerró los ojos y tomó aire, quería confiar y quería todo con él. 
 
    Él enganchó sus dedos al borde del panty y lo deslizó por las piernas de la chica, luego tomó uno de sus tobillos y le dobló la pierna para que la subiera al borde de la cama. 
 
    —Sube la otra pierna —pidió él. 
 
    Ella lo obedeció a pesar de sentirse completamente expuesta. 
 
    —Tranquila —dijo él besando un muslo interno. 
 
    Ella se sobresaltó. 
 
    Devin movió sus dedos por el sexo de Sabrina acariciando hacía arriba donde se detuvo para separar los húmedos pliegues dejando expuesto el clítoris. 
 
    Ella estaba temblando cuando él la penetró con un dedo, no tuvo tiempo de recuperarse de ese primer impacto cuando él acercó su boca y comenzó a probarla. 
 
    Las piernas se le sacudieron involuntariamente y él le sujetó los muslos con más fuerza. 
 
    Ella se cubrió el rostro con el antebrazo, estaba casi avergonzada de lo que estaba sintiendo. 
 
    Sus piernas temblaban y se sintió incomoda por no poder controlarlo, pensó que incluso él podría ahogarse si ella no se quedaba quieta, pero eso que él le estaba haciendo con la lengua la tenía en un estado imposible de controlar. 
 
    Sentía que él intentaba sostenerle los muslos con fuerza para aplacar un poco el temblor y los sacudones involuntarios... Pero es que ella tenía los muslos muy gruesos... 
 
    —Devin —suplicó ella al borde de las lágrimas—, detente por favor. 
 
    Él se incorporó y fue a recostarse junto a ella. 
 
    —¿Que va mal? ¿No te gustó? ¿Fue incómodo? —preguntaba él mientras la peinada con los dedos. 
 
    —Mis piernas... Lo siento mucho... 
 
    —¿Que? ¿De qué te estás disculpando? 
 
    Él la miraba sin entender. 
 
    Ella lo miró insegura aunque algo sorprendido. 
 
    —Pensé... Es que... Estaba temblando mucho y mis muslos... 
 
    —Brina, está bien... Yo estaba bien ¿Pensaste que estaba incómodo? 
 
    —Ahogado... 
 
    —¿Que? —Él negó— Cariño, estaba perfecto, de hecho lo estaba disfrutando, es algo que me gusta hacer... 
 
    Ella frunció el entrecejo como si eso no tuviera sentido. 
 
    —Bien... Podemos volver a intentar en otro momento. 
 
    —Lamento no ser buena para esto. 
 
    —Quita esas ideas de tu cabeza, no es verdad y no es justo que lo pienses. 
 
    —Pero... 
 
    —Pero nada, estuve dentro de ti solo una vez, créeme cuando te digo que no estoy esperando que me demuestres experticia sexual, es de a poco, a todos nos pasa y toma tiempo ¿Ok? 
 
    Ella asintió. 
 
    —¿Me quieres dentro? 
 
    —¿Tú quieres? 
 
    —Está muy duro... ¿Quieres tocarlo? 
 
    Ella no quería... Lo había tocado la noche anterior pero se había sentido muy tonta al no saber qué hacer y apenas lo había medio visto... Aún sentía mucha vergüenza y en ese momento le quemaba el rostro. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Ok —dijo él. 
 
    Movió un poco a la chica para poder acomodarse mejor en medio de sus piernas, la tomó por detrás de las rodillas levantándole un poco las piernas y la penetró. 
 
    Ella se sacudió al sentirlo entrar, volvió a cubrirse el rostro con el antebrazo mientras lo sentía bombearse en ella. 
 
    Él la miraba sin decir nada, la deseaba mucho y quería que ella lo disfrutara... Debería tener mucha paciencia hasta que eso pasara. 
 
    Tal vez era solo que ella necesitaba algo más íntimo. 
 
    Le soltó las piernas y buscó la cercanía de sus cuerpos, buscó la mano del brazo que le cubría el rostro y entrelazó sus dedos a los de ella despejándole el rostro para que ella pudiera mirarlo. 
 
    —Bésame Brina — pidió él. 
 
    Ella lo besó, le acunó el rostro y cerró sus ojos. 
 
    Amor tierno, eso es lo que le gusta, pensó él. 
 
    Estaba bien, de momento estaba bien, solo esperaba que ella pudiera saltar esa brecha y comenzara a sentirse más cómoda con él y con ella misma. 
 
    No pudo evitarlo... Se sintió como una completa mierda... Pero no pudo evitar que Elena se colara en sus pensamientos. 
 
    Cerró sus ojos en ese segundo en que se permitió flaquear la embistió fuerte y ella se sobresaltó. 
 
    —Lo siento —susurró él. 
 
    Sabrina se abrazó a él hundiendo su cabeza en el hueco de su cuello y lo besó muy suave cerca de la clavícula. 
 
    Él cerró sus ojos sintiéndose una basura. 
 
    Se prometió a si mismo que tendría paciencia y que haría todo para que su relación con Sabrina funcionara, a ella no la arruinaría. 
 
    La besó en la frente y siguió amándola lento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ella se retorcía, la respiración se le agitaba con cada caricia, gemía y jadeaba cada vez más perdida en las sensaciones. 
 
    Sus manos se sentían increíbles, él hacía magia, no había nadie más, nunca más podría haber nadie más. 
 
    Estaba tan húmeda, lo deseaba tanto y la sensación era cada vez más y más intensa, lanzó un quejido suplicante y casi lastimero. 
 
    Lo escuchó reír... Pequeño sádico. 
 
    Abrió un poco más sus piernas, quería sus dedos recorriéndola toda, lo entendió, él siempre entendía, movió los dedos con más rapidez y los espasmos comenzaron a sacudirla. 
 
    Ella echó la cabeza hacia atrás, entonces sintió un beso húmedo en el cuello que la puso a temblar. 
 
    Abrió los ojos y se encontró con él, la estaba mirando mientras la tocaba, volvía a sonreírle. 
 
    —Elena... Quiero que te vengas ahora... 
 
    Ella lo miró, se le secó la boca, se quedó sin aliento y como si su palabra fuera ley, ella explotó en un orgasmo de piernas temblorosas. 
 
    Abrió los ojos, agitada e incluso algo asustada. 
 
    —¿Devin? —preguntó como si dudara de su propia cordura. 
 
    Sabía que él no estaba ahí... Estaba sola. 
 
    Se frotó el puente de la nariz y siguió hasta la frente con la palma abierta sobre su cara intentando que su respiración volviera a ser normal. 
 
    Se le escapó un sollozo, odiaba sentirse tan tonta. 
 
    Soñaba con él... Ahora también soñaba con él. 
 
    Se giró hacía el reloj sobre la mesita de noche, eran casi las cuatro de la mañana y ya no tenía sueño. 
 
    Tenía ganas de Devin... 
 
    Lo imaginó durmiendo en su cama en ese momento en la pensión. 
 
    Acurrucadito con una almohada... O Tal vez con ella... ¿Dormirían juntos? 
 
    Desbloqueó el teléfono y lo buscó entre sus fotos, quería verlo. 
 
    La imagen que eligió era la que más le gustaba, él tomó la foto, estaban de pie en la entrada de la cabaña dándole la espalda al bosque, ella estaba delante de él pegada a su pecho y él la estrechaba pasando su antebrazo por la parte alta de su pecho... De hecho recordaba muy bien que él estaba apoyando el brazo en sus pechos y cerraba la mano rodeándole el hombro mientras ella lo tomaba del antebrazo, ladeó la cabeza un poco y él había buscado la cercanía dejando que su mejilla descansara en el costado de su rostro... Ahí no había espacio para nada más que fuera solo amor y las sonrisas avalaban su teoría. 
 
    Él había extendido su brazo libre y había sacado la imagen que ahora a ella tanto le dolía mirar. 
 
    —Pequeño... Te extraño tanto. 
 
    Volvía a llorar, la situación se le estaba saliendo de las manos, ya no podía seguir así, odiaba sentir que estaba fuera de control. 
 
    —Solo unos días más... Aguanta unos días más —se dijo a sí misma. 
 
    Había perdido, él había elegido a alguien más y era hora de aceptarlo... 
 
    Tal vez en realidad esa niña lo apreciaba más de lo que ella lo había hecho, Tal vez se lo merecía más que ella. 
 
    Sacudió la cabeza en negativa. 
 
    No. 
 
    No lo amaba más que ella, eso no era posible... 
 
    Nadie podía amarlo más de lo que ella lo amaba y él no podía entregarse a nadie como lo había hecho con ella... No era posible. 
 
    Ellos eran el uno del otro. 
 
    —Cálmate... Vas a jugar tu última carta antes de renunciar. 
 
    Sí, eso haría y de cualquier manera sería bueno para él, incluso si no la incluía a ella, sería bueno para él. 
 
    Al final así es el amor y más que nada quería que él fuera feliz. 
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     Colapsar y desmoronarse  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Dev? 
 
    Era la tercera vez que Dante intentaba llamar la atención de Devin y que no lo lograba. 
 
    Devin estaba limpiando una mesa o eso se suponía que estaba haciendo, ya llevaba algunos minutos en esa tarea mientras su mirada estaba ausente. 
 
    —¡Devin! —dijo Dante elevando la voz. 
 
    —¿Ah? —dijo él finalmente mirando a su amigo. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    Devin sonrió algo incómodo, luego negó. 
 
    —Estaba recordando... 
 
    —Estás muy distraído ¿Todo bien? 
 
    —Si claro. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Si... Voy a conocer a los padres de Brina... 
 
    —Ohhhh... Ya entiendo... 
 
    —No es eso. 
 
    —Sabes que lo es, cuando conoces a los padres de una chica, es que vas en serio con ella y no es por restarle importancia a tu relación con Sabrina, pero creo que es muy pronto. 
 
    —Ella conoció a mi papá... 
 
    —A tu papá no le importa con quién salgas. 
 
    Devin lo pensó un momento y luego asintió. 
 
    Básicamente era cierto, a su papá le daba un poco igual mientras él fuera feliz. 
 
    —Oye y... Hablando de tu relación con Sabrina... Ustedes... ¿Ya? 
 
    —¿Que? ¿Tienes doce? 
 
    Dante encogió un hombro. 
 
    —Si... Ya —aceptó Devin. 
 
    —Genial ¿No? 
 
    Devin también encogió un hombro. 
 
    Dante hizo una mueca. 
 
    —¿No? 
 
    Devin suspiró. 
 
    —Creo que ella no estaba lista... Yo hubiera preferido esperar, pero ella me acusó de no querer hacerlo y no quise causarle más inseguridad... Ha sido un poco incómodo hasta ahora. 
 
    —¿Incómodo cómo? ¿Físicamente? 
 
    —No, ella me encanta y claro que lo hemos consumado, por decir algo... Pero... No sé si le gusta o está incómoda, no sé si está ansiosa a lo bien o está a punto de tener un ataque de pánico, es obvio que está nerviosa pero no sé si son los nervios normales del principio de una relación o son nervios que causan angustia.... No sé interpretarla. 
 
    —¿No hablan? 
 
    —Obvio si, le he pedido muchas veces que me lo diga todo para saber qué debo hacer y más aún que no debo hacer, pero ella dice que todo está bien y luego su cuerpo y su rostro dicen otra cosa. 
 
    —Le gustas mucho... Samanta me lo dijo... Y tiene muchas inseguridades, la entiendo, por eso tengo un espejo de cuerpo completo en mi habitación, necesito cerciorarme constantemente de que me veo bien, yo solía odiar a la persona que veía en el espejo, me costó mucho aprender a quererme y a perdonarme... Pero si te soy honesto, solo pensar o imaginar a ese Dante desnudo y frágil delante de Samanta me hace sentir que voy a tener un ataque de pánico... Es horrible. 
 
    Dante levantó las manos delante de su rostro, le estaban sudando las palmas y sus manos temblaban ligeramente. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Devin mirando a su amigo, ese repentino resquicio de angustia en su mirada le estaba recordando mucho a Sabrina. 
 
    —Si... Aunque los recuerdos duelen... Vas a deber que tenerle mucha paciencia, piensa bien si es lo que quieres y si estás dispuesto... No vayas a lastimarla si luego no puedes con el equipaje emocional que ella debe estar cargando. 
 
    —Ayer pensé en Elena mientras estaba con ella— confesó Devin—. Literalmente estaba en ella y yo... 
 
    —Entiendo que deben ser polos opuestos. 
 
    —Lo son... 
 
    —¿La extrañas? 
 
    —No me preguntes eso. 
 
    —Dev... Una cosa es que no quieras lastimar a Sabrina y que quieras intentar tener una relación con ella... Pero si vas a seguir pensando en Elena, Tal vez deberías replantearte las cosas y preguntarte por qué... 
 
    —Sé por qué... 
 
    —¿Sexo? —preguntó Dante. 
 
    Devin asintió. 
 
    —Es que era tan natural... Creo que después de la primera noche fue bastante obvio que teníamos una química sexual perfecta... Supongo que es natural extrañar eso. 
 
    —Supongo... Pero... ¿Estás seguro que es solo la parte del sexo? ¿Qué pasa con lo emocional? Tú la querías ¿Cierto? 
 
    Devin desvió la mirada sintiéndose muy incómodo. 
 
    Ya no estaba seguro de nada. 
 
    —¿Vas a verla esta noche? —preguntó Dante cambiando de tema al notar la incomodidad de su amigo. 
 
    —¿Que? 
 
    —A Sabrina... 
 
    —Ah... Si, nos vamos juntos, voy a llevarla a su casa. 
 
    —¿Solo eso? 
 
    —Sí, tampoco quiero que sus padres me odien sin siquiera conocerme... Ya pasamos juntos casi todo el fin de semana, quiero dar buena impresión. 
 
    Dante sonrió. 
 
    Las palabras de Devin sonaban sinceras, eso le dejaba saber que en realidad si se estaba esforzando por hacer las cosas bien con Sabrina y que la relación si le importaba... Tal vez era solo eso, estaba en medio de una transición un poco compleja al pasar de una mujer súper segura de sí misma a una jovencita muy insegura. 
 
    Solo esperaba que fuera cual fuera el resultado, fuera lo mejor para su amigo. 
 
    El chirriar de la puerta los distrajo a los dos, Elena entró con la misma seguridad de siempre, dominando los tacones que estilizaban sus piernas y la hacían lucir fantástica y seductora. 
 
    Pasó por delante de Devin ignorándolo completamente. 
 
    Se acercó hasta el mostrador y le lanzó una mirada impaciente a Dante. 
 
    —¿Puedes por favor ayudarme con algo? 
 
    Dante la miraba con nerviosismo, no pudo evitar desviar su mirada hacia Devin, como si estuviera pidiéndole permiso para responderle a Elena. 
 
    —Ehmmm si por supuesto maestra Montessori... ¿Cómo la puedo ayudar? 
 
    —Tengo un problema con el auto... 
 
    Dante sintió una gota de sudor frío rodando por su espalda, él no sabía nada de autos... Y esa mujer lo intimidada, además estaba mirándolo con impaciencia. 
 
    —Ehmmm yo... 
 
    Elena estaba cada vez más incómoda, era obvio que Dante no tenía capacidad de reacción, entonces ella sintió la presencia de Devin a su espalda. 
 
    Le quemaba el cuerpo, el corazón latía desbocado y se obligó a apretar un puño para controlarse. 
 
    —Yo te ayudo... ¿Qué pasó con el auto? —dijo Devin de pie detrás de ella. 
 
    —¿Disculpa? ¿Estoy hablando contigo? 
 
    —No seas niña... 
 
    Elena se giró y lo miró muy seria. 
 
    —¿Insinúas que niña es una especie de insulto o falta de respeto? 
 
    —¿Vamos a volver a la conversación del respeto? —dijo Devin. 
 
    —Olvidándolo... Puedo solucionar mis problemas yo sola. 
 
    Elena esquivó a Devin y dejó la cafetería. 
 
    Devin volteó a mirar a Dante y este solo atinó a encoger los hombros. 
 
    Salió detrás de ella, pensó que encontraría el auto estacionado como siempre fuera de la cafetería, pero lo que vio fue a Elena alejándose a pie. 
 
    —¿Dónde está el auto? —preguntó él alcanzándola. 
 
    —No es tu asunto... Ya te dije que lo solucionaré yo sola. 
 
    —¿Tanto me odias? 
 
    Ella se frenó sintiendo que se le iba la vida, no quería que él la viera llorar, odiaba la idea de verse débil delante de él, aunque por dentro estaba a nada de colapsar y desmoronarse. 
 
    ¿Odiarlo? Si ella por él se moría ¿Cómo es que no lo veía en sus ojos que gritaban que la vida entera no le alcanzaba para amarlo tanto? 
 
    Llenó sus pulmones de aire y relajó el cuerpo. 
 
    —No seas ridículo... Simplemente ya no eres parte de mis días —dijo ella volviendo a caminar. 
 
    —Solo quiero ayudarte. 
 
    —¿Si? No creo que a tu noviecita le gustaría verte perseguirme... Apuesto a que lloraría victimizándose en un acto de puro dramatismo y luego escribiría poemas tristes en su diario rosa pastel dónde dibuja corazones y guarda entradas del cine y envolturas de dulces que le recuerden a ti... 
 
    —Elena... 
 
    —Ve y soluciónale la vida a ella mientras los dos se quedan estancados en su mediocridad mutua —dijo ella mientras se limpiaba una lágrima al disimulo. 
 
    —Solo dime dónde está el auto... 
 
    —¿Por qué no lo entiendes? —preguntó ella exasperada mientras se detenía a mitad de la calle por segunda vez—¡No quiero tu ayuda! ¡Déjame en paz! 
 
    Él se plantó delante de ella y levantó las manos como si quisiera tomarla por los hombros, se quedó a medio camino y finalmente no la tocó. 
 
    —No voy a dejarte nunca ¡Necesito saber que estás segura! ¡Si no querías que yo lo supiera no hubieras ido a la cafetería en primer lugar! ¿Qué esperabas que pasara? Tú me conoces, ya sabes cómo soy, ahora te aguantas... ¿Dónde está el auto? 
 
    Ella suspiró resignada pero siguió sin decir nada y sin moverse. 
 
    —Elena, voy a seguirte hasta el fin del mundo de ser necesario. ¿Dónde está el auto? 
 
    Ella lo miró de reojo antes de empezar a caminar nuevamente. 
 
    —Estacionado en filosofía... Falló la batería y necesito que lo empujen para poder encenderlo... Y antes de que pienses que pude pedir ayuda en filosofía y solo busqué una excusa para verte... No, no podía... No puedo pedir ayuda a los estudiantes, no sería correcto y el conserje que tiene turno hoy es un señor de la tercera edad... Sería un abuso... y los demás docentes están en clases que no puedo interrumpir. 
 
    —No iba a pensar nada. No te preocupes. 
 
    Elena le echó una mirada rápida y tuvo que reprimir fuertemente el deseo de abrazarlo, besarlo y estrecharlo con mucha fuerza. 
 
    ¿Por qué tenía que necesitarlo tanto? Tenía tantas ganas de preguntarle si también él la estaba extrañando a lo menos un poquito, si había vuelto a pensar en ella, si aún guardaba un poquito de cariño para ella, si los recuerdos lo asaltaban de vez en cuando, si había vuelto a sentir deseo por ella, porque ella lo extrañaba tanto, no podía dejar de pensar en él, lo recordaba todo el tiempo, lo necesitaba empujando sus caderas en medio de sus piernas, ella lo amaba tanto. 
 
    —Vas a necesitar una batería nueva... 
 
    —Compraré una en cuanto llegue al pueblo. 
 
    —¿Estás segura que con empujarlo para que encienda será suficiente? ¿Qué pasa si se te apaga en el camino? 
 
    —Si llego. 
 
    —¿Y si no? ¿Quieres que te acompañe?  
 
    —No será necesario. 
 
    —No me molestaría... 
 
    —No. Por favor no. 
 
    Él asintió. 
 
    Llegaron hasta el auto, Elena abrió las puertas y se sentó en el asiento del conductor. 
 
    Devin la vio reclinarse y sobar la parte posterior de uno de sus tobillos. 
 
    —¿Te duelen las piernas? 
 
    —Estos tacones no están hechos para caminar pero sobreviviré. 
 
    —Si quieres yo conduzco. 
 
    —No. 
 
    —Bien, pero tengo que insistir en que me llames o me escribas cuando llegues a tu casa ¿Lo harás? 
 
    —¿Que si no? 
 
    —Te llamo yo... 
 
    —Si es así tengo la opción de no responder. 
 
    —Pasaré por tu casa en modo acosador para ver si está tu auto en el estacionamiento. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —¡Bien! Te enviaré un mensaje pero te pido por favor que no respondas... 
 
    —¿Por? 
 
    —Aún me dueles... —ella cerró la puerta y se abrochó el cinturón de seguridad— Empújalo ahora —dijo luego. 
 
    Devin fue hasta la parte de atrás del auto y comenzó a empujar, a esa hora de la tarde no había muchos autos y por suerte tenía el espacio para que el auto tomara impulso. 
 
    Encendió unos cuantos metros después. 
 
    Él se acercó para despedirse de Elena. 
 
    —Sube —dijo ella—, te llevo a la cafetería. 
 
    —Solo son cuatro calles. 
 
    —Súbete ya... 
 
    Devin sonrió mientras daba la vuelta para subir al auto. 
 
    No pudo evitar que los recuerdos lo invadieran... Habían hecho el amor en ese asiento. 
 
    Su última vez juntos, ese pensamiento lo hizo estremecerse. 
 
    Elena miraba el camino y él la miraba a ella. 
 
    Las cuatro calles se pasaron muy rápido. 
 
    —Gracias Devin. 
 
    —No olvides escribirme por favor. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Bien... Nos vemos... 
 
    Estaba a punto de bajar del auto pero se arrepintió, se giró a mirarla y ella le devolvió una mirada impaciente. 
 
    —¿Y? 
 
    —Necesito que hablamos sobre algo, es importante. 
 
    Ella sonrió socarrona. 
 
    —Ya te estabas tardando... No me voy a disculpar. 
 
    —No quiero que te disculpes, con que no la vuelvas a molestar me alcanza. 
 
    —¡Por favor Devin! ¿Es en serio? 
 
    —No te entiendo ¿Que más quieres de mí? 
 
    —La pregunta correcta sería ¿A qué estás jugando con esa niña? 
 
    —Es mi novia, no un juguete... Tal vez te sea ajeno ese concepto y por eso no lo entiendes. 
 
    Ella volvía a sonreír. 
 
    —Mi amor, te conozco tanto y tan bien que estoy segura que cuando ella te fue a llorar con esas tonterías de la falta de respeto porque no aguantó escuchar lo sucio que eres, tú ni siquiera te enojaste, tú te excitaste. 
 
    Él no dijo nada, pero separó ligeramente los labios y también notó el movimiento de su manzana de Adam, ella sonrió satisfecha. 
 
    —¿Estás segura de que no quieres que te acompañe hasta el pueblo? 
 
    Ella lo sabía... Si permitía que la acompañara lo más seguro era que estacionaria el auto en algún callejón vacío, le haría el amor y luego tendría que volver sola a casa. 
 
    —Bájate de mí auto Devin... 
 
    —No te vuelvas a acercar a mi novia. 
 
    Elena no dijo nada, solo lo vio bajar del auto y entrar a la cafetería. 
 
    —Si me hubiera gustado que me acompañaras al pueblo... Te extraño tanto mi amor —le decía ella a su espacio vacío. 
 
    Se miró en el espejo retrovisor, sus ojos se estaban llenando de lágrimas, le dolía el pecho de tanto añorarlo, de tanto extrañarlo. 
 
    Se permitió un momento de debilidad y sollozó mientras se mojaban sus mejillas, enseguida buscó un pañuelo de papel para limpiarse el rostro. 
 
    Entonces se fijó en la persona que la miraba a unos metros de la entrada de la cafetería. 
 
    Era Samanta, la estaba mirando fijamente, era obvio que se había dado cuenta que estaba llorando y también era obvio que sabría por quién. 
 
    Enseguida puso las manos al volante y se puso en camino. 
 
    No le preocupó, estaba segura que aquella chica no le diría a Devin ni una palabra, no le eran indiferentes las miradas de desconfianza y desaprobación que la chica nunca se había molestado en disimular, no le agradaba y listo... Pues era mutuo. 
 
    Sabía que Samanta nunca le diría a Devin nada acerca de haberla visto sufrir y así lo prefería. 
 
    Tenía que olvidarlo y ya había tomado una decisión, no le quedaba ya mucho tiempo. 
 
    Aún tenía una conversación pendiente con Devin, aún tenía una última jugada, si su carta era la correcta, ella ganaría el juego. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Volviste a ver a esa mujer? —preguntó Samanta entrando indignada. 
 
    —¿Que? 
 
    —¡No te hagas! Acabo de verla ahí chillando metida en su auto, estacionada aquí afuera. 
 
    —¿Lloraba? 
 
    —Por favor Devin, dime qué no vas a volver a caer con esa mujer, Sabrina no lo merece. 
 
    —Solo la ayudé a encender su auto, tenía un problema con la batería, eso fue todo. 
 
    —¿Y por qué estaba llorando entonces? 
 
    —No lloraba cuando me dejó aquí... 
 
    —Seguro es algún tipo de chantaje emocional... Típico de vieja resentida. 
 
    —No quiero discutir contigo, solo voy a pedirte que la respetes, a lo menos por consideración a mí. 
 
    —¿A ti por qué? Ya no tienes nada con ella. 
 
    —No, pero fue importante, tengo un buen recuerdo y aún la aprecio, le guardo cariño y consideración. 
 
    —Eres demasiado amable con alguien que no lo merece. 
 
    —No puedes hablar de algo que no sabes y que claramente no entiendes. 
 
    —No la conoces tanto como crees... Pregúntale a Sabrina. 
 
    Samanta se dio media vuelta y fue a encerrarse a la cocina. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Para cuando Devin se encontró con Sabrina esa noche, aún le daba vueltas por el cabeza, ese "pregúntale a Sabrina" 
 
    ¿A qué se refería? 
 
    Claro que se lo preguntaría, pero primero terminaría de comerle la boca, se habían encontrado a mitad de camino entre la biblioteca y la cafetería, la había llevado hacia la pared más cercana que correspondía a un edificio administrativo y la estaba besando cubiertos por la oscuridad de la noche. 
 
    —Te he extrañado —dijo él. 
 
    —Yo a ti... 
 
    Sonrió mientras le ofrecía la mano, empezaron a caminar en silencio hacia la parada del bus. 
 
    —Brina... Necesito preguntarte algo, algo que al parecer no me has contado. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —¿Elena te ha estado buscando? 
 
    Ella agachó la mirada. 
 
    —¿Brina? 
 
    —Si... Me ha buscado algunas veces... 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Lo mismo... Me habla de ti y de cómo nuestra relación no va a funcionar. 
 
    —¿Te insulta? ¿Te trata mal? 
 
    —No... Solo me hace sentir mal, dice que soy egoísta por frenarte y no dejarte buscar tu camino... Luego dice que no soy lo que quieres y que no puedo hacerte feliz, siempre es lo mismo. 
 
    —Hablaré con ella. 
 
    —Por favor no... 
 
    —Brina, ella no puede seguir indisponiéndote, no tiene derecho... No está bien. 
 
    —Puedo sola... No necesito que soluciones todos mis problemas, déjame lidiar con esto a mi manera. 
 
    Eso lo dejó mudo. 
 
    Ya se lo habían dicho Dante y Samanta... Tenía que dejar de tratarla como si fuera una niña indefensa y tonta. 
 
    —Ok... Pero a lo menos no me lo ocultes y si me llegarás a necesitar, aquí estoy. 
 
    —Lo haré... 
 
    —Bien. 
 
    —¿Devin? 
 
    —¿Si? 
 
    —Ehmm... Es que... Anoche hablé con mis padres y me pidieron que te llevara a cenar. 
 
    —Claro ¿Cuándo? 
 
    —Hoy.... 
 
    —¿Hoy? —preguntó él deteniéndose de golpe—¿Hoy? 
 
    La chica asintió. 
 
    —Pero... ¿Hoy? Brina... Traigo mi uniforme del trabajo y hoy incluso me tocó limpiar el piso... No sé... No creo que esté presentable, quiero dar una buena impresión. 
 
    —Lo sé y lo entiendo, es pronto... Pero mi papá está algo preocupado y quiere conocerte... Es algo informal. 
 
    Cualquier cosa que él imaginara sería más formal de lo que él consideraba informal... Con su padre por ejemplo la cena siempre era en el mueble frente al televisor, o con Dante y Samanta en algún lugar barato comiendo en una esquina cualquier cosa grasosa... Y claro con Elena... Por lo general comían después del sexo en ropa interior sin ningún tipo de formalidad, en la mesa, en el mueble o directamente en la cama mientras se decían montones de tonterías con doble sentido. 
 
    Estaba incómodo y algo le decía que no cumpliría las expectativas de los padres de Sabrina. 
 
    —Bien —aceptó él. 
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     Su preciosa hija 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba más nervioso de lo que le parecía aceptable. 
 
    También era cierto que era la primera vez que conocía a los padres de una chica, pero esa sensación de no ser suficiente lo estaba incomodando mucho. 
 
    Podía aceptar que él no era el más nada... No era el más inteligente, ni el más atractivo, no tenía el mejor trabajo y seguramente tampoco era el más educado... Pero se esforzaba y tonto tampoco era. 
 
    —Son buenas personas... Mi papá se ve como si fuera muy estricto y seguramente te mirará como si estuviera juzgándote, pero es solo apariencia, no te preocupes. 
 
    —¿Alguna recomendación? ¿Algún tema delicado del que no deba hablar? 
 
    —No, solo se tú mismo. 
 
    —Ya... 
 
    Sabrina metió la llave en la cerradura y abrió la puerta. 
 
    Enseguida les llegó el olor de la cena. 
 
    Devin se frotaba las manos en el pantalón mientras miraba la casa, notó que la distribución era bastante parecida a la de la casa de Elena, aunque el estilo era el completo opuesto. 
 
    El espacio estaba excesivamente recargado, los muebles eran enormes y había tantos adornos de diferentes formas y tamaños por todas partes que casi se sintió mareado e incluso se obligó a llenar sus pulmones de aire buscando tener una reserva, por si acaso comenzara a ahogarse. 
 
    Estaba muy nervioso. 
 
    —¡Hola! —anunció la madre de Sabrina, saliendo de lo que Devin supuso sería la cocina. 
 
    La mujer se parecía mucho a Sabrina, eran del mismo tamaño y tenían el mismo tipo de cuerpo, además que también llevaba un vestido, aunque claro también llevaba un delantal en ese momento. 
 
    Le recordó a esas amas de casa de los cincuenta que horneaban galletas y mantenían la casa perfecta todo el tiempo. 
 
    —Soy Martha, la mamá de Sabrina. 
 
    —Devin —dijo él extendiendo su mano para estrechar la de la mujer— es un gusto conocerla. 
 
    —¿Papá? —preguntó Sabrina. 
 
    —Está arriba, ya viene... Está terminando de calificar exámenes. 
 
    —¿Es maestro tu papá? —preguntó Devin. 
 
    —Si ¿Nunca te lo dije? Trabaja en el campus, en la escuela de letras... 
 
    Devin la miró con pánico mientras se ponía pálido rápidamente. 
 
    —¿Que? —preguntó en un jadeo angustiado. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó ella. 
 
    —¡Ernesto! —gritó Martha al pie de la escalera. 
 
    Devin se había quedado paralizado, no podía moverse, de alguna manera logró girar la cabeza cuando escuchó pasos en la escalera. 
 
    —Ya está aquí el novio de la niña —anunció Martha con una sonrisa. 
 
    Apenas Ernesto Branbilla puso sus ojos en Devin la expresión se le transformó de indiferencia a odio sin disimulo. 
 
    Sabrina miraba la escena sin entender que estaba pasando, mientras Martha seguía sonriendo sin enterarse de nada. 
 
    —Fuera —dijo Ernesto mirando fijamente a Devin— Fuera —repitió. 
 
    —¡Papá! —Sabrina no lo entendía. 
 
    —Dime por favor que no estás saliendo con este fracasado —dijo un evidentemente ofuscado Ernesto. 
 
    —¿Por qué estás diciendo eso? —preguntaba ella empezando a sentirse asustada. 
 
    —Este tipejo es una basura, no quiero saber que vuelves a verlo o si quiera a dirigirle la palabra —advirtió él intentando no perder el control. 
 
    —¡Ernesto! —dijo Martha finalmente reaccionando. 
 
    —¡Es un fracasado sin aspiraciones! No puede ofrecerle nada bueno a nuestra hija, ella es obviamente demasiado para un adefesio como ese, ni siquiera para servir café sirve y es amante de una zorra que desprestigia a la facultad de letras... 
 
    Devin había estado paralizado hasta ese momento e incluso podía consentir que lo basureara a él, pero había insultado a Elena y con ella no iba a meterse. 
 
    Entonces comenzó a reír. 
 
    —Primero, muy hombre el que se mete con una mujer que no está aquí para defenderse después de denigrarla con un insultante adjetivo repudiable y misógino que no tiene nada que ver con ella, segundo ¿No sería usted cómplice del desprestigio a la facultad de letras? Porque si mal no recuerdo, Elena compró su silencio cediéndole su puesto en la junta directiva... Deberían replantearse sus actos antes de llamarme a mi basura y faltarle el respeto a Elena. 
 
    —¡Tú! Basura... No volverás a ver a mi hija —dijo Branbilla amenazante, aparentando los puños. 
 
    —¿Va a golpearme? —preguntó Devin sonriendo ampliamente—. Tal vez debería darle motivos reales para ser merecedor de un ataque... Me comí a su preciosa hija, se me entregó en el sucio cuarto en el que vivo... 
 
    Se arrepintió al instante de lo que había dicho, se dejó llevar por el rencor que le guardaba a Branbilla y Sabrina no tenía nada que ver con eso. 
 
    Ofenderla vendiendo la intimidad que había compartido con él no tenía perdón... 
 
    En cuanto volteó a mirarla, el golpe de Branbilla directo en la cabeza, lo hizo sentir que se le removió el cerebro y se quedó sordo por unos segundos, escuchó un silbido agudo mientras progresivamente volvía a la realidad, lo siguiente que vio fue el puño de Branbilla volando hacia su rostro y le parecía escuchar que lo estaba insultando. Era incierto. 
 
    Aparentemente Sabrina y su madre gritaban también. 
 
    El tiempo se volvió difuso, había dolor, sabía eso. Lo sentía o al lo menos era lo que parecía, su cuerpo había perdido estabilidad y era difícil entender lo que estaba ocurriendo. 
 
    Supuso que era sangre lo que le nublaba la vista y que incluso lo ahogaba. 
 
    De alguna manera y sin saber exactamente como, de repente se encontró solo, tirado en la vereda mientras el dolor se extendía por su cuerpo. 
 
    —Supongo que ya no me van a dar cena... 
 
    Se puso de pie como pudo, debía verse horrible, felizmente no estaba tan lejos de casa. 
 
    Ni siquiera quería pensar en lo que había pasado, era demasiado para procesar en ese momento... Era simplemente demasiado. 
 
    Había avanzado cinco calles en un estado lamentablemente, en un momento normal ya hubiese llegado a su casa y seguramente estaría terminando de ducharse, pero le dolía todo el cuerpo y su rostro seguía sangrado, pensó que Tal vez lo más sensato sería buscar un doctor... 
 
    Le pareció que alguien lo estaba llamando a lo lejos... Muy lejos. 
 
    De golpe volvió a escucharlo, muy cerca y muy alto mientras lo tomaban del brazo y sentía vértigo. 
 
    —¡Devin! 
 
    Él trató de enfocar a la persona a su lado. 
 
    —¿Qué pasó? ¿Mi amor, que pasó? 
 
    —Te llamó zorra... Y no lo eres. 
 
    —¿Qué? ¿Quién te hizo esto? 
 
    —¿Quién? ¿Qué? 
 
    —Ven cariño, apóyate en mí. 
 
    —Tengo que ir a casa... Mañana trabajo. 
 
    —Estás desorientado, no vives por aquí. 
 
    —¿No? 
 
    Él cerró los ojos y dejó escapar un quejido de dolor. 
 
    Elena lo aferró fuerte de la cintura mientras le apoyaba el brazo en sus hombros. 
 
    —Tranquilo, vas a estar bien, lo prometo. 
 
    Lo llevó hasta su casa, lo había visto por la ventana caminando desorientado y tambaleándose, solo había avanzado unos pocos metros cuando ella lo alcanzó. 
 
    —Mi vecino es doctor, voy a buscarlo, ya vuelvo —dijo ella dejándolo en uno de los muebles. 
 
    Él no atinó a decir nada, solo sabía que todo aquello era muy confuso y que sentía que le iba a reventar la cabeza.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Momentos más tarde, Elena se encontró buscando el número de Dante en el teléfono de Devin. 
 
    Ella le explicó brevemente lo que había pasado, quería saber si él tenía alguna idea de que podría haber ocurrido. 
 
    Dante no tenía idea, pero sí se mostró muy preocupado y le pidió permiso a Elena para ir a ver a Devin. 
 
    Elena obviamente aceptó.  
 
    En ese momento le estaba abriendo la puerta al muchacho. 
 
    —Buenas noches maestra Montessori. 
 
    —Hola, pasa por favor... Devin está arriba. 
 
    —¿Está bien? 
 
    —Lo estará, el doctor se acaba de ir, lo medicó y va a dormir toda la noche. 
 
    —¿Ya sabe que fue lo que pasó? 
 
    —No exactamente, lo golpearon pero no sé quién o porque ¿Recordaste si te dijo algo? 
 
    —No, solo que iba a dejar a Sabrina a su casa y luego iba a la pensión. 
 
    —Pero estaba solo... ¿Sabes dónde vive esa chica? 
 
    —Sí, no es tan lejos de aquí. 
 
    Entraron a una habitación, estaba a media luz y aun así Dante pudo apreciar muy bien el daño en el rostro de Devin. 
 
    —¡Mierda! Eso le va a doler cuando despierte —dijo él lamentando el estado de su amigo, supo que había tomado la mejor decisión al no llamar a Samanta. 
 
    Devin estaba acostado en el lado derecho de la cama y en la mesita de noche junto a él había algunos medicamentos y una jarra con agua. 
 
    —Es tan extraño —decía Elena al tiempo que se sentaba junto a Devin y comenzaba a peinarlo con los dedos— mira como lo dejaron... Su rostro tan bonito, el doctor dijo que la confusión era causada por alguno de los golpes que recibió en la cabeza, tiene dos hematomas abultados —le explicaba Elena— uno aquí, de este lado— decía ella girando suavemente la cabeza de Devin— y el otro está cerca de la nuca, el doctor dijo que ese tipo de contusión puede causar confusión, pero que hay que esperar a que se despierte para saber cómo está. 
 
    Ella estaba evidentemente apenada, eso no se le pasó por alto a Dante, ni tampoco le fue indiferente el cariño con que lo estaba cuidando. 
 
    —No fue un robo, no le quitaron nada, tenía su teléfono, documentos, dinero... Y tampoco se defendió. 
 
    —¿Cómo lo sabe? 
 
    Elena sostuvo la mano de Devin. 
 
    —Tiene las manos perfectas, si hubiera devuelto los golpes tendría los nudillos lastimados. 
 
    Dante se acercó a la mesita de noche y tomó el teléfono de Devin. 
 
    —¿Lo revisó? 
 
    —Claro que no... Solo busqué tu número, estaba asustada y pensé que podrías saber algo. 
 
    Dante desbloqueó el aparato y se fijó en algunos mensajes de Sabrina que había sin leer. 
 
    Sin necesidad de abrir los mensajes pudo leer que la primera línea decía "lo siento mucho" 
 
    Pero era ridículo de pensar que Devin estuviera en ese estado por algo relacionado a Sabrina. 
 
    —¿Encontraste algo? 
 
    —Mensajes de Sabrina de hace unos minutos, asumo que ella está bien. 
 
    —¿Vas a decirle que él está aquí? 
 
    —No creo que sea conveniente, mejor dejarlo descansar, voy a escribirle a Gambino, es obvio que así no puede ir a trabajar mañana. 
 
    Elena vio que Dante le sacó fotos a la cara lastimada de Devin y luego también sacó fotos de las recetas médicas. 
 
    —No creo que sea buena idea que compartas esas fotos —dijo Elena. 
 
    —Solo le voy a enviar las fotos de las recetas y los medicamentos, pero necesitamos pruebas por si acaso Devin quiera denunciar. 
 
    —Entiendo... 
 
    Elena aún le estaba sosteniendo la mano cuando Devin se removió un poco en medio de una mueca de dolor. 
 
    —Shhh —dijo ella acariciando con mucha delicadeza las heridas de Devin— ya estás bien mi amor, yo te estoy cuidando.  
 
    —Usted si lo quiere ¿Cierto? 
 
    —Eso ya no importa... 
 
    —Claro que sí, creo que la he estado juzgado mal y quiero disculparme. 
 
    —Sé que todos piensan que soy una bruja cruel hecha de hielo y a veces lo soy, pero nunca con Devin... Aun así, supongo que sí influyó el odio generalizado hacía mi... Nunca quise nada malo para él ¿Por qué lo haría? Lo quería conmigo. 
 
    —Lo lamento... 
 
    —¿Vas a quedarte? Yo de todas formas voy a dormir en otra habitación, entiendo que ahora está en otra relación y respeto eso. 
 
    Dante notó que a Elena se le había quebrado un poco la voz con eso último, notó también que era incapaz de quitar sus ojos de Devin, le sostenía la mano con cuidado y era obvio que estaba preocupada por él. 
 
    —No... Yo no quiero ser inoportuno y además creo que usted puede cuidarlo mucho mejor que yo... 
 
    —Yo no tengo derecho de cuidarlo... No debería ni siquiera estar tocándolo, me siento como una intrusa... Tal vez debería llamar a su novia y que venga ella a cuidarlo. 
 
    —No lo sé, pero no creo que sea buena idea. 
 
    Elena sonrió. 
 
    —Y no lo haré, eso sería lo correcto, pero no lo haré... Recuerda que yo soy la bruja malvada de este cuento y como la villana que soy tengo la obligación de ser egoísta, envidiosa y obviamente narcisista... Yo lo cuido, no te preocupes. 
 
    —Gracias maestra Montessori por esto que está haciendo por él... Pagar por medicinas y un doctor, Devin no gana mucho... Bueno, en realidad ninguno de nosotros y honestamente no sé qué hubiéramos hecho. 
 
    Ella negó. 
 
    —Solo quiero que esté bien. 
 
    Dante se fijó en la hora, eran casi las once de la noche, tenía que abrir temprano la cafetería y además con su loco padre suelto no era bueno que estuviera solo por las calles en medio de la noche. 
 
    —Yo... Tengo que irme. 
 
    —Está bien. 
 
    —Llámeme por cualquier cosa, si pasa algo o lo que sea. 
 
    —Lo haré, pero creo que va a estar bien... Ven, te acompaño a la puerta. 
 
    Dante le cedió el paso y ella bajó primero, el muchacho miraba la espalda de la mujer delante de él y seguía sin poder evitar el pensamiento de que realmente habían cometido un error con ella. 
 
    Era obvio además, Devin no era precisamente un tonto que perdería la cabeza por una mujer que no valiera nada. 
 
    —Gracias por venir —dijo ella. 
 
    —A usted por todo esto. 
 
    —Seguramente Devin te hablará mañana. 
 
    —Esperemos que sí, buenas noches maestra Montessori. 
 
    —Buenas noches —dijo ella antes de cerrar la puerta. 
 
    Elena cumplió con su parte de no compartir la cama con Devin, aunque de cualquier manera casi no durmió nada, se pasó la noche de un cuarto al otro revisando a cada hora que él estuviera bien. 
 
    Cuando llegó la mañana pasó de su rutina de ejercicios diarios y se vio obligada a usar el maquillaje con más poder de cobertura para ocultar los signos de preocupación y desvelo, se arregló el cabello, se vistió y se calzó sus altos tacones, tenía que ir a trabajar. 
 
    Se hubiera quedado de buena gana con Devin, ella jamás pedía un día libre y sabía que de necesitarlo bastaba solo una llamada. 
 
    Pero él ya no le pertenecía y ella no quería confundirlo, tampoco quería hacerlo sentir en deuda o como si tuviera alguna obligación con ella, lo mejor era seguir con su rutina diaria y pretender que solo lo había ayudado como lo haría con cualquier otra persona, aunque por dentro doliera mucho dejarlo. 
 
    Se acercó a él y se sentó a un lado de la cama, la hinchazón del golpe en la cabeza había bajado ligeramente, supuso que eso era buena señal. 
 
    Tomó un bloc de notas y un bolígrafo del cajón de la mesita de noche y le escribió una nota. 
 
      
 
    “Devin, cuando despiertes siéntete en libertad de tomar lo que quieras de la cocina, tienes que desayunar primero antes de tomar las medicinas, las indicaciones de como debes tomarlas están en las recetas médicas. 
 
    Dante tu amigo habló con Gambino, no tienes que ir a trabajar hoy, no te preocupes por eso y descansa un poco, puedes quedarte en cama todo el tiempo que quieras, eso depende de ti, aunque creo que a tu novia no va a gustarle la idea de que estés aquí, tú sabrás. 
 
    En la silla frente a la cama, te dejo ropa limpia, es tuya, la dejaste en la cabaña el fin de semana que pasamos ahí. 
 
    Si necesitas algo, cualquier cosa por favor llámame y vuelvo enseguida”.  
 
      
 
    Dejó la nota sobre el teléfono de Devin y en cuanto volteó a mirarlo, se encontró con que él le devolvía la mirada. 
 
    —¿Cómo te sientes? —preguntó ella reclinándose un poco hacía él. 
 
    —Como si un camión me hubiera pasado por encima... 
 
    Ella sonrió, si sonaba como a Devin y eso significaba que él estaba bien. 
 
    —¿Sonríes? Que sádica eres... ¿Cómo llegué aquí? 
 
    —No lo sé, yo acababa de llegar anoche y cuando me acerqué a cerrar las cortinas te vi por la ventana, caminabas casi arrastrando los pies y te tambaleabas ¿Que te pasó anoche? 
 
    No recordaba cómo había llegado hasta la calle de Elena pero sí que recordaba quién lo había golpeado. 
 
    —No me lo vas a creer... 
 
    —Intenta. 
 
    —Brina me invitó anoche a cenar a su casa, se suponía que conocería a sus padres. 
 
    Ella se removió incómoda. 
 
    —Pero... Juro que ni siquiera lo imaginé, es que ni siquiera tienen el mismo apellido... No lo entiendo... 
 
    —¿Quiénes son los padres de esa chica? 
 
    —Su papá... Branbilla... 
 
    Elena miró el golpeado rostro de Devin y pudo sentir claramente como la furia se apoderaba de ella. 
 
    —¿Ernesto Branbilla te hizo esto? 
 
    Él asintió. 
 
    Ella desvió la mirada. 
 
    —Yo no lo sabía... No lo sabía. 
 
    —¿Por qué te golpeó? 
 
    —También él se llevó una sorpresa conmigo y obviamente el ambiente se puso muy muy tenso, me insultó, te insultó... 
 
    —Zorra, me llamó zorra, me lo dijiste anoche, aunque en ese momento no lo entendí. 
 
    —¿Te llamé zorra? 
 
    —No mi amor, dijiste que alguien me había llamado zorra. 
 
    —Si... Bueno, el caso es que me sulfuré y respondí... Le dije que me había comido a su hija en mi habitación de la pensión, entonces él perdió la cabeza y me reventó. 
 
    —¿Por qué no te defendiste? 
 
    —Es su papá... Y yo me equivoqué, dije cosas que no debí decir, cosas irrespetuosas, usé a Brina para fastidiarlo a él. 
 
    Esas palabras le dolían, al parecer si estaba enamorado de Sabrina, tanto así que se sentía merecedor de los golpes que recibió. 
 
    —¿Ella sabe que estoy aquí? 
 
    —No. 
 
    —Tengo que hablar con ella, no sé qué pasó o que le dijeron... Tal vez está teniendo muchos problemas por mi culpa y debe de pensar que estoy enojado con ella, no sabe nada de mí desde anoche. 
 
    —Cálmate, ya lo arreglarás todo con tranquilidad, primero tienes que comer algo para que puedas tomar tus medicinas. 
 
    —Pero... 
 
    —Devin, no está en discusión, aún tengo unos minutos, puedo prepararte algo. 
 
    —¿Chocolate caliente? 
 
    —Claro... Ya vuelvo. 
 
    Devin cerró sus ojos en cuanto ella salió, ya le estaba ganando el sueño cuando pensó en que debía revisar su teléfono. 
 
    Sobre el teléfono estaba la nota que Elena le había escrito. 
 
    No había palabras cariñosas, ni nada que demostrara algún tipo de afecto especial, más bien eran palabras puntuales para decir lo que quería decir, pero aun así él sintió que ella lo amaba. 
 
    Se puso de pie a duras penas, el cuerpo le dolía terriblemente y se sentía como si estuviera todo contracturado y tuviera que aprender a moverse desde cero. 
 
    Se agarró del pasamano de la escalera para no perder el equilibrio, estaba mareado y la cabeza estaba empezando a latir. 
 
    Elena estaba frente al mesón de la cocina, sollozaba, podía escucharla.  
 
    Estaba descalzo, ella no lo escuchó acercarse hasta que lo sintió muy cerca. 
 
    Ella se giró sorprendida y enseguida él la acunó en sus brazos, Elena rompió en llanto mientras se abrazaba a él. 
 
    —Es que te amo tanto —confesó ella. 
 
    —Yo... No sé qué pasará más adelante, no sé qué me tenga preparada la vida pero... 
 
    —Lo sé, estás con ella y eso es lo quieres ahora... Lo entiendo. 
 
    Él asintió. 
 
    —¿Recuerdas que te dije que no te esperaría? 
 
    —Si. 
 
    —Eso es justo lo que estoy haciendo... Esperándote... Gran tonta, dijiste que no te importaba, que no querías que te esperara y aquí estoy, esperándote. 
 
    Él la estrechó un poco más y la besó en la frente. 
 
    —No puedo decirte que sentir, pero te juro que quiero que seas feliz. 
 
    —Me tarde una hora en cubrirme las ojeras y te tomó un minuto arruinar mi maquillaje. 
 
    —¿Cuáles ojeras? Te he visto sin maquillaje y eres perfecta. 
 
    Ella se obligó a sonreír mientras moría de tristeza, levantó el rostro y besó a Devin en la mejilla. 
 
    —Voy a arreglar esto —dijo en referencia a su cara—, tú siéntate y desayuna. 
 
    La vio perderse escaleras arriba, le dio un sorbo a su chocolate caliente, estaba perfecto, cremoso y dulce. 
 
    Lo irónico era que jamás un chocolate tan perfecto había sido tan amargo. 
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     Arpía 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Elena llegó al campus aún con la sangre en el ojo. 
 
    Si Ernesto Branbilla pensaba o siquiera guardaba la mínima esperanza de salir invicto y que su cobarde y bajo acto de salvajismo quedara impune, es que aún no la había conocido, pero la iba a conocer. 
 
    A su pequeño no lo maltrataba nadie, daba igual si ya no le pertenecía, el amor estaba intacto. 
 
    Elena entró hecha una furia a la escuela de letras, una arpía si cabía la palabra, fue directo a la sala de maestros dónde estaba segura encontraría a Branbilla. 
 
    Efectivamente, apenas entrar lo detectó a él primero entre todas las demás personas, ya le daba igual si la miraban o si la juzgaban, si tenía que armar un escándalo para hacerse escuchar entonces eso era justamente lo que haría. 
 
    Se acercó a él con las piernas un poco temblorosas, no eran nervios, era rabia. 
 
    Él levantó la cabeza con una expresión de asco marcando su rostro, como si Elena fuera el ser más repulsivo de la tierra y él no entendiera porque o para que se le acercaba. 
 
    Abofetearlo hubiera sido un acto de bondad, ella le asestó un golpe con el puño cerrado en mitad del rostro, las infinitas clases de boxing finalmente estaban haciendo justicia. 
 
    La nariz del maestro Branbilla comenzó a sangrar en cantidades alarmantes, algunos de los demás maestros se pusieron de pie ante la sorpresa, otros solo sintiendo curiosidad y solo un par parecían preocupados. 
 
    —¡Que ocurre contigo maldita loca! —rugió Branbilla. 
 
    —¿Conmigo? Pedazo de mierda cobarde que se mete con un niño... ¡Mi niño! 
 
    Ernesto sonrió con malicia. 
 
    —¿Así que la pequeña basura fue a llorarte y a esconderse debajo de tu falda? Debí suponerlo. 
 
    —Golpeaste su cabeza, la contusión lo desorientó, lo golpeaste con tanta violencia que lo encontré en medio de la calle, perdido, confundido y sin entender que le estaba pasando... Dale gracias a la deidad en la que creas de que cuando despertó estaba bien, adolorido de la paliza que le diste, pero bien que es lo que finalmente me importa. 
 
    Ernesto la miraba impasible, como si en realidad no le importara en lo más mínimo lo que hubiera pasado con Devin. 
 
    —Si está bien solo significa que debí golpear con más fuerza. 
 
    Entonces Elena asestó el segundo golpe, Ernesto se movió para esquivarlo pero aun así ella logró romper la piel del párpado superior derecho. 
 
    —¡Elena, que carajo estás haciendo! —intervino David Montessori en ese momento. 
 
    Aparentemente David había entrado en algún momento a la sala de maestros, seguramente al notar el alboroto que se había armado tras la llegada de Elena. 
 
    —¿No lo sabías? —Se apresuró a responder Ernesto— Tu esposa está defendiendo a su amante. 
 
    —¿Amante? —preguntó David confundido mirando directamente a Elena. 
 
    —Un muchachito muerto de hambre que no tiene dónde caerse muerto... Seguramente es una crisis de la edad, pasa cuando las mujeres envejecen y empiezan a querer consumir colágeno en estado puro. 
 
    De haber podido hubiera lanzado el tercer golpe, pero ya para ese momento se había dado cuenta que era inútil desperdiciar sus fuerzas en esa horrible imitación de ser humano. 
 
    —Como si alguien aquí tuviera derecho de juzgarme —dijo ella intercalando la mirada entre Branbilla y su exesposo. 
 
    David desvió la mirada. 
 
    —¿Estás saliendo con alguien? —preguntó él. 
 
    —Estaba... —aceptó ella con el corazón roto. 
 
    —No entiendo nada... 
 
    —Esa basura sedujo a tu mujer y después a mi hija —dijo Ernesto mientras intentaba contener el sangrado de la nariz. 
 
    —¿Que? —preguntó David aún más confundido que antes. 
 
    Elena sonrió para evitar llorar. 
 
    —Tú en serio piensas que tu dulce hijita es de lo más inocente ¿Cierto? Ella sabía que Devin era mío y aun así se metió en medio... 
 
    —¿Devin? ¿Estamos hablando del chico de la cafetería? —preguntó David impactado. 
 
    Elena miró a su alrededor, en ese momento había unas siete personas en la sala de maestros, suficiente audiencia para saber que la escena que estaba protagonizando estaría en boca de todos... Ya le daba igual, ya había presentado su renuncia, se marcharía del pueblo en los siguientes días. 
 
    A Devin lo llevaría en su corazón, lo amaba y no era justo para el sentimiento que ella lo negara o sintiera vergüenza de él. 
 
    —Si... Es un muchacho maravilloso, realmente fui feliz con él... Pero supongo que hay algo mal conmigo, lo arruiné, no pude hacer que funcionara... Ahora está enamorado de esa chica... Sabrina. 
 
    No era que ella estuviera hablando en voz alta haciendo una declaración para quien quisiera escuchar. 
 
    El silencio en la sala de maestros era sepulcral y aunque ella estaba hablando más bien en un volumen bastante bajo, el silencio era tal que se hubiera podido escuchar el aleteo de una mariposa agitando sus alas. 
 
    David suspiró pesadamente. 
 
    El rostro de su exesposa estaba marcado por la tristeza, la conocía, no en vano habían compartido la vida durante tanto tiempo. 
 
    Ella estaba destrozada y él lo entiendo así. 
 
    Simplemente extendió sus brazos y la abrazó. 
 
    —¿En serio? —preguntó Branbilla incrédulo ante ese acto de cariño. 
 
    —Por favor Ernesto —pidió David. 
 
    —¿Todos vieron lo que pasó aquí, cierto? —dijo Branbilla elevando la voz— Voy a denunciarte Elena Montessori... 
 
    Ella se separó del abrazo de David y miró fijamente a Ernesto. 
 
    —Hazlo... A mí no me da miedo afrontar las consecuencias de mis actos. 
 
    No esperó a que él respondiera nada, ella se giró, caminó erguida y mirando al frente dejó la sala de maestros. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devin acababa de darse un baño, uno muy largo en el que tuvo que soportar todo el dolor que se acumulaba en su cuerpo. 
 
    Se puso la ropa interior limpia que Elena había dejado para él y volvió a la cama, tomó las medicinas tal como lo indicaban los apuntes del doctor y luego encendió el televisor esperando que los fármacos hicieran su mágico efecto y aliviaran el dolor. 
 
    Elena tenía televisión pagada, eso era algo que él nunca había conocido, la televisión local usualmente presentaba películas los fines de semana por las noches y el catálogo era bastante limitado. 
 
    En ese momento, un martes por la mañana, podía elegir que quería ver de un amplio catálogo de películas y canales de televisión, fue cuestión de llegar al canal de películas clásicas y se encontró con Christine... La había visto un montón de veces antes y sabía que podía elegir algo que no hubiera visto antes... Pero no podía decirle que no a King. 
 
    Se acomodó en la cama tamaño King size, pensó en su cama en casa de su papá... Era tan pequeña. 
 
    Pensó en su cama en la pensión, entraba mejor, eso era cierto pero no era precisamente una cama grande... 
 
    La cama de Elena era perfecta y el aroma de su cabello estaba impregnado en las almohadas... Adoraba eso. 
 
    Giró la cabeza y se encontró con su teléfono en la mesita de noche... Ya lo había postergado mucho... 
 
    Lo desbloqueó y se encontró con mensajes de Dante y de Sabrina. 
 
    Abrió primero el de Dante, su amigo le preguntaba qué había pasado y que por favor le escribiera en cuanto pudiera. 
 
    Le envió una nota de voz contándole lo que había pasado, era más fácil que escribir un testamento. 
 
    Luego abrió los mensajes de Sabrina. 
 
      
 
    «Lo siento mucho, no lo sabía, no  
 
    tenía idea, dime por favor que estás  
 
    bien» 
 
      
 
    Ese era el primer mensaje. 
 
      
 
    «Entiendo que no quieras hablarme  
 
    en este momento, no te culparé si no  
 
    me quieres volver a ver, pero por favor  
 
    dime qué estás bien» 
 
      
 
    Ese era el segundo mensaje. 
 
      
 
    «No estás leyendo los mensajes y no quiero  
 
    que pienses que soy una intensa de lo peor,  
 
    pero estoy asustada, responde por favor» 
 
      
 
    Ese era el tercer mensaje. 
 
      
 
    «Si quieres dime qué me odias pero  
 
    responde por favor Devin» 
 
      
 
    Ese era el cuarto mensaje. 
 
    —No te odio —le dijo él a su teléfono—, no es tu culpa ser la hija de ese tipo. 
 
    «Estoy desesperada, no me  
 
    castigues más por favor» 
 
      
 
    Ese era el quinto mensaje. 
 
      
 
    «No he querido hablar con mi papá,  
 
    no creo que pueda perdonar lo que  
 
    te hizo... Lo que nos hizo, siempre lo  
 
    supe, era demasiado bueno para que  
 
    me pasara a mi» 
 
      
 
    Ese era el sexto mensaje. 
 
      
 
    «Ya entendí, es obvio que no quieres  
 
    hablar conmigo, no tienes idea de  
 
    cuánto lo siento» 
 
      
 
    Ese era el séptimo y último mensaje. 
 
    Devin la llamó. 
 
    —¿Devin? —Ella respondió con tal tono de duda en su voz que él enseguida supo que ella debía estar dudando que aquella llamada en realidad estuviera pasando. 
 
    —Brina... Hola hermosa. 
 
    Él la escuchó sollozar al otro lado de la línea. 
 
    —No llores... Estoy bien, disculpa si tardé tanto en dar señales de vida... Estaba sedado, dormí toda la noche. 
 
    —¿Sedado? 
 
    —Por las medicinas... 
 
    —¿Medicinas? ¿Fuiste al doctor? 
 
    —Algo así... Pero no exactamente... Más bien el doctor vino a mi... 
 
    —Devin —dijo ella con voz quebrada—, mi papá... No me dejó salir a ayudarte, te vi por la ventana, te paraste y te fuiste caminando... 
 
    —Me duele un poco el cuerpo —dijo intentando no hacerlo sonar tan mal, aunque tampoco quería mentirle—, pero fueron los golpes en la cabeza los que me dejaron en mal estado, el primero me cimbró el cerebro y el segundo fue el remate. Me aventó contra el pavimento. Sé que me puse de pie pero mi cabeza daba vueltas y... 
 
    —No más, por favor. No sigas, ya no puedo escucharlo. Lo siento tanto. Lo siento tanto. 
 
    —No te estoy culpando jamás lo haría... 
 
    —Es mi papá. 
 
    —Eso no te hace responsable de sus actos. 
 
    —Pero... 
 
    —No Brina... No es tu culpa, no permitiré que te culpes o que pienses que te odio y que ya no quiero verte. 
 
    —¿Quieres volver a verme? —preguntó ella sorprendida. 
 
    —Eres mi novia, obvio que quiero verte. 
 
    —Pero... 
 
    —¿Si? 
 
    —Mi papá va a seguir siendo mi papá y él te odia. 
 
    —Mientras tú no me odies. 
 
    —Me prohibió volver a verte. 
 
    —Brina dime la verdad ¿Tu papá te levantó la mano? 
 
    —No, él nunca ha sido violento conmigo o con mi mamá, de hecho yo jamás lo había visto actuar así... 
 
    —Ok... Entonces entiende algo, eres adulta, ni él ni nadie pueden prohibirte nada ¿Quieres volver a verme? 
 
    —Claro que sí. Sabes lo que siento por ti. 
 
    —Entonces vamos a seguir. 
 
    —¿Dónde estás? Quiero verte. 
 
    Devin suspiró... Eso no iba a gustarle, pero no mentiría y no le restaría importancia a lo que Elena había hecho por él. 
 
    —En casa de Elena... 
 
    —¿Que? ¿Estás con ella? —respondió Sabrina inmediatamente. 
 
    —No ahora, ella se fue a trabajar... 
 
    —¿Dormiste con ella? 
 
    —En su casa, no con ella... Estaba inconsciente, solo me ayudó... Pagó el doctor y me compró medicinas, me encontró vagando en la calle, desorientado, confundido y perdido. 
 
    —Esa mujer te quiere de vuelta... 
 
    —¿En serio eso es lo que vas a decir? Oye, no quiero discutir contigo pero estás siendo injusta. 
 
    —¿Que se supone que haga? ¿Agradecerle? 
 
    —Pues sí, me ayudó y solo eso... Ella te respeta mucho, tiene muy claro que eres mi novia. 
 
    —¿Y por qué sigues ahí? 
 
    —Tomé las medicinas... Creo que voy a dormir otro rato... ¿Te veo está noche? 
 
    —Ve a la pensión, no tienes que dormir en su casa... 
 
    —Ella no está, quédate tranquila... Vuelve en la noche. 
 
    Sabrina escuchaba que Devin arrastraba las palabras, los medicamentos debían ser fuertes y él se estaba quedando dormido. 
 
    —Devin... Te amo. 
 
    —Mi muñequita... Te veo más tarde. 
 
    Cortó la llamada, dejó el teléfono a un lado y se dejó llevar por el estupor que lo sumía lentamente en un profundo sueño. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando abrió los ojos, Christine ya había terminado y Elena estaba acostada a su lado, miraba el techo, había llorado, era evidente por lo irritado de sus ojos. 
 
    —¿Qué hora es? —preguntó él. 
 
    —No te asustes, es temprano, yo volví antes. 
 
    —¿Por qué? ¿Estás bien? 
 
    —Golpeé a Ernesto Branbilla... 
 
    —¿Que dijiste? ¿Golpeaste a Branbilla? —preguntó muy sorprendido. 
 
    —Con el puño cerrado... Creo que le rompí la nariz... 
 
    Primero sonrió, luego empezó a reír. 
 
    —Eres increíble... Dios... Te amo —decía él entre risas. 
 
    Ella sabía que eso último no era verdad... Era solo una forma de hablar... Un modismo, mejor ignorarlo y no volverlo incómodo. 
 
    —También le rompí una ceja... 
 
    —Eres la mejor Elena... Que mujer increíble... 
 
    —¿Estás apoyando mi comportamiento violento? 
 
    —No soy pro-violencia, pero la imagen de ti defendiéndome de Ernesto Branbilla me... 
 
    ¿Me excita, me pone, me vuelve loco? 
 
    No podía decir nada de eso... 
 
    —Me encanta y honestamente creo que ya se lo merecía. 
 
    —Eso sí... Pero... Es el papá de tu novia ¿Tienes algún plan? 
 
    —No, supongo que afrontar de frente, ella ya es adulta, puede salir conmigo si eso es lo quiere. 
 
    Elena asintió al descuido, en realidad no tenía intenciones de hablar de Sabrina. 
 
    —¿Cómo te sientes? ¿Descansaste? 
 
    —Sí, he dormido mucho... Aún duele un poco, supongo que irá mejorando con las horas. 
 
    —¿Por qué no te vestiste? 
 
    Entonces él fue consciente de que estaba casi desnudo en la cama con Elena y que eso ya no era apropiado. 
 
    —Yo... Lo siento... 
 
    —No, no... No es eso, no me incómoda, ni me molesta, es solo curiosidad. 
 
    —Estaba más cómodo. 
 
    —Bien... 
 
    Elena se giró hacia la mesita de noche de su lado, abrió el cajón y sacó un frasco que dejó sobre la mesita. 
 
    —¿Que? Espera... ¿Qué es eso? —preguntó Devin señalando el cajón semiabierto. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Lo sabes muy bien... Ese aparato rosado... ¿En serio? 
 
    —Soy una mujer adulta y soltera con necesidades... Además, tiene como diez velocidades y diez escalas de vibración ¿Vas a juzgarme por eso? 
 
    —No, pero me ofende un poco... 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No me has guardado luto por mucho tiempo... 
 
    —Tú que sabrás... 
 
    —¿Es mejor con esa cosa que conmigo? 
 
    —No estoy enamorada de esa cosa —dijo ella repitiendo las palabras de Devin—, pero no me quejo, cumple con su cometido. 
 
    —Ahora creo que sí estoy bastante ofendido... Perdón por no tener función vibratoria —bromeó él. 
 
    Elena empezó a reír mientras abría el frasco. 
 
    —¿Qué es eso que vas a tomar? 
 
    —Me lastimé la mano golpeando a Ernesto, me duele un poco. 
 
    —¿Por qué no dijiste nada? Déjame ver —pidió él mientras se acercaba invadiendo el espacio de Elena. 
 
    —Estoy bien, solo se me hinchó un poco la mano —dijo ella restándole importancia y sumando espacio entre ellos haciéndose a un lado. 
 
    —¿No puedo ver tu mano? ¿Qué pasa? 
 
    —Prefiero que no me toques... 
 
    —Oh... —él retrocedió incómodo. 
 
    —No lo tomes a mal, no es personal. Sé que no harás nada inapropiado, respetas a tu novia y eso está bien. Pero al mismo tiempo ese es el problema. 
 
    —¿Que no haré nada inapropiado? 
 
    —Exacto. Así que mejor evitamos dejarme sola y frustrada... De hecho... Parece que ya estás bien y creo que deberías marcharte. 
 
    —Claro, lo entiendo. 
 
    Elena se tomaba un par de píldoras mientras Devin empezaba a vestirse dándole la espalda, ella no pudo evitar mirarlo y añorarlo. 
 
    —No, no lo entiendes, pero tienes que irte igual... 
 
    —Si lo entiendo, no es tan difícil. 
 
    Elena respiró profundo reprimiendo las ganas de llorar. 
 
    —Te amo Devin ¿Entiendes lo que siento al tenerte aquí conmigo y que no seas mío? ¿Entiendes lo que es tener que dejarte ir? ¿En serio lo entiendes? —explotó ella. 
 
    Él había terminado de vestirse y se quedó un momento de pie frente a Elena, incapaz de decir nada. 
 
    Entonces volvió a sentarse en el borde de la cama dándole la espalda a la mujer. 
 
    —Lo siento tanto... —le dijo en voz baja y la cabeza agachada. 
 
    —Ya da igual... 
 
    —¿Puedo pedirte algo más? 
 
    —¿Que necesitas? 
 
    —Que dejes de acosar a Sabrina... Por favor. 
 
    La escuchó suspirar. 
 
    —No la he estado acosando. 
 
    —¿Vas a negar que has estado molestándola? 
 
    —Si a ella le molesta es su perspectiva, no me culpes a mi... 
 
    —¿Escuchas lo que estás diciendo? 
 
    —Ok, puedo aceptar que no soy la más amable del mundo cuando hablo con ella y si me exalto y si me desespero, pero es que ella es tan... Mosquita muerta... 
 
    —Elena... 
 
    —Lo único que le he dicho es que si quiere estar contigo que aprenda a afrontar lo que eso significa, que te ayude, que te potencie, que te empuje a crecer, que no te deje quedarte aquí estancado. Sé que soy grosera con ella, pero mi mensaje no es malo. 
 
    —No vuelvas a buscarla y listo. 
 
    —Ya lo entendí. Está mañana te dije que te amaba y tú dijiste que querías estar con ella... Ya lo entendí, no volveré a buscarla, te lo prometo. 
 
    Él arrugó el entrecejo ¿Que significaba eso? ¿Se estaba rindiendo? ¿Estaba renunciando a él? 
 
    ¿Que estaba sintiendo? 
 
    ¿No se suponía que era eso lo que deseaba? ¿Que ella lo dejara en paz? 
 
    ¿Entonces porque se estaba sintiendo tan desilusionado? 
 
    Algo muy suyo se rompió dentro de él en ese momento. 
 
    El dolor del cuerpo estaba volviendo, aun así se puso en pie y se giró a mirarla. 
 
    —Gracias por cuidarme... Te pagaré lo que gastaste en mí. 
 
    —¡No me insultes Devin! No te atrevas, no me merezco esa humillación... 
 
    —Adiós Elena. 
 
    Dijo él antes de dejar la habitación, lo escuchó bajar las escaleras y luego lo escuchó cerrar la puerta. 
 
    Ella se dejó caer en la cama y se permitió llorar. 
 
    —No te vayas pequeñito... Quédate conmigo por favor —le decía ella a su espacio vacío en la cama. 
 
    Se giró para abrazar la almohada que él había estado usando para dormir, se encogió en sí misma intentando contener su dolor. 
 
    Renunciar a él era la cosa más difícil que se había obligado a hacer, era un atentado a su propia integridad, a sí misma como mujer, a sus convicciones y a todo lo que era. Ella no era de las que renunciaban. 
 
    Pero es que él... 
 
    Ya no quería seguir lastimándolo, ya no podía insistir en querer estar en su vida a la fuerza, tenía que parar, tenía que detenerse, tenía que dejarlo ir. 
 
    Se sentó en la cama, se limpió el rostro y entonces lo imaginó en ese instante, caminando solo y aun sintiendo dolor, estaba golpeado y seguramente los efectos de la medicina lo estarían mareando. 
 
    ¿En serio le había pedido que se marchara en ese estado? 
 
    ¿Quién iba a cuidar de él toda la noche? 
 
    ¿La mosquita muerta? 
 
    Eso lo dudaba... 
 
    —Estás por dejar este lugar Elena —se dijo a sí misma—, cuídalo esta noche. Quién sabe si volverás a verlo. 
 
    Enseguida tomó su teléfono y le escribió un mensaje... 
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     Toda la noche 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devin dejó la casa de Elena sintiendo que una parte de él se estaba quedando con ella. 
 
    Una parte que ya no dominaba sus acciones. Aun así, negar la importancia de Elena en su vida sería incluso imprudente. 
 
    Sería tan fácil, tan fácil caer con ella una vez más en aquel círculo vicioso de amor y deseo que lo hería, lo enredaba y lo hundía en la inconciencia. 
 
    Ese amor a escondidas era destructivo, Tal vez para ella era un juego que valía la pena jugar pero no... Ya no podía exponerse y ofrecerse voluntariamente a ser el juguete favorito de Elena. 
 
    Elena era el tipo de mujer que no le gustaba perder y ya no confiaba en su palabra. No le creía cuando decía que lo amaba, era demasiado conveniente que se hubiera enamorado de él cuando decidió dejarla. 
 
    Pero... 
 
    No era tan fácil, lo lástima no creerle, dolía no poder confiar en ella, dolía saber que era él quien decía que no. Nunca pensó que sería posible tanto dolor y sin embargo... Ahí estaba en el centro de su pecho, ella aún le dolía. 
 
    Cerró los ojos con fuerza mientras se alejaba, no miró atrás. Sabía que ella no iría tras él. 
 
    No lo haría. Ninguno de los dos había estado dispuesto a ir tras el otro ¿Que decía eso sobre ese amor? 
 
    Siguió caminando, ahogó un sollozo y entonces vio a Sabrina, ella caminaba unos metros delante de él, cruzaba la calle en dirección a la pensión. 
 
    —Brina... ¡Brina! —dijo él intentando elevar su voz, no podía correr, el dolor había vuelto, le dolía el cuerpo, estaba golpeado y eso lo obligaba a caminar lento. 
 
    Ella no lo escuchó. 
 
    —¡Brina! —intentó una vez más. 
 
    Supo que ella no lo escucharía. 
 
    Buscó su teléfono y le escribió un mensaje. 
 
      
 
    «Muñequita, estoy detrás de ti» 
 
      
 
    La vio detenerse para revisar el teléfono y enseguida ella volteó. 
 
    Él se reclinó contra una pared mientras ella regresaba sobre sus pasos para reunirse con él. 
 
    —Devin —dijo ella en cuanto lo vio de cerca, ni siquiera se atrevió a tocarlo, estaba muriendo de vergüenza y rabia, sentía que ya no merecía tocarlo. 
 
    —Lo siento —dijo él en medio de un jadeo mientras respiraba con la boca abierta y se llevaba la mano al abdomen—, quise correr y gritarte pero no pude... Yo... 
 
    —Ya no hables... Estás muy agitado ¿Duele mucho? 
 
    —Estoy bien, los medicamentos me tienen un poco atontado... No te preocupes. 
 
    —Lo siento tanto —dijo ella mientras se le quebraba la voz—¡Lo odio por lo que te hizo! ¡No tenía derecho! 
 
    Devin negaba, intentó alargar la mano para tocarla pero ella lo esquivó. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Soy mala para ti... Mi papá no va a permitirlo... Devin, no quiero que esto vuelva a pasar. 
 
    —Brina, no me hagas esto. Deja de decir tonterías, no me importa lo que quiere tu papá, me importa lo que quieras tú. 
 
    Él se despegó de la pared con la intención de acercarse a ella pero un mareo se lo impidió y tuvo que volver a la pared. 
 
    —Ok, estoy mareado... Vas a tener que ayudarme a llegar a casa. 
 
    Se rindió y por fin se acercó a él, enseguida él se apoyó en ella y la abrazó. 
 
    —Si no es lo que quieres no va a separarme de ti ¿Entiendes eso? —le susurró él al oído. 
 
    —Vamos, tienes que acostarte, ya luego hablaremos de lo que quieras. 
 
    Devin asintió y no pudo evitar la lágrima que rodó por su mejilla, no quiso pensar si esa lágrima era por Sabrina o por Elena. 
 
    Prefería no pensar en nada. 
 
    —¿Por qué no te llamas Brina Branbilla? 
 
    —Bueno... Mamá dice que es porque así lo decidieron, no es lo más usual pero tampoco es algo nunca antes visto... Aunque... Sé que mi papá quería un niño y pues, nací yo... Tal vez no quiso darme su apellido si igual ya no lo podía continuar... A lo menos eso creo. 
 
    Ese tipo debía ser la génesis de todas las inseguridades y los problemas de confianza que ella tenía, la violencia no venía solo en forma física y eso era evidente ¿Cómo sería posible que ella pudiera sentirse digna de algo si desde la cuna ese infeliz ya le estaba negando hasta el apellido? 
 
    —Lo siento tanto. Lo que dije anoche... Brina por favor perdóname. 
 
    Ella ya sabía de lo que él hablaba. 
 
    —Está bien... Ya no digas nada, ya pasó, no importa. 
 
    —Sí que importa, fui grosero y no lo merecías, me duele pensar que pude lastimarte. 
 
    —Devin. No dijiste nada que fuera mentira, lo que si me dolió fue que lo usaras para salir en defensa de esa mujer. 
 
    Ni siquiera lo había pensado así. Pero era cierto, Ernesto había ofendido a Elena y él se había ofuscado tanto que perdió la perspectiva por completo y había respondido ofendiendo a Sabrina. Que mal estaba todo. 
 
    No tuvo fuerzas para subir a la parte alta de la litera, se acostó en la parte baja y enseguida cerró los ojos, la caminata lo había agotado. 
 
    Sabrina comenzó a desocuparle los bolsillos con la intención de que estuviera más cómodo, encontró los medicamentos que sabía Elena le había comprado, encontró también el teléfono. 
 
    —Ponlo a cargar por favor —pidió él—, es increíble que no se hubiera apagado aún, la batería ya está fallando. 
 
    Ella buscó el cargador y se acercó al tomacorrientes para conectar el teléfono, al hacerlo la pantalla se encendió y se fijó en la notificación de un mensaje de Elena. 
 
    Enseguida frunció los labios intentando reprimir la mueca de disgusto que quería asomarse en su rostro. 
 
    Se fijó en Devin, él se había girado dándole la espalda, respiraba pausado y tranquilo, seguramente ya estaba dormido. 
 
    Desbloqueó el teléfono y leyó el mensaje. 
 
      
 
      
 
    «Mi amor lo lamento, no debí pedirte  
 
    que te marcharas, aún no estás bien,  
 
    dime por favor que llegaste bien a tu  
 
    casa» 
 
      
 
      
 
    Ella estaba escribiendo otro mensaje mientras Sabrina sostenía el teléfono. 
 
      
 
      
 
    «Si quieres puedo pasar a buscarte,  
 
    déjame cuidarte» 
 
      
 
      
 
    —Bruja —susurró Sabrina muy bajito. 
 
      
 
      
 
    «Mi novio me tiene a mí para cuidarlo.  
 
    Señora, por favor no vuelva a molestarnos» 
 
      
 
      
 
    Respondió Sabrina desde el teléfono de Devin. 
 
    Pensó que eso sería todo, pero no, Elena estaba teniendo el cinismo de responder. 
 
      
 
      
 
    «¿Y qué hiciste tú mientras tu papito  
 
    le daba una paliza a tu novio? Porque  
 
    fui yo quien lo encontró en la calle  
 
    a mitad de la noche, dando  
 
    vueltas completamente desorientado» 
 
      
 
      
 
    Ese fue un golpe bajo. Y hasta cierto punto tenía razón, aunque odiaba aceptarlo, era cierto. La verdad era que ella jamás imaginó que Devin estuviera en tan mal estado. 
 
      
 
      
 
    «Estoy con él ahora, métase  
 
    en sus asuntos y dejé de perseguir  
 
    a mi novio» 
 
      
 
      
 
    Entonces Sabrina no solo eliminó los mensajes, eliminó todo el chat y luego bloqueó el contacto de Elena. 
 
    Esa mujer ya la tenía cansada y no tenía interés alguno en que mantuviera el contacto con Devin. 
 
    Llamaron a la puerta y Sabrina dejó el teléfono sobre el escritorio antes de acercarse a abrir. 
 
    —¿Qué le pasó? ¿En serio está herido? 
 
    Samanta intentaba mirar dentro de la habitación por sobre la cabeza de Sabrina. 
 
    —Está dormido ahora. 
 
    —¿Pero cómo está? —Preguntaba la chica bastante angustiada— No lo sabía, nadie me lo dijo... 
 
    Ella miró con reproche a Dante que estaba en silencio junto a ella. 
 
    —Está cansado y las medicinas lo hacen dormir, pero creo que estará bien. 
 
    —¿Crees? 
 
    Samanta adelantó a la chica y entró a la habitación de su mejor amigo, se sentó junto a él en la cama y lo tomó del hombro para girarlo. 
 
    —Sam, déjalo dormir —dijo Dante en voz baja. 
 
    Devin se giró sin hacer mucho esfuerzo. 
 
    Samanta se llevó las manos a la boca para ahogar un grito y entonces empezó a llorar. 
 
    Se puso en pie buscando el abrazo de Dante, enseguida la envolvió en sus brazos. 
 
    —Le rompió la cara —susurró ella mientras miraba el rostro de su amigo desde los brazos de su novio. 
 
    —Sé que se ve mal, está hinchado y los golpes están morados pero estará bien... No te preocupes —la consolaba Dante. 
 
    Devin tomó aire y abrió los ojos sobresaltado, como si estuviera despertando de un mal sueño. 
 
    Estaba confundido, por un momento pensó que aún estaba en casa de Elena y que ella estaría a su lado, se giró a buscarla, tenía deseos de que lo abrazara, se encontró con la pared de su habitación. 
 
    —¿Que? ¿Dónde estoy? 
 
    —Ya estás en casa —respondió Sabrina—, no te asustes. 
 
    —No... Yo... No... 
 
    Samanta se soltó de Dante y voló a abrazar a Devin. 
 
    Él la recibió y la abrazó también, se querían y él sabía que ella debía estar pasándola mal. 
 
    —Sam, no aprietes tanto. 
 
    —Lo siento ¿Te lastimé? 
 
    Él negó. 
 
    —Estoy bien... 
 
    Samanta lo miró diciéndole con sus ojos que no le creía una sola palabra. 
 
    —¿¡Que!? —dijo de repente Sabrina mirando su teléfono. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó Devin, girándose hacia ella, aunque él ya se imaginaba que era.  
 
    —Atacaron a mi papá... Mamá dice que le rompieron la nariz, que alguien intentó robarle... —decía ella mientras leía los mensajes de su madre. 
 
    Devin la miró y suspiró, estaba mal, todo estaba mal. Al principio solo pensaba que Branbilla era un amargado que se divertía humillándolo solo por el gusto de hacerlo, pero con el tiempo se había convencido que en realidad era un abusivo que no respetaba a nadie y eso incluía a su propia hija. 
 
    Odiaba la idea de Sabrina y ese horrible sujeto bajo el mismo techo, mucho más ahora que debían estar tan enemistados por su culpa y sería mucho peor si ella finalmente decidía revelarse y continuar su relación con él. 
 
    Tenían aún mucho que hablar y mucho que resolver, pero en ese momento le dolía terriblemente la cabeza, le pesaba el cuerpo y los medicamentos apenas lo estaban dejando pensar, necesitaba descansar, no aguantaría otro escándalo de Branbilla en su puerta reclamando la presencia de su hija. 
 
    —Está bien muñequita, ve a casa, tu mamá debe estar necesitándote. 
 
    —¿Pero y que pasa contigo? Yo quería cuidarte —dijo ella acercándose un poco, aunque aún estuviera algo renuente a tocarlo, se sentía sumamente culpable. 
 
    —Voy a dormir toda la noche y Dante está en la otra puerta, estaré bien, no tienes de que preocuparte. Si te quedas vamos a empeorar las cosas. 
 
    —Yo definitivamente voy a quedarme esta noche —dijo Samanta—, no te preocupes Sabrina, aquí lo cuidamos bien. 
 
    Ella miró a Devin muy apenada, pero quedarse sería un claro desafío a sus padres y no quería complicar la situación aún más, menos si su papá había sido atacado, si ella no volvía a casa las cosas podrían salir realmente mal durante la noche, en eso tenía que darle la razón a Devin, aunque doliera dejarlo era lo más sensato. 
 
    Ella asintió bastante apenada. 
 
    —Bien... Por favor escríbeme. 
 
    —Lo haré —prometió Devin. 
 
    Ella se acercó y lo besó muy rápido, solo un roce de labios. 
 
    —¿Te acompaño? —se ofreció Dante. 
 
    —No es necesario... Estoy bien. 
 
    —Hazlo por favor —pidió Devin. 
 
    Sabrina asintió para darle gusto a su novio. 
 
    En cuanto Sabrina y Dante dejaron la habitación, Samanta se dirigió a Devin. 
 
    —¡Karma! Eso es el karma ¡Bien merecido lo tiene! —soltó Samanta muy molesta. 
 
    —No fue el karma, fue Elena. 
 
    —¿Que? 
 
    —Elena le rompió la nariz, le dio un golpe de puño cerrado en el centro de la cara. 
 
    —¿Lo dices en serio? —preguntó ella sin poder creerlo. 
 
    —Ella me defendió... Lo hizo... En realidad lo hizo... 
 
    Devin esbozó una débil sonrisa mientras los párpados volvían a pesarle obligándolo a cerrar los ojos. 
 
    Samanta lo vio bostezar mientras se acurrucaba abrazando una almohada. 
 
    —Creo que si me quería —balbuceó él más dormido que despierto. 
 
    La chica lo vio sumirse en un profundo sueño en cuestión de segundos. 
 
    Se quedó sentada junto a él mirándose los zapatos intentando procesar aquella información. 
 
    ¿Elena había tomado tal riesgo para defender a Devin? 
 
    Pero si esa mujer... No era buena para Devin y nunca lo sería... ¿O Tal vez? 
 
    Enseguida negó. 
 
    ¡Claro que no era buena para Devin! La violencia no era solución para ningún problema y eso era un hecho. 
 
    Samanta asintió enérgicamente ante sus propios pensamientos. 
 
    Se puso de pie buscando las cobijas de su amigo en la parte alta de la litera, la desdobló y cubrió el maltrecho cuerpo del muchacho, la noche estaba algo fría y sería el colmo que además de aguantar el dolor de los golpes, aguantara también el frío. 
 
    Se sentó en la silla frente al escritorio, esperaría por Dante y luego ya verían que hacer. 
 
    La pantalla del teléfono de Devin se encendió anunciando una llamada entrante de un número desconocido. 
 
    Samanta lo dudó, pero finalmente decidió atender la llamada. 
 
    —¿Hola? 
 
    —¿Tuviste el atrevimiento de bloquearme, cierto? Tomarte libertades con las cosas personales de los demás es una falta de respeto muy grave y deja ver la poca confianza que te tienes... 
 
    —¿Disculpe? Creo que está confundida de número... Yo... 
 
    —Y también es obvio que no respetas a Devin... 
 
    —¿Maestra Montessori? —preguntó Samanta más para sí misma que para Elena. 
 
    —¿Con quién estoy hablando? 
 
    —Con... Samanta Lombardo ¿Me recuerda? 
 
    Samanta escuchó un suspiro. 
 
    —Sí, claro... Lo siento, pensé... Pensé... 
 
    —Que era Sabrina. 
 
    ¿En serio Sabrina se había tomado la libertad de bloquear a Elena en el teléfono de Devin? 
 
    No sonaba mucho como a algo que Sabrina haría. 
 
    —Seguramente fue un error. No creo que ella... 
 
    —Sí lo hizo —interrumpió Elena—, le escribí un mensaje a Devin y ella respondió. 
 
    —Oh... 
 
    —Ya no importa ¿Cómo está él? 
 
    —Duerme. 
 
    —¿Está bien? 
 
    —No lo sé... Se ve muy mal —dijo Samanta con voz quebrada—, estoy muy asustada. 
 
    —¿Asustada? ¿Por qué? 
 
    —Nunca lo había visto así. Lo quiero muchísimo ¿Sabe? Él solo intenta hacer las cosas bien, no es justo que todo le salga mal. 
 
    Samanta había comenzado a llorar. 
 
    —Ok... Tranquila, voy para allá. 
 
    —No se moleste maestra Montessori, creo que eso solo empeoraría las cosas. No se ofenda, es solo lo que creo. 
 
    —Y lo entiendo y te respeto... Pero de la misma manera así como tú lo quieres, te preocupas y te interesas por él... Yo lo amo y estar aquí sin él me está volviendo loca... 
 
    Samanta cerró los ojos con mucha fuerza. 
 
    —Bien —aceptó a regañadientes. 
 
    Pensó que si ella estuviera en esa situación y no pudiera estar con Dante, seguramente también enloquecería. 
 
    No tardó ni diez minutos en aparecer en el cuarto de Devin. 
 
    Llevaba un vestido ligero, largo hasta los tobillos, era rosa pálido y tenía un estampado de diminutas flores, una coleta desordenada, cero maquillaje y zapatos deportivos gastados. 
 
    Samanta casi no la reconoció, nunca pensó ver a la elegante y sofisticada maestra, así tan... Normal. 
 
    —¿Esperabas que viniera en tacones y un traje sastre? —preguntó Elena ante la mirada atónita de la chica. 
 
    —Honestamente, nunca la imaginé usando otra cosa... 
 
    Elena sonrió de medio lado. 
 
    —¿Ha despertado? —preguntó fijando su mirada en el bulto que era Devin bajo las cobijas. 
 
    —No... Ni siquiera se mueve. 
 
    —Está bien, ve a descansar, yo me encargo. 
 
    La puerta estaba entreabierta y Dante entró a la habitación con toda la normalidad del caso, se frenó en seco en cuanto se fijó en Elena. 
 
    —Oh... Buenas noches maestra Montessori... 
 
    —Que tal... 
 
    Dante miró a Samanta buscando alguna explicación. 
 
    —Insistió —respondió ella encogiendo un hombro. 
 
    —No se preocupen, lo cuidaré bien. 
 
    Ni Dante, ni Samanta se movieron, le eran fieles a Sabrina y entendían la posición tan complicada de la chica y la división emocional por la que estaba pasando. 
 
    Justificaban de cierta manera que ella no pudiera estar ahí, por lo que dejar a Elena a solas con Devin, se sentía como una especie de traición. 
 
    —Maestra... Es que me parece que no es apropiado —empezó a decir Dante. 
 
    —¿Elena? —preguntó Devin de repente. 
 
    Estaba sentado a duras penas, haciendo un gran esfuerzo por tener los ojos abiertos, aun así miraba a la mujer muy confundido. 
 
    Elena ignoró completamente a Dante y fue a sentarse junto a Devin. 
 
    —Si pequeño, aquí estoy ¿Que necesitas? 
 
    Devin la miraba como dudando de sí mismo. 
 
    —¿Estoy soñando? 
 
    —Es probable que aún estés medio dormido cariño. 
 
    Él asintió aún sin estar seguro de nada en realidad, pero creía que efectivamente era un sueño. Tal vez inconscientemente la estaba extrañando mucho y su mente había comenzado a jugar con su cordura y si le sumaba lo drogado que estaba... Ahí tenía delante de él una inexistente copia de Elena y eso era todo lo que necesitaba. 
 
    —¿Me abrazas? 
 
    —Claro que sí, toda la noche si quieres. 
 
    Ella se recostó junto a él y lo acunó en su pecho, mientras él se estrechaba contra ella y se acurrucaba con ella. 
 
    —Hueles muy bien —balbuceó él. 
 
    —También tú mi amor... 
 
    Samanta estaba ahí de pie, inmóvil, supremamente incómoda y absolutamente confundida. 
 
    Dante la tomó del brazo y la sacó de la habitación de Devin. 
 
    Luego cerró la puerta. 
 
    —¿Qué haces? No podemos dejar que eso pase... Le está siendo infiel a Sabrina... 
 
    —¿En serio? Está inconsciente y cree que sueña... 
 
    —¡Con otra mujer! 
 
    —Sam... No puedes intervenir en los sueños de Devin. 
 
    —¿A no? Mírame... 
 
    Ella ya se disponía a volver a la habitación cuando Dante la adelantó y la tomó por los hombros. 
 
    —Sam, sé que es difícil de aceptar, pero creo que nos equivocamos... Es obvio que lo quiere y si le importa. 
 
    Samanta le lanzó la mirada más incrédula de su vida. 
 
    —Yo no tengo nada que aceptar, es mi mejor amigo y está de novio de mi amiga, esa mujer ahí dentro es una intrusa y una descarada que... Que... 
 
    —Le hace bien... —terminó de decir Dante. 
 
    —¡No! No digas eso... Es circunstancial, solo porque Sabrina no puede estar aquí. 
 
    —Un tanto mejor si él va a estar soñando despierto con Elena abrazándolo. 
 
    —¡Está drogado! Eso es todo. 
 
    —¡Bien! Pero es lo que es... Ahora déjalo dormir, ella lo cuida. 
 
    —¿Y confías en ella? —preguntó Samanta muy angustiada. 
 
    —¿Tú no? Y se sincera, porque honestamente yo sí confío en ella. 
 
    Samanta se cruzó de brazos, caminó de un lado al otro, refunfuñó y zapateó el suelo de puro enojo. Pero es que no tenía argumentos para responderle a Dante. 
 
    —Traidor —dijo Samanta mientras caminaba hacia la habitación de Dante. 
 
    Dante sonrió mirando la espalda de su enojada novia. 
 
    Finalmente la siguió. 
 
    Tal vez es era que no se podía luchar contra la corriente y las cosas siempre terminaban por caer bajo su propio peso. 
 
    Tal vez era así como debía de ser... 
 
      
 
    

  

 
   
    50 
 
     El momento exacto 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devin se sobresaltó y tembló un par de veces durante la noche, Elena no se sorprendió, seguramente su mente jugaba con él de muy mala manera haciéndolo recordar los golpes que había recibido. 
 
    Volvió a medicarlo en media madrugada justo como lo había indicado el doctor, cada ocho horas. 
 
    Nunca estuvo realmente consciente, a veces balbucea para decir cosas que no tenían sentido, la confundió con Sabrina un par de veces e incluso tuvo que escucharlo decirle cosas. 
 
    "Si te quiero Brina, eres mi muñequita" 
 
    El pecho le dolió y solo sirvió para ratificar la decisión que ya tenía tomada, era tiempo de cambios. 
 
    A pesar de todo y de no haber dormido casi nada, el día amaneció demasiado pronto, era tanto el amor y tan corto el tiempo para sostenerlo entre sus brazos. 
 
    Ella se levantó de la cama asegurándose que él estuviera cómodo, pensó en dejarle una nota pero en realidad era mejor si él no se enteraba que lo había cuidado esa noche, eso solo lo confundiría y le traería problemas con su novia. 
 
    En realidad ya daba igual si estaba bloqueada en el teléfono de Devin. Tal vez incluso era mejor así. 
 
    Lo dejó no sin antes besarle la frente y echarle una última mirada antes de cerrar la puerta. 
 
    Luego llamó a la puerta de Dante. 
 
    El muchacho le abrió ya listo con su uniforme para salir a trabajar, Samanta estaba tras él, greñuda y recién levantada. 
 
    —Creo que ni se enteró que estuve con él y no veo necesidad de sacarlo de su error. Será menos conflictivo así. 
 
    —¿Sugiere que mintamos? —preguntó Samanta. 
 
    —Si te gusta esa palabra sí. 
 
    Dante encogió un hombro mirando a su novia con una disculpa en los ojos. 
 
    —Creo que tiene razón ¿Para qué más enredos? Igual no pasó nada. 
 
    Samanta se enfurruñó pero aceptó, odiaba que Elena tuviera ideas coherentes. 
 
    —Bien... Aún duerme, yo tengo que ir a casa a cambiarme, tengo trabajo. 
 
    —¿Cree que van a sancionarla? Ya sabe... Por lo del maestro Branbilla. 
 
    —Es un cobarde poco hombre, no va a denunciarme. Eso sería aceptar que le pegó una mujer. Si no hay denuncia no hay sanción. 
 
    —¿Se sintió bien? —preguntó Samanta— Digo... Golpear a Branbilla... 
 
    —¡Muy muy bien! —respondió Elena. 
 
    Samanta no pudo evitar la sonrisa. 
 
    —Gracias por defenderlo. 
 
    Elena asintió. 
 
    —¿Sabes? Aunque seguramente vas a odiar escuchar esto... Pero, veo mucho de mí misma en ti cuando tenía esa edad... Te respeto mucho Samanta... 
 
    Terminó de decirle antes de darse la vuelta y perderse escaleras abajo. 
 
    —Muy bien déjalo salir, no quiero que te dé una gastritis... 
 
    Samanta rodó los ojos. 
 
    —Es que no puedo evitarlo... Me cae muy mal y me encanta que Dev esté con Sabrina, el balance es claro. 
 
    Dante sonrió. 
 
    —Eres una cabeza dura. 
 
    —¿Y qué esperas que haga? Ok Tal vez no es la más bruja del mundo pero eso no significa que sea buena para Devin... No lo es. 
 
    —Puede ser y no me mires así, sabes que Sabrina me agrada mucho y también pienso que es buena para Devin, pero no todo tiene que ser siempre o blanco o negro. 
 
    Samanta negaba con los ojos entrecerrados juzgando a su novio. 
 
    —Hablo en serio y tienes que aceptar que en parte te gusta que Sabrina y Devin estén juntos porque es más cómodo y fácil para nosotros, somos amigos, tenemos la misma edad y esos son puntos extras. 
 
    —¿Y eso que tiene de malo? 
 
    —Nada, solo digo lo que pienso, Elena lo alejaba de nosotros mientras que Sabrina lo trajo de vuelta y se unió también ella... Es más fácil. 
 
    —Pero... Porque estoy segura que tienes un pero. 
 
    —Pero, eso no significa que sea lo que hace a Devin más feliz... 
 
    —A veces me caes muy mal ¿Lo sabías? 
 
    Dante desplegó su radiante sonrisa, se acercó a Samanta y la besó en la frente. 
 
    —Me tengo que ir te veo al rato. 
 
    —Si claro... Que tengas buen día señor fundador de la sociedad protectora de señoras asalta cunas. 
 
    Samanta se dejó caer en la cama mientras rabiaba, odiaba que alguien más tuviera buenos argumentos... Porque eso es lo que eran, buenos argumentos y más nada. 
 
    Bajo ninguna circunstancia aceptaría que aquellos pensamientos y razonamientos positivos hacia Elena fueran la razón absoluta. 
 
    ¡Claro que no! 
 
    Y sin embargo... Verla de pie fuera de la habitación de Dante después de haber pasado la noche cuidando a Devin le producía montones de sentimientos encontrados. 
 
    Era obvio que no había dormido, la vio cansada y muy muy triste, se le notaba en todo, la postura derrotada y la mirada esquiva de ojos que hacen todo lo posible por no llorar en público. 
 
    Era contradictorio que verla cansada no la avejentara, al contrario, le pareció que se veía muy joven y asustada, casi vulnerable. 
 
    El problema es que le causaba mucho conflicto sentir empatía hacía Elena. 
 
    En eso estaba cuando escuchó que llamaban a la puerta. 
 
    Enseguida se puso en pie, pensó que Tal vez Elena había vuelto, Tal vez había olvidado decirle algo importante sobre el tratamiento médico de Devin. 
 
    —¿Sam? 
 
    —Devin... ¿Qué haces despierto? Es súper temprano, vuelve a la cama. 
 
    —Es que... Pensé que... ¿Elena estuvo aquí anoche? 
 
    La mirada confundida de su amigo le dejó saber que dependiendo de su respuesta muchas cosas podían cambiar. 
 
    —No. 
 
    —Pero... Es que podría jurar que... 
 
    —Estás todavía medio dormido, ya deja de pensar en esa mujer, seguramente lo que recuerdas es que anoche me contaste que fue ella quien le rompió la nariz a Branbilla. 
 
    —¿Si? ¿Te lo conté? 
 
    —Sip. 
 
    —Debió ser eso... O Tal vez soñé con ella. 
 
    —Mientras no se lo cuentes a Sabrina. 
 
    —Nunca en la vida. 
 
    —¿La quieres aún? A Sabrina digo... Con todo esto que pasó con Branbilla que resultó ser su papá... 
 
    —Es muy extraño... Sé que ella no es su papá y claro que la quiero, no voy a dejarla, pero a ti no te puedo mentir... Si me incómoda mucho, solo espero que podamos solucionarlo. 
 
    —¿Cómo? No puede dejar de ser hija de Branbilla. 
 
    —No lo sé... Aún no lo sé, tengo que hablar con ella estando cien por ciento lúcido. 
 
    —¿Cómo te sientes? 
 
    —Me duele hasta el nombre. 
 
    Eso hizo reír a la chica, no lo pudo evitar, lo que no esperó fue que Devin comenzó a reír también. 
 
    —¿Recuerdas cuando éramos niños? Todo era tan fácil... Hablábamos solo tonterías todo el día y así éramos felices. 
 
    —Éramos muy felices —confirmó Samanta—. Promete que nunca dejaras de decirme cosas tontas, incluso si corro el riesgo de tener una úlcera por los corajines que gano completamente gratis contigo. 
 
    —Prometido —dijo él levantando la mano con el meñique estirado. 
 
    —¿En serio? No hacemos una promesa de dedo meñique desde ¿Cuándo? ¿Los diez años? 
 
    Él encogió un hombro. 
 
    Samanta sonrió y enlazó su meñique al de él. 
 
    —Te quiero aunque seas un zopenco... 
 
    —¡Ya sé! Debí enamorarme de ti... ¡Pero no! Ahí va Devin buscando lo que no me busca a mí. 
 
    —Eso no es cierto, Sabrina es buena para ti y te adora. 
 
    Él asintió. 
 
    —Es su papá... Branbilla es su papá, es que estas cosas solo me pasan a mí... Es increíble. 
 
    —Es una pesadilla. 
 
    —Tengo hambre... 
 
    —¡Desayuno! —anunció la chica animándose enseguida. 
 
    Samanta lo dejó acostado, con el televisor encendido y con la promesa de que se portaría juicioso y no andaría por ahí buscando más problemas. 
 
    Ella tenía que trabajar y él estaba muy aburrido... 
 
    Eran cerca de las cinco de la tarde cuando llamaron a su puerta. 
 
    Se puso de pie como pudo, tardó un poco pero finalmente llegó a la puerta. 
 
    De pie frente a él estaba Elena, ella no lo miraba, parecía incluso incómoda de estar ahí. 
 
    Levantó la mirada para fijarse en él. 
 
    —¿Elena? —preguntó muy serio esquivando la mirada. 
 
    —¿Podemos hablar, por favor? —pidió ella. 
 
    —No lo sé... No sé si sea buena idea... Es que... 
 
    —Serán solo un par de minutos, es importante —lo Interrumpió ella. 
 
    Él suspiró mirándola finalmente, su mirada era triste. 
 
    —Un par de minutos —aceptó él encogiendo un hombro. 
 
    —Bueno... Pensé mucho en que palabras usaría cuando llegara este momento y ahora estoy simplemente en blanco. 
 
    —Ve al grano, no des más vueltas, no es necesario conmigo, dime lo que quieras. 
 
    —Te amo Devin, si lo hago, sé que siempre pensaste que no, pero lo hago, te amo y te extraño. 
 
    —¿En serio? —dijo sarcástico— Pierdes el tiempo Elena... Ya es tarde, lo sabes... 
 
    Ella se acercó un par de pasos. 
 
    —Cariño éramos felices juntos, fuimos felices juntos y creo que aún no es tarde ¿Recuerdas nuestro fin de semana? Sé que siempre sería justo así. 
 
    —Recuerdo cada segundo de nuestro fin de semana juntos. Pero ahora es solo eso, un recuerdo de algo que ya no será. 
 
    —No tiene por qué ser así. Y sé que también tú sientes cosas por mí, sé que aún lo sientes. 
 
    —Eso no... 
 
    —Me voy Devin —interrumpió ella. 
 
    Él frunció el entrecejo mientras la miraba fijamente. 
 
    —¿Qué dices? ¿A dónde? ¿Cuándo? ¿De qué estás hablando? 
 
    —Este pueblito ya me queda demasiado chico... Me voy a la ciudad, creo que el cambio me vendrá muy bien, extraño a mi familia y no me faltará trabajo... Quiero que vengas conmigo. 
 
    —¡No juegues Elena! ¿Acaso enloqueciste? —dijo él incrédulo y algo frustrado. 
 
    —No lo niegues Devin, esto te queda chico a ti también... Escucha, ¿Recuerdas que te hablé de la boda de mi hermana? 
 
    —Si... 
 
    —Bien, el hermano del ahora esposo de mi hermana, es propietario de una editorial independiente, es pequeña y está empezando pero tienen un excelente equipo de publicidad y marketing, ya han lanzado algunos libros al mercado y el recibimiento y las ventas han ido bastante bien... Yo me tomé la libertad de mostrarle tu trabajo... Le gustó, le gustó tu estilo intenso y melancólico, me dio su tarjeta para que puedas llamarlo si te interesa. 
 
    Ella le tendió la tarjeta, él dudó un momento pero la tomó igual. 
 
    —¿Intentas comprarme con la promesa de convertirme en autor publicado? —preguntó él directamente. 
 
    Ella se sonrojó, dio un par de pasos atrás y desvío la mirada, se estaba sintiendo muy incómoda, no imaginó que él pudiera interpretar sus palabras de esa manera. 
 
    —No Devin, claro que no... Tienes talento y eso es algo muy tuyo, yo solo estuve en el lugar correcto con la persona correcta y aproveché para hablar de ti como escritor, no mencioné nuestra relación personal. 
 
    —¿Qué pasará si lo llamo? 
 
    —No lo sé... Eso dependerá enteramente de ti. 
 
    —Gracias... —dijo él intentando sonar sincero, aunque la incomodidad entre ellos era casi tan tangible que la hubieran podido cortar con un cuchillo. 
 
    —Ven conmigo mi amor... Si te ofrecen un trabajo de planta en la editorial estarías cumpliendo un sueño, estarías haciendo lo que amas, sabes que aquí esto es todo lo que tendrás —dijo ella mientras volvía a acercarse. 
 
    Quiso tocarlo pero detuvo el avance de su mano a medio camino... No era correcto tocarlo, no en esas circunstancias. 
 
    —¿Pensé que podía escribir desde donde sea que esté? 
 
    —Sabes que sería más fácil si estuvieras en el lugar correcto. 
 
    Se quedaron en silencio un momento. 
 
    —Ya tengo un departamento, no es muy grande pero es bonito y acogedor, tiene vista a un parque y la luz entra por todas las ventanas, te gustaría —entonces ella sacó otra tarjeta y escribió la dirección del departamento. 
 
    Él sonrió cuando ella le entregó la tarjeta. 
 
    —Me parece que ya hicimos esto... 
 
    —Si... La diferencia es que ahora estoy enamorada de ti y te quiero para siempre. 
 
    Devin agachó la mirada mientras negaba, parecía apenado. 
 
    —Ya es demasiado tarde... Brina es muy especial, estoy con ella y no puedo dejarla, no quiero dejarla. 
 
    La tristeza en la mirada de la mujer rompía su corazón, a pesar de todo no quería lastimarla, nunca había querido. 
 
    —Lo entiendo, ella es muy joven y es linda, tiene un rostro precioso y seguramente puede darte una familia llegada el momento... —reconoció Elena, aunque fuera difícil de aceptar. 
 
    —Eso nunca me importó, no lo pongas como excusa Elena, yo hubiera hecho lo que fuera, cualquier cosa para darte una familia... Fuiste tú la que prefirió dejarme de lado. 
 
    —Lo entiendo ahora... Y no sabes cómo me arrepiento de no haberlo visto antes... 
 
    —Estaba tan enamorado de ti... Fuiste la primera mujer que amé, rompiste mi corazón Elena... Tenía tanta necesidad de ti. 
 
    —Estaba tan asustada, nunca fuiste cualquier cosa y lo que estaba sintiendo me asustó... Mi esposo me dejó por una mujer más joven, estaban herida y sé que no era tu culpa pero... Lo siento tanto mi amor, no tengo excusas. 
 
    —Me volvías loco Elena ¿Lo recuerdas? Yo nunca había sentido la brutal necesidad de llenar a una mujer de mí, fuiste la primera mujer que amé piel a piel, necesitaba tanto sentirte mía, adoraba ver mi simiente corriendo por tus muslos... Tener un orgasmo en tu interior no se parece a nada más. 
 
    —Puede volver a suceder, sabes que sí. 
 
    —Éramos fantásticos cogiendo, toda esa rabia contenida, esa necesidad primitiva y casi animal de poseernos el uno al otro... Adoraba entregarme a la demencia contigo... Era tan tuyo... Fui tan tuyo. 
 
    —¿Es igual con ella? 
 
    —Claro que no... A ella le hago el amor... Nunca la he cogido. 
 
    Ella sonrió y eso lo confundió. 
 
    —Te contradices Devin y me estás mintiendo además, estoy segura que hacías el amor conmigo, con ella no sé qué haces... La diferencia es que conmigo eras libre de ser tú mismo. 
 
    —Ella era virgen, Elena... Soy paciente con ella... Tal vez piensas que solo me gustaba el sexo duro pero... ¿Recuerdas esa noche tan tierna que tuvimos en la cabaña? Esa fue la noche cuando más enamorado de ti me sentí... 
 
    —¿Te digo algo? Puedes intentar mentirme a mí, pero mentirte a ti mismo no solo es una tontería, es imposible... Tú no la amas y vas a terminar por lastimarla mucho. 
 
    —¿Tú qué sabrás de amor? 
 
    —¡Por favor Devin! Escuchó cada cosa que me estás diciendo y sigues en negación, siempre me has acusado de reducir nuestra relación al sexo, pero tú no pierdes la más mínima oportunidad para recordármelo... Cómo si eso fuera todo ¿Que sabes tú de amor? 
 
    —Eres tú la que está viniendo a mi puerta con ese cuento del amor... No soy yo quien insiste en buscarte. 
 
    —Entiendo que estás enojado y entiendo que estés a la defensiva ¿Pero en serio es necesario que me lastimes tanto? ¿En serio quieres que piense que no sentiste nada?  
 
    Si seguía hablando con él terminaría llorando, los recuerdos le hacían daño. 
 
    —Me voy el lunes Devin... Piensa en lo que te dije... 
 
    Se miraron el uno al otro sin decir palabras, seguramente buscaban respuestas silenciosas de esas que no necesitan ser verbalizadas para ser entendidas. 
 
    Cuando ella apartó la mirada él se rompió, enseguida le hicieron falta sus ojos y cuando ella se giró dispuesta a marcharse él la tomó del brazo para impedírselo. 
 
    —Por favor Devin... Por favor... 
 
    Ella aún le estaba dando la espalda cuando él la soltó de a poco, mientras se acercaba para rodearla con sus brazos, aspiró el olor de su cabello y la escuchó sollozar, la besó en el cuello y la sintió temblar. 
 
    —¿Quieres que te diga el momento exacto en que supe que te amaba? —Le susurró él al oído— Fue una mañana, en la cafetería, me estabas hablando de una de tus clases y yo no entendí tu referencia, entonces tú rodaste los ojos sin el menor disimulo... Y fue ahí, justo ahí que supe que te amaba con toda mi alma... Tal vez te parezca una tontería y Tal vez lo sea, pero te vi ser tan tú, tan relajada y en confianza conmigo, habías bajado tus defensas y ni siquiera te importó que yo pudiera sentirme mal o estúpido por no entender tu referencia, tú solo rodaste los ojos porque ya sabías que no me ofenderías y me desbarató entender lo que teníamos, estabas reclinada en el mesón como siempre, me recliné también, te besé y tú me explicaste tu referencia ¿Recuerdas ese momento? 
 
    —Si... 
 
    —No tienes derecho de venir aquí a decirme que estoy fingiendo que no siento nada... 
 
    —Espero que tengas suerte intentando olvidarme —dijo ella. 
 
    —Me exiliaste como si yo me hubiera ofrecido de voluntario para dejar de estar en tu vida, yo nunca quise irme, el tiempo no vuelve y es difícil hacerle frente al pasado cuando todavía te duele y tú me dueles. Adiós Elena —le dijo él. 
 
      
 
    

  

 
   
    51 
 
     Estúpido temario 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Faltaba algo. 
 
    Era una sensación de vacío constante que solo llenaban sus momentos juntos para recordarle que ella ya no estaba. 
 
    ¿Cuándo la había perdido? Tal vez era que pensó que eso jamás pasaría. 
 
    ¿Cómo podía necesitar tanto el consuelo de ella que tanto lo había lastimado? ¿Tenía eso sí quiera sentido? 
 
    Ella fue infierno y paraíso entre dolor, lágrimas, risas y los latidos de su corazón abierto. 
 
    Casi podía escuchar el eco de su mirada gritando que lo amaba flotando en el aire. 
 
    Porque así era ella, bastaba que lo mirara y sus ojos le contaban montones de historias sobre un futuro que ya no existía. 
 
    Renunciar ¿Quien renunció primero? ¿Él? ¿Ella? 
 
    ¿Importaba ahora? 
 
    No, ya daba igual... 
 
    Así se sentía el saber que ella ya no estaba. 
 
    Ya había pasado un mes desde que Elena se hubiera marchado y Devin aún sentía su ausencia marcando los latidos de su corazón. 
 
    Se recordó a sí mismo, agachado, escondido como un criminal, lloroso y con el corazón en la mano, espiando en un rincón el momento en que ella se iba del pueblo y de su vida. 
 
    Guardó la última maleta en el auto, cerró la casa y simplemente se marchó. 
 
    Se había llevado una parte de él, esa parte de él que le pertenecía solo a ella, esa parte vacía que ahora solo se alimentaba de su ausencia. 
 
    Lo había decidido así... Él lo había decidido así, finalmente él había dicho que no. 
 
    Aún tenía a Sabrina, Tal vez era cobarde por seguir ahí, intentando hacer que funcionara una relación que tenía cimientos de arena. 
 
    Pero lo intentaba, ella había depositado sus sueños y esperanzas en él y a pesar de todo, él la quería... No era amor, no lo era... Pero si un cariño inmenso que lo empujaba a seguir intentando. 
 
    Brambila aún lo odiaba, eso no cambiaría, el que había cambiado era él, ese Devin que se asustaba y se dejaba humillar ya no estaba más. 
 
    Ahora era una especie de estúpido temerario que no le importaba mucho lo que pudiera pasar ¿Para qué hacer planes? La vida es impredecible y cambia cuando menos lo esperas. 
 
    Devin llegó hasta el jardín de Sabrina, sonrió con suficiencia e incluso con algo de arrogancia, el solo pensamiento de que Branbilla lo encontrara cogiéndose a su hija lo llenaba de una egoísta satisfacción. 
 
    No podía evitar ese dejo de orgullosa soberbia, sabiendo que Branbilla lo odiaba y que su hija lo amaba. 
 
    Tal vez estaba mal pero se sentía muy bien. 
 
    Puso un pie en el marco de la ventana de la planta baja y la mano en la reja, subió el otro pie en el tramado del enrejado y se impulsó hacía arriba, llegó hasta el borde de la ventana de Sabrina y haciendo un último esfuerzo trepó logrando entrar. 
 
    Esperó un momento hasta que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad, entonces la vio, ella dormía sobre su costado dándole la espalda. 
 
    Respiraba tranquila y calmada, estaba cubierta por sus cobijas y él la encontró adorable. 
 
    La sonrisa socarrona desapareció y fue reemplazada por una llena de ternura. 
 
    —Ahí estás mi muñequita —dijo él en voz baja. 
 
    Devin se acercó en silencio rodeando la cama, se sentó junto a ella, se descalzó y de a poco fue acostándose a su lado. 
 
    Se acomodó sobre su costado y buscó acariciarle la mejilla. 
 
    Ella se removió y abrió los ojos. 
 
    —Que... 
 
    —Shhh soy yo —dijo él. 
 
    —Devin... ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Qué pasa? ¿Qué hora es? 
 
    —Tarde... Cómo las dos, creo... Subí por tu ventana como un acosador psicópata ¿Estás molesta? 
 
    —Sé que debería, pero no realmente, me encanta que estés aquí —dijo ella acurrucándose contra él—, aunque estaría bien que me avisarás si pretendes volver a colarte por mi ventana. 
 
    —Lo haré, lo prometo, pero era la primera vez y hubiera arruinado la sorpresa... O bueno, la primera vez desde que somos novios. 
 
    —Está bien —aceptó ella dejando su cabeza descansar en el pecho del muchacho—. Mi papá te odiaría todavía más si te descubre aquí. 
 
    —No haremos ruido... Es rico hacerlo en silencio... Gemir despacito en el oído del otro, va a gustarte. 
 
    —¿A eso viniste? 
 
    —Vine a estar contigo... Y si te tengo muchas ganas ¿Quieres? 
 
    —Si... 
 
    De repente saltó fuera de la cama y comenzó a desvestirse, Sabrina cubría su sonrisa con la cobija, verlo desnudo aún le daba mucha vergüenza. 
 
    —¿Sabes que sé que te estás sonrojando bajo las cobijas, cierto? 
 
    Ella asintió. 
 
    Él dejó toda su ropa esparcida por el suelo y volvió a la cama con ella... Bajo las cobijas. 
 
    —Hola mi muñequita —dijo él, enseguida buscó los tirantes de la bata de algodón con estampado de mariposas que ella estaba usando. 
 
    Ella cerró los ojos dejándose desnudar, no podía evitar que su corazón se acelerara con los nervios, las manos de Devin recorriendo su cuerpo empezaban a sentirse naturales, cada caricia y cada roce era perfecto. 
 
    Se deshizo de la bata dejándola caer y fue a por el panty. 
 
    Retiró las cobijas haciéndolas a un lado, dejando a la chica expuesta en medio de la oscuridad. 
 
    Ella tenía las piernas apretadas y los brazos cubriendo sus pechos. 
 
    —Brina mírame —pidió él. 
 
    Abrió los ojos y se fijó en él frente a ella, enseguida se inclinó para besarla y ella extendió los brazos para dejarlo recostarse sobre su cuerpo. 
 
    —¿Estás lista para mí? 
 
    —Si... 
 
    Ella separó las piernas y él buscó la posición correcta, entró en ella deslizándose suavemente, aún la estaba conociendo y fue al hacer un movimiento de empuje pélvico cuando su cadera subía que ella gimió demasiado alto. 
 
    —Si... Es justo ahí —dijo él—¿Eso te gusta? 
 
    Ella asintió. 
 
    Él sonrió y volvió a empujarse profundamente contra ella de la misma manera, ella se mordió el labio y reprimió un gemido. 
 
    —Hazlo para mí Brina... Mueve tus caderas, empújalas hacia mí, cógeme Brina... Cógeme mi muñequita. 
 
    Ella se quedó quieta por un momento y luego empezó a removerse intentando disimular que no se esperaba eso que Devin le dijo. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Ella asintió. 
 
    —¿Quieres cambiar de posición? 
 
    —No... Me gusta hacerlo así. 
 
    —Ok. 
 
    Devin volvió a embestirla, un poco más lento, era obvio que aquel "cógeme Brina" la había descolocado un poco y también a él. 
 
    —¿Con cuantas chicas has estado, Devin? —preguntó ella acurrucada en el pecho del muchacho un rato más tarde. 
 
    —¿Para qué quieres saber eso? 
 
    —Es solo curiosidad, no te juzgaré. 
 
    —No muchas... 
 
    —¿Más de diez? 
 
    —Menos, de hecho tú eres la número cinco. 
 
    —¿Si? 
 
    —Si... 
 
    Eso y un par de polvos de una noche sin mucha relevancia de los que prefería no hablar. 
 
    —Cuéntame. 
 
    —No es gran cosa... Sabes quién fue la número cuatro... 
 
    —Eso no necesito escucharlo, ya lo sé... Alonso una vez mencionó que tenías una novia... ¿Maggie? 
 
    —Ella fue la segunda, duró un tiempo a pesar de no ser nada serio. 
 
    —¿Quien estuvo en medio? 
 
    —Una chica que conocí aquí en el pueblo cuando tenía poco tiempo de haber empezado a trabajar en la cafetería, ella era estudiante de enfermería, no en el campus, hay una escuela de enfermería aquí dentro del pueblo y pues ella trabajaba en el hospital. 
 
    —¿Dónde la conociste? 
 
    —En el hospital. 
 
    —¿Estabas enfermo? 
 
    —Ehmmm no exactamente... Es un poco vergonzoso y no me enorgullezco de lo que hice pero... Un día Dante y yo estábamos jugando a las luchas...y... ¿Has visto esa advertencia de no hagas esto en casa? 
 
    —Si. 
 
    —Ajá... Pues eso fue justo lo que hicimos y salió muy mal, Dante se fracturó la muñeca y lo llevé al hospital, no soy tan irresponsable... Así fue que la conocí. 
 
    —¿Cómo llegaron a la cama? 
 
    —Hablando con ella, estaba dándole los datos de Dante y entonces nos dimos cuenta que vivíamos en la misma pensión, ella tenía la habitación justo arriba de la mía, tenía los horarios tan pesados con las clases, el trabajo y guardias de veinticuatro horas cada tres días que casi no tenía tiempo para nada, llevábamos siendo vecinos varios meses y jamás nos habíamos visto, supongo que una cosa llevó a la otra. 
 
    —¿Era tu novia? 
 
    —No... No sé cómo definirlo, ella me buscaba de vez en cuando, lo hacíamos y se marchaba... Era un buen arreglo en ese momento, no había ninguna atadura emocional. 
 
    —¿Cuánto tiempo duró? 
 
    —Más de un año. 
 
    —¿Y nunca sentiste nada? 
 
    —Apenas la conocía, casi no hablábamos, ella no quería ser mi amiga, no buscaba involucrarse emocionalmente conmigo, no tenía tiempo para estar enamorada... A veces fumábamos juntos. 
 
    —¿Tú fumas? 
 
    —Ella lo hacía y a veces después del sexo me ofrecía un cigarrillo, supongo que era cortesía... Acababa de cogerla y no lo sé, no compartía nada con ella excepto eso. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Era una carrera corta, la terminó y la trasladaron a otro lugar, no volví a verla o saber de ella. 
 
    —¿Y la primera? 
 
    Devin se quedó estático sopesando las probabilidades... ¿Debería hablarlo con Brina? Le había prohibido a Samanta hablarlo con Dante pero... Es que era diferente ¿Lo era? 
 
    —Brina... 
 
    —Está bien, quiero saber... ¿Cómo fue tu prima vez? 
 
    —Fue... Extraña, pero estuvo bien... Supongo que... Tenía quince años y... 
 
    —¿Fue con Samanta, cierto? 
 
    Él suspiró. 
 
    Dudaba que Samanta se lo hubiera confesado... Probablemente Sabrina solo había atado cabos y lo demás saltaba a la vista. 
 
    —Cierto... 
 
    —¿Estabas enamorado de ella? 
 
    —No... Nunca estuve enamorado de ella, fue solo algo que hicimos porque había confianza y sabíamos que fuera lo que fuera y pasara lo que pasara, estaríamos bien, éramos amigos y... Es que esas primeras veces pueden ser muy traumáticas, pero yo sabía que ella no se burlaría de mí y ella sabía que yo sería gentil... Era un acuerdo que tenía lógica en ese momento. 
 
    —Suena lógico aún ahora. 
 
    —¿Te molesta? 
 
    —No ¿Por qué lo haría? 
 
    —Somos amigos aún... Y ella es también tu amiga ahora. 
 
    —Exacto, son amigos, ella está loca por Dante y aunque es obvio que se quieren ella y tú... También es obvio que es como amor de hermanos. 
 
    —Es cierto... 
 
    Eso último sonó a un Devin ausente, Sabrina se movió un poco para mirarlo y él sonrió. 
 
    —¿En qué piensas? ¿Sigues aquí? 
 
    —Si... 
 
    Pero no era así exactamente, la tarjeta que Elena le hubiera entregado como una oportunidad para ingresar al mundo editorial había estado quemándole en las manos desde hacía ya un tiempo. 
 
    Quería llamar pero no se había atrevido a decírselo a Sabrina, no sabía cómo ella lo tomaría o Tal vez es que estaba casi seguro que a ella no le gustaría la idea y tenía miedo de que eso causara una fractura entre ellos. 
 
    —En realidad hay algo... He querido hablarlo contigo pero... 
 
    —¿Qué pasa? ¿Estamos bien? —preguntó ella. 
 
    Se sentó en la cama para poder mirar bien a Devin, se había asustado, no le gustó el tono preocupado en la voz de Devin. 
 
    —Sí, claro que estamos bien... Es... 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Es una oportunidad laboral. 
 
    Ella lo miró extrañada, no entendía muy bien esas palabras. 
 
    —¿Has estado buscando trabajo en otra parte? ¿Dónde? 
 
    —No exactamente, antes de irse... Elena... 
 
    Sabrina resopló, no le gustó para nada la mención de ese nombre, Devin lo sabía pero aun así continúo hablando, era una oportunidad importante para él. 
 
    —Ella, me dio una tarjeta de una editorial, le mostró mi trabajo al dueño y al parecer le resultó interesante, quiero llamar. 
 
    —No me parece... No confío en nada que venga de esa mujer, debe haber algo detrás de esa "oportunidad" siempre es así con esa mujer. 
 
    —Brina, no es así... sabes que no he vuelto a tener contacto con ella y esto... Puede ser bueno para mí... Para ambos en realidad. 
 
    —¿Cómo? Yo soy muy feliz aquí, tú eres él quiere cambios. 
 
    —Sé que asusta, también a mí me asusta pero es que todo lo nuevo asusta... Brina... 
 
    —Igual vas a llamar, no necesitas mi opinión. 
 
    —Esperaba que me apoyaras... 
 
    —¿Cómo puedo apoyar algo que atenta contra los sueños que hemos estado contrayendo juntos? Esto es solo algo tuyo en lo que yo no tengo cabida. 
 
    —Brina es solo una llamada, igual y Tal vez ya dejé pasar mucho tiempo y me digan que perdí mi oportunidad. 
 
    —Hazlo... 
 
    —No te enojes... 
 
    —No es eso, por favor no pienses que me mueve el egoísmo, pero es que ya tenemos planes tan bonitos aquí y lo siento pero es que no entiendo que más quieres, me haces sentir que no soy suficiente. 
 
    —Te lo estoy diciendo justamente porque quiero que te sientas parte, eres mi novia y estas en todos mis planes, me interesa mucho tu opinión. 
 
    —Esa es mi opinión, ya tenemos un plan que es maravilloso, no necesitamos un plan B. Pero vas a llamar igual... 
 
    —Voy a llamar igual... Mañana... Solo quiero saber. 
 
    —Bien... 
 
    —Y ahora será mejor que me vaya... Ya es tarde y no quiero que me descubra tu papá... Otra paliza ya no la aguanto. 
 
    Se acercó para besar a Sabrina, pero la notó algo nerviosa y molesta también, la besó en la frente y luego huyó por la ventana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los días en la cafetería iban como siempre, solo que ahora Devin jugaba un poco a sentirse normal. 
 
    A veces hacia cuentas regresivas en su mente pretendiendo que al llegar al cero escucharía el sonido de los tacones y su piel respondería al estímulo erizándolo por completo. 
 
    Claro que eso no pasaba... 
 
    —¿Y entonces, vas a llamar? —preguntó Dante. 
 
    —Si... No lo sé... Brina no quiere que llame... Creo que voy a esperar unos días más y luego intentaré hablarlo con ella otra vez. 
 
    —¿Te asusta mucho, cierto? 
 
    —¿Brina? 
 
    —La llamada... 
 
    —Dante... Se honesto ¿Me imaginas cómo chico de ciudad? He estado aquí toda la vida, esto es lo que conozco y tal vez Brina tiene razón en eso de... 
 
    —Si lo hago —interrumpió Dante—, te imagino perfectamente trabajando en la ciudad, haciendo algo que te guste y estando con alguien que si te guste... 
 
    —Brina si me gusta... 
 
    —Pero no la amas. 
 
    —Tiempo al tiempo. 
 
    —El amor no funciona con tiempos. 
 
    —No sé qué fue lo que hizo o que te dijo, ni en qué momento te convenció, pero se fue hace ya un mes y ni siquiera un mensaje de buenas noches he recibido... 
 
    —¿Por qué no escribes tú? 
 
    —Ella no me quiere Dante... Seguramente ya habrá comenzado a salir con alguien más... Yo era un juego y nada más. 
 
    —Dev... 
 
    —¿Que? 
 
    La puerta chirrió y ni en un millón de años ni Dante y mucho menos Devin pudieron verlo venir. 
 
    —Si me dejas solo te ahorco —le susurró Devin a Dante. 
 
    —Buen día maestro Montessori —saludó Dante. 
 
    —Que tal... Devin... ¿Me permites unas palabras? 
 
    Devin miró de frente al hombre, no tenía idea que podía querer el ex esposo de Elena con él. 
 
    —Por supuesto, usted dirá... 
 
    ¿Es que acaso Elena le había confesado lo que había pasado entre ellos? 
 
    No tenía sentido... 
 
    —Supondrás que quiero hablarte de Elena... 
 
    —Si le soy muy sincero, en realidad no supongo nada... No entiendo muy bien que puede querer usted decirme a mí. 
 
    —Yo... Yo la lastimé mucho... Y no lo merecía, estoy consciente de eso, pero... Me enamoré de alguien más y el resto son detalles personales que no necesitas saber. 
 
    —Sé que ella quedó herida y no... No lo merecía. 
 
    —Devin... No sé cómo o por qué y tampoco es mi asunto, pero siento que se lo debo, sobre todo porque creo que ella se merece ser feliz. 
 
    —En eso estamos de acuerdo, pero no sé qué puedo tener yo que ver con eso. 
 
    —Ella te ama. 
 
    —No lo hace... Éramos amantes, nunca fuimos novios... Tal vez jugamos un fin de semana a que éramos felices pero eso fue todo. 
 
    —La conozco muy bien y me bastaron cinco minutos para entender que ella está enamorada de ti. 
 
    Devin negó desviando la mirada. 
 
    —El día que ella le rompió la nariz a Ernesto, lo hizo en la sala de maestros, la gente la vio y la escuchó, pero da igual nadie la conoce como lo hago yo... Y sus ojos y su voz quebrada defendiéndote y hablando de ti... No entiendo porque sigues aquí en lugar de estar con ella. 
 
    Devin se quedó estático y sin respiración. 
 
    En realidad nunca se había planteado el escenario en el cual Elena había golpeado a Branbilla, con solo escucharla le había bastado y justo después de eso todo se había ido a la mierda en picada, nunca tuvo tiempo de pedirle detalles, aunque ahora eso ya no importaba. 
 
    Pero... 
 
    ¿En serio lo había defendido en mitad de la sala de maestros? ¿Con público? ¿Había aceptado en voz alta que lo amaba? 
 
    —Estaba enojada, ella es muy pasional y nunca le agradó mucho el maestro Branbilla. 
 
    —Pero ella admitió que te ama y algo me dice que tú la conoces incluso mejor que yo... Debes saber perfectamente cuanto le cuesta exteriorizar lo que siente... Y Ernesto intentó humillarla ese día, asumo yo que pensó que ella sentiría vergüenza de su relación contigo pero lo que yo vi fue solo el dolor en su mirada porque ya no estabas con ella. 
 
    —Tengo novia... Estoy en una relación que va muy bien... Y es que ella... No puedo hacerlo... No soy lo que ella quiere... No soy suficiente. 
 
    —Se suficiente entonces. Eso es lo que haces cuando amas... Suerte Devin. 
 
    David Montessori abandonó la cafetería tal como había llegado, sin hacer mucho revuelo pero dejando a Devin completamente revuelto. 
 
    —No digas nada —le pidió a Dante. 
 
    —Soy tu amigo y es mi deber ser honesto. 
 
    —Dante, es que ya no puedo hacerlo... 
 
    —Si te ama, tú la amas y lo sabes, el problema es que tienes miedo y aunque odies admitirlo sabes que ella tenía razón, la mediocridad te es muy cómoda. 
 
    —¿En serio? ¿Te das cuenta que tú también estás aquí conmigo? 
 
    —¡Yo no tengo opción! ¡Me persigue un loco que me está cazando y amenazando mi vida! ¿Tú qué crees? Si yo pudiera tomar la mano de Samanta y salir de aquí, lo haría... Tú tienes las oportunidades servidas, esperándote y prefieres estar aquí lamentándote. 
 
    Devin se cruzó de brazos y desvió la mirada. 
 
    —¿Y te digo otra cosa? ¡Te cuidó toda la maldita noche! 
 
    —¿Que? 
 
    —¡Elena! En tu cuarto... La noche que volviste a la pensión después de la paliza, llevé a Sabrina a su casa y cuando volví ella estaba ahí, ¡Muerta de preocupación por ti! Y tú la viste, la sentiste, yo qué sé que fue, pero te sentaste y le pediste que te abrazara, se quedó contigo toda la noche... 
 
    —Pero... Yo le pregunté a Samanta y ella... 
 
    —Elena nos pidió que te dejáramos creer que fue un sueño... No quería crearte más conflictos con Sabrina... Esa mujer se muere de amor por ti y tú eres un idiota... 
 
    Devin se quedó en silencio mirando el piso fijamente. 
 
    Dante se sintió muy mal por ser tan crudo. 
 
    —A lo menos llama a la editorial... No pierdes nada, deja de usar a Sabrina como excusa para todo, no es justo. 
 
    —Sigue siendo mi novia. 
 
    —La estás usando como tu pretexto para no hacer lo que tienes que hacer, no es justo ni para ti ni para ella... Tú no la amas, la estás haciendo perder el tiempo y le estás robando la oportunidad de Tal vez conocer a alguien que si la aprecie y la ame como tú no puedes hacerlo. 
 
    —No estoy listo... 
 
    Dante suspiró su frustración y negó mientras Devin se encogía de hombros. 
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     Tan poco tiempo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sabrina levantó la mirada y lo vio llegar, abrió la puerta y se acercó al counter. 
 
    Apoyó los brazos sobre el mostrador y estiró su cuerpo para llegar hasta ella, ladeó la cabeza buscando los labios de la chica, enseguida ella cerró sus ojos y lo besó muy suave. 
 
    —Hola bebé —dijo él en un tonito seductor. 
 
    —¿Bebé? —preguntó ella extrañada pero divertida—¿Y eso? 
 
    —¿No puedo decirte bebé? 
 
    —Nunca lo habías hecho. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Soné como a pervertido —dijo él antes de comenzar a reír. 
 
    Eso la hizo reír también. 
 
    Ella parecía mucho más relajada desde que él hubiera soltado lo de la editorial, eso lo dejaba mucho más tranquilo. 
 
    Él se mordió el labio y la miró de esa manera, así como siempre lo hacía cuando se ponía cariñoso, como si estuviera hambriento, ella podía jurar que los ojos se le oscurecían y los músculos se le tensaban. 
 
    Era obvio lo que él quería. 
 
    Pero aún quedaban algunas horas hasta que terminara el día de trabajo. 
 
    —Hablando de cosas inadecuadas en el trabajo... 
 
    —¿Cuando comenzamos a hablar de cosas inadecuadas en el trabajo? 
 
    —Justo ahora... Brina... Tengo una idea. 
 
    —¿Si? —dijo ella empezando a sentirse algo nerviosa. 
 
    —¿Quieres ir conmigo a la última estantería? —propuso él. 
 
    La respuesta obvia hubiera sido no. 
 
    —¿Para qué? 
 
    Él sonrió malicioso. 
 
    —Ven conmigo y te muestro... 
 
    —¿No puede esperar hasta más tarde? 
 
    —No. 
 
    Ella lo miró algo insegura, podía poner excusas o podía aceptar, pero primero tenía que dejarle saber lo que había en su pensamiento. 
 
    —Estuviste ahí con ella... 
 
    Él se removió incómodo. 
 
    —No... No es lo mismo, lo prometo... Además no fue en la última estantería y... Sé que pasó y sé lo que hice... Eso ya fue, quiero tener momentos contigo, crear recuerdos... 
 
    —¿De cosas que no deberíamos hacer en el trabajo? 
 
    —¿Te asusta? No hay nadie, sabes que esta hora es muerta. 
 
    Había un pequeño debate interno en ella... Por una parte quería darle gusto a su novio y no podía negar que aquello del lugar "prohibido" le causaba cierta excitación pero... Por otra parte la racional Sabrina sabía que estaría muy mal y que era sumamente riesgoso. 
 
    El punto era que la parte ganadora estaba enamorada de Devin, solo tenía veintiún años estaba casi en su derecho de ser irresponsable y a él lo deseaba más de lo que deseaba el aire que respiraba, si tenía que elegir, elegiría respirarlo a él. 
 
    —Cinco minutos —dijo ella. 
 
    Devin la tomó de la mano y comenzó a guiarla hasta la parte trasera de la biblioteca, ella miró hacia atrás todo el tiempo temiendo que alguien entrara y se diera cuenta de lo que estaba a punto de pasar. 
 
    —¿Estás nerviosa? 
 
    —Mucho... 
 
    —Ok... Oye... ¿Y si solo nos besamos un rato? 
 
    —¿Crees que soy una mojigata? 
 
    —No muñeca, creo que eres muy correcta... Pero romper las reglas a veces está bien, asusta, pero hay cierta adrenalina en hacer algo que está mal y que al mismo tiempo se siente tan bien. 
 
    —Nunca lo hice... 
 
    —¿Nunca te portaste mal? ¿Nunca te escapaste del colegio? ¿Nunca le robaste dinero a tu madre para comprar algo que no debías pero querías tener? 
 
    Ella negó. 
 
    Devin sonrió, giró su rostro hacia la derecha y se encontró con el rincón vacío donde había devorado a Elena, adoraba eso de ella, siempre estaba dispuesta a tomar riesgos cuando se trataba de él. 
 
    Le había comido el sexo y luego la había empotrado en un costado de la estantería. 
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó Sabrina. 
 
    —Tal vez sea hora de que te portes mal... Aunque sea un poquito... Con algo discreto. 
 
    —¿Cómo qué? 
 
    —¿Quieres chupármela? 
 
    Ella lo miró horrorizada, en realidad era algo que aún no se había planteado y mucho menos en un momento así... En su lugar de trabajo. 
 
    "¿Que vas a hacer cuando te pida que se la tragues entera?" 
 
    Recordó la pregunta de Elena y sintió rabia, también sintió asco de solo pensar que Devin había hecho eso con esa mujer. 
 
    —¡No! Eso... Me da mucha vergüenza... 
 
    —¿Vergüenza de qué? 
 
    —Aún me cuesta un poco verte desnudo. 
 
    —Pero así se pierde esa incomodidad, si no lo intentas al menos no vas a perder el miedo y quiero que me toques, necesito que me toques. 
 
    —Devin... 
 
    —¿Quieres a lo menos intentar? —preguntó él mientras se llevaba las manos al botón y la bragueta del pantalón. 
 
    —No... No aquí... En otro momento... Por favor... 
 
    —Claro —desistió él—, no te sientas mal, prometí que no te presionaría y que sería paciente, además es obvio que jamás voy a querer que hagas nada que no quieras hacer, eso sería horrible para ambos, pero entiéndeme un poquito también tú a mí, tengo necesidades y creo que es importante hablarlo. 
 
    —Lo sé... Pero es que yo no soy ella... 
 
    Y eso lo trastornó... 
 
    —¡No quiero que seas ella! —dijo él, molesto y elevando un poco la voz. 
 
    Sabrina retrocedió mientras agachaba la cabeza. 
 
    Devin cerró los ojos y tomó aire. 
 
    —Lo siento... Es que estás todo el tiempo mencionándola y no lo entiendo. 
 
    —Es que la siento todo el tiempo entre nosotros, no puedo evitar sentir que me estás comparando. 
 
    —¿Partiendo de qué? ¿Cómo se supone que podría compararlas? No hay ni un solo parámetro posible de comparación, la única que no deja de compararse y de pensar en ella eres tú, eres tú quien insiste en ponerla en mi mente todo el tiempo. 
 
    —Lo intento... Tampoco es para que me hables así. 
 
    —¡Ah no! Esto es una relación no un cuento de hadas, las conveniencias no van conmigo, si algo me molesta tengo que decírtelo, no puedo simplemente ignorarlo, no quieres ser tratada como una niña tonta y frágil, perfecto pero eso incluye también afrontar los conflictos. 
 
    —¿Cuál conflicto? Solo estás enojado porque no accedí a... Eso... 
 
    —¡Eso no es lo que me enoja! Me haces parecer un enfermo sexual que quiere obligarte a hacer algo súper bizarro... 
 
    Ella desvió la mirada. 
 
    —Bien... Fantástico, no lo hagas nunca... Te veo más tarde... 
 
    Devin se dio la vuelta y dejó la biblioteca, pasó de largo a Betsy sin siquiera mirarla. 
 
    La chica lo siguió con la mirada hasta que él se perdió de su vista, miró hacia el interior de la biblioteca y no vio a Sabrina. 
 
    —¿Problemas en el paraíso? —se preguntó a sí misma. 
 
    Entró buscando a Sabrina y la encontró con la frente pegada a un costado de una de las estanterías, no lloraba pero si parecía bastante afectada... Consternada más bien. 
 
    —¿Qué pasó? ¿Problemas con el flaquito? 
 
    Ella asintió. 
 
    —¿Que te hizo? 
 
    ¿Por qué Betsy estaba asumiendo que él era el culpable? Según Devin, la culpable de aquel desajuste era ella y solo ella. 
 
    —Me negué a... Hacerle... Algo... 
 
    —¿Algo de qué? ¿Sexual? 
 
    Sabrina asintió. 
 
    —¡Míralo ahí todo descarado! Oye nunca te sientas mal por eso, si no quieres no quieres, punto. 
 
    —No es solo eso... Es que... Me da mucho coraje saber que ella hacia todas esas cosas con él... 
 
    —¿Elena? 
 
    —Si... Y me da miedo. 
 
    —¿Se la mencionaste? 
 
    —Si... 
 
    —No amiga... Nunca, nunca menciones a otra mujer ¿Él te la ha mencionado? Porque si la está usando como chantaje emocional ahora mismo marcho a partirle la cara. 
 
    —No, soy yo quien la menciona y él se molesta. 
 
    —Ok... Si es así entonces se enoja con justa razón, si quisiera seguir haciendo esas cosas con ella entonces no estaría contigo ¿No lo crees? 
 
    —No lo sé... 
 
    —Si no quieres no me digas ¿Que te pidió? 
 
    Betsy sintió curiosidad por lo que estaba causando tanto drama. 
 
    —Que lo... Ponga en mi boca... 
 
    —¿Quería que se la chupes? 
 
    Sabrina asintió muerta de vergüenza. 
 
    —¡Ay hija que cosa linda eres! —dijo Betsy sintiendo mucha ternura hacía Sabrina. 
 
    —Es en serio... 
 
    —Lo sé, lo siento, es que ya me estaba imaginado cadenas y un columpio de techo... 
 
    —¿Que? 
 
    —Olvídalo... Escucha, yo sé que puede ser intimidante la primera vez que lo haces, a lo menos sino tienes idea de cómo hacerlo, piensas que va a sentirse muy raro, que no podrás respirar, sientes miedo de vomitarle en la cara... O bueno en la otra cabeza en este caso... Además está el asunto de tu lengua y tus dientes y que harás con eso, y claro el muchacho es alto y está largo de por todas partes... Yo asumo que todo estará acorde y tú mides como metro y medio y ya parece película de horror... Pero en realidad está bien y no pasará nada malo. 
 
    Sabrina la miró muy angustiada. 
 
    —Si no estás lista no lo hagas y que se aguante... Pero déjale en claro si en algún momento vas a estar dispuesta o no. 
 
    —Parece importante para él... 
 
    —Para todos amiga, les encanta que se las chupen...y oye, no está tan mal a lo menos si te gusta el sujeto, entonces está muy bien. 
 
    —Si me gusta mucho... 
 
    —Pídele ir de a poco, pídele que te enseñe que le gusta y pídele que se siente, en serio está muy alto y tú mides un metro y medio, arrodillada no vas a llegar... 
 
    Sabrina no pudo evitar la sonrisa avergonzada y enseguida se tapó el rostro con las manos. 
 
    —Y no hables de Elena... No lo hagas pensar en ella mientras esté contigo. 
 
    —Gracias Betsy... 
 
    —Hija... ¿Somos amigas, no? 
 
    —Si. 
 
    —Entonces ya está. 
 
    Betsy volvió a su puesto y Sabrina al counter. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devin volvió a la cafetería con cara de pocos amigos. 
 
    Samanta frunció el entrecejo y lo siguió con la mirada. 
 
    —Este como que ya fue a amargarle el día a mi amiga... 
 
    —Sam —Advirtió Dante. 
 
    —Tus asuntos Samanta, tus asuntos —dijo Devin. 
 
    —Pues resulta, sucede y pasa que tú eras, eres y siempre serás parte de mis asuntos... Habla... 
 
    —Que pesada te pones... 
 
    —¿Que le hiciste? 
 
    —Nada, yo no le hice nada y ciertamente ella no me hizo nada a mí. 
 
    Dante se palmeó la frente. 
 
    —Eres un sucio de lo peor —dijo Samanta. 
 
    —Oye que yo te he escuchado chillando en la puerta de al lado... Gracias. 
 
    —¡Ay perdón! ¿He mancillado tus inocentes oídos? ¿Qué le hiciste? 
 
    —No le hice nada... Le pedí una muy normal y nada fuera de lo común mamada y ella no solo se negó, sino que también me salió con que el problema era Elena. 
 
    —¿Por qué siempre termino en medio de esto? —se preguntó Dante a sí mismo. 
 
    —¿Te peleaste con Sabrina por tamaña tontería? 
 
    —¡Es importante para mí! 
 
    —¿Te estás escuchando? 
 
    —No voy a cambiar de opinión, para que una relación funcione todos los aspectos deben de ser armónicos, eso incluye el sexo y las mamadas son importantes para mí. 
 
    —¡Dante! —reclamó la chica buscando apoyo. 
 
    —Lo siento amor pero es que estoy de acuerdo con él... En lo de la armonía en las relaciones, ya que es lo que te hace llegar a esa armonía es cuestión de cada quien... Aunque las mamadas si son importantes. 
 
    Devin sonrió triunfante. 
 
    —Ustedes dos son un par de insoportables... 
 
    Samanta se irguió muy digna, levantó la cabeza y se fue directo a la cocina, dónde claro se encerró azotando la puerta como cada vez que quería dejar en claro que estaba inconforme. 
 
    —¿En serio no quiso? —preguntó Dante. 
 
    —No... No quiso... 
 
    —¿Por? 
 
    Devin se encogió de hombros. 
 
    —Dijo que le da vergüenza, yo le dije que estaba bien que eso se pierde de a poco y fui sincero, le dije que es algo que yo necesito... Entonces me dijo que ella no era Elena. 
 
    —Auch. 
 
    —¿Cómo no me voy a enojar? 
 
    —Pues sí... 
 
    —Y lo peor es que me hace recordarla. Te juro que yo estaba muy tranquilo, no se me había cruzado para nada por la cabeza, pero ella la trae de vuelta y con eso todos los recuerdos... 
 
    —De algo que seguramente ella si te hacía... 
 
    —Hermano... Ella solita, yo no decía nada, no hacía falta que lo pidiera y ella iba a lo suyo. Me miraba a los ojos y gemía de gusto... 
 
    —Ya... 
 
    Devin sintió su teléfono vibrar en su bolsillo y lo sacó para leer el mensaje. 
 
    —Es Gambino. Llegaron unas cosas a la bodega, hay que ir a verlas. 
 
    —Vamos de una vez, aprovechemos que está medio muerto el día. 
 
    —Avísale a la resentida que vamos a salir. 
 
    Dante sonrió al tiempo que se acercaba a la puerta de la cocina. 
 
    —¿Sam? —dijo él asomándose solo un poco— Gambino escribió, Dev y yo vamos a ver una cajas a la bodega, quedas atenta a los clientes. 
 
    Ella lo miró, lo escuchó y lo ignoró. 
 
    —Te amo —dijo él. 
 
    Samanta suavizó la mirada. 
 
    —Yo a ti... Aunque seas un bobo que se va del lado del enemigo. 
 
    —¡Te estoy escuchando! —gritó Devin. 
 
    La chica sonrió. 
 
    Salió de la cocina mirando a Devin con una disculpa silenciosa en la mirada. 
 
    —Ni creas —dijo Devin—, en lugar de ponerte en mi contra deberías aconsejar a tu amiga y hablarle de la importancia de chupársela a tu mejor amigo. 
 
    —¡Qué asco! 
 
    —Ajá... 
 
    —¡Bien! Hablaré con ella... 
 
    —Muy agradecido. 
 
    —Es que ella todavía está muy inocente, tenle paciencia. 
 
    —Sí que se la tengo, solo me gustaría que hablara las cosas conmigo en lugar de echarle la culpa a Elena, eso es todo. 
 
    —Ok... Ok... Odio admitirlo, pero tienes razón. 
 
    —Hoy vuelan los burros verdes —bromeó Devin. 
 
    Samanta hizo una mueca de fastidio antes de colgarse del cuello de su novio. 
 
    —Oye... Y si ya sabes... Eso... Es tan importante, pues... Tal vez esta noche te toca tu parte. 
 
    Dante sonrió ampliamente mientras rodeaba el cuerpo de Samanta. 
 
    —Yo te amo. 
 
    Ella le devolvió la sonrisa y se estiró un poquito para besarlo. 
 
    Devin salió de la cafetería a esperar por Dante. 
 
    Pero la que salió fue Samanta. 
 
    —Oye. 
 
    —Ah. 
 
    Ella levantó el meñique cómo lo habían hecho antes y eso lo hizo sonreír. 
 
    —¿Recuerdas? A pesar de que mi hígado terminará podrido... Y aunque seas un zopenco... Te quiero. 
 
    —Yo a ti tonta —dijo él enlazando su meñique al de ella. 
 
    —¿Será que algún día terminaré de entenderlos a ustedes dos? —preguntó Dante. 
 
    —No —respondieron Samanta y Devin al mismo tiempo. 
 
    Dante negó, besó a Samanta y luego se fue con Devin hasta la bodega, eran solo dos calles, volverían pronto. 
 
    Samanta volvió a la cafetería y se sentó tras el mostrador. 
 
    Encendió el televisor para que le hiciera compañía mientras los chicos volvían, pensó en Sabrina y en como abordaría aquel tema con su vergonzosa amiga. 
 
    Sonrió para sí misma imaginando las caras que pondría Sabrina. 
 
    Comenzó a reír ella sola. 
 
    Tal vez le escribiría un mensaje a Betsy y atacarían entre las dos, era cierto que a Sabrina ya le hacía falta soltarse un poquito más y una charla entre amigas siempre era de utilidad. 
 
    ¡Ni siquiera estaba tan mal! 
 
    Esa noche ella y Dante pasarían un buen rato... Primero él y luego ella, si no era mutuo no servía. 
 
    O mejor ella primero y Dante después... 
 
    Escuchó el chirriar de la puerta y enseguida volteó a mirar a su cliente. 
 
    —Hola, buenos días —saludó ella sonriendo como siempre lo hacía. 
 
    El hombre se acercó hasta el mostrador sin decir nada. 
 
    —¿En qué lo puedo ayudar? 
 
    —Si... Estoy buscando a Dante. 
 
    —Claro, es mi novio —dijo ella ampliando un poco más su sonrisa—, salió un momento, pero no tarda ¿Es por algún pedido especial? 
 
    Samanta se fijó mejor en aquel hombre... De hecho tenía un ligero parecido a Dante. 
 
    —¿Entonces sigue horneado? 
 
    —Por supuesto, y además es el mejor... ¿Usted ya lo conocía? 
 
    —Debe serlo... Lo aprendió todo de mí. 
 
    Samanta palideció. 
 
    Intentó disimularlo y siguió sonriendo. 
 
    —¿Así que eres su novia? Eres muy bonita, debes hacerlo muy muy feliz... 
 
    —Si... Si... Somos felices... Él es el mejor novio del mundo... 
 
    El hombre sonrió con maldad e incluso ella pudo ver la demencia tras esa horrible sonrisa. 
 
    —Pequeño bastardo... ¿Con que derecho cree que puede ser feliz? Y con una niña tan linda... Debes sentirte muy suave cuando te toca. 
 
    —Por favor —suplicó ella que ya estaba muy asustada y ya no podía disimularlo. 
 
    —Su madre era una mujer excepcionalmente hermosa ¿Los he visto, sabes? Ha cambiado, cuando se largó era un horrendo obeso al que nunca hubieras mirado, te hubiera dado asco que te tocara. 
 
    —Por favor —insistió ella que había comenzado a temblar y a llorar. 
 
    —Tranquila cariño, ni siquiera vas a sentirlo, es que entiéndelo... Él no tiene derecho de ser feliz, no es nada en tu contra, él te sentenció cuando te eligió. 
 
    —¿Que? 
 
    Aunque lo siguiente duro solo una fracción de segundo, ella tuvo tiempo para repasar su vida entera. 
 
    Sus padres, habían sido los mejores, odiaba pensar que perderla sería devastador para ellos. 
 
    Deseó haberse esforzado más para llevarse mejor con su hermana, Tal vez hasta el punto de ser amigas. 
 
    Pensó en Sabrina, nunca había tenido una mejor amiga y ella había ocupado ese puesto casi desde el primer instante, la extrañaría montones, sobre todo porque sabía que aún no había visto lo mejor de ella. 
 
    Pensó en Devin y se sintió agradecida con la vida por habérselo dado, era de ella y ella de él, su alma gemela, parte de él moriría con ella y eso le dolió, no quería dejarlo incompleto... Lo siento tanto amigo hermoso, alcanzó a pensar ella, sintió deseos de sonreír cuando recordó que hacía solo unos minutos le había dicho que lo quería, aunque eso él ya lo sabía. 
 
    Y Dante... Su Dante, el de siempre, el amor de su vida, el para toda la vida aunque ahora eso quedaba reducido a tan poco tiempo... Cuánto amor fue capaz de sentir y cuánto amor le llenó el corazón, si pudiera pedir una sola cosa más, sería que él no se sintiera culpable, saber que eso no sería posible la desoló por dentro, odiaba tener la certeza de saber todo lo que él sufriría a causa de su ausencia... Su ausencia... No lo culpaba, ella lo amaba, la asustó pensar que a dónde iría, él no podría acompañarla y lo extrañó. 
 
    Escuchó el disparo, no sintió dolor, solo sintió frío, mucho frío... Sus párpados comenzaron a pesar y su cuerpo perdió fuerza, se sintió liviana, se le nubló la vista y cayó... Cayó en un abismo de nada y pensó Dante, Dante... 
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    Ajeno a su propio cuerpo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devin y Dante estaban volviendo, ya podían ver la cafetería desde donde estaban. 
 
    —Te digo que es una resentida... Me crítica y después va como si nada a prometerte lo que sabe que no van a darme ¿Quién hace eso? 
 
    Dante sonrió. 
 
    —Es la envidia la que habla por ti... 
 
    —Obviamente —aceptó Devin sonriendo también. 
 
    Cruzaron la calle cuando escucharon el primer disparo. 
 
    Dante se quedó paralizado, completamente inmóvil. 
 
    —Eso... Eso vino de la cafetería —alcanzó a decir Devin mientras sentía que la sangre se helaba en sus venas—¡Mierda! Samanta. 
 
    Devin dejó caer al suelo las dos cajas que llevaba cargando en los brazos y echó a correr a la cafetería, antes que él llegara a la puerta se escuchó un segundo disparo. 
 
    Entró segundos después. 
 
    Él corazón lo sentía desencajado de su cuerpo, latiendo a un ritmo que podría matarlo, pero no le importó nada. 
 
    Lo primero que vio fue a un sujeto tirado en el suelo junto al mostrador, se acercó muerto de miedo, lloroso y temblando. 
 
    Se había volado la cabeza y aún sostenía el arma en la mano. 
 
    Aquella escena lo horrorizó y lo asqueó... Había sangre y materia gris esparcida en el suelo... Jamás en su vida había estado tan asustado como en ese momento. 
 
    El televisor estaba encendido y alguien reía en la pantalla, en contraste a él que había empezado a sollozar. 
 
    No supo ni cómo logró que las piernas le respondieran, dio dos pasos para asomarse tras el mesón y lo primero que vio fue el brazo extendido de la chica. 
 
    Soltó el llanto más desesperado de su vida y el cuerpo le respondió solo por la necesidad de no dejar sola a Samanta. 
 
    Le asusta lo que no conoce, fue su primer pensamiento. 
 
    Ni la peor de las pesadillas se podía si quiera acercar a lo que estaba viendo y ni el terror más grande podía compararse con lo que estaba sintiendo. 
 
    Se dejó caer de rodillas junto a ella, estaba tan linda y se veía tan en paz, como si solo estuviera durmiendo. 
 
    —¿Sam? Oye tonta respóndeme —pidió él esperando en un absurdo deseo de su corazón que ella respondería. 
 
    La bala que había perforado su piel tan cerca de su corazón no le permitía responder. 
 
    —Por favor —suplicó Devin—¿Sam? 
 
    Escuchó pasos detrás del mostrador. 
 
    Dante estaba ahí de pie mirándolo, no lloraba estaba ausente. 
 
    Muerto en vida. 
 
    —¿Qué pasó? —escuchó Devin que alguien más preguntaba. 
 
    No hizo caso, no se movió, siguió mirando a su amiga. 
 
    Duerme solo duerme, está dormida eso es todo, pensaba él constantemente. 
 
    —Dante... ¿Y Devin? ¿Dónde está Samanta? 
 
    Gambino se asomó tras el mostrador y se encontró con Devin sentado contra la pared abrazado a sus rodillas contemplando a la chica sin vida. 
 
    —¡Dios santo! ¿¡Pero qué pasó!? 
 
    Devin negaba mientras las lágrimas corrían libres por sus mejillas. 
 
    Gambino miraba al hombre que sostenía el arma del otro lado del mostrador. 
 
    —¿Fue un robo? ¿Intentaron asaltarlos? 
 
    Dante negó. 
 
    —Es mi papá —dijo al fin—, es mi papá y asesinó a mi novia... 
 
    En ese momento Devin lanzó un grito de horror desesperado tan fuerte que Gambino se erizó por completo, aquello era horrible. 
 
    Tenía una chica muerta, un muchacho en shock y otro muriendo de dolor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un par de horas más tarde Devin y Dante se encontraban uno junto al otro sentados en el mueble de la cocina. 
 
    Devin aún lloraba mirando el suelo, Dante no se movía y el policía frente a ellos lo miraba terriblemente apenado. 
 
    —Chicos... Lo entiendo, sé que están devastados pero necesito saber qué pasó. 
 
    Era un pueblo muy pequeño, todos los conocían, era mucho más fácil empatizar con el dolor de ambos muchachos pero la policía necesitaba hacer su trabajo. 
 
    —Quiero a mi papá —repitió Devin por décima vez. 
 
    —¿Alguien se comunicó con el padre de este chico? —preguntó el policía. 
 
    —Si —respondió otro policía—, ya viene en camino, dijo que llegaría en un par de horas... Debe estar por llegar. 
 
    —¿Devin? Escuchaste, ya llamaron a tu papá, hijo necesito que hables conmigo. 
 
    Devin negó, se sentía incapaz de aceptar en voz alta que Samanta había muerto. 
 
    Volvió a romper en llanto y escondió su cara tras la espalda de Dante. 
 
    Dante sintió el peso de Devin y no se movió, apenas y respiraba... No había dicho una sola palabra desde que hubiera aceptado que su papá había asesinado a Samanta. 
 
    Él policía frente a ellos suspiró y se levantó. 
 
    —Están demasiado afectados —dijo Gambino, deles un poco más de tiempo. 
 
    Cerca de las cinco de la tarde Timothy entró a la cafetería. 
 
    Para esa hora, los cuerpos ya habían sido retirados, pero el piso estaba sucio y todo lo demás se veía revuelto y antinatural... Eso no debía estar pasando. 
 
    Timothy entró a la cocina y enseguida sus ojos encontraron a su hijo. 
 
    Pudo jurar que lo vio pequeño e indefenso, como cuando era un niño de unos siete años, el día que su madre se fue y el corazón roto de Devin asomaba en su mirada. 
 
    —Hijito... 
 
    Devin levantó la mirada y Timothy se acercó enseguida, se arrodilló delante de su hijo y lo abrazó con mucha fuerza. 
 
    El llanto casi lo ahogó pero Timothy siguió acariciándole la espalda con la mayor tranquilidad. 
 
    Soltó a Devin un momento y se fijó en Dante, Timothy puso una de sus manos en la rodilla del chico. 
 
    —Dante hijo, lo siento tanto. 
 
    Dante enfocó su mirada en Timothy, entonces sollozó por primera vez. 
 
    —Lo siento... Lo siento tanto... Yo no quería que esto pasara —empezó a disculparse Dante—, yo la amo tanto... La amo tanto... 
 
    —Lo sé... Todos los sabemos. 
 
    Timothy intentó abrazarlo y sorprendentemente Dante lo permitió, hundió su rostro en el hombro del hombre y lloró, lloró amargamente completamente destruido. 
 
    —Lo entiendo, la persona que debía cuidarte y amarte no solo no lo hizo sino que te quitó a tu niña bonita. 
 
    Devin dejó la espalda descansar en el respaldo del mueble, miraba a su papá consolar a Dante... Estaba bien, era su hermano, podían compartir a su papá. 
 
    Escuchaba las palabras de su papá y pensó en que el dolor que Dante debía estar sintiendo debía ser tan terrible que ni siquiera las lágrimas alcanzaban. 
 
    Su padre había acabado con la vida del amor de su vida... 
 
    Es que eso él ni siquiera podía imaginarlo, su papá jamás le haría daño y menos atentaría contra la vida de... 
 
    Devin cerró sus ojos con pesar. 
 
    Si a ella le pasaba algo... Él enloquecería, no lo soportaría. 
 
    Y es que la amaba... La amaba tanto. 
 
    —¿Devin? 
 
    Él levantó la mirada hacia la puerta, uno de los policías lo estaba llamando. 
 
    —¿Si? 
 
    —Afuera hay una chica, dice que es tu novia, pero no podemos dejarla entrar ¿Quieres salir a verla o le digo que la verás luego? 
 
    «Brina», pensó. «Debe estar desesperada». 
 
    —Ya voy... 
 
    Timothy asintió. 
 
    —Ve tranquilo, yo me quedo con Dante. 
 
    Devin se puso en pie y salió de la cocina, evitó mirar al lugar donde había encontrado a Samanta. Sabía que lo que venía sería duro. 
 
    Le pareció que esa discusión de la mañana con Sabrina, además de ser una tontería se sentía tan lejana, tan de otro tiempo. 
 
    Encontró a la chica totalmente desencajada, caminaba de un lado otro, llorosa y angustiada, Betsy estaba junto a ella, aunque ella no se movía. 
 
    —Brina... 
 
    —¡Devin! 
 
    Ella se acercó casi corriendo, se abrazó muy fuerte a él hundiendo el rostro en su pecho. 
 
    —Dime que no es cierto, por favor, por favor... Dime qué eso no pasó. 
 
    Devin negó. 
 
    —No puedo muñequita... Lo siento mucho. 
 
    —¡Mierda, no! —dijo Betsy dejándose caer en la vereda, la chica abrazó sus rodillas y lloró en silencio. 
 
    Devin vio la camioneta de Alonso llegando en ese momento. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó el chico apenas bajarse— Están diciendo en el pueblo que... Que... ¿Samanta? 
 
    Todo el pueblo la adoraba, todos la conocían y todos la echarían de menos. 
 
    La gente estaba impactada, ese tipo de cosas no pasaban en un poblado tan pequeño lleno de gente buena dónde todos conocían a todos. 
 
    Era una pesadilla generalizada que no tenía final. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Se seguía sintiendo ajeno en su propio cuerpo, él ya no era él. 
 
    Era otra cosa ahora. 
 
    No entendía exactamente qué, pero ya no era el mismo Devin de siempre. 
 
    Pensó que ninguno lo era. 
 
    Miraba a Sabrina delante de él en ese momento. 
 
    Jugaban a pretender que la vida seguía. 
 
    ¿Seguía en serio? 
 
    Más que nunca necesitaba otra cosa, ya no podía, no era, ni quería seguir siendo el mismo Devin. 
 
    —Voy a ir a la entrevista con la editorial —dijo él de repente. 
 
    —¿Si? 
 
    —Si... Llamé y me dieron una cita para el viernes a las cuatro de la tarde. 
 
    —¿Ya llamaste? 
 
    Él asintió. 
 
    —Sabes lo que pienso, pero ya no quiero discutir por lo mismo. 
 
    —Es solo una entrevista, solo quiero ver qué pasa. 
 
    —Lo sé... Devin, no quiero que pienses que quiero frenar tus sueños, no es así, quiero que seas feliz... Tal vez queremos cosas diferentes. 
 
    —Podemos hacerlo funcionar si encontramos un punto intermedio. 
 
    —¿Cómo está Dante? —preguntó ella cambiando el tema. 
 
    Sabía que era inútil seguir discutiendo por lo mismo y lo cierto es que había empezado a darle un poco igual. 
 
    —Respirando... 
 
    —¿Aún está durmiendo contigo? 
 
    —Si... 
 
    —Todavía me parece mentira. 
 
    —Lo sé, es ridículo que ya no esté. 
 
    Ninguno de los dos había probado el desayuno que tenían servido en la mesa. 
 
    Sabrina revolvió los huevos con el tenedor pero no comió nada. 
 
    —No sé qué hacer, quiero volver a sentirme normal pero no puedo. 
 
    —¿Que es normal ahora? Brina, esto es lo que hay ahora, ya no vamos a volver a lo de antes... 
 
    —Te extraño... Me haces falta —confesó ella. 
 
    Él la miró apenado. 
 
    —Lo sé muñequita... Sé que he estado distante pero... ¿Qué hago? No puedo dejar solo a Dante y a tu casa no puedo ir, no soy bien recibido. 
 
    —Mi papá sabe que eres mi novio, ya no me importa si le parece o no... Devin, me he estado sintiendo tan distinta. 
 
    Él sonrió triste. 
 
    —Creo que es el sentimiento general, todos cambiamos Brina, lo que fue ya no existe y supongo que nos toca adaptarnos. 
 
    Ella miró al suelo. 
 
    Él ladeó la cabeza, era cierto que la tenía abandonada y no era justo, también ella había perdido a Samanta. 
 
    —Oye... Ven... 
 
    Devin tomó su silla, se levantó y la fue a poner junto a la de Sabrina. La rodeó con un brazo y buscó un beso. 
 
    Había pasado tiempo desde la última vez que la había besado en serio, ella le acunó el rostro y le devolvió el beso... 
 
    Odiaba pensar que Tal vez era una despedida. 
 
    No tenía idea que pasaría en esa entrevista pero sentía que iba a perderlo. 
 
    Lo más extraño es que casi estaba entumecida y sentía muy poco, ni siquiera estaba segura si le importaría demasiado que él no volviera. 
 
    Si él ya no estaba normal, tampoco ella. 
 
    La muerte de Samanta la había hecho replantearse muchas cosas. 
 
    Sus actitudes, los miedos a los que les permitía dominarla, esa timidez desmedida y la forma en que agachaba la cabeza avergonzada, su ternura que la gente confundía con debilidad, su inocencia de la que los demás pensaban que podían sacar provecho. 
 
    En nombre de su amiga se había prometido un cambio a sí misma, quería ser como Samanta la miraba, merecedora de todo y capaz de todo. 
 
    También Devin quería otras cosas y si tenía que perderlo en el camino mientras él seguía sus sueños y ella se encontraba a sí misma entonces ella lo aceptaría. 
 
    Ya no podía pensar que valía la pena dejarlo todo por alguien que no quiere lo mismo que tú y no podía juzgarlo si él hacía lo mismo. 
 
    De hecho ya no podía imaginarlo volviendo a trabajar en la cafetería. 
 
    —Oye... En serio espero que te vaya muy bien en la entrevista. 
 
    —Sé que si... Y voy a volver, no te pongas tan fatalista. 
 
    Ella sonrió y fue a seguir besándolo. 
 
    Estaba enamorada de él, eso no había cambiado y era difícil de pensar que cambiaría. 
 
    Pero al mismo tiempo había entendido que si él quería estar con ella, entonces lo estaría, ya no quería sentir miedo de si él estaba extrañando a Elena o si pensaba en ella. 
 
    No volvería a comerse la cabeza pensando cómo mantener contento a Devin para que no la dejara. 
 
    El amor no debía ser así. 
 
    Solo esperaba que su relación lograra conquistar todos los obstáculos y que al final él volviera a ella, seguro y enamorado. 
 
    —¿Vamos a la pensión? Quiero saludar a Dante. 
 
    Devin asintió. 
 
    Llegaron a la pensión poco después, casi no se hablaron en el camino, cada uno iba inmerso en sus propios pensamientos y a pesar que caminaban tomados de la mano, la distancia que los separaba era cada vez más grande y evidente. 
 
    ¿Para qué hablarlo? 
 
    Fingir que todo estaba bien era más fácil y menos doloroso... Ya nadie quería volver a sentir dolor. 
 
    Entraron a la habitación de Devin, Dante estaba acostado en la parte baja de la litera, que era donde estaba durmiendo ahora, no había tenido el valor de volver a su propia habitación donde todo le recordaba a Samanta. 
 
    En ese momento Alonso le estaba haciendo compañía. 
 
    Dante casi no hablaba, por eso Alonso había encendido el televisor, a lo menos ayudaba un poco a soportar los silencios que más que incómodos, dolían mucho. 
 
    —Alonsillo —dijo Devin sin mucho ánimo—, gracias... 
 
    Alonso negó, entendía perfectamente porque Devin se negaba a dejar solo a Dante... 
 
    Todos estaban preocupados por Dante pero era Devin quien se había echado a su amigo al hombro... Y eso lo ayudaba a lidiar con su propio dolor, ya había decidido que ambos saldrían adelante aunque tuvieran que fingirlo la vida entera. 
 
    Era lo que Samanta hubiera querido y de eso no tenía dudas. 
 
    —¿Te ha dicho algo? 
 
    Alonso negó. 
 
    —Dante... El almuerzo —dijo Devin. 
 
    Dante negó y se giró mirando la pared. 
 
    —Eso no te servirá... 
 
    —¡Déjame en paz! —espetó Dante. 
 
    Devin bufó con fastidio. 
 
    Salió de la habitación muy enojado, Alonso lo siguió y Sabrina se quedó acompañando a Dante. 
 
    —Dev... 
 
    —Me esfuerzo... En serio me esfuerzo, pero él no pone de su parte... ¡Yo también la perdí! ¿Crees que a mí no me duele? Estoy completamente destruido por dentro... Pero... 
 
    —Nadie te está juzgando... Tú estás vivo... Y también él... 
 
    —¿Estás seguro que no hay problema con que se quedé en tu casa mientras no estoy? 
 
    Se sintió el más egoísta del mundo pero necesitaba respirar... Necesitaba desesperadamente respirar... 
 
    —Sí, no te preocupes por nada, ve a tu entrevista tranquilo, acá lo cuidamos. 
 
    —Podría llamar y posponer unos días... 
 
    —No amigo, te hace falta salir de aquí... Te estás consumiendo. 
 
    —Solo es un día... Me voy el viernes y vuelvo el sábado. 
 
    —Lo sé, todo saldrá bien. 
 
    Aunque al igual que Sabrina, también Alonso tenía en el pensamiento que Devin ya no volvería... A lo menos no el mismo Devin que estaba ahí frente a él. 
 
    Aunque en realidad, ni siquiera podía estar seguro de quién era exactamente ese Devin con el que estaba hablando en ese momento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Si no quieres no voy —dijo Devin de repente a mitad de la noche. 
 
    —Ya duérmete —increpó Dante. 
 
    —No puedo... 
 
    —No me importa lo que hagas... 
 
    Devin apretó los puños e hizo un esfuerzo muy grande por no llorar... O a lo menos para que Dante no notara que de hecho ya estaba llorando. 
 
    Dante suspiró. 
 
    —No voy a morir si eso es lo que tanto te preocupa... 
 
    —Sé que no vas a morir. 
 
    —¡Por favor! No me has dejado solo ni un minuto... Claro que crees que voy a morir. 
 
    —Estoy muy asustado —aceptó finalmente con voz quebrada. 
 
    —Dev... 
 
    —¿Que? 
 
    —Solo vive tu vida... Y ya duérmete, es tarde. 
 
    —Tú duérmete... 
 
    —Dormir es casi todo lo que hago últimamente... 
 
    —Bueno... A lo menos ya estás hablando... 
 
    —Le escribí a Gambino... 
 
    —¿Que? ¿Para qué? 
 
    —Quiero volver a trabajar. 
 
    Dos segundos después Devin se había bajado de la parte alta de la litera y se había sentado junto a Dante. 
 
    —No vas a volver... Ninguno de los dos va a volver ahí.... jamás... 
 
    —Sé que tú no vas a volver, pero yo quiero hacerlo. 
 
    —¿De qué estás hablando? ¿Por qué haces esto? 
 
    —Ella se fue estando ahí... Siento que... No lo sé... Ahí la conocí... Me enamoré de ella entre esas paredes... La invité a salir por primera vez junto a la vitrina de postres... Devin, la extraño tanto y sé que voy a sentirla cerca en la cafetería... Tal vez no lo entiendas y te parezca una locura pero pesan más los buenos momentos que el último día... Además, llámame irracional pero de alguna manera siento que dejar la cafetería sería como abandonarla. 
 
    Ciertamente pensaba que era una locura, pero no se atrevía a juzgarlo... El dolor era una cosa muy personal y cada quien lo afrontaba de maneras diferentes. 
 
    Él no se sentía capaz de volver a poner un pie en la cafetería, pero parecía que Dante lo había pensado mucho y que no era algo que estuviera tomando a la ligera. 
 
    No lo entendía pero lo aceptaba. 
 
    —¿Cuándo vas a volver? 
 
    —Aun no puede abrir... Sabes cómo quedó todo y tiene que hacer algunos cambios y contratar... A alguien más... También se sorprendió cuando le dije que quiero volver, pero aceptó y en cuanto todo esté listo voy a volver. 
 
    Devin asintió. 
 
    Se puso en pie para volver a la parte alta de la litera. 
 
    —Búscala... Quédate con ella y ya no vuelvas —dijo Dante cuándo Devin apenas había puesto la cabeza en la almohada—, aquí ya no tienes nada que hacer. 
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     Sentirla solo a ella 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Así que... Devin Amberson... ¿De dónde viene? 
 
    —De mi papá. 
 
    Alex sonrió. 
 
    —¿Así que vas de listillo? 
 
    Devin sonrió también. 
 
    —Lo siento... A veces no pienso. 
 
    —Está bien, eso me agrada, eres tú mismo, no viniste para quedar bien. 
 
    —No, pero debería... 
 
    —Cierto, a lo menos hasta conseguir lo que viniste a buscar... En todo caso, Devin Amberson se vería bien en la portada de un libro ¿No crees? 
 
    —Es extraño... Mi nombre, no me llamo Dennis o David o Davis... Es Devin ¿Qué es eso? Y tampoco me apellido Anderson como la gente normal, es Amberson ¿Es como la copia pirata? No es lo mismo pero se parece. 
 
    Alex empezó a reír, el chico le agradaba. 
 
    —Cuéntame que hiciste para impresionar a Elena Montessori, yo lo he intentado sin éxito y tú... ¿Qué hiciste para que ella me hablara tan bien de ti? 
 
    —Tal vez se le subió el vino espumante... —dijo él en referencia al día de la boda cuando Elena había hablado con Alex para conseguirle la entrevista—. Honestamente, no tengo la menor idea. 
 
    —¿Eras su estudiante? 
 
    Devin negó con una media sonrisa apenada mientras desviaba su mirada temiendo que se notará que sus ojos estaban repletos de ayer. 
 
    —No... Yo... Solo era el chico del café, era barista en una de las cafeterías del campus, la mía era la que está más cerca de la escuela de letras dónde ella trabajaba, yo solo le servía café, nada más. 
 
    —Eso solo despierta más mi curiosidad ¿Cómo llegó tu trabajo a manos de Elena? 
 
    —Mi trabajo, mi esfuerzo y mis buenas calificaciones me hicieron candidato a una beca de estudios en la escuela de letras, yo era un chico local con "potencial" y la junta directiva del campus estuvo de acuerdo en concederme la beca, era la única manera de que yo pudiera acceder a ese tipo de educación, pero un par de meses antes de comenzar el año universitario, me enviaron una carta disculpándose, decían que era un error en el número de becas que podían conceder por año y que había quedado fuera. 
 
    —¿Era verdad? 
 
    —No, que va... Corrupción interna del decano, le dio mi beca a alguien más y era secreto a voces... Mi trabajo quedó archivado en los registros de la escuela de letras, supongo que Elena sintió curiosidad o empatía por el chico que le servía café. 
 
    —Y la impresionaste... Me habló muy bien de ti... Dijo que sería un tonto si no te pongo un contrato sobre la mesa. 
 
    —No sé qué decir... Y es raro, no suelo quedarme callado. 
 
    —Lo entiendo, esa mujer le quita el habla a cualquiera. 
 
    —¿Le gusta? —preguntó él. 
 
    —¿Y a ti? —respondió Alex. 
 
    Devin sonrió. 
 
    —No la conocí hasta el día de la boda, ya me habían hablado de ella, mi hermano y mi cuñada... Ya me habían advertido que ella era una mujer excepcional... Pero más que eso, yo la calificaría como compleja ¿Como la calificas tú? 
 
    —No existe el adjetivo correcto para calificarla... O Tal vez dependa del día y con el ánimo con que la mires. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Le serví café todas las mañanas por más de dos años, la vi ser muchas mujeres diferentes, no me atrevo a reducirla a un adjetivo. 
 
    —Entonces si te gusta. 
 
    —¿Y a usted? —replicó Devin. 
 
    —A mi edad ya has vivido lo suficiente como para saber cuándo una puerta está cerrada... Pero tú... Algo me dice que no te han cerrado esa puerta. 
 
    —No soy del tipo de persona que se siente mejor consigo mismo leyendo mensajes positivos sobre la autoestima en Instagram y ella no es de las mujeres que se conforman... Y este que está aquí es todo lo que hay, no hay más y no es suficiente. 
 
    —¿Quieres ser suficiente, Devin? 
 
    —Quiero ser una mejor versión de mí mismo. 
 
    —Leí tu trabajo, me gusta y creo que tu estilo va bien con la línea editorial que se maneja aquí ¿Te interesa? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —¿Tienes algo más extenso que pueda leer? El acercamiento que tuve con tu trabajo fueron algunos relatos cortos sueltos. 
 
    —Tengo algo... 
 
    —¿Aquí? 
 
    —Sí señor. 
 
    Devin abrió la mochila que había llevado con él y sacó el manuscrito que había impreso. 
 
    —Es... 
 
    —No me digas —interrumpió Alex—, me gusta entrar a ciegas en los libros, manías de lector. 
 
    —Ok. 
 
    —Te comunicaré mi decisión en unos días. 
 
    —Agradezco mucho la oportunidad y su tiempo. 
 
    —Devin, como sabes esta editorial aún se está posicionando, pero dentro de lo inesperado nos está yendo bastante bien y estamos recibiendo gran número de propuestas ¿Te interesaría un trabajo de planta? 
 
    —Como... ¿Aquí? 
 
    —Si, en la oficina. 
 
    Devin frunció el entrecejo. 
 
    Alex sonrió. 
 
    —Eres listo, respondes rápido, te eres fiel a ti mismo, no respondiste nada que fuera lo que yo quisiera escuchar y es obvio que sabes de qué va esto, necesito editores y seré sincero, no tengo presupuesto para contratar profesionales, pero el talento no es algo que se aprenda en las aulas y tengo buen ojo para detectar a quienes aprenden rápido ¿Que dices? 
 
    —¿Así nada más? 
 
    —Estarías a prueba un tiempo, a lo menos al principio. 
 
    —Es... Increíble y me encanta, pero... Es que yo no vivo aquí y... 
 
    —Mira... No suelo ser condescendiente cuando se trata de mi trabajo pero, en tu caso, como también espero firmarte como escritor, te daré unos días para pensarlo. Entiendo que la decisión incluiría algunos cambios y que necesitas establecer tus prioridades... Hoy es viernes, el próximo viernes te espero aquí, hablamos de tu libro y de trabajar aquí ¿Te parece? 
 
    —Perfecto. 
 
    —Gracias por tu tiempo, Devin. 
 
    —Al contrario, gracias a usted por recibirme. 
 
    Devin y Alex estrecharon las manos. 
 
    Al salir de la oficina de Alex, Devin observó todo a su alrededor. 
 
    Le encantaba. 
 
    En menos de un segundo se vio a si mismo trabajando ahí, el espacio era tan amplio e iluminado, la gente que trabajaba ahí parecía relajada y satisfecha. 
 
    Casi no había paredes, pensó que Tal vez era una metáfora tangible de la expresión de una mente creativa, para la imaginación no hay límites y en la editorial no hay paredes. 
 
    Para delimitar los espacios había estanterías que solo eran la estructura, tampoco las estanterías tenían paredes que limitaran el fondo. 
 
    Se detuvo a observar una en particular, era blanca y llamó su atención. 
 
    —Son las portadas de los libros que hemos publicado. 
 
    Devin se giró y se encontró con la sonrisa de una chica que lo miraba con interés. 
 
    —Me gusta que las pusieran en portarretratos. 
 
    —¡Gracias! Fue mi idea de hecho, la gente usa los portarretratos para poner fotos de sus seres queridos y pues estos libros son como los hijos de esta editorial. 
 
    —Tiene sentido. 
 
    —Beverly —dijo ella ofreciendo su mano— Pero suelen decirme Bev. 
 
    —Devin —dijo él estrechando la mano de la chica— pero suelen decirme Dev. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —¿Y entonces, tendré que diseñar la portada para tu libro? 
 
    —Eso espero... Asumiendo que eres la diseñadora. 
 
    —Lo soy. 
 
    Él siguió mirando las diferentes portadas. 
 
    —Si... Me gusta tu estilo, me gustaría que diseñes mi portada, esperemos que el jefe piense lo mismo. 
 
    —Suerte. 
 
    —Gracias. Oye Bev... 
 
    —¿Si, Dev? 
 
    —¿Sabes dónde puedo comprar flores cerca de aquí? —preguntó intentando aguantar la risa. 
 
    —¿Novia o madre? 
 
    —¿Qué diferencia haría? 
 
    —Con las flores ninguna, pero soy curiosa. 
 
    —Ninguna de las dos... 
 
    —Entiendo... Tu estado de relación es complicado. 
 
    —No, de hecho tengo novia pero... Sabes que, si es complicado. 
 
    —Ok... Sales de la editorial, tomas la izquierda, llegas a la esquina y caminas tres calles, cruzas la calle, pero te fijas en el semáforo primero y como a mitad de esa calle hay una florería, tienen arreglos preciosos... Seguramente a es complicado le gustarán. 
 
    —Gracias Bev. 
 
    —De nada Dev. 
 
    Ambos sonrieron. 
 
    Se despidió de la chica y enseguida al salir de la editorial pensó en Samanta, algo en la actitud desenfadada de Bev le recordó a su mejor amiga, se le formó un nudo en la garganta al pensar que pudieron ser amigas... La extrañaba muchísimo. 
 
    Mientras seguía las indicaciones de Beverly, pensó en que diría Samanta si él le contará lo que había pasado en su reunión. 
 
    "Ve a por todo amigo... Te quiero mucho, lo mereces" 
 
    Seguramente algo así... Ella se ponía muy cursi con ciertas cosas. 
 
    —Mierda Sam, como te extraño —dijo en voz baja. 
 
    Se sacudió el dolor y siguió su camino a la florería. 
 
    También pensó en lo que Samanta diría. 
 
    "No lo hagas Devin, Sabrina te está esperando y confía en ti" 
 
    Y el ya infaltable. 
 
    "Esa mujer no te conviene" 
 
    Solo tengo necesidad de decir gracias... Eso es todo, pensó él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las manos le sudaban un poco, estaba nervioso, más que nada porque sabía que no debía estar ahí. 
 
    Sería muy sencillo dar la vuelta y nada pasaría... Pero no haría eso. 
 
    De nada servía aplazarlo más, quería verla. 
 
    Tocó el timbre. 
 
    Deseó no haber llevado flores, por alguna razón eso lo hacía sentir estúpido. 
 
    —¿Si? 
 
    Un sujeto abrió la puerta. 
 
    —Ehmmm Lo siento... Es que... ¿Está Elena? Pensé que vivía sola... 
 
    El sujeto lo miró de pies a cabeza y luego sonrió. 
 
    —Ella no está en este momento, pero no tarda... Pasa por favor y la esperas, seguro le gustará verte. 
 
    —Oh no, no quiero molestar. 
 
    —No es ninguna molestia, pasa por favor —insistió el hombre—¿Devin, cierto? 
 
    —Si —respondió él inseguro. 
 
    Entró al departamento y la primera impresión que tuvo es que ese lugar se parecía mucho más a Elena que la casa en la que ella solía vivir en el pueblo. 
 
    Cálido y sobrio... Una combinación difícil que no siempre funcionaba, pero que en ella tenía todo el sentido del mundo. 
 
    No era tan grande como la casa, pero eso estaba bien, el espacio era acogedor y suficientemente amplio para lo necesario. 
 
    Una de las paredes era de ladrillo, justo en medio había una repisa flotante con algunos portarretratos y bajo la repisa una chimenea eléctrica. 
 
    Frente a esa pared había un balcón, desde donde él estaba veía algunas plantas y una de esas hamacas con pedestal dónde solo se podía sentar una persona. 
 
    Las luces estaban a media intensidad, el sujeto aparentemente estaba viendo una película mientras bebía vino tinto, había una copa sobre la mesita de centro. 
 
    —Toma asiento por favor —dijo el hombre señalando el mueble más grande. 
 
    Era un tono gris claro, de tres cuerpos pero solo un brazo, lo acompañaba un mueble orejero en tono lavanda y dos butacas de un gris un poco más oscuro, bajo la mesita de centro había una alfombra blanca y peluda. 
 
    Todos los muebles estaban acomodados para facilitar la vista hacia el televisor, aunque a él le llamó más la atención el librero en la pared de un costado. 
 
    Devin se sentó y se removió un poco buscando sentirse más cómodo. 
 
    —Déjame, las pongo en agua. 
 
    Él le pasó las flores al sujeto. 
 
    —No sabía que Elena salía con alguien —dijo él. 
 
    —No lo hace, yo soy su cuñado... Y tú, espero que estés aquí para la entrevista con Alex, es mi hermano. 
 
    —Oh... Si... Yo, lo siento... No soy bueno disimulando, estoy nervioso... 
 
    —Yo también lo estaría, Elena es... Compleja. 
 
    Devin soltó el aire y logró respirar aliviado. 
 
    La cocina de concepto abierto estaba al fondo, el sujeto había puesto un jarrón sobre el mesón que separaba la sala de estar de la cocina y ahora estaba arreglando las flores que él había llevado por alguna estúpida e inexplicable razón.  
 
    —¿Quieres vino? 
 
    —Si por favor. 
 
    —Sergio, por cierto —dijo él mientras buscaba otra copa. 
 
    —Devin... Aunque eso ya lo sabías. 
 
    —Veo mucho tu cara por aquí, estás en una foto justo ahí —dijo Sergio señalando la repisa flotante sobre la chimenea. 
 
    Sirvió una buena cantidad de vino en la copa de Devin y luego se sentó en el mueble orejero. 
 
    —Elena y Soledad fueron a comprar la cena, dijeron que sería sorpresa pero sé que será sushi... Siempre es sushi. 
 
    Devin bebió un par de tragos de su copa de vino. 
 
    —Le gustará verte, no estés nervioso. 
 
    —Ha pasado un tiempo... Ni siquiera sé porque estoy aquí. 
 
    —Debió quedar algún pendiente, de lo contrario no estarías aquí. 
 
    Devin asintió. 
 
    Entonces escucharon el timbre y Devin brincó como un resorte. 
 
    —Tranquilo —dijo Sergio sonriendo— Ella tiene llaves de su propia casa, no toca el timbre... Debe ser mi suegro, viene a cenar en familia los viernes... Oh, por cierto... Creo que deberías saberlo, la madre de Elena murió hace mes y medio, aún es un tema delicado, no le preguntes a Enrique por ella. 
 
    Devin se quedó paralizado, debía marcharse, aquello se estaba volviendo más y más incómodo con cada minuto que pasaba. 
 
    —¡Enrique! 
 
    —¡Sergio! 
 
    Los dos hombres se abrazaron y se palmearon la espalda mutuamente en una especie de afectuoso saludo. 
 
    —Pasa por favor, tus chicas aún no llegan, seguro se distrajeron eligiendo el postre, ya sabes que nunca se ponen de acuerdo. 
 
    —Esas hijas mías no cambian... Oh... Buenas tardes —dijo Enrique, el padre de Elena cuando se fijó en Devin. 
 
    —Enrique, él es Devin, amigo de Elena, es escritor, vino a una entrevista con mi hermano. 
 
    —Devin Amberson, claro —dijo Enrique extendiendo su mano hacia Devin— Elenita me habló de ti... Dice que tienes mucho talento, es difícil impresionar a esa hija mía, ella es de las difíciles. 
 
    —Mucho gusto señor —dijo él estrechando la mano de Enrique. 
 
    —Cuéntanos de ti Devin ¿En qué estás trabajando ahora? —preguntó Enrique mientras se sentaba en el mueble orejero. 
 
    Devin sonrió. 
 
    —Bueno, apenas hoy tuve la entrevista con Alex, le dejé mi manuscrito y ahora tengo que esperar. 
 
    —¿Escribes ficción o cuál es tu área? 
 
    —Bueno, el manuscrito que dejé tiene mucho de realidad... Es sobre mi papá, no todo pasó, hay algunas partes que han sido aderezadas con la ficción de mi cabeza y otras cosas que viven en mi pensamiento abstracto o a lo menos así lo recuerdo... Son los recuerdos de un niño narrados por un adulto... Joven adulto, creo que aún me falta madurar. 
 
    —Un libro para tu papá es una muestra de amor maravillosa —dijo Enrique. 
 
    —Mi madre se fue cuando yo era un niño y creo que llevaba escribiendo ese libro desde entonces, claro que se perdió un poco de la inocencia infantil en mis posteriores ediciones... Pero, mi papá lo es todo para mí y pensar que el libro podría publicarse y que él podría verlo... No sé cómo describirlo. 
 
    —Se llaman orgullo y gratitud —dijo Enrique. 
 
    —Sí, exacto, eso es... Y un poquito de egocentrismo, es porque mi papá no lee y pues, supongo que mi libro si lo leería. 
 
    —Me agradas Devin, ya entiendo porque eres lo único que Elena no ha querido olvidar de su paso por ese lugar. ¿Cómo la conociste? 
 
    —La conocí en el campus universitario dónde ella trabajaba como maestra de filosofía, yo era barista en una cafetería y ella iba a siempre a desayunar. 
 
    —¿Conociste a Montessori? 
 
    —¿Al maestro? Si... Aunque no era un cliente especialmente frecuente. 
 
    —¡Bastardo! —Se quejó Enrique—¡Faltarle el respeto de esa manera a mi niña! 
 
    —No te exaltes Enrique —pidió Sergio. 
 
    —Lo siento, pero sufrió mucho mi niña en ese lugar... Soy su papá y me da mucha tristeza pensar como casi tuvo que salir huyendo con la cabeza agachada y sintiendo vergüenza, como si ella hubiera hecho algo mal. 
 
    —Sigue siendo respetada en el campus... Los estudiantes aún hablan de ella, al parecer su reemplazo no le hace justicia —dijo Devin. 
 
    —Eso está muy bien —opinó Enrique—Montessori no la merecía... ¿Tú tienes novia Devin? 
 
    —Eh... 
 
    —Mira hijo, te diré algo... Si estás enamorado no desperdicies ni un minuto de tu vida sin ella, te arrepentirás luego, eso te lo aseguro —dijo Enrique sin esperar la respuesta de Devin. 
 
    En ese momento escucharon ruido tras la puerta y dos segundos después se abrió. 
 
    Elena entró en medio de una carcajada que compartía con su hermana, Devin pensó que nunca la había visto más hermosa. 
 
    Llevaba el cabello suelto, visiblemente suave y enmarcando su rostro perfectamente, llevaba zapatos bajos de esos que parecen muy cómodos, un jean que se ajustaba bien a su bonita figura y una blusa bastante ancha que se le resbalaba por un hombro, mostrando ese pequeño trozo de piel desnuda. 
 
    Lo mejor de todo, esa sonrisa y el corazón se volcó completamente para ella. 
 
    En cuanto ella lo vio la sonrisa se le borró de la cara, era obvio que ella no lo esperaba y era aún más obvio que estaba muy sorprendida. 
 
    —Devin... 
 
    —Elena... Hola... 
 
    —Uhhhh habemus chico lindo —dijo Soledad en voz baja pero no lo suficiente para que todos pudieran escuchar. 
 
    —¡Sole! —se quejó Elena reprendiendo a su hermana en medio de un mohín. 
 
    Devin sonrió, le pareció tan niña en ese momento y en esa expresión de consternación en su cara. 
 
    —Yo, lamento ser inoportuno... Puedo volver en otro momento. 
 
    —¡Que! ¡De eso nada! Eres básicamente una celebridad para esta familia, quédate a cenar y si todo sale bien, te quedarás también para el desayuno —dijo Soledad. 
 
    —Bien... Supongo que no importa que tan vieja seas, mientras tengas una familia dispuesta a avergonzarte, nunca serás lo suficientemente mayor. 
 
    —Sigue soñando Lena —dijo Soledad. 
 
    —Además es una verdad indiscutible y absoluta que aquí se desayuna muy bien —acotó Sergio siguiendo el juego de Soledad. 
 
    —¡Hey! —advirtió Elena señalando acusadoramente a su cuñado. 
 
    Sergio levantó las manos en señal de rendición mientras reía. 
 
    —¡Por favor! —Se quejó Enrique— Devin pensará que somos incivilizados. 
 
    —¡Claro que no! Debe estar pensando que somos increíbles... Porque de hecho lo somos —respondió Soledad. 
 
    —Lo siento mucho —balbuceó Elena. 
 
    Devin negó. 
 
    —¿Además, que son esas insinuaciones de que el muchacho se quede hasta el desayuno? Respeta a tu hermana Soledad —pidió Enrique. 
 
    —Pero papi estamos hablando de Elena... Ya está grande y tú y yo sabemos que es más probable que sea ella quien le rompa el corazón a él. 
 
    Enrique reflexionó un momento. 
 
    —Si... Tienes razón. 
 
    —¡Papá! —se quejó Elena. 
 
    —Es porque sabemos que eres muy muy fuerte... ¡Dah! —dijo Soledad con obviedad. 
 
    —¡Es que esto es un circo! 
 
    —¿Devin, te gusta el circo? —preguntó Sergio. 
 
    —Sí, me gusta mucho. 
 
    —¡Perfecto! No se diga más y vamos a cenar. 
 
    Elena negaba pero ya no pudo aguantar la sonrisa, no se lo podía negar a ella misma, le hacía mucha ilusión que Devin estuviera ahí. 
 
    Caminaron hasta la mesa del comedor, Enrique se sentó primero mientras Sergio y Soledad buscaban platos y copas para seguir bebiendo vino. 
 
    Elena se sentó junto a su padre y luego levantó su mirada hacia Devin. 
 
    —Siéntate por favor ¿Te gusta el sushi? 
 
    —¡Te lo dije! —dijo Sergio triunfante. 
 
    —Si... Es bastante nuevo para mí, sabes que en casa no es muy común, pero lo he comido un par de veces. 
 
    —Este es un espectáculo —intervino Soledad—, aunque mi esposito se queje tanto, en el fondo le encanta. 
 
    Luego se estiró un poco y besó a Sergio un momento antes de dedicarle una sonrisa enamorada. 
 
    Sergio fue el último en sentarse y un minuto después ya estaban bromeando otra vez. 
 
    Le gustó. 
 
    Le gustó todo, la dinámica tan natural y llena de confianza y cariño con la que se desenvolvía la familia de Elena, le gustaba que lo estaban haciendo sentir uno más de ellos, le gustaba el departamento, le gustaba el ambiente, le gustaba la ciudad, le gustaba sentirse como se estaba sintiendo, le gustaba todo. 
 
    —¿Más vino? —le ofreció Soledad. 
 
    —Si, por favor —aceptó Devin. 
 
    —¿Hermanita? —preguntó luego acercando la botella a la copa de Elena. 
 
    Elena asintió. 
 
    —Iré por otra botella —anunció Sergio—¿Otro tinto? 
 
    —Sip —aprobó Soledad. 
 
    Elena tenía una pequeña vinoteca que llamó la atención de Devin, las había visto en televisión pero nunca en vivo y en directo, le parecía una genialidad que se pudiera regular la temperatura para que el vino estuviera perfecto. 
 
    Beber vino también estaba empezando a ser una novedad, lo que él solía beber cuando lo hacía, eran simples y comunes cervezas baratas.  
 
    Todo aquello del trabajo en la editorial le estaba presentando un mundo nuevo, lleno de posibilidades y gente interesante. 
 
    Además no podía negar que volver a ver a Elena le estaba removiendo los recuerdos... El presente y hasta su incierto futuro. 
 
    —Entonces resbalé y caí estrepitosamente sin pisca alguna de gracia... ¿Y qué creen que hizo mi flamante esposo? ¡Nada! Partirse de la risa como si mi pública humillación fuera de lo más divertido. 
 
    Soledad estaba contando anécdotas de su luna de miel y sus primeros días de casados. 
 
    Sergio volvía a reír ante el recuerdo de esa historia en particular. 
 
    —¡Ya me había dado cuenta que estabas bien! —Se defendió él— Pero tu hermoso rostro incrédulo y confundido es muy gracioso —dijo antes de volver a reír. 
 
    —Bueno, bueno... Ya basta por hoy —anunció Enrique— Creo que es hora de retiramos. 
 
    —Estoy de acuerdo —concordó Soledad— Oye Dev ¿Te puedo llamar Dev, cierto? 
 
    —Sin ningún problema, mis amigos me llaman Dev todo el tiempo. 
 
    —¿Que harás mañana? Por lo general, los viernes cenamos aquí y los sábados almorzamos en mi casa, mañana toca asado, estás cordialmente invitado, puedes ir con Lena... 
 
    —Y me encantaría, pero mañana me vuelvo a mi pueblo temprano en la mañana. 
 
    —Bueno, si te animas y te quedas un rato más, la invitación sigue en pie —dijo Sergio. 
 
    Enrique incluso lo abrazó y palmeó su espalda como lo hacía con Sergio cuando se despidió de él. 
 
    Sergio le estrechó la mano mientras le dedicó una sonrisa que sonaba a bienvenida y Soledad lo abrazó con mucha fuerza. 
 
    —Mi familia es un circo —dijo Elena cuando cerró la puerta. 
 
    —Son lindos... Ehmm por cierto, Sergio mencionó lo de tu mamá... Lo siento mucho Elena ¿Cómo estás? 
 
    —Ya lo esperábamos, estuvo enferma algún tiempo, fue una de las razones, además del divorcio y de perderte a ti por las que volví... Quería ese tiempo con mi mamá, aunque supongo que nunca es fácil y nunca estás realmente preparado. 
 
    Devin asintió. 
 
    —Pero no viniste para eso... No esperaba verte ¿Qué haces aquí? 
 
    —No lo sé —dijo él encogiendo los hombros. 
 
    —Siéntate —dijo ella señalando el mueble más grande—¿Quieres más vino? Aún queda un poco en la botella. 
 
    —Claro. 
 
    Él se sentó y ella fue a buscar las copas que habían estado usando, las llevaba en una mano y la botella en la otra. 
 
    Se sentó en el mismo mueble que él, sirvió las copas y luego se reclinó contra el brazo del mueble. 
 
    —Te ves tenso... ¿Estás nervioso? 
 
    —Un poco. 
 
    —¿Por qué exactamente? 
 
    —Ni siquiera lo sé... Hay algo... Creo... Gracias —dijo finalmente. 
 
    Ella frunció el entrecejo. 
 
    —¿Por? 
 
    —Tú me diste la tarjeta de la editorial y... Creo que está por cambiar mi vida... Gracias, sé que es poco pero no sé qué más decir. 
 
    —Trajiste flores... 
 
    —Gran cosa, es tonto y cursi... Me sentí estúpido comprándolas. 
 
    —Son bonitas —dijo ella recordando aquella tarde cuando lo vio comprando una sola rosa para otra mujer y el deseo que sintió de que fuera para ella. 
 
    —Son corrientes... Justo como yo. 
 
    —¿De qué hablas? Nunca has sido corriente, tú sobresales, siempre, en todo lo que haces... Incluso en la cafetería, no volví a probar café igual en mi vida. 
 
    Él sonrió avergonzado. 
 
    —En el fondo siempre me asustó saber que no era suficiente para ti... 
 
    —Fue mi error cariño, te lo hice creer... Te escondía, te apartaba de mi vida, te pedía tiempo que en realidad no quería. 
 
    Él negó. 
 
    —Tú solo lo confirmaste, por eso me fui. 
 
    —Y ya ves... Te ganaste a mi familia en una hora. 
 
    —En realidad fueron como cuatro horas ¿Pero quién cuenta? 
 
    —¿Cómo está ella? 
 
    —No quiere dejar el pueblo... Me ofrecieron un trabajo de planta en la editorial, aprendiz de editor a prueba y quiero aceptar, pero me da miedo lo que ella vaya a decir... Y me frustra mucho, porque sé que aquí puedo aprender y puedo crecer, además de la posibilidad de publicar que ya de por sí es increíble. 
 
    —Yo digo que es una niña egoísta pero mi opinión no es imparcial... ¿Qué es más importante para ti? 
 
    —No es que ella no sea importante... Pero... ¿Puedo estar con alguien sabiendo que me frenó? Y solo porque si, no hay ninguna razón para no apoyarme. 
 
    —¿Que pesa más? ¿Tu relación o tus sueños? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Creo que si lo sabes... Pero aún no estás listo para aceptarlo. 
 
    —Me gustaría ser un poco más como tú en ese aspecto. 
 
    —¿Ser una perra con el corazón frío? Toma su tiempo... Pero lloro mucho en las noches cuando nadie me ve, supongo que se me da bien fingir que soy más racional que emocional... Esto ayuda —dijo ella levantando su copa para darle un sorbo. 
 
    Devin sonrió sin poderlo evitar. 
 
    —Eres en serio una mujer muy fuerte, la más fuerte que conozco. 
 
    —Me veo muy fea mientras lloro en las noches... 
 
    —El llanto no es sinónimo de debilidad. 
 
    —Lo sé. 
 
    Se quedaron en silencio mirándose un momento, se recorrieron con la mirada, reconociéndose, buscando diferencias y lo que seguía igual. 
 
    Recuerdos agolpados de un amor que se negaba a morir. 
 
    —¿Vas a hacerme el amor? —preguntó ella. 
 
    Él asintió. 
 
    —Me temo que si... 
 
    —No se lo diré... Lo prometo. 
 
    —Tal vez yo se lo diga, no sirvo para mentir, además aún soy un cobarde consumado... Sería más fácil si es ella quien termina conmigo. 
 
    —Queremos cosas diferentes Brina, que te vaya bien... No es tan difícil —dijo Elena. 
 
    —Yo nunca le diría eso. 
 
    —No, eres mucho más intenso y cruel... A mí me gritaste en la cara que estabas enamorado de ella... No fuiste cobarde conmigo, por lo menos en ese momento. 
 
    —¿Y vas dejarme tocarte? 
 
    —Aun te amo, no me juzgues. 
 
    Devin sonrió mirando el suelo. 
 
    Dejó su copa a medio beber sobre la mesita de centro y luego comenzó a gatear en el mueble buscando el cuerpo de Elena. 
 
    —No vivirás aquí —advirtió ella—, por lo menos no al principio... Quiero que me enamores y me lleves a lugares bonitos, no te manipularé con sexo... Me gusta demasiado hacerlo contigo y negártelo sería un castigo para mí también. 
 
    —¿De qué hablas? —preguntó él mientras le acariciaba los muslos y subiendo para desabrochar el botón y quitarle los jeans. 
 
    —De lo que pasará cuando dejes el pueblo y lo que te está esperando en este momento... 
 
    Ella metía el dedo en la llaga con toda la intención de hacerlo retroceder, si él sentía demasiado remordimiento no quería nada, esa noche lo quería para ella en cuerpo y alma. 
 
    —Te ayudaré a buscar un lugar cerca de aquí, si vas a tener un sueldo fijo, puedo enseñarte a cómo administrarlo e incluso a ahorrar un poco... Cuando me sienta segura de ti, podrás mudarte aquí conmigo. 
 
    Devin buscó besarle el cuello, mientras ella lo ayudaba a rodarle el jean por las piernas. 
 
    —Puedes quedarte esta noche... Es tranquilo, te gustará —dijo ella en medio de un jadeo. 
 
    —Ya no hables... Luego me cuentas de nuestros planes a futuro. 
 
    Ella lo tomó del rostro y finalmente lo besó. 
 
    Cómo si no hubiera pasado ni un día, el deseo seguía intacto y su mente se apagó para sentirla solo a ella. 
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     Insuperable 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un par de horas más tarde, aún no los había vencido el sueño pero estaban en la cama, uno junto al otro. 
 
    —Creo que lo que más extrañaba era tu traserito apretadito y respingón —dijo ella. 
 
    Devin se echó a reír mientras se cubría el rostro muriendo de vergüenza. 
 
    —Es más, noté que ahora usas pantalones que te favorecen más, muy lindo. 
 
    —Fue idea de Sam... Ella dijo que tenía que mejorar mi imagen, que mi presencia era importante y que hablaría bien de mí, que causaría mejor impresión en la gente. 
 
    —Y con toda razón, es cierto cariño, como te ven te tratan. 
 
    —Son todos muy hípsters en la editorial... 
 
    —Es normal, es gente joven en su mayoría, seguramente muchos aún buscan un estilo propio, es muy diferente una ciudad que un pueblito en medio del bosque. 
 
    —Muy diferente —repitió él. 
 
    —No está mal... Fui feliz también en el pueblito en medio del bosque, pero está bien si no todo es para siempre, para eso están las etapas. 
 
    —Eso creo... ¿Crees que yo tenga algún estilo? 
 
    —¿Hippie chic? 
 
    —Oh... ¿Si? Me gusta. 
 
    —También a mi... Me gusta que te veas mejor pero sin dejar de ser tú. 
 
    —¿Sigo siendo yo? ¿Me reconoces? 
 
    —No ha pasado tanto tiempo, aunque si te han pasado muchas cosas en ese tiempo... Pero si, te reconozco, eres tú en una versión superior. 
 
    —Lo mismo pero mejor. 
 
    —Exacto. ¿Qué tal yo? ¿Estoy diferente? 
 
    —Si... Mucho más sexy y preciosa... Creo que morí de amor cuando te vi entrar por la puerta está noche, no sé si te había visto reír con tantas ganas alguna vez, pero sí sé que no quiero que dejes de hacerlo. 
 
    Ella se giró para abrazarse a él. 
 
    Él la recibió en su pecho y la abrazó también. 
 
    —No sé si exista algo que me guste más que dormir desnuda abrazada a ti... Piel a piel... Me encanta. 
 
    —Solo pasó dos veces antes... 
 
    —Suficiente para saber que es mi cosa favorita en todo el mundo... ¿Quieres que te diga algo patético? 
 
    —¿Algo patético? 
 
    —A veces ponía almohadas detrás de mí, y fingía que estabas durmiendo conmigo... Sentía celos de saber que seguramente estuvieras durmiendo con ella... 
 
    —No dormía con ella, Brina vive en su casa, no hemos pasado noches completas juntos. 
 
    —En realidad eso me alegra... 
 
    Devin sonrió. 
 
    —Y no me parece patético, es lindo que me extrañaras. 
 
    —Si... Mucho —dijo ella en medio de un bostezo mientas se estrechaba más contra él. 
 
    —¿Vas a dormir ya? 
 
    —No quiero... Pero tengo mucho sueño... 
 
    —Duerme, está bien ¿Quieres que me quede para el asado? Aún tengo una camisa limpia en mi cuarto de hotel. 
 
    —Me encantaría que te quedaras —dijo ella adormilada mientras se acurrucaba junto a él. 
 
    —Lo haré... —prometió él antes de darle un beso en la frente— Duerme tranquila. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Despertó con el pecho de Devin pegado a su espalda, amó la sensación. 
 
    Se removió contra él y enseguida lo sintió hundiendo la nariz en su cabello al tiempo que la estrechaba entre sus brazos. 
 
    —Buenos días —le dijo él al oído. 
 
    Había comenzado a tocarla, le acarició los pechos, el abdomen, las caderas y las piernas. 
 
    —Me encanta que estés aquí... No me hagas ilusionar... 
 
    —Dime algo... ¿Sientes algún tipo de remordimiento? 
 
    —¿Por tú novia? No... 
 
    —¿Por qué? 
 
    Ella suspiró. 
 
    —Me sale ser más humana que buena chica... Lo siento pero no puedo negar mi humanidad, creo que hay malicia en todos, nadie está exento de sentir envidia o de ser egoísta... Todos somos el villano en la historia de alguien, depende de quién te está contando la historia y sabes que yo nunca he pretendido ser perfecta ni parecer mejor de lo que soy... Tengo virtudes, tengo defectos y también te amo, te quiero conmigo y no seré hipócrita conmigo misma, no lo negaré... Pero tampoco voy a suplicarte nada, esto es asunto de dos ¿Sientes tú remordimiento? 
 
    —Si... Ella no lo merece y odio la idea de ser infiel, en general... La infidelidad es un concepto que no comparto. 
 
    —Y sin embargo aquí estamos. 
 
    —Exacto y es por eso por lo que me remuerde la conciencia... Y aun así... Quiero estar aquí contigo. 
 
    —Y no nos sirve de nada pensar en ella en este momento... Voy a ducharme ¿Quieres venir? 
 
    —Si... Si quiero. 
 
    Salieron de la cama sin necesidad de quitarse nada, la ropa de la noche anterior debía seguir tirada por los muebles de la sala. 
 
    —Yo digo que hagamos esto en equipo, yo te enjabono a ti y tú me enjabonas a mí... Como para ganar tiempo... —sugirió Devin. 
 
    —Para hacernos tarde diría yo... 
 
    —Tarde, temprano... ¿A quién le importa? 
 
    Elena abrió la ducha y se metió bajo el agua. 
 
    —Sip, definitivamente vamos a llegar tarde muy tarde... 
 
    —Ya cállate y ven aquí... 
 
    —Es que no entendí bien, que me meta o que te la meta... Estoy confundido... 
 
    Ella le dio la espalda. 
 
    —Ese es un estupendo argumento... 
 
    Se metió bajó el agua con ella, le acunó los pechos y le besaba el cuello mientras frotaba su erección en el trasero de la mujer. 
 
    Deslizó las manos por el vientre de Elena y un poco más abajo. 
 
    Ella levantó un poco una de sus piernas para darle espacio y que pudiera tocarla con más libertad. 
 
    —No cariño, ten cuidado, el piso está mojado... No quiero que te lastimes. 
 
    Elena adoraba ese tipo de detalle en él, la hacía sentir querida, él la estaba cuidando y en esas pequeñas cosas ella entendía que él la amaba. 
 
    Se giró y sin esperar nada estampó sus labios a los de él. 
 
    Le acarició el abdomen y dejó que sus manos siguieran bajando. 
 
    Justo cuando él pensó que iba a tocarlo y quizás a masturbarlo un rato, ella se puso de rodillas delante de él. 
 
    Se agitó muchísimo... Era algo que llevaba tiempo extrañando. 
 
    Ella tomó el pene erecto en su mano y comenzó por acariciarlo, él abrió la boca para respirar, hubiera querido cerrar sus ojos para solo sentirla pero más aún quería verla, lo excitaba mucho mirar lo que ella hacía con él. 
 
    Elena besó el glande húmedo e hinchado un par de veces antes de empezar a chuparlo y acariciarlo con su lengua. 
 
    —¡Mierda! —soltó Devin sin poderlo evitar. 
 
    Sintió que las piernas le temblaron y se tambaleó un poco viéndose obligado a poner las manos sobre la pared de la ducha para sostenerse. 
 
    Elena gemía mientras lo chupaba y lo acariciaba arriba y abajo sin detenerse, escucharlo jadear era como un motor que la impulsaba a perder el sentido por él, además debía reconocer que lo amaba entero y que disfrutaba inmensamente darle placer. 
 
    Él la escuchaba casi ahogándose cuando lo metía entero en su boca y aun así esa mujer lo devoraba ansiosa y con el deseo quemándole en los ojos cada vez que cruzaban la mirada. 
 
    —¿Ya me vas a decir cuánto mide? —preguntó ella de repente, sacándolo de su boca pero sin detener las caricias. 
 
    Él sonrió mirándola hacía abajo, ahí arrodillada para él. 
 
    —Mídelo tú misma si tanto te interesa... 
 
    —Presumes mucho de que está muy largo y duro... Pensé que sabías cuánto medía... 
 
    —Lo estás viendo... ¿He mentido acaso? 
 
    —No... Incluso diría que eres modesto, te enfocas solo en el largo y no dices nada de lo grueso que también está... 
 
    —¿Eso te gusta? 
 
    —Me encanta ¿Y a ti? 
 
    —Cuando te contraes y me lo estrangulas ahí dentro es lo más rico que sentí en mi vida... 
 
    —Vamos a dejar eso para más tarde... Ahora quiero que te vengas en mi boca ¿Listo? 
 
    Él asintió. 
 
    Ella comenzó por lamerlo en toda su extensión antes de volver a llevarlo de lleno a su boca, Devin comenzó a mecer sus caderas suavemente embistiéndole la boca dos, tres, cuatro veces... Entonces no aguantó más, se tensó y comenzó a gemir fuerte. 
 
    Ella recibió la descarga y él sonrió mucho más que solo satisfecho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de la larga ducha y el desayuno, dejaron el departamento con dirección al hotel, Devin aún quería cambiarse la camisa que había usado la noche anterior. 
 
    Además se suponía que debía desocupar la habitación hasta antes del mediodía o le cobrarían un día más. 
 
    Se quitó la camisa que llevaba puesta, la dobló y la guardó en su bolso, escuchó una pequeña risa a su espalda mientras buscaba la camisa limpia. 
 
    —¿Soy gracioso sin camisa? 
 
    —Tienes mala postura, todo el tiempo, sentado, caminando, de pie... Deberías corregir eso, no es justo para tu cuerpo ¿Te has fijado? Eres estilizado, delgado pero fibroso y con el torso muy largo, la típica apariencia de modelo. 
 
    —¿Ah sí? 
 
    —Si... Masculino y muy sexy... Me gustas mucho. 
 
    —¿Entonces era risa de emoción y entusiasmo? 
 
    Se acercó a él, tomó uno de los mechones de su cabello y lo enredó entre sus dedos, luego lo besó en los labios. 
 
    —¿¡Que es eso!? —preguntó ella entre asustada y alterada de repente señalando hacía el bolso a medio cerrar. 
 
    —¿¡Que!? ¿¡Que!? —preguntó él mirando asustado a lo que ella señalaba. 
 
    —¿Estás?... ¿Estás... Leyendo Drácula? —preguntó ella muy dramática mientras se llevaba las manos a la boca con asombro—¿¡Cómo pudiste!? ¡Estás traicionando a King! 
 
    Él relajó los hombros y una sonrisa se asomó a sus labios. 
 
    —¡No se lo digas! —pidió él suplicante siguiendo el juego. 
 
    —No —negaba ella—, Devin... Lo siento... Stephen tiene que saberlo... 
 
    Entonces ella comenzó a reír. 
 
    —Te juro que pensé que habías visto algo horrible. 
 
    —La infidelidad es horrible... 
 
    —Ya... Lo sé... Pero me encanta Drácula. 
 
    —Te lo voy a dejar pasar porque también a mí me gusta mucho... Y mira que hasta entiendo que pretendas que es posible reemplazarme a mí... Que no lo es... Pero no puedo impedirte que hagas el inútil intento... ¡Pero a King! ¡Estoy que no me lo creo! 
 
    —Siempre estuviste muy segura ¿Cierto? ¿Dudaste alguna que volvería a buscarte? 
 
    —No... No podía dudar, era lo único que me quedaba... La certeza de que esto es real, que eres mío y que soy tuya... Tenías que volver a buscarme, ni siquiera tú eres tan necio. 
 
    Él desvió la mirada, pensando en que en realidad era un tonto si seguía pensando en que podía seguir viviendo sin esa mujer. 
 
    —Vamos, trae tus cosas, no quiero llegar tarde al asado —dijo ella tomándolo de la mano para salir de la habitación. 
 
    Guardó sus cosas en el auto de Elena y ella prometió llevarlo hasta la estación de transporte cuando el almuerzo hubiera terminado. 
 
    —Oye... Y entre una cosa y la otra no me contaste como te va ¿Que has estado haciendo estos meses? 
 
    Se giró hacia ella, le gustaba verla conducir, él siempre subía al auto cuando ella iba al volante... Tal vez era una especie de analogía personal para entender que él siempre se dejaría llevar por ella, siempre y a ojos cerrados. 
 
    —Tampoco tú me hablaste de tu nueva vida aquí... 
 
    —Yo pregunté primero. 
 
    Él sonrió al tiempo que extendía la mano y le enredaba la mano en el pelo, le despejó la cara y comenzó a acariciarle el cuello con el pulgar. 
 
    —No mientras conduzco —pidió ella—, que luego no me concentro. 
 
    Él volvió a su asiento sin reclamar. 
 
    —Ya no trabajo en la cafetería... 
 
    Ella volteó a mirarlo. 
 
    —¿Hablas en serio? ¿Renunciaste sin saber si aceptarás el trabajo en la editorial? 
 
    —Suerte o tripa —dijo él encogiendo un hombro. 
 
    —Es arriesgado... Pero me gusta... 
 
    Elena volteó hacia él y le acarició la mejilla. 
 
    —Sé que ya te lo dije pero vale la pena recordártelo... No suplicaré pero tampoco te mentiré, te amo y te quiero conmigo... Y quiero que tú también lo quieras. 
 
    Devin aceptó la caricia pero desvió la mirada y no supo que responder. 
 
    De repente tenía más opciones de lo que pensó que llegaría a tener y ambos caminos parecían buenos y prometedores... ¿Lo eran? ¿O es que iba a insistir en negar lo innegable? 
 
    Tampoco ella dijo nada más, no era su intención presionarlo a tomar una decisión equivocada. 
 
    Lo amaba y eso era lo más real de su vida, quería que él fuera feliz, de preferencia que fuera feliz con ella, pero si él elegía el otro camino, lo aceptaría con el corazón roto pero sintiéndose feliz por él. 
 
    —Tu turno —la instó él a hablar. 
 
    —Ya lo sabes, soy maestra es lo que hago y me encanta... Volví a trabajar en el mismo colegio donde trabaja antes de aceptar el puesto en la escuela de letras. 
 
    —¿Así nada más? 
 
    —Es un colegio privado y la directora me aprecia... Ella a su vez fue mi maestra cuando yo estudiaba para ser maestra y siempre me dejó la puerta abierta por si alguna vez quería volver a trabajar en su colegio. 
 
    —Suena muy bien tener algo seguro a dónde volver. 
 
    —Sí, ayuda con la tranquilidad. 
 
    —¿De qué edad son tus estudiantes ahora? 
 
    —Tengo varios cursos... Asumo que de entre catorce hasta dieciocho. 
 
    —¿Te gusta? ¿No preferías a los universitarios? 
 
    —Es diferente y supongo que ambas experiencias están bien... Cierto que las discusiones con los universitarios pueden ser más serias y con más argumentos pero los adolescentes son muy divertidos... Aunque también muy indisciplinados... 
 
    Devin la escuchaba y la miraba como si en el mundo no hubiera nadie más excepto ella y de alguna manera él tenía el privilegio de estar ahí con ella y compartir su tiempo. 
 
    La había extrañado tanto, la estaba necesitando tanto, no quería que su tiempo ahí con ella terminara, no quería que llegara la tarde y que Elena lo dejara tomando un bus que lo devolvería a su pueblo... 
 
    La noche anterior había sido la primera noche que había logrado dormir completa y sintiéndose tranquilo desde la muerte de Samanta... Ahí abrazado a Elena había vuelto a sentir paz. 
 
    —Te amo —soltó él sin dejar de mirarla. 
 
    Ella no quitó la vista de la carretera pero si sonrió y si lo sintió en todo el cuerpo. 
 
    —Llegamos —anunció ella minutos más tarde. 
 
    —¡Vaya caserón! ¿Tu hermana y tu cuñado son narcos? 
 
    —No, Soledad es maestra igual que yo, Sergio está en bienes raíces y como puedes ver... Le va muy bien con el negocio. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Es el negocio de su familia, lo comenzó su bisabuelo y así lo han continuado, les va muy bien, y de las bienes raíces se ampliaron al negocio de la remodelación de casas, al parecer ese negocio también es súper rentable, o sea, estamos hablando que ellos casi casi tienen monopolizado los sectores más costosos y de más élite de por aquí, estamos hablando de mucho dinero en cada casa y cada remodelación, por eso Alex pudo darse el gusto con la editorial y arriesgarse a invertir en algo que ama pero que a su vez era una apuesta insegura... Felizmente parece que todo le está saliendo bien. 
 
    —Bien por mi... 
 
    —Exacto, es bueno encontrar gente buena que comparte su éxito. 
 
    Devin extendió la mano y al disimulo buscó tomar la de Elena. 
 
    Ella lo aceptó. 
 
    —Mi familia estará ahí dentro... Van a preguntar. 
 
    —Les diré que tenían razón respecto al desayuno... 
 
    —¿Y luego que pasa si no vuelven a verte? 
 
    —Me odiarán supongo. 
 
    —Sí, eso creo. 
 
    Elena se acercó y lo abrazó por la cintura, él la besó en un costado de la frente. 
 
    —Es sábado... Quédate está noche conmigo... Vuelves mañana. 
 
    —¿Si? 
 
    —Si. 
 
    —¿Puedo pensarlo? 
 
    —¿Una buena excusa? 
 
    —Algo así... 
 
    —Me gusta más la honestidad, incluso si duele. 
 
    —A ti nunca te he mentido. 
 
    —No ha sido necesario, siempre te has sentido seguro conmigo. 
 
    Era cierto... Las inseguridades que asociaba a Elena eran puramente creadas por él mismo, ella había sido brutalmente honesta todo el tiempo, para lo bueno, lo bonito, lo malo y lo feo, siempre. 
 
    Elena llamó al timbre y fue Sergio quien abrió, ya estaba sonriendo pero esa sonrisa se amplió aún más cuando vio las manos de Elena y Devin entrelazadas. 
 
    —¿Y el desayuno qué tal? —preguntó Sergio. 
 
    —Estupendo servicio tengo que admitir —respondió Devin. 
 
    —Felicidades —dijo Sergio abrazando a Elena. 
 
    Devin no entendió esa parte ¿Felicidades? ¿Por coger con él? Tampoco era para tanto.... 
 
    —¡Lena! ¡Feliz cumpleaños! —apareció corriendo y gritando Soledad antes de estrellarse contra su hermana. 
 
    —¿Que? —se le escapó a Devin. 
 
    —¿No te lo dijo? Es su cumpleaños —dijo Sergio. 
 
    —Yo no lo sabía —aceptó Devin sintiéndose terrible. 
 
    —Nunca te lo dije, no podías saberlo —dijo Elena buscando tomarlo de la mano una vez más. 
 
    —No lo sabía —repitió el negándole la mano para poder tomarla entre sus brazos y abrazarla con fuerza, le acunó el rostro y le plantó un beso muy tierno. 
 
    Elena sintió mariposas en todo el cuerpo. 
 
    —Muchas felicidades amor —susurró él contra sus labios. 
 
    —Si yo me estoy muriendo derretida ¿Te imaginas Lena? —soltó Soledad. 
 
    —Lo sé... Vaya pedazo de seductor nos resultó el concuñado —estuvo Sergio de acuerdo. 
 
    Devin no pudo evitar la risa. 
 
    —Cuando dije que mi familia es un circo... No mentía, es enserio —dijo Elena. 
 
    —Está bien, de hecho me encanta... Nunca tuve nada como esto, siempre fuimos solo mi papá y yo. 
 
    —Tu papá es bienvenido cuando quieras —dijo Soledad. 
 
    —Solo te recomiendo que le adviertas primero —dijo Sergio— Somos como somos. 
 
    —Y estaría muy confundido al principio, pero sé que le gusta verme feliz. 
 
    —¿Te estás sintiendo feliz? —preguntó Elena algo insegura y confundida. 
 
    Devin sonrió antes de volver a besarla. 
 
    —Si... Mucho —dijo él mientras rozaba su nariz contra la de Elena —, espera... ¿Qué día es hoy? ¿Trece? 
 
    —Enero trece... Si... Mi cumpleaños... 
 
    —O sea que a veces tu cumpleaños cae en viernes trece... 
 
    —Ocasionalmente... Si. 
 
    Devin le regaló la sonrisa más amplia y emocionada de su repertorio. 
 
    —¡Es que tú no te cansas de ser perfecta! ¡Yo adoro los viernes trece! 
 
    Elena sonrió también. 
 
    Su pequeño era básicamente un dulce psicópata... Lo amaba. 
 
    Soledad y Sergio no entendieron nada mientras Elena y Devin volvían a besarse. 
 
    Enrique aclaró su garganta en ese momento. 
 
    —Venía a preguntar porque no entraban pero ya veo... 
 
    El hombre se acercó a su hija y la estrechó en un abrazo. 
 
    —Feliz cumpleaños mi niña. 
 
    —Gracias papá... 
 
    —Es bueno verte Devin —dijo Enrique palmeando el hombro de Devin. 
 
    —Digo lo mismo señor Guerra. 
 
    —Enrique, solo Enrique. 
 
    Devin asintió. 
 
    —Vamos al patio, no vamos a quedarnos aquí en la entrada todo el día —dijo Soledad. 
 
    Salieron hasta el jardín, Sergio fue directo hasta la parrilla. 
 
    —Ok —dijo Devin mirando el jardín. 
 
    —Lo sé... Es bonito —dijo Elena a su lado. 
 
    —¿Es japonés? —preguntó él señalando una de las esquinas del jardín. 
 
    Elena lo tomó de la mano para llevarlo a dar una vuelta por el jardín. 
 
    —Se suponía que sería un jardín zen... Pero mi hermana insistió en poner la fuente de rocas y bambú... Ahora es... Algo extraño con influencias japonesas... 
 
    —Es bonito. 
 
    —Eso sí. 
 
    Devin se fijó en la familia de Elena, Sergio estaba frente a la parrilla, había empezado a poner la carne, Enrique y Soledad estaban sentados en la parte techada del jardín, dónde había una mesa rectangular de ocho puestos, Soledad miraba a su padre con cariño mientras le tomaba la mano, ella sonreía, a Enrique solo le veía la nunca pero alcanzó a escuchar que reía. 
 
    Frente a la mesa estaban las puertas dobles de vidrio con marco de madera que separaban el jardín del resto de la casa, ahí habían colgado un adorno de banderillas dónde se leía feliz cumpleaños. 
 
    —Te hubiera traído un regalo de haberlo sabido... 
 
    —Estás aquí y ese es el mejor regalo... Ni siquiera me hubiera atrevido a soñarlo y mucho menos a desearlo con plena conciencia... Y aun así estás aquí... Perdona la parte cursi, debe parecerte muy extraño. 
 
    —Me encanta, lo extraño es que sea por mí... Tenía naturalizada la idea de que solo era un juego para ti. 
 
    —Así empezó y según yo eso era lo que éramos... Un juego y nada más... Que tonta. 
 
    —¿Crees que estábamos enamorados y no lo sabíamos? Lo he pensado mucho... Ya nos conocíamos desde antes de ser amantes y... No lo sé... 
 
    —Puede ser... Fueron dos años de coqueteos, insinuaciones y dobles sentidos. 
 
    —Si... Tal vez no me permitía sentirlo porque nunca pensé que sería posible. 
 
    —¿Te imaginas yo, que ni siquiera sabía que me divorciaría? 
 
    —Era complicado. 
 
    —Es fácil ahora. 
 
    —No tanto para mí... ¿Has estado con alguien más? 
 
    —¿Y eso? ¿Celos? 
 
    —Curiosidad. 
 
    —¿Sin celos? 
 
    —Solo quiero saber si tengo que competir con alguien más. 
 
    —No. No hay nadie más. 
 
    —¿Lo hubo en algún momento? 
 
    —¿Es importante? 
 
    —Solo para mi ego... 
 
    —Tuve unas cuantas citas, la mayoría por insistencia de mi hermana... Me abrió un perfil en una app de citas y... Eso, nada trascendental. 
 
    —Seré más directo... ¿Cogiste? 
 
    —No. 
 
    —¿No mientes? 
 
    —Ya te lo dije, nada trascendental... No hubo segundas citas, saca tus propias conclusiones. 
 
    —Bien. 
 
    —¿Te molesta que saliera? 
 
    —No, estoy bien... De hecho si busco algo positivo podría concluir que soy insuperable. 
 
    Eso la hizo reír. 
 
    —Te comparaba mucho eso es cierto, creo que fue cuando tuve que aceptar que estaba haciendo un pésimo trabajo en eso de querer olvidarte. 
 
    —No traje regalo pero voy a darte tu feliz cumpleaños toda la noche... 
 
    —¿Te quedarás? 
 
    —Si. 
 
    —¿Y ella? 
 
    —Mi asunto no el tuyo... Ya veré qué hago. 
 
    —Siempre he escuchado que no debes enamorarte de un hombre que le está siendo infiel a su novia contigo... Pero es que el problema es que siempre sentí que a la que le eras infiel era a mí con ella... Y ahora simplemente estás volviendo a quien perteneces... Eres mío y tú lo sabes. 
 
    Devin asintió. 
 
    Lo era, para que negárselo a si mismo si ella ya lo sabía. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Oye Lena... ¿Que fue eso tan extraño de que tu adorable novio adora los viernes trece? —preguntó Soledad un rato más tarde mientras estaba en la cocina preparando una ensalada con Elena. 
 
    —No es mi novio... Pero si es adorable, esa parte es cierta y pues, a Devin le gusta todo lo que sea de terror. 
 
    —¿Si? ¿Por eso le gustas tú? 
 
    Elena la acusó con la mirada. 
 
    Soledad sonreía con inocencia. 
 
    —Eres malvada Lena acéptalo... Y un poco bruja a veces. 
 
    —Mientras a él le guste... 
 
    —Bien dicho hermana ¿Cuándo cumple años Dev? Tal vez podamos organizarle una casa de los espantos. 
 
    —El dos de julio. 
 
    —O sea que tú sabes su cumpleaños y él no sabía el tuyo... 
 
    —Nunca me lo ha dicho, lo sé porque un día cuando llegué a la cafetería donde él trabajaba, sus amigos estaban decorando el lugar para él... Y era dos de julio. 
 
    —¡Y no lo olvidaste! Es tan tierno que no pareces tú... 
 
    —Si... Debí darme cuenta mucho antes que estaba enamorada de él... 
 
    —Es tan nauseabundamente romántico... 
 
    Entonces ambas comenzaron a reír y mientras Soledad buscaba algo en su teléfono. 
 
    —¡Si! ¡Lo sabía! —dijo una entusiasmada Soledad —Tú eres capricornio y él es cáncer... ¡Son perfectos hasta en la compatibilidad zodiacal! 
 
    Elena rodó los ojos mientras seguía aderezando la ensalada. 
 
    —¿Que? Cualquier buena predicción debe ser bienvenida y mi teléfono dice que es perfectos el uno para el otro. 
 
    —Ok... 
 
    Elena miró por la ventana de la cocina que tenía vista al jardín donde Devin estaba en ese momento con Sergio y su papá, estaban sonriendo y al parecer hablaban despreocupadamente, pensó que en realidad Devin encajaba muy bien en su núcleo familiar, también él disfrutaba de ese tipo de humor negro con pintas de sarcasmo. 
 
    Lo único que esperaba era que al finalizar el fin de semana también él estuviera convencido de lo perfectos que eran estando juntos. 
 
    Tal vez incluso hasta le mencionaría que él zodiaco estaba de su lado... 
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     Su debilidad 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegaron a casa comiéndose a besos, era difícil de pensar que alguna vez pudieran dejar de necesitar el cuerpo del otro, si cada vez que se unían todo lo demás dejaba de importar. 
 
    No existía nada más que no fuera ella y que no fuera él volviéndose uno solo. 
 
    Antes de alcanzar a llegar hasta la habitación, Devin la tomó fuerte de la cintura y la llevó contra la pared presionando su cuerpo al de ella, Elena levantó la pierna encajándola en la cadera del muchacho, él la enganchó detrás de la rodilla y comenzó a empujar sus caderas causando fricción y elevando el deseo entre ambos, Elena sintió la erección chocando contra ella, jadeó su anticipación y se aferró a las caderas de Devin que aún se empujaban buscando alivio, buscando contacto, frotándole el bulto de su pantalón. 
 
    El solo roce de ambos cuerpos así tan íntimo la estaba excitando muchísimo, no se habían quitado ni una sola prenda y ella estaba a nada de su primer orgasmo. 
 
    —Sé que te gusta intenso ¿Cierto? —preguntó él mientras se rozaba constantemente haciendo contacto con su entrepierna. 
 
    Ella llevó sus manos a la bragueta del pantalón de Devin en respuesta. 
 
    Él era su debilidad, perdía la razón en los caminos que sus manos dibujaban sobre su piel, era suyo... Intoxicada en su olor y en su sabor, era puro instinto, deseo intenso inagotable, se rendía para él, no había resistencia, se dejaba ir en la sensibilidad de su propia piel con cada toque del hombre que prendía su cuerpo y la ponía a arder. 
 
    El corazón le batía enloquecido en el pecho, se mordió el labio inferior cuando lo sintió, excitado y duro, suspiró ante el contacto y ella deseó poder grabarse el temblor de su voz e impregnarse del deseo que la consumía. 
 
    La humedad de su cuerpo le pertenecía solo a él y cada empuje de sus caderas solo lograba agudizar la necesidad casi dolorosa de tenerlo dentro. 
 
    Él le atacó la boca, su beso era húmedo y la estaba quemando con su lengua que la acariciaba suave, mordió su labio inferior y ella se estremeció entera. 
 
    —Devin —suplicó. 
 
    —No, no... Tranquila... Es tu cumpleaños... Adoro empotrarte pero hoy voy a esforzarme... 
 
    —Llévame a la cama... 
 
    La tomó de la mano, entraron al dormitorio y él se dejó caer en la cama. 
 
    Elena se acostó junto a Devin y él la giró hasta dejarla boca abajo. 
 
    Cuando ella levantó la cabeza, él la tomó suavemente por los hombros impidiéndole moverse. 
 
    —Shhhh quédate así... ¿Quieres? 
 
    —¿Que me vas a hacer? 
 
    —Nada que no quieras... 
 
    Ella sonrió, había extrañado mucho a ese Devin posesivo y dominante que tomaba el control y que hacía con ella lo que él deseara, enseguida sintió un corrientazo de deseo recorrerle el cuerpo entero, ansiando que él empezara a tocarla. 
 
    —¿Que pasa por tu mente mi amor? 
 
    —¿Desde esta perspectiva? Montones de cosas... 
 
    Devin empezó por acariciar las piernas de Elena por debajo del vestido, ella se removió cuando él rozó el borde del panty. 
 
    —Esto me está estorbando —dijo él mientras bajaba el cierre del vestido, se lo rodó por los brazos y de un tirón hacía abajo terminó por quitar la prenda del cuerpo de la mujer. 
 
    Le apretó el trasero con ambas manos antes de recostarse sobre ella, hundió la cara en su pelo y le besó el cuello al tiempo que empezaba a mecer su cadera apoyada en esa curva. 
 
    Ella lo escuchó gimiendo en su oído, podía sentir la erección de Devin chocando constantemente contra su trasero, estaba muy duro y se le hizo agua la boca pensando en tenerlo dentro, apretó las manos en las sábanas bajo su cuerpo al tiempo que levantaba sus caderas buscando más fricción. 
 
    —¿Vas a cogerme así? 
 
    —¿Eso quieres? —preguntó él. 
 
    —Si... 
 
    —¿Si qué? Dime lo que quieres... ¿Cómo quieres que te coja? 
 
    —Así —dijo ella mientras los cuerpos colisionaban uno en el otro en cada empuje. 
 
    —Aun no entiendo... ¿Desde atrás o por detrás? Dímelo Elena... O no te haré nada... 
 
    —Es mi cumpleaños —se quejó ella. 
 
    —Y te voy a dar la cogida de tu vida, pero quiero escucharte pedírmelo... Pídeme que te coja duro y fuerte... 
 
    —¿Y si no? —preguntó ella insinuante, jugando con él. 
 
    —Entonces no lo hago. 
 
    —No lo sé... No confío en ti... ¿Te gusta lo que ves desde ahí? 
 
    —Me encanta... Esta —dijo él apretando el trasero de Elena con ambas manos—, es mi curva favorita en tu cuerpo delicioso y perfecto... Tengo muchas ganas de montarte y darte tu feliz cumpleaños... 
 
    —Hazlo entonces... 
 
    —¿Qué quieres que te haga? Solo dilo... Lo deseo mucho ¿Estás sintiendo lo duro que estoy? Ya comenzó a palpitar...  
 
    —Sodomízame Devin... Te quiero dentro... Cógeme el culo... Rómpemelo si quieres... Hazme lo que quieras, mételo dónde tú quieras, pero hazlo ya. 
 
    —Te amo tanto mi amor —dijo él. 
 
    Enredó sus dedos en el panty y lo deslizó por las piernas para luego dejarlo caer a un lado. 
 
    —¿Estás mojadita para mí? 
 
    —Pequeño... Ya mojé hasta la cama... 
 
    —Necesito un preservativo ¿Tienes? Si dices que no, es posible que muera... 
 
    Ella sonrió. 
 
    —En el cajón de la mesita de noche. 
 
    Él se estiró buscando un preservativo, encontró también una botella de lubricante. 
 
    —¿Condón texturizado, enserio? 
 
    —Se siente bien... Pero me gusta más el tuyo duro con las venas marcadas... Piel contra piel... 
 
    —Bien... Pero ya luego hablaremos de porque tienes estas cosas tan a la mano... Alerta de spoiler... Estoy celoso. 
 
    —Las uso para darme amor cuando pienso en ti... 
 
    —No es cierto, cuando piensas en mi te humedeces tú solita... 
 
    Eso la hizo reír. 
 
    Enseguida la risa se transformó en gemido cuando él empezó a penetrarla. 
 
    —¿Lista? 
 
    —Si... 
 
    Centímetro a centímetro fue haciéndose lugar en ella, enterrándose profundamente. 
 
    Cuando estuvo muy dentro se quedó quieto, adoraba sentirse ceñido en ella y quería también que ella se acostumbrara un poco al tamaño del invasor. 
 
    —Muévete ya —suplicó ella. 
 
    Él se mordió el labio inferior en medio de una sonrisa. 
 
    Metió sus manos bajo el cuerpo de Elena estrechándose contra ella, apretaba un pecho en una y con la otra empezó a masturbarla, quería que ella lo sintiera todo de la manera más intensa que él pudiera ofrecerle. 
 
    —Me encanta lo rico que se siente —jadeó él en su oído mientras entraba empujándose profundo e insistente. 
 
    —Dame más duro Devin —pidió ella jadeando. 
 
    —¿Puedes? 
 
    —Puedo —aseguró ella aferrándose a las sábanas—, quiero sentirte en todas partes... 
 
    —Siénteme entonces —le susurró él al oído. 
 
    La embistió con fuerza y ella gimió, él aceleró su ritmo y el movimiento de sus caderas se volvió casi violento. 
 
    La presión de las embestidas de Devin, acumulaban calor en su vientre, adoraba sentirlo más dentro con cada empuje... El dolor y el placer se mezclaban y fundían en estremecimientos y gemidos ahogados. 
 
    Ralentizó un poco el vaivén de sus caderas para acercarse y besarle el hombro. 
 
    —Tranquila, relájate, no estés tensa... No quiero lastimarte... Quiero darte placer ¿Lo estás sintiendo? 
 
    —Si... Sigue por favor... También quiero darte lo que necesitas. 
 
    Él le mordió el cuello volviendo a embestirla, Elena ahogó un jadeo que le tensó el cuerpo. 
 
    Entonces él comenzó una secuencia entre penetraciones lentas y profundas y embestidas cortas y continúas. 
 
    —Pequeño sádico —gimió ella. 
 
    Él sonrió. 
 
    —¿Te gusta? ¿Te gusta sentir como mi pene entra en tu cuerpo? 
 
    —Si... 
 
    Sin previo aviso él se detuvo y salió de ella. 
 
    Enseguida ella se quejó. 
 
    —¿Por qué? Ya me faltaba tan poco... 
 
    —Lo sé, pero es tu cumpleaños... ¿En serio pensaste que te dejaría venirte tan pronto? Gírate —pidió él—, quiero verte... 
 
    Ella lo hizo y él amó verla agitada y sonrosada en las mejillas y el pecho. 
 
    —¿Cómo es que esta en serio es mi vida? 
 
    Se reclinó para besarla en los labios y antes de continuar con su festejo de cumpleaños, se detuvo un momento para tomar un pecho en su mano y mordisquear un poco el pezón, ella cerró los ojos y se arqueó para él, buscando, necesitando más contacto. 
 
    —Devin... No aguanto... 
 
    —Ok... Vamos a hacer esto, voy a volver ahí dentro, voy a cogerte muy duro y voy a dedearte Elena, voy a penetrar tu vagina con mis dedos y quiero que te toques... Cariño... ¿Lo harás? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Hazlo ahora quiero ver cómo te tocas. 
 
    Sin despegar sus ojos de él, ella abrió sus piernas y comenzó a acariciar su ya muy hinchado clítoris, enseguida jadeó en respuesta a su propio toque. 
 
    Elena sostuvo una de sus piernas con su mano libre y Devin sostuvo la otra. 
 
    Volvió a enterrarse en ella y tal como prometió la penetró también con sus dedos. 
 
    Comenzó lento moviendo y presionando suavemente sus dedos entre los húmedos pliegues, ella echó la cabeza hacia atrás y abrió la boca para respirar. 
 
    Deslizó sus dedos dentro, profundo, empujándolos en ella, duros, rápidos e insistentes. 
 
    Ella se retorcía y se agitaba arqueando su cuerpo al tiempo que aferraba las manos a las sábanas, él estaba cada vez más excitado. 
 
    Desde la posición en la que estaba pudo ver perfectamente cuando ella le apretó los dedos en una contracción de su vagina. 
 
    Él perdió la cabeza, la embistió fuerte y cada vez más rápido, ella soltó un grito ahogado, él deslizó su pulgar por el clítoris expuesto e hinchado y comenzó a hacer círculos presionando apretado y firme, ella sintió un delicioso hormigueo que puso a palpitar su sexo, se contrajo en un espasmo de placer, la respiración se entrecortó, arqueó la espalda y se contrajo de placer gimiendo y jadeando mientras la presión acumulada se liberaba y ella temblaba, explotó en un orgasmo devastador que la obligó a desplomarse exhausta sobre el colchón. 
 
    Ni siquiera notó cuando él terminó, solo supo que dejó de sentir el peso de Devin contra su cuerpo y que ahora estaba a su lado, respirando con la boca abierta y una sonrisa en los labios. 
 
    —Eres perfecta —dijo él sin aliento. 
 
    Ella se giró acomodándose en su costado para mirarlo mejor. 
 
    —Fue fantástico —dijo ella. 
 
    —Dame unos minutos, voy a cuidarte y darte amor. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Ya te cogí como un salvaje... Ahora quiero hacerte el amor... Suavecito y tierno mientras te como a besos. 
 
    Ella extendió la mano para peinarlo con los dedos. 
 
    —Es tu cumpleaños y quiero mimarte, pero mañana quiero que tú me cojas a mí, quiero que me montes y me enseñes cuánto te gusta tenerme dentro ¿Lo harás? 
 
    —Soy tuya mi amor, claro que lo haré... 
 
    Él le guiñó un ojo. 
 
    Se acercó a ella cerrando el espacio entre ambos, la abrazó con cariño y la acarició lento y delicado. 
 
    —¿Estás bien? ¿Te duele algo? ¿Fui muy rudo? 
 
    —Estoy molida... Pero muy satisfecha y feliz... Y si me duele todo el cuerpo... Eres brutal, pero que te digo... Te amo y... 
 
    Él la interrumpió con un beso. 
 
    —Ya entendí... Si te gusta lo que soy... 
 
    —Me encantas. 
 
    Se acurrucaron un momento mientras las fuerzas volvían. 
 
    Ella rio bajito mientras hundía su cara en el cuello de Devin. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Un recuerdo. 
 
    —Cuéntame... 
 
    —Tenía como doce la primera vez que sentí físicamente que me gustaba un chico... 
 
    —¿Cómo es eso de sentir físicamente? 
 
    —Él se parecía mucho a ti ¿Sabías eso? Me gustan mucho los chicos con tus características, eres del tipo de hombre que generalmente me atrae y lo descubrí con ese chico... No sé cuántos años tenía, entre dieciséis y dieciocho probablemente, nunca supe cómo se llamaba ni nada... Era hijo de un compañero de trabajo de mi papá y a veces llevaba documentos a mi casa para que mi papá los firmara, un día yo le abrí la puerta y él me sonrió... Entonces yo sentí una punzadita al sur de mi cintura... No tenía idea que era esa sensación, pero se sintió bien y él la provocó, entendí lo que era años después. 
 
    —¿Qué pasó con él? 
 
    —No lo sé —dijo ella encogiendo un hombro—, creo que fue a la universidad, pero no estoy segura, me daba vergüenza preguntar, pensaba que se darían cuenta que me había gustado y pues... Era una niña, supe que su padre cambió de trabajo y nunca lo volví a ver, pero lo recuerdo muy bien, era muy alto y delgado, cejas espesas y mirada intensa, linda sonrisa y el cabello suelto y largo. 
 
    —¿Eso soy? ¿Una fantasía cumplida? 
 
    —Al principio si... Fue por eso por lo que llamaste mi atención, ya te digo que siempre me gustaron los chicos de tu tipo pero nunca salí con ninguno, mi mamá era muy estricta, podía salir pero ella debía aprobar mis citas y a ella no le gustaban los chicos con pelo largo. 
 
    —Entonces te desquitaste conmigo... 
 
    —Así fue... Y luego empezaste a gustarme, me enamoré de ti y se convirtió en amor... Supongo que el que te veas cómo te ves es conveniente pero no es lo más importante... ¿Qué hay de ti? ¿Recuerdas la primera vez que te gustó alguien? 
 
    —Ehmmm... Sí, creo que sí... Era muy joven, creo que tenía como ocho o nueve, estaba en un cumpleaños con Samanta, lo recuerdo muy bien porque fue en uno de esos locales que se alquilan para fiestas infantiles y había un montón de juegos, una pared para escalar y ese tipo de cosas... Pero te imaginarás... Samanta y yo ignoramos por completo los juegos y fuimos directo a la máquina de gaseosas, tomamos un par de vasos y empezamos a mezclarlas todas, según nosotros con la mezcla correcta descubriríamos un nuevo e increíble sabor de gaseosa... 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —Fue un asco obviamente... Sabía horrible pero lo bebimos igual, fue demasiada azúcar, nos pusimos frenéticos después de eso —decía él riendo. 
 
    —¿Samanta fue la primera niña que te gustó? 
 
    —No, solo es el contexto. 
 
    —Ok. 
 
    —Resulta que en esa época, Samanta estaba obsesionada con la sirenita y ya la habíamos visto incontables veces, da la casualidad que en ese cumpleaños había una niña con cabello rojo y ojos azules... Era muy bonita y no lo sé... No sé qué fue, la sobredosis de azúcar o la sobrecarga de la imagen de la sirenita, Tal vez una combinación de ambas partes, pero ella me encantó, de hecho me acerqué y le dije que pensaba que era la niña más bonita que había visto y le pregunté si quería ser mi novia... 
 
    —¿Lo hiciste? —preguntó Elena con una sonrisa inmensa. 
 
    —Si lo hice... 
 
    —¿Que dijo? 
 
    —Me miró aterrada, lloró y corrió hasta su papá... Ese señor me miró muy feo... 
 
    —Awww mi amor... Fuiste rechazado, si esa niña te viera ahora estaría muy arrepentida. 
 
    —¿Si? No lo sé... Tal vez volvería a salir corriendo. 
 
    —Tú me contaste una historia muy tierna y yo te hablé de punzadas sexuales, me siento como una pervertida. 
 
    Eso lo hizo reír. 
 
    —Supongo que es porque tú tienes ese recuerdo... Yo, no lo sé... Sé que me la jalo desde que era muy joven, pero no tengo un recuerdo cómo tal... 
 
    —¿Tu papá hablaba de esas cosas contigo? 
 
    —No realmente... Recuerdo una vez que estábamos viendo una película, yo tendría unos catorce años, hubo una escena bastante subida de tono y se me puso dura, ni siquiera me di cuenta, lo noté cuando mi papá aclaró la garganta, balbuceó algo y se puso de pie, se encerró en su habitación y jamás hablamos del asunto. 
 
    —¿Qué edad tenías la primera vez que tuviste sexo? 
 
    —Quince, estaba por cumplir dieciséis... Fue con Samanta... 
 
    —¿Si? 
 
    —Si... Ella también me dio mi primer beso. 
 
    —¿Estuviste enamorado de ella alguna vez? 
 
    —No, lo pensé alguna vez, pero no se sentía natural, era como si estuviera obligándome a pensar que estaba enamorado de ella y era un pensamiento que me incomodaba mucho, porque no era lo que en realidad sentía. 
 
    —Pero aun así... 
 
    —Lo sé... Pero se sentía correcto en ese momento, creo que fue por el cariño y la confianza que siempre ha habido entre nosotros, tu primer beso y perder la virginidad son dos momentos en que la mayoría se siente inseguro y vulnerable, pero con ella me sentía seguro, sabía que no se molestaría y que no me criticaría si hacía algo mal. 
 
    —¿Te arrepientes de que fuera con ella? 
 
    —No, no por mi... Tal vez por ella, se estuvo sintiendo culpable por Dante, como si le estuviera ocultando información importante. 
 
    —¿Por qué es tu amigo? Cariño, eran niños, pasó una vez, cuando eres adulto no es la gran cosa. 
 
    —Pasó cuatro veces... 
 
    —Oh... 
 
    —Se sentía bien, éramos adolecentes... La última vez fue muy incómoda, estaba claro que éramos solo amigos y que aquello no debía estar pasando, no lo volvimos a hacer. 
 
    —¿Que pasó en la segunda y la tercera? 
 
    —La primera había estado bien, fue muy rápido pero se sintió bien y te queda clavada la espinita de saber que lo puedes hacer mejor... Supongo que eso fueron la segunda y la tercera, error y práctica... La tercera fue la mejor, dentro de lo posible quiero decir, en retrospectiva no fue la gran cosa. 
 
    —¿Has mejorado? 
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    —Creo que tengo suerte de tener la versión con experiencia... ¿Devin? 
 
    —¿Si? 
 
    —¿Te hubieras interesado en mi si yo no hubiera coqueteado contigo descaradamente? 
 
    —No. 
 
    —Estás muy seguro de esa respuesta... 
 
    —Sí, es que piénsalo... Eras maestra y no era correcto, aunque yo no era tu estudiante y en realidad creo que nada en el reglamento lo prohibía directamente... Pero aun así. 
 
    —No sabía que fueras tan respetuoso de las reglas. 
 
    —Lo soy... El pelo largo no es siempre sinónimo de rebeldía y suelo respetar las reglas y lo que es correcto, además y sobre todo es que jamás nunca, ni en el mejor de los sueños hubiera imaginado que me harías caso. 
 
    —¿Alguna vez te molestó mi edad? 
 
    —Nunca, no es algo en lo que pienso. 
 
    —¿No mientes para hacerme sentir bien? 
 
    —¿Alguna vez mencioné tu edad en algún momento o contexto que recuerdes? 
 
    —No. 
 
    —Es porque no me importa. 
 
    —¿Qué es eso que se marca bajo las sábanas? —preguntó ella fingiendo sorpresa. 
 
    —Ya estoy listo ¿Tú? 
 
    —Dame amor... 
 
    Buscó primero un beso, sus cuerpos encontraron la posición encajando perfectos uno en el otro, la miró a los ojos y el amor fue innegable, ella gimió al sentirlo entrar, no apartó la mirada haciendo un esfuerzo por no cerrar sus ojos. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Ciérralos preciosa, aquí voy a estar cada vez que los abras. 
 
    Inclinó la cabeza para besarle el cuello y ella no solo cerró los ojos también se mordió los labios, había pasado dos días con él y los primeros rastros de su barba la estaban raspando, amó esa sensación, se abrazó a él mientras el calor comenzaba a extenderse con cada embestida lenta y pausada. 
 
    Aquel ritmo lento y tortuoso le estaban haciendo temblar las piernas y la respiración entrecortada se estaba convirtiendo en jadeos de necesidad, él comenzó a alternar sus embestidas lentas y suaves con otras más fuertes y profundas, ella gemía cada vez que el marcaba un cambio de ritmo y él la adoraba. 
 
    La tomó de la mano, entrelazó sus dedos a los de ella y dejó que las manos unidas descansaran a un costado de su cabeza. 
 
    Mirarlo era saber que lo seguiría escogiendo a él si tuviera que hacerlo una o mil veces más, sus ganas de él coincidían con la decisión de amarlo, la piel no mentía y ella lo llevaba quemándola y guardándole las ganas entre suspiros y necesidad. 
 
    Era infinita entre sus brazos, se sentía viva en cada empuje, era gracioso pensar que alguna vez se atrevió a considerarlo un error, si lo era daba igual, él era ese error que ella cometería cada vez que su mirada se encontrara con él ansiando repetirlo. 
 
    Eran cómplices en ganas, en besos, en caricias, en gemidos y en miradas compartidas que se perdían en los ojos del otro, gritando en silencio ese amor que se negó a morir sin importar la condena. 
 
    —Te amo —susurró él perdiéndose en su mirada sin dejar de penetrarla lento. 
 
    Eso ya no era calor, ella ardía en la intensidad de ese amor, le apretó la mano y se perdió en él. 
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     El amor te ciega 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Odió que tengas que irte —dijo ella mientras lo veía guardar sus cosas en el bolso. 
 
    —Sabes que tengo que ir... 
 
    —Pero... 
 
    —Voy a volver, sabes que voy a volver... Ya no podría hacer otra cosa, quiero estar contigo, pero le debo una explicación. 
 
    —Necesito saber que no es solo por el sexo... 
 
    Devin sonrió. 
 
    —¿Lo dices porque somos fantásticos y perfectos cuando cogemos? 
 
    —¿En serio? 
 
    Él se acercó para besarla. 
 
    —Nunca fue solo el sexo... Nunca. Y tú lo sabes... Lo supiste siempre. Soy tuyo ¿Recuerdas? 
 
    —Bien... Pero vuelve... 
 
    —Que sí, no te preocupes. 
 
    —Me asusta volver a perderte... Odio sonar como una niña insegura y tonta pero... Cuando te perdí, sufrí Devin... Y ya no me sale hacerme la fuerte contigo. 
 
    —No es necesario que hagas nada, no vas a perderme. 
 
    —Ya dijiste eso antes... 
 
    —Lo sé... Lo siento, es diferente ahora, todo es diferente ahora... Tú y yo vamos a empezar una vida juntos, voy a aceptar el trabajo en la editorial, es lo que quiero hacer... Y si, ya sé las condiciones, no vamos a vivir juntos y tengo que enamorarte hasta que estés segura de mí... Estoy de acuerdo con eso... Por nada del mundo quiero que pienses que me paso del lado de lo que más conviene, no es así. 
 
    —Lo sé... Sé que quieres lo de la editorial y es algo que te has ganado tú solo, no tiene nada que ver conmigo... Pero si creo que debemos tomarlo con calma... También sé que eso no es coherente con lo que pasó anoche pero... 
 
    —Licencia de cumpleaños. 
 
    —Exacto... Hay excepciones... Y ya te dije que el sexo no vamos a suspenderlo. 
 
    —Entendido. 
 
    —Sé que importa, no soy del tipo de mojigata que piensa que el sexo siempre debe ser romántico y que el amor es suficiente para compensar las falencias del apetito sexual... 
 
    —¿Es eso una indirecta súper directa a mi actual relación? 
 
    —Eso lo estás diciendo tú... Aunque honestamente no la imagino pidiéndote que le des más duro... 
 
    —No lo hace... 
 
    —No debe ser lo mismo, te gusta escucharlo... Lo sé... Me torturaste anoche. 
 
    —Ese, sodomízame Devin me voló la cabeza, todavía me tiembla el cuerpo cuando lo pienso. 
 
    —¿Ella te diría eso? 
 
    —Nunca en la vida... 
 
    —Qué pena... 
 
    —¡No seas mala! Es solo que no es su estilo. 
 
    —¿Te aburre? 
 
    —Honestamente, no... Ella es como es y yo la acepté, nunca esperé que fuera alguien que no es. 
 
    —Eres bueno Devin. 
 
    —Es extraño hablar de Brina contigo. 
 
    —¿La quieres, cierto? 
 
    Él asintió. 
 
    —Claro que sí... Ella no ha hecho nada mal, y puedo quererla mucho pero no la amo... El problema siempre fui yo siendo un cobarde por no arriesgarme a ir tras de ti, porque era complicado y tenía que dejar mi zona de seguridad, era arriesgado y yo moría de miedo, nunca fue falta de amor. 
 
    —Pero... ¿Te enamoraste de ella? 
 
    —Si... No... No estoy seguro, sé que la he querido mucho no lo voy a negar ni te voy a mentir ¿Sabes qué pasa? Creo que podemos enamorarnos muchas veces o ilusionarnos si prefieres la palabra... ¿Pero amor? Eso solo lo he tenido contigo. 
 
    —¿Qué pasaría si yo te digo que no me siento segura y que no quiero volver a verte? 
 
    —Después de este fin de semana, es obvio que ya no puedo estar con ella, le fui infiel y ella no lo merecía... Me caí, tropecé contigo y caí... Aunque no quisieras verme más terminaría igual mi relación con ella, ya la rompí, creo que pasó en el momento que te compré flores antes de tocar a tu puerta... Quiero cosas diferentes ahora, ella no quiere este camino y llámame egoísta pero... 
 
    —Ponerte a ti primero no es egoísta y no te vuelve el villano de tu propia vida. 
 
    —No es solo eso... Es que yo quiero este camino solo contigo. 
 
    —Tú me pones de los nervios... 
 
    —Nunca te dije que estar enamorada de mí sería fácil... 
 
    —¿Es un reto? 
 
    —Tal vez... 
 
    —Reto aceptado, pequeño... Hagamos esto... Quédate hasta mañana... Te prometo que te llevo temprano a tomar el bus antes de ir a trabajar... Quédate conmigo mi amor... 
 
    Devin sonrió. 
 
    Tal vez era que finalmente la vida empezaría a tomar su rumbo natural y dejar de resistirse se estaba sintiendo muy bien. 
 
    Dejó el bolso a un lado. 
 
    ¿Por qué no? 
 
    Asintió, se le ocurrieron un montón de cosas que harían de ese domingo un día perfecto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tal como prometió, Elena lo estaba llevando hasta la estación donde tomaría el bus que lo llevaría de vuelta al pueblo. 
 
    Llegaron temprano y aún quedaban cerca de veinte minutos para que el bus saliera. 
 
    Elena apretaba la mano de Devin mientras esperaban sentados en un banco. 
 
    —Voy a volver mi amor —aseguró él. 
 
    Ella asintió agachando la mirada. 
 
    Él comenzó a sentirse nervioso, lo había estado evitando pero había llegado el momento de hablarlo con Elena. 
 
    Si iba a estar con ella, quería ser completamente honesto y ella tenía que saber las circunstancias que lo habían llevado a finalmente dar el paso y arriesgarse a ir por todo. 
 
    —Elena... Hay algo que no te he dicho... 
 
    Se giró a mirarlo y la angustia marcaba su expresión. 
 
    —Devin... Por favor, si vas a poner excusas... 
 
    Él negó. 
 
    —No... De hecho creo que te ayudará a entender porque quedarme en el pueblo ya no es una opción... 
 
    —¿Que estás diciendo? ¿Qué pasa? 
 
    —Es Samanta... 
 
    —¿Que con ella? 
 
    Devin agachó la mirada y le tocó el turno de apretar la mano de Elena en la suya. 
 
    —Murió... 
 
    Elena lo miró un momento sin decir palabra. 
 
    Estaba muda, miraba a Devin sin poder creer que eso fuera cierto, habían pasado el fin de semana tan bien, él estaba tan tranquilo, parecía tan feliz todo el tiempo... Eso no tenía sentido. 
 
    —¿Que? Devin —ella sabía que él jamás jugaría con algo así—, mi amor... ¿Qué pasó? 
 
    El llanto solo apareció, pasaba cada vez que lo recordaba. 
 
    Enseguida se agitó y le faltó la respiración, intentó empezar a hablar pero la voz le temblaba y simplemente no lograba articular palabra. 
 
    Ella se angustió con él, no dijo nada, de cualquier manera no había palabras correctas, le soltó la mano, lo rodeó entre sus brazos y él se estrechó contra ella muy fuerte. 
 
    —Es... Es una historia horrible —logró decir con la voz completamente quebrada, aún abrazado a ella. 
 
    —¿Cuando pasó? ¿Por qué no dijiste nada? 
 
    —Hace tres semanas. El dieciocho de diciembre. El padre de Dante la asesinó en la cafetería, le dio un balazo en el pecho. 
 
    Elena sintió una horrible angustia subiéndole por el pecho, sintió calor en el rostro y el corazón agitado, el solo imaginar a Devin en esa situación la destrozaba. 
 
    —Devin, ¿por qué no me llamaste? Amor hubiera vuelto enseguida —decía ella mientras el corazón se le encogía en el pecho de imaginarse a Devin sufriendo esa perdida. 
 
    Él negó mientras se separaba de su pecho para mirarla. 
 
    —No te quería ahí. Por nada del mundo. 
 
    —Pero me hubiera gustado estar contigo, abrazarte, darte consuelo —decía ella haciendo un esfuerzo por no llorar con él. 
 
    —No lo entiendes. Desde que ella se fue, el pueblo dejó de ser mi hogar, ahora es solo un lugar oscuro y horrible en el cual ya no quiero estar, no quería poder relacionarlo contigo, tú ya no perteneces a ese lugar y tampoco yo. 
 
    —Ay, mi amor... 
 
    La expresión de dolor y agonía en la cara de su pequeño rompían su corazón, le acunó el rostro por la necesidad de seguirlo tocando y hacerle saber que ahí estaba para él. 
 
    —No sabes cuánto lo lamento, sé que amabas a tu amiga, sé lo importante que siempre fue para ti. 
 
    —Cuando murió, pensé en Dante. Su padre lo hizo y sentí horrible. Mi papá me ama y él jamás me lastimaría. Y luego pensé que no solo es el hecho de que su padre fuera un maldito enfermo, sino que se había llevado la vida de la mujer que amaba, cuando fui consciente de lo que Dante había perdido, intenté ponerme en su lugar, si yo perdía al amor de mi vida. Me volvería loco y pensé en ti en ese momento, sin ningún tipo de duda, solo tú. Yo me muero por ti, mi lugar es contigo y con más nadie. No quiero, no puedo y no voy a desperdiciar ni un segundo más de mi vida viviendo sin ti. 
 
    Ella le limpió las lágrimas que le mojaban las mejillas. 
 
    —¿Te digo algo? Ya estoy harto de mentirme a mí mismo, lo cierto es que vine con toda la intención de buscarte porque quería volver, quiero volver contigo, quiero quedarme, mi lugar está aquí contigo, pero tengo que a lo menos decírselo de frente, es lo que Brina merece. ¿Lo entiendes? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Sé lo que estás pensando y no. No habrá despedida, te lo prometo, no voy a tocarla, sé que eso te pone nerviosa. 
 
    —¿Por qué no dijiste nada de esto? Hemos pasado juntos el fin de semana. 
 
    —No lo sé —dijo él encogiendo un hombro—, creo que fue porque me sentí normal. He estado tan triste todo este tiempo y verte. Volví a sentirme bien, fui feliz este fin de semana contigo, tu familia me encanta, me hicieron sentir parte de algo y es que es todo... Volver a hacer el amor contigo fue pura magia, dormir contigo, despertarme contigo fue... Me siento a salvo contigo, ya no me duele tanto si tú me abrazas. 
 
    —Mi pequeño... eres tan fuerte mi amor. 
 
    —No lo soy, intento serlo. Pero ahora mismo me siento tan frágil, tan roto… Elena, mi amor, te prometo que voy a ser fuerte para ti. Voy a estar bien, quiero estar bien para ti... 
 
    —Devin... Si tú necesitas estar triste, está bien, aquí estoy yo para ser fuerte por los dos. 
 
    Él sollozó con fuerza y se abrazó a ella. 
 
    —Es que la extraño tanto... No puedo entender que ya no esté. 
 
    —¿Pero por qué? ¿El padre de Dante? No lo entiendo. 
 
    Devin se limpió las lágrimas y absorbió un poco la nariz calmándose un poco. 
 
    —Tenía problemas. Dante y su hermano mayor huyeron de casa porque ese hombre estaba mal de la cabeza, había estado seguro en el pueblo. No sabemos cómo, pero lo encontró y no sabemos si lo planeó o fue casualidad. Cuando entró a la cafetería Dante y yo estábamos en la bodega, no podemos saber que pasó en esos últimos momentos, pero primero le disparó a Samanta y luego se voló la cabeza. 
 
    —¿Tú la viste? 
 
    —Fui el primero en verla, ya estábamos cruzando la calle cuando escuchamos el primer disparo y el segundo sonó unos segundos después. Cuando entré a la cafetería ella ya se había ido. No pude despedirme... No pude hacer nada. Llegué muy tarde, no sabes cuántas veces me he recriminado no haber estado ahí, no haber caminado más rápido, no haberla dejado sola. Es que no entiendo. ¡No lo entiendo! —se quejó volviendo a quebrarse en brazos de Elena. 
 
    Ella se estremeció al pensar en que Devin pudo haber estado ahí en ese fatídico momento. Tal vez esos segundos que se tomaron de más al caminar de vuelta hicieron la diferencia entre la vida y la muerte... Cuando se trataba de Devin, ella podía llegar a ser la persona más egoísta de la tierra y aunque no era prudente decírselo en ese momento. Se sentía agradecida con la vida por no haberle permitido estar ahí. 
 
    —Tenías que haberme llamado, te hubiera abrazado toda la noche —le decía ella bajito al oído mientras le acariciaba la espalda. 
 
    —Eso me hubiera gustado. Me hacías mucha falta. Pero no podía. Fue muy complicado. 
 
    —¿Tu papá estaba contigo? 
 
    —Sí, se quedó la primera semana, luego tuvo que volver a trabajar, ya no le dieron más permiso y supongo que la vida sigue. 
 
    —¿Cómo está Dante? 
 
    —Muy mal. Duerme mucho y muy mal, no come, casi no habla, está acostado todo el día y yo... Es que ya no sé qué hacer. No quiero dejarlo solo. No tiene a nadie más que a mí. 
 
    Entonces, ella sintió miedo. Tal vez la fidelidad de Devin hacia su amigo terminaría por frenarlo haciendo que se quedara en el pueblo. No se atrevía a juzgarlo. 
 
    —Ahora mismo se está quedando con Alonsillo. Lo están cuidando mientras yo estoy aquí. 
 
    —¿Has estado cuidando de él? 
 
    —¿Quien más sino? 
 
    —¿Y quién cuida de ti? 
 
    —Mi papá me llama todos los días. Y Alonsillo también ha estado pendiente, el señor Baum se ha estado encargando que no nos falte de cenar y también está Brina. Aunque ella lo lleva a su manera, últimamente está algo hostil, pasivo-agresiva, casi que le molesta cualquier cosa que digo y lo entiendo... Cada quien se está tomando su tiempo para intentar sanar. 
 
    —¿Intentas huir? ¿Es por eso por lo que quieres estar aquí? 
 
    —No puedo huir del recuerdo de mi mejor amiga y menos del amor inmenso que le voy a tener toda la vida, no importa en dónde esté, jamás voy a poder huir de ella y tampoco quiero hacerlo... Pero perderla me abrió los ojos a lo frágil y fugas que puede ser la vida, te lo dije, ya no quiero perder más tiempo y tú eres lo más importante en mi lista de prioridades. 
 
    —¿Qué pasará con Dante? 
 
    —No lo sé. Odio sentir que voy a abandonarlo y sé que me voy a sentir culpable pero no puedo detenerme a vivir su vida. Claro que eso no significa que dejará de importarme, es solo que creo que no está listo para seguir adelante va a tomarle un tiempo y cuando esté listo voy a estar ahí para apoyarlo, no puedo hacer más. 
 
    Elena suspiró. 
 
    El bus que se llevaría a Devin había llegado y ella no estaba lista para dejarlo ir. Ahora que sabía por todo lo que él había estado pasando, no pudo evitar sentir que él no volvería. 
 
    ¿Cómo retenerlo? 
 
    No podía, ya era solo cuestión de él y de lo que su corazón dictara era lo correcto. 
 
    —Sé que cualquier cosa que decidas será lo mejor para ti. Yo lo entenderé. 
 
    —Voy a volver. 
 
    Ella le acunó la cara y lo besó. 
 
    —Y yo te estaré esperando el tiempo que sea necesario. 
 
    —Si voy a volver —prometió. 
 
    Abrió su bolso y sacó un sobre que enseguida le entregó, ella lo miró sin entender. 
 
    —Es mi regalo de cumpleaños para ti, lo escribí mientras dormías —explicó él—, léelo cuando ya esté en el bus. 
 
    Ella tomó el sobre y asintió. 
 
    Volvió a besarlo una vez más y luego se quedó sentada hasta que el bus de Devin se perdió de su vista, solo entonces abrió el sobre y leyó lo que él le había escrito.  
 
      
 
    “Elena es perfecta, si el día comienza brillando en su mirada, la noche despunta en las ondas de su cabello castaño hipnótico y responsable de mis descontrolados deseos de comprobar que es tan suave como se ve. 
 
    A esa mujer la voy a llevar tatuada en el cuerpo la vida entera y de eso tengo la certeza absoluta. 
 
    Estoy también seguro que su sonrisa tiene el poder de desatar tormentas, a lo menos mi corazón experimenta la más devastadora tempestad cuando esa sonrisa es para mí. 
 
    Y ni hablar de los claros oscuros que me dibuja su silueta entre sombras cuando cae el sol y los últimos vestigios de luz se aferran a ella. 
 
    Lo entiendo, dejar de iluminarla es un crimen. 
 
    Entonces ella ríe, el sonido de la lluvia pierde intensidad, se desdibuja y se ahoga en el rencor de quedar en segundo lugar en la lista de mis sonidos favoritos. 
 
    Estoy seguro que las estrellas sienten celos de esa constelación de lunares que se dibuja en sus hombros, a su lado, ellas pierden brillo y no son más que borrones abstractos sin mucha gracia. 
 
    Elena se pasea libremente por la galería mental de las cosas que adoro recordar y es que hay un ala dispuesta en exclusivo solo para ella y los retratos que mi memoria insiste en dedicarle. 
 
    Siempre ella. 
 
    Me causa insomnio la ausencia de su presencia. 
 
    Me gustaría tenerla susurrando a mi oído, matizando el color de mis madrugadas al fundir su cuerpo con el mío. 
 
    Elena. Elena. Elena.  
 
    Me gustas mucho”.  
 
      
 
    Se llevó la mano a la boca, no sabía si reír o llorar. 
 
    —Solo vuelve, por favor —susurró. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Volvió a su pueblo y tal como se lo había dicho a Elena, ya no se sentía como volver a casa. 
 
    Hasta el aire le resultaba extraño y pesado de respirar. 
 
    El fin de semana con Elena había sido una burbuja suspendida en otra realidad, tristemente había explotado y ahí estaba su vida tal como la dejó antes de marcharse. 
 
    Se echó el bolso al hombro y se dispuso a caminar, así se daría tiempo para estirar un poco las piernas después del largo viaje. Cuando entró a la calle principal del pueblo no pudo evitar el dejo de nostalgia que le apachurró el corazón, tenía tantos recuerdos de esas calles que ya no eran sus calles... Aquel sentimiento era bastante extraño. 
 
    ¿En quién se estaba convirtiendo? 
 
    Ajeno en su propia piel, un extraño en su hogar. Había perdido el sentido de pertenencia. Y solo Elena había logrado devolverlo a la vida, solo ella le daba sentido a su realidad, solo con ella era posible un futuro. 
 
    Se acercó hasta la panadería y se encontró con Betsy. 
 
    —Etsy, ¿qué hay? 
 
    —Dev, volviste contra todo pronóstico. 
 
    Él la miró extrañado. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Chico, creo que hay todo un sistema de apuestas clandestinas que favorecían a los que apostaron que no volverías. 
 
    Él encogió un hombro. 
 
    —Heme aquí. 
 
    —Te sentaron bien los nuevos aires. Te ves bien, me alegra por ti. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Comprando el pan. ¿Qué otra cosa? 
 
    —Claro. 
 
    Alonso salió de dentro del local para acercarse al mostrador, venía bastante sonriente, aunque al ver a Devin frunció el entrecejo. 
 
    —¿En serio pensaban que no iba a volver? —se quejó él. 
 
    —Pues no, pero honestamente me alegra verte. ¿Cómo te fue? —preguntó Alonso. 
 
    —Mejor de lo pensé. 
 
    —¿La viste? —preguntó Alonso. 
 
    Devin asintió mirando sus zapatos 
 
    —¿Vas a volver? —preguntó Betsy. 
 
    Devin siguió asintiendo aún con la mirada en el suelo. 
 
    —Por fin una buena noticia —dijo Dante de repente apareciendo desde el interior de la panadería. 
 
    Devin levantó la mirada a su amigo y Dante sonrió. 
 
    Se pasó por un costado del mostrador de atención a los clientes y fue directo a abrazar a su amigo. 
 
    —No te moriste —le dijo Devin recibiendo el abrazo. 
 
    —Ya para con eso. ¿Y bien? ¿Para cuándo el libro en físico? 
 
    Devin apenas podía creerlo ¿Era el mismo Dante? Lo estaba mirando muy fijo. Tal vez se trataba de algún impostor. 
 
    —¿Que me miras tanto? 
 
    —Estoy muy confundido. 
 
    Dante suspiró y luego se encogió de hombros. 
 
    —Supongo que me tocó aceptar que efectivamente no voy a morir. Claro que estoy triste. Es una cosa que llevo conmigo todo el día y no se va nunca, pero eres mi hermano y no me es indiferente saber que te va bien. Se supone que la vida sigue o eso es lo que todos insisten en decirme. 
 
    —Empieza a creerlo, es la única forma. 
 
    Dante asintió. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Me fue muy bien. La respuesta del libro me la van a dar el viernes y me ofrecieron un trabajo de planta en la editorial. 
 
    —¡Muy bien! —dijo Dante mostrando entusiasmo por primera vez en semanas—. ¿Cuando empiezas? 
 
    —Tengo que aceptar primero. 
 
    —Vas a aceptar, no hay otras opciones. 
 
    Devin pensó que todo ese cambio de actitud no era más que un parapeto para convencerlo de que estaba mejorando y liberarlo un poco de las culpas por abandonarlo.  
 
    —Tengo que hablar con Brina. 
 
    —Sí, claro, esa parte se entiende. 
 
    —Ella estaba en el grupo de los que apostaron que no volverías —dijo Betsy. 
 
    —¿Ella te lo dijo? 
 
    —No es tonta. Se suponía que volverías el sábado temprano y es lunes al mediodía. 
 
    —Sí.  
 
    —Te estaba esperando, ¿cierto? Elena —dijo Dante. 
 
    —Fue... Si iba a volver el sábado pero era su cumpleaños y yo... 
 
    —No te justifiques, no es necesario. Creo que todos lo entendemos —dijo Alonso. 
 
    —Mira, flaco, Sabrina lo superará, es más fuerte de lo que parece. No le tengas lástima y ve de frente, no le mientas y no te preocupes. Yo voy a estar ahí para ella —aseguró Betsy. 
 
    —¿De cuándo acá todos maduraron tanto? Me fui dos días y ustedes parecen tenerlo todo muy claro. Me están asustando. 
 
    —No han sido dos días, esto ya tiene tiempo y el único que no lo veía eras tú —insistió Betsy—. Sabrina ya no es feliz contigo, se están haciendo daño el uno al otro y no es justo. Sé que aún se tienen cariño y por respeto a eso ve y se claro con ella. 
 
    —Y luego vas a vivir tu vida como debe ser —acotó Dante. 
 
    —Correcto —dijo Alonso. 
 
    —¡Son unos insoportables! Si ya hasta parece que me quieren y toda la cosa. 
 
    —Pues que te diré... yo si te doy —dijo Betsy haciendo reír a los chicos. 
 
    Incluso Dante se vio obligado a aceptar que eso había sido gracioso. 
 
    Finalmente, Devin suspiró. 
 
    —Tengo que hablar con Brina. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A las siete, Devin fue a esperarla a la parada del bus. No se atrevió a ir hasta la biblioteca, no podía pasar por delante de la cafetería. 
 
    Aún no se sentía capaz de hacerlo. 
 
    En cuanto ella lo vio, lo supo. 
 
    Ya no le pertenecía. 
 
    Y dolió... Casi pudo sentir su corazón romperse en mil pedazos pero había algo más, algo que jamás espero sentir y que la sorprendió reconocer como alivio. 
 
    —Hey, Brina... 
 
    Dijo él exactamente como siempre. 
 
    —Hola. 
 
    Él se reclinó y la besó apenas rozando sus labios por menos de un segundo. 
 
    —Pudiste llamar, no tenías que volver. 
 
    —Por favor. 
 
    —No me lo tomes a mal, no lo digo para molestarte, pero no puedes negar que es incómodo. En serio, lo hubiera entendido. 
 
    —Brina... 
 
    —Tampoco tienes que explicarme, ya lo sé, creo que siempre lo supe. Debe ser que es cierto eso de que el amor te ciega, no me dejó ver lo que estuvo frente a mí todo el tiempo. 
 
    —No es así. Siempre me gustó estar contigo, este enamoramiento contigo si lo sentí y me llegó muy dentro, tú eres muy especial para mí. 
 
    —Pero no suficiente. 
 
    —Eso no es verdad. 
 
    —Claro que sí. ¿Qué dirás? ¿No eres tú soy yo? 
 
    —Es ella. Brina, te quiero con toda mi alma, pero es que yo por ella me muero. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Si eso no es ser suficiente entonces no sé qué sea. 
 
    —Lamento tanto hacerte daño. 
 
    —Eres bueno, Devin, no voy a guardarte rencor, lo prometo. Y no te sientas mal, todo lo que pasó y lo que vivimos yo lo deseé en su momento, solo lamento que no funcionara. 
 
    —¿Vas a estar bien? 
 
    —No por ahora. Pero espero que si eventualmente. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Te agradezco que seas honesto. Al menos no has intentado seguir en una mentira por lástima, se siente bien saber que me respetas lo suficiente y también a ti mismo. 
 
    —Es lo mejor para los dos. 
 
    —¿Cómo te fue en la entrevista? 
 
    —Muy bien. Me ofrecieron un trabajo y voy a aceptar. 
 
    —¿Por recomendación de ella? 
 
    En realidad él no había pensado en eso. ¿Sería que Alex le había ofrecido trabajo como un favor personal para Elena? 
 
    No. 
 
    Elena había dicho que él se había ganado esa oferta por mérito propio. Ella no tenía nada que ver con el ofrecimiento de Alex. 
 
    Iba a confiar en Elena. 
 
    —No. Ella no ha pedido favores para mí. 
 
    —Me alegro por ti, espero que sea lo que estabas buscando. 
 
    —Lo es. 
 
    El bus se estaba aproximando y ella se atrevió a mirarlo de frente. 
 
    —¿Puedes, por favor, esperar al siguiente? Supongo que entiendes que prefiero estar sola en este momento. 
 
    —Lo entiendo, pero me hubiera gustado llevarte hasta tu casa. 
 
    —No, por favor. Déjalo así. 
 
    —Entonces, ¿este es el adiós? 
 
    —Eso parece. 
 
    —Bien. Gracias por el tiempo que me diste, Brina. 
 
    —Adiós, Devin —dijo ella simplemente antes de subir al bus. 
 
    Devin se sentó en el banco de la parada mientras veía el bus alejarse. 
 
    Brina... 
 
    Le había hecho daño y eso le dolía, pero ser honesto era lo más justo que podía hacer. 
 
    Seguir con ella sería volver a entrar a un círculo de errores en el que ninguno de los dos eran felices. Elena siempre había estado en el medio y era tan tangible su presencia entre ellos que negarlo sería una insensatez. 
 
    También él sintió alivio. 
 
    No por el hecho de verse libre de Sabrina, esa parte aún lo hacía sentir un nudo en el centro de su pecho. Era más bien el entender que aunque doliera y aunque asustara, seguir lo que su corazón le dictara siempre sería la respuesta correcta. 
 
    —Adiós, Brina, te deseo toda la felicidad del mundo. 
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     Sistema de seducción 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba sentado al pie de la escalera esperando a que Elena llegara, no tenía idea cuál era su horario de trabajo o si volvería a casa temprano. Tal vez ella tuviera planes para ese día y llegaría tarde en la noche. 
 
    Daba igual, la esperaría todo el tiempo que fuera necesario. 
 
    Al final no fue mucho lo que le tocó esperar. 
 
    Ella subió cargando el bolso al hombro y llevaba algunos libros sujetos contra el pecho, en la mano libre hacia maromas con las llaves buscando la correcta para abrir la puerta. No notó al muchacho sentado en la siguiente tanda de escalones que la llevarían al siguiente piso si hubiera tenido que seguir subiendo. 
 
    —¿Así que así te vistes ahora para dar clases, eh? 
 
    Ella se giró enseguida al escuchar su voz, su piel entera reaccionó erizándose por completo y enviándole un corrientazo que le cortó la respiración. Él se levantó del escalón dónde había estado sentado y caminó hacia ella, metió las manos en los bolsillos de sus jeans intentando parecer relajado y ocultar que en realidad moría de los nervios. 
 
    Ella aclaró la garganta mientras luchaba por guardar la compostura. 
 
    —Bueno. Mis estudiantes son adolescentes y los trajes ajustados no eran apropiados. 
 
    —Se volverían locos los pequeños pubertos, es comprensible. 
 
    —Es más informal también. 
 
    —Y me encanta. Te ves bien, aunque a ti cualquier cosa te queda bien. 
 
    Ella le agachó la mirada intentando inútilmente esconder la sonrisa. 
 
    —Sí, volviste. 
 
    —Te dije que lo haría. 
 
    —¿Y ahora qué? 
 
    —Estoy siguiendo tus reglas, así que estoy aquí para formalmente pedirte que salgas conmigo. 
 
    —¿Cómo en una cita? 
 
    —Exactamente. Nuestra primera cita, de hecho. 
 
    —¿Estás dando por sentado que voy a salir contigo? 
 
    —Sí, me tengo confianza. 
 
    Ella asintió. 
 
    —¿Me das unos minutos para cambiarme? 
 
    —Así estás perfecta. 
 
    —Ok. Solo déjame dejar estas cosas adentro. 
 
    —Claro. 
 
    Ella abrió la puerta, estaba nerviosa, muy nerviosa y ni siquiera entendía muy bien porqué. Tal vez era que así se sentía saber que ese era el primer día del resto de su vida, el primer día de su para siempre. Se giró hacía la puerta y ahí estaba él reclinado en el marco mirándola. 
 
    —Solo voy a cambiar de bolso, este es demasiado grande. Es el que uso para trabajar porque llevo montones de cosas al colegio que obviamente no voy a necesitar para salir contigo. 
 
    —Ok. 
 
    Ella se perdió solo un momento en el interior del departamento y volvió con una bandolera cruzada desde el hombro hasta la cadera. 
 
    Él no se movía del marco de la puerta y ella se le plantó delante para que la dejara salir. 
 
    —¿Nos vamos? 
 
    —Elena. 
 
    —¿Si? 
 
    —Hay ciertas cosas que no me quedaron claras y necesito saber. ¿Tengo que esperar hasta el final de la noche para besarte? 
 
    Ella cerró los ojos y dejó escapar el aire contenido en sus pulmones. 
 
    —No, Devin. Claro que no, no juegues más y bésame de una buena vez. 
 
    Él sonrió al tiempo que buscaba el cuerpo de Elena para estrecharlo contra él, los labios se encontraron ansiosos y ávidos del esperado contacto. Devin quiso separarse solo un momento porque tenía ganas de mirarla, pero ella le mordió el labio inferior y lo estrechó con más fuerza buscando profundizar ese beso que prometía y significaba tantas cosas. 
 
    —No me voy a ir —logró susurrar él. 
 
    Ella gimió contra sus labios mientras le enredaba las manos en el pelo. 
 
    —¿Eres mío? —preguntó ella entre besos. 
 
    —Tuyo mi amor, tuyo. 
 
    Devin retomó el beso atacando los labios de Elena, succionando y mordisqueando, tal vez después de todo no necesitaba respirar, aquello del oxígeno en los pulmones estaba sobrevalorado si la otra opción era comerse a besos los labios de su Elena. 
 
    Ella pegó la espalda a la pared y entonces él sonrió. 
 
    —¿En serio buscas la pared? Preciosa, si tanto extrañas que te empotre solo pídemelo. 
 
    Claro que lo extrañaba. Su cuerpo presionando el de ella contra la pared, el aliento compartido y las miradas cómplices que gritan te deseo tanto que si no tengo me muero, extrañaba todo eso. 
 
    Devin le lamió el cuello como si estuviera marcando el lugar indicado para morderla, lo sintió succionando esa área y dándole pequeños mordiscos muy suaves. 
 
    Ok. Tal vez era esa nueva perspectiva de tenerlo de vuelta en su realidad, pero es que cada roce de sus labios y cada agarre de sus manos, junto con el par de cuerpos haciendo presión uno en el otro, le estaban enviando una respuesta sensorial a cada terminación nerviosa de su cuerpo. Ella estaba sintiendo a Devin en todas partes. 
 
    —Devin —suplicó ella. 
 
    —¿Quieres? —preguntó él enseguida, al tiempo que enganchaba la pierna de Elena por detrás de la rodilla para hacerla encajar perfectamente en su cadera. 
 
    —No aquí. 
 
    —¿Segura? Me excita mucho el riesgo. 
 
    —No, no. —Ella puso sus manos en el pecho del muchacho pidiéndole que se detuviera—. Los vecinos son una pareja joven, tienen una nena como de cuatro años. Suele ir a clases de ballet y... A veces anda por los pasillos y no quiero... 
 
    Devin sonrió. 
 
    —Ok, eso sí lo entiendo... 
 
    —Pero podemos ir adentro. 
 
    Ella lo tomó de la mano pero él no se movía. 
 
    —¿Que? ¿Qué pasa? 
 
    —Luego. Ahora quiero salir contigo. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Es todo lo que he querido desde que me enamoré de ti. Tomarte de la mano a plena luz del día, caminar contigo, que nos miren y nadie nos juzgue, sentarnos a cenar, reír juntos, abrazarnos, besarnos. No me gustas solo en la cama, tú me gustas para todo. 
 
    Ella ya no dijo nada, solo cerró la puerta de su departamento, tomó la mano de Devin enlazando sus dedos a los de él y salieron a la calle. 
 
    —¿Y bien? Aún está claro y estamos en la calle. Nadie nos mira. ¿Es lo que esperabas? 
 
    —Es mejor. 
 
    Se miraron cómplices, amantes que vuelven a encontrarse que saben que a veces las palabras sobran, bastó solo una sonrisa compartida para saber que todo estaba perfecto. 
 
    —Bien —dijo Devin mirando para todas partes—, tengo un problema —aceptó—. No tengo la menor idea de dónde queda nada. 
 
    Eso la hizo reír. 
 
    —¿Es así como planificaste nuestra primera cita? —bromeó ella. 
 
    —Pensé que con improvisar y mi encantadora y seductora presencia sería suficiente. 
 
    —Lo es. Pero te recomiendo que vayamos a la derecha. 
 
    —¿Ves? Es que tú y yo funcionamos muy bien. Siempre lo dije. 
 
    —Yo lo recuerdo un poco diferente. 
 
    —Shhh, calla, calla mujer, calla. Era solo un niño en ese entonces. 
 
    —¿Tres meses atrás? 
 
    —¿Que? A veces la madurez te llega como curso intensivo. 
 
    Elena sonrió, pero sabía exactamente de lo que él estaba hablando y del sufrimiento que le había costado dar el brazo a torcer y por fin arriesgarse a dar el salto para cambiar su vida y salir a buscar oportunidades. 
 
    No le soltó la mano pero si se estrechó más contra su cuerpo y le acarició el brazo con la mano libre. 
 
    —Eres muy fuerte, pequeño. Lo eres. 
 
    Él asintió. 
 
    —Es por ti, tú eres mi roca. Sé que eso, quizá, signifique mucha presión para ti y espero que eso cambie con el tiempo, no es justo que seas tú quien me sostenga todo el tiempo. 
 
    —Estoy bien con eso, entiendo que duele. Pero estás sanando, no voy a dejarte caer, lo prometo. Esto vamos a construirlo fuerte desde los cimientos. 
 
    Él le soltó la mano para abrazarla por los hombros y ella se estrechó a él abrazando su cintura. 
 
    —Vamos a ser macizos. Como tú derrier... 
 
    —¿Que? 
 
    —No me critiques, es una buena analogía. Está durísimo. ¿Has visto esos cachetes en el espejo? Macizos es la palabra perfecta para describirlos. 
 
    Ella sonrió. 
 
    Él la besó en un costado de la frente. 
 
    —Devin, necesito preguntarte algo. 
 
    —Lo que quieras. 
 
    —¿Qué pasó con ella? 
 
    —¿Hablas de Brina? 
 
    Elena asintió sintiendo incomodidad, casi de manera inconsciente se apretó un poco más a Devin como si temiera que el recuerdo pudiera alejarlo de ella. 
 
    —Mi amor, prometo que seré un libro abierto contigo, pero, por favor, no me preguntes nada de ella. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Él se quedó callado un momento, con la mirada clavada en el suelo.  
 
    —Yo... Le hice mucho daño, creo que ella siempre tuvo la peor parte de mí y no es un tema que quiera profundizar contigo. Solo te pido que confíes en mí, todo de mi es cien por ciento tuyo, te amo y no hay cabida para nadie más. 
 
    —¿Quieres olvidar que eso pasó? 
 
    —Por favor, en serio no quiero hablar de eso contigo. 
 
    —¿Nunca vas a querer? 
 
    —No lo sé. Tal vez algún día, pero no de momento. ¿Lo entiendes? 
 
    No es que le encantara la idea de no saber, pero si confiaba en él. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Gracias. 
 
    —Me encanta este lugar —dijo ella deteniéndose frente a un local—. ¿Quieres entrar? 
 
    Devin se fijó en la fachada rosa pastel del lugar, los detalles de la puerta y marcos de las ventanas eran verdes también pastel, luego llevó su mirada al nombre del local.  Devin entrecerró los ojos y se llevó la mano al pecho con todo el dramatismo del que era capaz, incluso hizo unos sonidos como de cabra a medio morir. 
 
    —O... O sea... ¿Tú me estás diciendo que has estado bebiendo café preparado por alguien más? ¡Traición! ¡Imperdonable y cruel traición! No lograré superar esto. 
 
    —¿Terminaste? 
 
    —Ok, entremos, pero que conste que estoy ofendido. 
 
    —¿Por qué te gusta este lugar? —preguntó él sintiendo mucha curiosidad. 
 
    —Lo entiendo, los colores dan náuseas. Pero el café no es horrible. 
 
    —¿Quieres volver a escuchar el discurso de la traición? 
 
    Se acercaron a la fila, había un par de personas delante de ellos, mientras esperaban Devin se permitió fijarse en los detalles del lugar. Todo estaba muy bien ordenado y era obvio que había buen presupuesto invertido en mobiliario, la ambientación de estar metido dentro de un azucarado cup cake era innegable, pero dudaba mucho que entre los empleados hubiera tanto cariño como lo había entre él, Dante y Sam. Eso lo hizo sonreír. 
 
    —Oh, vaya... ¿Viste la cafetera? Mi Carrie parecería una vieja renga junto a ese modelo. 
 
    —¿Si?  El café no está, mal pero el tuyo es mucho mejor. 
 
    —Quería traerla. Mi cafetera, sentí que la estaba abandonando, a ella no le gusta que nadie más la toque. 
 
    —Se parece a mí. 
 
    Él se sonrojó. 
 
    —¿En serio? Mira qué cosa más tierna. ¡Si tienes sangre en la cara! 
 
    Él no supo que responder y eso era bastante extraño. Si él era experto en algo, era en responder. 
 
    Aunque, tal vez, en ese momento dejarlo sin respuesta le gustó aún más. Él estaba bajando sus defensas con ella y le dejaba saber que también él se sentía vulnerable de vez en cuando y que no siempre estaba listo para ese juego de seducción del que nunca salían. 
 
    Le gustó saber que él también reaccionaba ante palabras que lo dejaban fuera del juego seguramente tomándolo por sorpresa, realmente sintió mucha ternura hacía él en ese momento. 
 
    —¿Qué pasó? ¿Por qué no la trajiste? 
 
    —Gambino no quiso vendérmela —encogió él un hombro. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No importa, supongo que es solo parte de la nostalgia, tengo muchos buenos recuerdos de esa cafetera. Tú estás en gran parte de esos recuerdos. 
 
    —Oye, si te vas a poner triste mejor vamos a otra parte. 
 
    —No estoy triste, estoy contigo y estoy enamorado. No me culpes si me pongo un poquito emocional. 
 
    Finalmente, llegaron hasta la caja para ordenar. Devin pidió un Macchiato de caramelo y Elena optó por un más usual capuchino. También pidieron una rodaja de pastel de naranja bañado en dulce de leche para compartir. 
 
    —Está aguado —comentó Devin dándole un sorbo a su café. 
 
    Elena sonrió ampliamente. 
 
    —No sé cómo le hacías. Pero es cierto, jamás probé café más cremoso que el que tú hacías, cualquier otro en comparación está aguado. 
 
    Él sonrió. 
 
    —El barista jamás revela sus secretos. 
 
    —¿Ni siquiera a mí que te amo tanto? 
 
    —¡Jamás! Tendrás que torturarme. 
 
    —Traigo unas mentas de las extrafuertes en el bolso. Yo solo digo... 
 
    Él se quedó con la taza a medio camino, la dejó en la mesa y entonces echó la cabeza hacia atrás para reír. 
 
    —Gracias al cielo por esta mujer divina que se chupa una menta extrafuerte y a mí al mismo tiempo. Gracias, gracias... 
 
    —Oye, no tan alto. ¿Quieres que lo sepa todo el mundo? 
 
    —¿Del orgasmo súper espectacular que voy a tener? Sí. ¿Por qué no? 
 
    Ambos empezaron a reír en medio de miradas cómplices entre ellos y miradas curiosas de los desconocidos. 
 
    Devin la acarició la pierna con su rodilla por debajo de la mesa. 
 
    —Es fécula de maíz —confesó— y leche condensada para endulzar. 
 
    —¿Eso es todo? 
 
    —Básicamente. Aunque, claro, debes tener una buena idea de las proporciones. Si pones mucha fécula, más que café parecería engrudo y demasiado dulce tampoco es lo más agradable. Tienes que saber cuál es el equilibrio perfecto para cada tipo de café y entonces sí, queda dulce, perfecto y cremoso. 
 
    —No me lo puedo creer. Te vendiste por la promesa de una mamada, tu secreto mejor guardado. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Vale la pena ciento por ciento. 
 
    —Gracias, modestamente se hace lo que se puede. 
 
    —Y tú sí que puedes. 
 
    Terminaron el café, la rodaja de pastel y volvieron a las calles, el sol estaba cayendo y Elena sugirió ir a los bares del estero. Devin accedió, aunque no tenía idea de que era eso o donde quedaba. Le gustó nada más llegar, supuso que esas eran las ventajas de tener un estero en medio de la ciudad, se aprovechaban los espacios para crear lugares turísticos y de diversión también para los locales. 
 
    Los locales… le gustó pensarse a sí mismo como un local, ahora él era también parte de esas personas. 
 
    Había montones de bares y restaurantes circundado el estero, había también un área de juegos y una plazoleta en dónde ese momento se estaban exhibiendo algunas pinturas y unos metros más allá, un saxofonista tocaba su música. 
 
    Elena siguió de largo. 
 
    —¿A dónde vamos? 
 
    —Al otro lado, está es la parte más familiar por decirlo de alguna manera, comida rápida, bares de frutas y bebidas sin alcohol, niños gritando en el área de juegos... Eso... 
 
    Para llegar al otro lado había que cruzar un puente que atravesaba el estero, ya a esa hora estaban encendidas las luces y todo se veía muy diferente. 
 
    —Me encanta —dijo él—, no quiero parecer el típico chico recién llegado de un pueblo pequeño, pero en serio me encanta. 
 
    —Es muy bonito —aceptó ella. 
 
    Se cruzaban con otras parejas y grupos de amigos que seguramente salían de trabajar directo a beber algo y a comer mientras se distraían hablando de los últimos chismes de la oficina. A Devin cada vez le gustaba más el ambiente, por un momento se le ensombreció la mirada deseando que Dante estuviera también ahí. Aún no sabía cómo pero lo convencería de alguna manera, su amigo tenía que dejar el pueblo antes de que la tristeza terminara por consumirlo. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —¿De qué? 
 
    —¿Esa carita? 
 
    —No es nada. Me estoy acostumbrando. 
 
    Llegaron al otro lado del puente y efectivamente Elena tenía razón, el otro lado del estero era otra cosa. Había un par de paredes grandes a los costados de los bares cuya única finalidad era ser usada como murales donde los artistas pintaban sus obras de arte urbano. 
 
    En ese momento, un par de artistas estaba terminando una de las secciones del mural con montones de colores vivos y llamativos que ayudaban a aumentar la buena vibra del lugar. Había música en el ambiente, las luces ya se habían encendido por completo y lo demás estaba lleno de risas y conversaciones en tonos alegres y divertidos. Algunas personas incluso bailaban tonteando en grupos de amigos y la gran mayoría ocupada el área de las mesas entre piqueos y bebidas. 
 
    —¿Has bebido margaritas? 
 
    —Nunca. 
 
    —Te gustará. 
 
    Elena lo guío hasta su lugar favorito, dónde buscaron una mesa desocupada, se sentaron y enseguida un mesero les dio la bienvenida y les entregó la carta. Aunque no hizo falta, Elena ordenó un par de margaritas y un piqueo de mariscos varios. Devin agradeció que fuera ella la que tomara el control de la situación, para él todo aquello era nuevo y aún estaba aprendiendo a desenvolverse adecuadamente en ese tipo de situaciones sociales. 
 
    —¿Estás contento? 
 
    —Mucho. 
 
    Ella acercó su silla a la de él para tenerlo más cerca, le acunó el rostro y lo besó. Y eso se sintió maravilloso, que fuera ella quien tomara esa iniciativa de besarlo en un lugar público repleto de gente se sentía maravilloso. Él se tomó la libertad de acariciarle la pierna y ella sonrió contra sus labios antes de hundirse más en ese beso que sabía a pura libertad. El mesero aclaró la garganta y se vieron obligados a soltarse un momento. 
 
    —Disfruten —dijo el hombre todo sonrisas. 
 
    —En eso estamos —respondió ella. 
 
    Devin le dio un sorbo a su margarita y enseguida lo aprobó. 
 
    —¿Rico? 
 
    —Muy rico. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —¿Ya habías estado aquí antes, cierto? 
 
    —Así es. 
 
    Ella sabía que Devin esperaba más información, pero le gustaba jugar con él y saberlo celoso le encantaba. 
 
    —¿Con algún amante fugas tal vez? 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —No lo sé, por eso pregunto. Tal vez tienes ya un sistema de seducción muy estudiado que no deja margen para el error. 
 
    Ella se echó a reír. 
 
    —¿Si? Y según ese sistema, ¿qué sigue? 
 
    —Seguramente un par más de estos —dijo bebiendo otro trago de su cóctel—, y a juzgar por los mariscos. Tú lo que buscas es que te den candela toda la noche. 
 
    —¿Sin parar? 
 
    —Lo afrodisíaco del marisco, más los sentidos alterados por el tequila, más el monumento de mujer que eres, yo diría que sí. Sin parar. 
 
    —Suena a qué es un buen sistema. 
 
    —¿Verdad? 
 
    —He venido un par de veces. Con Sole y Sergio, Alex vino una vez o dos. Pero eso es todo, nada de amantes fugaces. 
 
    —¿No? 
 
    —No. 
 
    —Interesante. 
 
    —No vayas nunca a sentir celos, no hay razón para eso. 
 
    —Yo no estaría tan seguro de eso, ya establecimos que eres un monumento de mujer con el trasero macizo. Yo digo que me sobran las razones para estar celoso. 
 
    —¿Si? 
 
    —Sí, pero me excita mucho. 
 
    —¿Sentir celos? 
 
    —Que te miren y que no puedan tenerte... 
 
    Ella levantó su copa coctelera y bebió todo el contenido de un solo trago. 
 
    —Ven, baila conmigo —pidió poniéndose de pie, extendiendo su mano hacia Devin—, que miren lo que no pueden tener. 
 
    Él le devolvió una sonrisita que prometía una noche larga que estaba apenas empezando. 
 
    La tomó de la mano y la llevó hasta el centro del sector donde la gente estaba bailando. 
 
    Sonaba algo que él no conocía pero le hubiera dado exactamente igual lo que fuera o si no había música en absoluto. Elena derrochaba sensualidad hasta cuándo respiraba y era más que esperado que supiera mover su cuerpo para mantenerlo hechizado y mucho más embriagado que las mismas margaritas. 
 
    Las manos viajaban libres recorriendo ese cuerpo que se contoneaba para él, y vamos que también él tenía lo suyo, le seguía el ritmo sin dejarse intimidar mientras pensaba en lo explosivo que sería el momento en que finalmente le arrancaría la ropa del cuerpo. 
 
    —Voy a cogerte toda la maldita noche —le susurró él al oído mientras le hundía los dedos en la carne de la cintura aferrándola contra su cuerpo. 
 
    Ella le enredó las manos en el pelo y tiró un poco de los mechones haciéndolo gemir en su boca, alternó entre besos suaves y pequeños mordiscos en el labio inferior. 
 
    —Calma tus ansias, pequeño. La noche recién está empezando. 
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     Si funcionamos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las rondas de margaritas se habían extendido a cinco cuando finalmente decidieron que tenían que ir a casa. No es que estuvieran excesivamente lejos del departamento de Elena, pero parar en cada esquina para manosearse y comerse a besos no estaba ayudando. 
 
    —Está oscuro. Nadie va a vernos —suplicó él con su boca en el cuello de Elena mientras le apretaba un pecho por sobre la ropa. 
 
    —Ya solo faltan tres calles. Sigue caminando. 
 
    —¿Está lloviendo? —preguntó él de repente mirando hacia arriba. 
 
    —¿En serio? —Ella levantó también la mirada—. Oh, sí —confirmó cuando las gotas comenzaron a caer sobre su cabeza—, es que ni al caso. Yo ya estaba mojada desde hace rato. 
 
    Él sonrió mientras volvía a buscar un beso contra la pared más cercana. 
 
    —¿Tú también tienes calor? Porque yo estoy que hiervo. 
 
    Ella asintió mordiéndose el labio inferior mientras recorría la espalda del chico que había comenzado a balancear las caderas contra ella pegada en la pared. 
 
    La lluvia se volvió más intensa y Elena comenzó a reír, lo tomó de la mano y comenzaron a correr las tres calles que aún les quedaban. 
 
    Finalmente llegaron al pie de la puerta del departamento de Elena. Devin la abrazó desde atrás, le acunó los pechos y le atacó el cuello mientras ella buscaba la llave para entrar. 
 
    Entraron y se quedaron uno frente al otro en la oscuridad del departamento, ella extendido la mano buscando el interruptor de la luz. 
 
    —Déjalo así —pidió él deteniendo el avance de la mano hacia el interruptor. 
 
    Solo se escuchaba la lluvia chocar contra las ventanas y la respiración entrecortada y agitada de ambos. 
 
    Enseguida chocaron uno en el otro en un beso desesperado que era todo manos buscando sentir los cuerpos y era todo deseo intenso y desesperado de entregarse por completo. Ella lo soltó y él gimió su reclamo, se giró hasta estar detrás de su cuerpo y enseguida fue a buscar el botón del pantalón y a bajar el cierre de la bragueta. 
 
    —¿Te gusta esto? —preguntó ella al tiempo que deslizaba su mano dentro del pantalón de Devin y acariciaba la dura erección por sobre la tela de la ropa interior. 
 
    Él miró hacia abajo y soltó un jadeo al mirar las manos de Elena tocándolo desde esa posición. Ella metió la mano dentro del ajustado bóxer negro y lo tomó en su mano, él hizo a un lado la cintura de su prenda interior, quería ver la mano de Elena deslizarse por su miembro arriba y abajo. 
 
    —¿Te gusta así? —preguntó ella mientras seguía masturbándolo arriba y abajo con leves giros de la muñeca para envolverlo mejor. 
 
    Escuchar el suave susurro de la voz de Elena en su oído al tiempo que los pechos se presionaban contra su espalda lo hizo estremecerse entero. 
 
    —Sí.  
 
    —¿Quieres mi boca? 
 
    —Sí, por favor.  
 
    Ella se giró y enseguida se puso de rodillas delante de él, tal como prometió buscó las mentas extrafuertes en el bolso, pero entonces él la tomó de las muñecas. 
 
    —No voy a aguantarlo si estoy de pie. Te juro que me voy a caer. 
 
    Ella asintió y sonrió. 
 
    Se llevó la menta a la boca y lo tomó de la mano para llevarlo al dormitorio, él se acomodó el pantalón como pudo, solo era cuestión de llegar a la cama. 
 
    —Siéntate —ordenó ella señalando el borde de la cama. 
 
    Él obedeció enseguida. 
 
    —Tú eres mío esta noche. 
 
    Se deshizo de los zapatos, le siguió el pantalón y más atrás el ajustado bóxer negro. Se arrodilló entre sus piernas, ella volvía a acariciarlo y Devin cerró sus ojos mientras ella se lo llevaba a la boca. Él soltó un gemido ronco y contenido de algo que en serio anhelaba que sucediera. Y ella no dejaba lugar para las quejas. Miraba sus ojos, se ayudaba con las manos y gemía mientras lo chupaba; mandándole descargas de placer en cada vibración de su garganta. 
 
    —Trágatela toda —jadeó él casi sin aliento. 
 
    Elena estaba bastante consciente que aquello no duraría mucho, él estaba agitadísimo y apenas lograba enfocarla de vez en cuando, en ese momento él era todo sensaciones y gemidos que iban en aumento. Y ella estaba lista para recibir la descarga en su boca. Lo rozó suavemente con los dientes y el placer se condensó intenso en cada terminación nerviosa entre sus piernas. 
 
    —Elena —gimió él tembloroso y agitado. 
 
    —Tranquilo. Déjate ir. Voy a cometértela hasta que te vengas. 
 
    Lo sintió contraerse al tiempo que se le cortaba la respiración y su pecho subía y bajaba violentamente, se agarró fuerte de las sábanas y le explotó en la boca. Cuando ella fue a verlo, él estaba echado en la cama, tenía los ojos cerrados y respiraba aún agitado pero sonreía. 
 
    Ella sonrió también. 
 
    —No me quité la camisa y estoy mojando tu cama. Perdón. 
 
    —No te preocupes por tonterías. 
 
    Se puso en pie y comenzó ella misma a quitarse la ropa mojada que aún llevaba en el cuerpo. Devin aún seguía acostado pero no le quitaba los ojos de encima. Detallaba lo perfecta que le parecía en cada pequeña parte de su cuerpo, cada curva, cada espacio, cada centímetro de ese cuerpo le encantaba. 
 
    —¿Cómo es que eres tan perfecta? 
 
    —Quiero que se te ponga dura. Te quiero dentro. 
 
    Ella terminó de quitárselo todo y se metió a la cama con él, directo a desabotonarle la camisa. 
 
    —Siéntate cariño, pon la espalda contra el respaldo de la cama. Voy a montarte. 
 
    Él asintió mientras ella terminaba de desnudarlo y la obedeció sin perder más tiempo. 
 
    —¿Así o más dura? —preguntó él. 
 
    —¿En serio? Pensé que te tomaría unos minutos al menos. 
 
    —Me vuelves loco. No hay tiempo que te haga justicia. 
 
    Ella lo tomó en su mano y lo llevó a su interior, se fue deslizando de a poco en él, amaba esa sensación de estar llena de él, entonces comenzó a impulsarse arriba y abajo. Cerró sus ojos para sentirlo por un momento, cuando los abrió él la estaba mirando casi con adoración. 
 
    —¿Cómo te gusta más? —preguntó ella—. ¿Así? —Continuó con sus movimientos arriba y abajo—. ¿O así? —entonces cambió a moverse adelante y atrás. 
 
    —Así... —dijo él sin dudarlo mientras la tomaba de las caderas para marcar el ritmo. 
 
    Una contracción hizo que ella lo apretara en su interior y él gimió fuerte, se abrazó a ella y sin pedir permiso la levantó llevando su espalda a la cama. 
 
    —¡Oye! Te dije que está noche eras mío. 
 
    —Y soy tuyo, pero te necesito retorciéndote bajo mi cuerpo. 
 
    —Penétrame. 
 
    —¿Quieres los dieciocho punto siente dentro? 
 
    Ella sonrió y asintió. 
 
    —Pídemelo. Pídemelo, Elena. 
 
    —Quiero los dieciocho punto siente dentro. Dámelos, Devin. 
 
    La embistió fuerte y ella si se retorció. 
 
    Él sonrió satisfecho. 
 
    —¿Sabías que eres la única mujer que me ha sentido sin preservativos de por medio? 
 
    —No. ¿En serio? 
 
    —Ajá —confirmó el empujándose más profundo. 
 
    Ella le pasó las uñas desde la base de la espalda hasta los hombros ejerciendo un poco de presión pero sin llegar a lastimar, él se estremeció y se erizó por completo. 
 
    —Te amo —le dijo él bajito antes de buscar un beso suave. 
 
    —Te has ablandado. Antes me preguntabas si quería sentirte largo y duro mientras me cogías y ahora… 
 
    —Es que no te estoy cogiendo. Te estoy haciendo el amor. ¿Quieres que te coja? 
 
    Ella negó. 
 
    —Quiero que me ames. 
 
    —Eso lo hago siempre. Todo el tiempo y cada vez, cada día, cada instante. 
 
    Ya no hablaron más, no fue necesario, él se movía lento y el sonido de su respiración confundiéndose con el de ella era todo lo que quería escuchar, lo miró todo el tiempo, lo besó suave y le peinó el pelo aún húmedo por la lluvia. 
 
    Y así estaba perfecto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Dónde están tus cosas? —preguntó ella un rato más tarde aún acurrucada en el pecho de Devin. 
 
    —Tengo un cuarto en un hotel no muy lejos de aquí. Quería estar cerca. 
 
    —Sé que dije que no viviríamos juntos, pero si quiero. ¿Tú quieres? 
 
    —¿En serio? ¿Vivir juntos? ¿Aquí? 
 
    —¿Te parece una locura? ¿Muy pronto? 
 
    —Bueno. Nunca viví con nadie. Estoy muy acostumbrado a estar solo, me refiero a mis horarios y eso. Nunca he estado solo, solo. 
 
    —Ya entendí. 
 
    —Es terriblemente tentador pensar en estar así todas las noches y despertarme contigo cada mañana. Me encanta dormir contigo. Pero no estoy seguro, no quiero arruinarlo, me asusta esa posibilidad. 
 
    —Sí funcionamos, Devin. 
 
    —¿No quieres esperar un poco? No vayas a enojarte. Es que no quiero cometer errores contigo, no otra vez, si vuelvo a perderte me muero. 
 
    —Mírame, Devin. 
 
    Él la soltó para acostarse frente a ella, se encontró con sus ojos y de lo único que no dudaba era de lo que sentía, eso era amor y no lo pondría en riesgo. 
 
    —No quiero echarlo por la borda por apurarnos sin necesidad —dijo él mientras le acariciaba un pómulo con el pulgar. 
 
    —Lo que más quiero en la vida es estar contigo. 
 
    —Igual yo. O sea, contigo, conmigo mismo estoy todo el tiempo. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —¿Entonces? ¿O es que aún tienes dudas? 
 
    —Ni una sola duda. 
 
    —No te asustes, sé que sabes que si funcionamos y si voy a darte tu espacio. No creas que voy a estar sobre ti todo el tiempo, yo misma necesito mi propio espacio y mi tiempo a solas. 
 
    —Ah, no. Esa cosa rosada se va, ya no tiene cabida en nuestras vidas. 
 
    Elena se echó a reír, fue inevitable. 
 
    —Es que no te conoceré. Apuesto un riñón a qué lo tienes ahí en el cajón de tu mesita de noche. 
 
    Ella se cubrió la sonrisa con la mano. 
 
    Y se miraron desafiándose falsamente. 
 
    —Ni se te ocurra —advirtió ella. 
 
    Antes de que ella tuviera tiempo de reaccionar, Devin ya se le había echado encima y estaba abriendo el cajón de la mesita de noche. 
 
    —¡Eso es invasión a mi privacidad! —se quejó ella. 
 
    Ella forcejeó con él entre risas y él terminó en el suelo pero con el vibrador en la mano. 
 
    —¡Se va! 
 
    Ella seguía riendo. 
 
    —¡Es absurdo que te sientas amenazado por un pedazo de caucho que vibra! 
 
    —Por favor, no me siento amenazado —decía él analizando el aparato. 
 
    —Deja eso y vuelve a la cama. 
 
    La ignoró completamente y a continuación encendió el vibrador. 
 
    —Uhhhh. Este amigo sabe a lo que va. 
 
    Elena lo miraba sin poder creer que aquello en serio estuviera pasando. Entonces, él se lo acercó a la nariz. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué estás haciendo eso? 
 
    —Quiero saber si lo has usado. 
 
    —¡Devin! 
 
    —¿Si? 
 
    —No funciona así. Está limpio, tiene su jaboncito especial y su propia toallita, los juguetes íntimos se asean después de cada uso. 
 
    —¡Pero bueno! El amigo tiene trato cinco estrellas. ¡Que buen servicio! 
 
    —¿Quieres que te lleve a la ducha? 
 
    —Puede ser. 
 
    —Ven a la cama. 
 
    Se puso en pie y fue hasta su lado de la cama, aun llevando el vibrador con él. 
 
    —Esta cosa no te abraza en las noches y no te dice que ama... 
 
    —Esa no es su función. 
 
    —¿Ahora vas a defenderlo? 
 
    —Si quieres puedes tener un anillo vibrador. A mí no me molesta. 
 
    —¿Y esa vaina? ¿Ya no te soy suficiente? 
 
    —Te estoy pidiendo que vengas a vivir conmigo. ¿Te parece que no eres suficiente? 
 
    Devin dejó el vibrador a un lado y se giró para abrazar a Elena. 
 
    —Supongamos que accedo. ¿Dónde van mis cosas? 
 
    —¿Que trajiste? 
 
    —Mi ropa y mis cosas personales. No tengo mucho, la laptop que uso para escribir, traje algunos libros que quiero conmigo, algunas fotos... Mi televisor se lo dejé a Dante y eso es todo. 
 
    —¿Tienes mucha ropa? 
 
    —No. Aunque supongo que debería ir ampliando un poco el guardarropa ahora que tengo un trabajo más serio, quiero verme bien. 
 
    —Tranquilo, voy a llevarte de compras. Conozco lugares que manejan buena calidad, prendas bonitas y muchas ofertas. 
 
    —Eso me sería de mucha ayuda, no manejo muy bien eso del estilo. 
 
    —Tú tranquilo que la presencia, el porte y la actitud ya los tienes y eso es lo más importante. 
 
    —¿Qué pasa con el espacio aquí? 
 
    —Tengo dos habitaciones. La que yo uso como oficina para trabajar aquí en casa podemos volverla oficina doble. Compramos otro escritorio y vemos como nos acomodamos. Y aquí en el dormitorio, supongo que habrá que agrandar el ropero o directamente cambiarlo por uno doble, si quitamos el perchero de los bolsos queda más espacio en esa pared. 
 
    —¿No crees que vas a quedar muy estrecha conmigo aquí metido? —preguntó él sin pensarlo mucho. 
 
    —Pensé que eso te gustaba. —respondió ella de la manera más inocente que pudo. 
 
    Ella ni siquiera lo miraba pero la sonrisita del doble sentido en complicidad con él lo desbarató. 
 
    —Quien te diga que tú y yo no nacimos para estar juntos miente... 
 
    —Lo sé —confirmó ella. 
 
    —O sea, nací para estar contigo porque tú ya habías nacido. 
 
    —No busques lo que no se te ha perdido. Después no te estarás lamentando. 
 
    —¿Me estás amenazando? 
 
    —Es posible. 
 
    —He sufrido un trauma. Aún estoy psicológicamente afectado. Es tu obligación darme amor. 
 
    Ella lo miró. No entendía muy bien de que estaba hablando. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Sé que dije que no hablaría de Brina y no entraré en detalles. Pero ¿viste eso de la menta? Ella nunca quiso. 
 
    —¿Con la menta? 
 
    —Y sin la menta tampoco. 
 
    —¿Ni una sola vez? 
 
    —Ni una. 
 
    —¿Tú me estás comiendo al cuento? 
 
    —¡No! Eso fue un golpe directo a mi autoestima. Me hizo sentir muy mal. 
 
    —¡Y se lo advertí! Le dije muchas veces que no iba a poder contigo y que se ahorrara el mal rato... Y tú te enojaste conmigo por eso. 
 
    —Es cierto. Había olvidado que tú lo predijiste. 
 
    —Esa niña no estaba hecha para aguantarte el ritmo y lo exigente que eres. 
 
    —¿Y tú sí? 
 
    —¿Te queda alguna duda? 
 
    —No. 
 
    —Es biológico. El deseo sexual en las mujeres es más elevado después de los treinta y el de los hombres es más elevado en sus veintes. 
 
    —¿Si? 
 
    —Sí. Y también somos capricornio y cáncer. 
 
    —¿Que? 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Bobadas que se le ocurren a Soledad. 
 
    —¿Cómo sabes que soy cáncer? 
 
    —¿Tú me lo dijiste? —dijo ella dudando. 
 
    —No. No lo hice. 
 
    —¡Claro que sí! 
 
    —Ya dime cómo lo sabes. 
 
    Ella tomó aire, aún le era un poco complicada la parte del romance de los detalles y de aceptar incluso para sí misma lo mucho que le prestaba atención desde antes de tenerlo. 
 
    —Fui a la cafetería la mañana del dos de julio. Dante y Samanta estaban decorando por tu cumpleaños, cumplías veinte. 
 
    Él la miró pero ella no devolvió la mirada. Era realmente inesperado que ella hubiera guardado en su memoria un detalle como ese. 
 
    —¿Desde cuándo me amas? 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —No lo sé, pero sí sé que me sentí atraída hacia ti desde el primer minuto. 
 
    —¿Fantaseabas conmigo cuando llegabas a casa? 
 
    —Todo el tiempo. 
 
    —¿Hablas en serio? Solo lo pregunté porque sí. Estaba bromeando. 
 
    —Pero si lo hacía. David y yo ya veníamos mal, ya sabía que no podía tener hijos y él nunca volvió a mirarme igual. Así qué tomaba el asunto en mis propias manos y tú venías a mi mente. No te invitaba, tú solo aparecías y mi cuerpo reaccionaba. Me gustabas mucho. 
 
    —¿Cómo era? ¿Pensabas en mí así no más o nos imaginabas haciendo algo específico? 
 
    —Ambas. A veces solo necesitaba tu imagen en mi mente. Tus manos, tu pelo, tu boca perfecta... Y otras veces era diferente. Imaginaba que me tocabas o que te hundías en mi empujando tus caderas entre mis piernas. ¿Alguna vez tú te tocaste pensando en mí? 
 
    Él sonrió. 
 
    —Todo el tiempo. Era obvio, llegabas te reclinabas sobre el mesón y me exponías el escote. Era obvio. O te sentabas en la mesa frente a mí y cruzabas la pierna cuando llevabas faldas cortas y se asomaba esa parte del ligero que sostenía la media y yo me quería morir. 
 
    —La primera noche que estuvimos juntos sentí que no quería que nadie más volviera a tocarme nunca. Se lo atribuí a la emoción del momento, te deseaba muchísimo y lo único que quería era cogerte toda la noche. No pude ver que eras mucho más que solo un amante espectacular. 
 
    —¿Qué me dices de mí? Yo no podía pensar en nada más que no fueras tú día y noche. Si no estaba contigo, me trepaba por las paredes y, cuando estaba contigo, te empotraba a ti contra la pared. 
 
    —Cogimos en la biblioteca del campus, Devin. ¿Tú entiendes el nivel de inconsciencia? 
 
    —Sí. Deseo puro y duro mi amor. Que rico me supo. 
 
    —No se supone que estemos orgullosos de eso. 
 
    —No sé tú, pero yo me esforcé mucho con ese oral. 
 
    —No me estoy quejando de esa parte y, por cierto, era la primera vez que me lo hacían estando de pie. 
 
    —¿Si? ¿Te gustó? 
 
    —Mucho. 
 
    —¿Quieres repetir? 
 
    —¿Ahora? 
 
    —No, creo que ese tipo de oral es más excitante cuando se hace de imprevisto. Justo como en ese momento, recuerdo estar pensando que me moría de ganas de comerte. Pero no podías acostarte ahí en el suelo. Así que era lo que quería y fui a lo mío. Pero ahora que sé que te gusta, seguro encontraré una buena excusa. 
 
    —Ven a vivir conmigo, por favor. 
 
    Él se giró a mirarla y asintió. 
 
    —Sí, si funcionamos. Siempre funcionó. 
 
    Elena sonrió encantada con la vida y enseguida se abrazó a Devin. 
 
    —Vamos a ser felices, pequeño. Te lo prometo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entrada la madrugada, Elena despertó y Devin no estaba junto a ella. 
 
    Enseguida se puso de pie, sentía el corazón martillándole en el pecho. Si él se había ido ella se moría. 
 
    Soltó todo el aire que estaba conteniendo cuando lo encontró sentado en una de las sillas del comedor, la había llevado frente al balcón y en ese momento él miraba hacia la calle. Tenía una pierna levantada y flexionada apoyando el pie en una mesita que descansaba junto al mueble más grande, un brazo le colgaba a un lado del cuerpo y con el otro se abrazaba a sí mismo a la altura del abdomen. 
 
    Elena se acercó en silencio y le puso las manos sobre los hombros desnudos. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —No podía dormir. Estoy bien, vuelve a la cama. 
 
    —¿Que es amor? Habla conmigo. 
 
    —Creo que mi mente está sobrecargada y muy despierta, cuando me pasa eso me cuesta dormir. 
 
    —¿En qué piensas? —preguntó ella mientras acariciaba los mechones de cabello del muchacho. 
 
    —Esas flores en la mesita de centro. Se parecen a las que te traje hace días. 
 
    —Son las que tú trajiste. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Las puse a secar, quería conservarlas. Me gusta cómo se ven. 
 
    —Pensé que no te habían gustado. 
 
    —Las trajiste tú. Las amo. 
 
    Él sonrió por lo bajo. 
 
    —Lo sé. Lo sé. No soy la más. ¿Demostrativa? No deberías esperar verme emocionada como colegiala llorando y saltando cada vez que hagas algo bonito. Eso no pasará, pero no significa que no me encante o que no te aprecie. 
 
    Él no dijo nada pero giró la cabeza y besó el dorso de la mano de Elena sobre su hombro. 
 
    —Pero estoy segura de que no son las flores lo que te quita el sueño. 
 
    —No. Ni siquiera las había notado, con eso de que llegamos directo a la cama. 
 
    —No me dejaste ni encender las luces. 
 
    Él suspiró. 
 
    —Van a publicarme. 
 
    —¿Que? ¡Devin! Mi amor. —Ella lo rodeó hasta estar frente a él y entonces aprovechó para sentarse en sus piernas y abrazarlo—. Eso es maravilloso ¿Por qué no dijiste nada? 
 
    —No lo sé. Se siente muy extraño. Eres la primera persona a quien se lo digo. 
 
    —Pensé que solo venías a aceptar el puesto en la editorial. ¡Por qué no dijiste nada del libro! Hubiéramos hecho algo especial. 
 
    —Me incómoda mucho ser el centro de atención. 
 
    —¿Conmigo? 
 
    —Bueno, lo de la menta extra mentolada fue digno de celebración. 
 
    —¡Estoy hablando en serio! 
 
    —También yo. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Amor es tu esfuerzo y lo mereces, estoy tan orgullosa de ti y tan feliz. ¿Tú estás feliz? 
 
    —Lo estoy. Es solo que no sé cómo procesarlo. No estoy acostumbrado a que las cosas me salgan bien, sé cómo lidiar con el rechazo y la desaprobación. El éxito es un concepto que no entiendo. No sé manejarlo, tú deberías saberlo, en cuanto dijiste que me querías yo salí huyendo, pero mientras me rechazabas ahí estaba yo rogando por más. Estoy muy jodido. 
 
    —No lo estás. Vas a estar bien, yo nunca te voy a dejar caer. Procésalo a tu tiempo, pero no te sabotees. Mereces que te pasen cosas buenas. Entiendo que te sientas abrumado, pero va a pasar. Se va a volver normal y vas a sentirte como tú mismo, tómalo con calma. 
 
    —Estoy aquí, contigo, en un lugar que me encanta, tengo un trabajo que me entusiasma mucho y voy a cumplir un sueño que pensé que jamás sería posible de alcanzar. Estoy muy abrumado. 
 
    —Hagamos algo. Vas a beber un vaso de leche tibia y luego vamos a la cama y yo te hago cariños hasta que te duermas. ¿Qué dices? 
 
    —Eso es tan perfecto que me abrumo más aún. 
 
    Ella sonrió mientras se encaminaba a la cocina a calentar la leche. 
 
    Iba a estar bien, claro que iba a estarlo. 
 
    Lo supo siempre, le bastaba solo con verlo para estar segura que él llegaría lejos. 
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     Cosas estrafalarias 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Elena se acercó a él por detrás, puso sus manos en los hombros de Devin y luego las fue deslizando por su pecho mientras se reclinaba para besarle el cuello. 
 
    —¿Que estás haciendo? 
 
    —Trabajo. 
 
    —¿Vas a empezar a traer trabajo a casa? —preguntó ella mientras dejaba un segundo beso. 
 
    —No. Es solo que mañana tenemos la reunión mensual y quiero recomendar esta propuesta editorial, no alcancé a terminar de leer el manuscrito en la oficina. Pero es que me gusta mucho y creo que debemos publicarlo. Aunque antes quiero terminarlo para que mi recomendación tenga bases y poder defenderla también, ya me faltan solo dos capítulos. 
 
    —Me encanta verte así —dijo ella mientras hundía su rostro en el cabello de Devin—, era esto lo que quería para ti. Estás diferente, aunque eres el mismo en lo, que más me importa. 
 
    —No te aburras nunca de mí. 
 
    —Nunca. ¿Tienes hambre? 
 
    Él no pudo evitar la pequeña risa. 
 
    —¡Oye! —dijo ella fingiéndose ofendida al tiempo que le palmeaba el hombro—. ¡He mejorado mucho! Compré esos libros de cocina y he visto montones de videos de recetas en YouTube, me estoy esmerando para que esto funcione. 
 
    —Awww, eres tan tierna. Amor, si me sirves piedras te juro que me las como. 
 
    —¿Tierna? No creo que sea la palabra adecuada para describirme. 
 
    —Lo es para mí y me encanta porque sé que es una parte de ti que no le muestras a cualquiera. 
 
    —Está bien pero que de aquí no salga. Tengo una reputación que mantener. 
 
    —Ok. De la puerta para afuera diré que me tienes sometido, que me tratas mal y que eres frígida. 
 
    —Bobo —dijo ella mientras le jalaba un mechón de pelo antes de girarse para ir a la cocina. 
 
    —Jamás diré que te me acurrucas como osito perezoso cuando tienes frío y que me frotas la nariz helada contra el cuello para calentarla —dijo él elevando la voz para que ella lo escuchara por el pasillo. 
 
    —¡Doble, bobo! —gritó ella su respuesta. 
 
    Devin sonrió mientras intentaba volver a concentrarse en la lectura. 
 
    —Tal vez debería ir a ayudarla a la cocina —se dijo a sí mismo. 
 
    Entonces pensó que en realidad ella se estaba esforzando en hacer cosas a las que no estaba acostumbrada, cosas que no había hecho ni por su exesposo. 
 
    Sintió calidez en el pecho y también sintió ganas de llorar. 
 
    Amaba a esa mujer. Su mujer. 
 
    A veces sentía miedo de cómo estaban pasando las cosas, no era normal que todo le saliera tan perfecto. Se odiaba a si mismo cuando permitía que esos pensamientos lo asaltaran y llegarán a robarle la tranquilidad. Soltó el aire que estaba conteniendo y sacudió la cabeza, enderezó los hombros y volvió a la lectura. 
 
    Cuándo terminó el manuscrito, se acercó hasta el comedor y encontró a Elena usando un delantal de cocina mientras ponía la mesa. 
 
    —¿Terminaste? —preguntó ella. 
 
    Él asintió. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Lo compré hoy, ¿te gusta? 
 
    —Preciosa. 
 
    —Estamos en exámenes y, como salimos más temprano, me fui un rato con Sole y compré algunas cositas. 
 
    Devin la miraba maravillado, ella le hablaba con tanta normalidad y tanta naturalidad de no sé qué individuales que aparentemente quedaban perfectos en la mesa y que venían con un juego de posavasos en combinación. 
 
    —Y lo mejor es que los encontré con descuento, fue una gran compra. 
 
    Ahora seguramente debía tener una sonrisita estúpida mientras seguía completamente embobado sin poder despegar los ojos de ella, se estaba muriendo de amor. El corazón se le estrujó en el pecho y volvió a sentir ganas de llorar. 
 
    —¿Ves? Quedan perfectos con el tapiz de las sillas. 
 
    —Te amo tanto. 
 
    Ella levantó la mirada de la mesa y ladeó la cabeza cuando lo miró. 
 
    Entonces ella sonrió para él. 
 
    —Yo te amo a ti. Muchísimo. 
 
    Qué bonita podía llegar a ser la vida. 
 
    —Muero de hambre —dijo él. 
 
    —Siéntate —dijo ella abriendo una silla para él. 
 
    Él se acercó y la tomó por la cintura antes de besarla. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —¿De qué? Ni que fuera extraño que busque besarte. 
 
    —No, pero te conozco y algo traes... 
 
    —No es nada. Lo prometo. 
 
    —Devin... 
 
    Ella lo miró de esa manera que lo dejaba saber perfectamente que no iba a desistir hasta que él hablara. 
 
    Él rodó los ojos. 
 
    —Elena, estamos construyendo un hogar, me pongo muy emocional. 
 
    —¿Te asusta? Entiendo que eres muy joven. Oye, si sientes que te estoy presionando... 
 
    —No —dijo él tomándola de las manos—, al contrario, amo cada minuto y cada momento de esta vida juntos... Amo la idea del futuro si estoy contigo... Lo que si me asusta es que es demasiado perfecto. 
 
    —No lo es. Aún no sé cocinar. Creo que me quedó muy salado. 
 
    Él se echó a reír. 
 
    —Y soy insufrible cuando estoy menstruando. Ya lo has sufrido en tu propia piel, mi ánimo fluctúa entre llorar desconsoladamente y explotar en ataques de ira generalizados.  
 
    —Si bueno, aún estoy aprendiendo como enfrentarme a esos días, pero sigue siendo perfecto, sabes de lo que hablo. ¿A ti no te asusta? 
 
    —Cada día. Me aterra que vuelvas a dejarme, pero no quiero que mis miedos sean una sombra en nuestra relación, te di un voto de confianza y elegí confiar en ti. 
 
    —Yo nunca voy a dejarte. 
 
    —No ahora, pero soy más grande que tú y ni siquiera puedo darte hijos. De hecho, ni siquiera sé cocinar, aunque soy buena en la cama, eso debe compensar en algo. 
 
    —Eres la mejor en la cama. Me vuelvo loco contigo. Y me da igual que no sepas cocinar, quiero una compañera no una chef. 
 
    Aun así ella desvió la mirada. 
 
    —Hey. Ni siquiera voy a decir nada de tu edad, sería darle importancia a algo que sabes que no me importa y los hijos. Hay formas mi amor y de todas maneras, yo solo quiero hijos si tú eres la mamá. 
 
    —¿Hablas de adoptar? 
 
    —Hay tantos niños que buscan un hogar con personas que los amen… ¿Por qué no nosotros? 
 
    —¿No quieres un bebé? 
 
    —Aunque no me creas, es un tema en el que si he pensado. Los bebés tienen más opciones, a mí me gustaría darle la oportunidad a un niño que necesite amor. 
 
    Elena ahogó un sollozo y un segundo después se estaba abrazando fuertemente a Devin. 
 
    —¿Entonces te gusta la idea? 
 
    —Me encanta —dijo ella—. Tienes razón, es demasiado perfecto y si da miedo. 
 
    —Lo sé. Y tú tenías razón en hacerme hablar... Estoy asustado, muy asustado pero es que vale tanto la pena. Quiero todo contigo. ¿Quieres hacer esto conmigo? 
 
    —Con nadie más. ¿Crees que califiquemos? 
 
    Él sonrió, sabía que no era algo que pasaría de la noche a la mañana, pero le encantaba ver feliz a Elena. 
 
    —Pues sí. Aunque hay algunas cosas que podríamos mejorar. Por ejemplo, se sabe que favorecen más a las parejas legalmente casadas. 
 
    Elena lo miró algo confundida. 
 
    —Sí pero aun así somos estables, ambos trabajamos y no estamos mal económicamente, estamos sanos y no tenemos récord criminal. 
 
    —Le estás quitando el romanticismo al momento hablando de crímenes. 
 
    —¿Qué momento? 
 
    —El momento en el que intento pedirte que te cases conmigo. 
 
    —¿Ah? 
 
    Él comenzó a reír. 
 
    —Sabes que no me caracterizo por ser el más cursi o el más meloso ni nada de eso. Soy más de esta noche te voy a dar tan duro que mañana no vas a poder caminar. Pero me muero de amor por ti, no hay otra, no hay nadie más y te quiero para toda la vida ¿Quiere también tú estar toda la vida conmigo? Se mi esposa Elena. 
 
    Ella lo miraba como si no hubiera entendido una palabra. 
 
    Él le sostuvo la mirada por un momento, como que algo no encajaba. 
 
    —Oh, sí, perdón, que tonto. Es que estoy nervioso. 
 
    Metió la mano en el bolsillo y sacó un anillo. Así sin más, sin ceremonias, sin caja, sin ponerse de rodillas. 
 
    —¡Padre del cielo! ¿Tú estás hablando en serio? 
 
    —¡Que sí! 
 
    —Devin pero ¿y eso? Estabas ahorrando. 
 
    —Esa debe ser la respuesta más rara y ambigua a una propuesta de matrimonio de todos los tiempos. 
 
    —¡No, mi amor! —se quejó ella. 
 
    —¿No? 
 
    —No. O sea, que no me digas eso. Es solo que no me lo esperaba, pero sí. Claro que sí. Contigo quiero estar esta vida, la próxima y todas las que me toque vivir. 
 
    —¿Va en la izquierda, cierto? 
 
    —Si, en el anular. 
 
    Devin le tomó la mano y deslizó el anillo en el dedo. 
 
    —Perfecto. 
 
    —Tú haces muchos planes sin mí aparentemente. 
 
    —No podía preguntarte qué pensabas de comprarte un anillo de compromiso. 
 
    —Me da pena que gastaras tu dinero. 
 
    —A mí no. Y no era el más costoso de la joyería, no te preocupes. 
 
    —No te imagino entrando a una joyería. 
 
    —Ya ves las cosas estrafalarias que hago por ti. 
 
    Ella se echó a reír y a llorar al mismo tiempo, se abrazó a él; y él la estrechó con fuerza. 
 
    Era perfecto. 
 
      
 
    

  

 
   
     Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sintió frío y eso le dejó saber que había despertado, abrió los ojos al tiempo que se acomodaba un poco sobre su costado. La cama estaba tibia y el contraste con el ambiente lo hacían no querer ponerse de pie. 
 
    Entonces se fijó en ella. 
 
    Dormía a su lado. 
 
    Uno de los brazos de Elena lo estaba rozando ligeramente, estaba despeinada y lucía adorable. Sonrió. Era increíble pensar que había estado seguro de haberla perdido. Una vez más, la vida demostraba que nada estaba dicho y que lo impredecible estaba al antojo de la suerte. 
 
    Desde el principio... 
 
    Fue encontrarse sin buscarse, fue casi como magia, de esa que no puedes explicar. Algunos lo llaman destino, otros le llaman milagro. Otros simplemente suerte. 
 
    Lo recordaba tan bien. ¿Lo recordaría ella? 
 
    En un mundo que cada vez pareciera girar más deprisa, donde ya nadie tiene tiempo de mirar las estrellas, buscarle forma a las nubes o sentarse a escuchar la lluvia. En este mundo alocado donde todos caminan con la cabeza agachada mirando una pantalla para conectar con la vida que casualmente está sucediendo a su alrededor. 
 
    Un mundo en el que ya nadie se toma un momento para hablar con la luna o para disfrutar el sentir del crujir de las hojas secas bajo los zapatos. El mundo que quiere lo de hoy para ayer y espera anticipar el mañana, como si en realidad estuviéramos en control del tiempo. 
 
    Y justo ahí, en medio del caos, él la encontró. 
 
    Un segundo, bastó solo un segundo. 
 
    Solo sabía que ese segundo. Ese mágico segundo que sucedió en el momento justo y exacto en el que levantó la mirada y se encontró con ella. 
 
    ¿Milagro, destino, suerte? 
 
    El mundo se le detuvo ante su presencia y su perfecta silueta que se convertía en una bella figura conforme sus torneadas piernas se acercaban a él. 
 
    Había dudado y debía aceptarlo. 
 
    Aquello era una completa locura. 
 
    Aun podía recordarse sorprendido al entender lo rápido que trabajan las ideas dentro de una mente ruidosa. Y la suya, vaya que lo era. 
 
    Las miles de posibilidades pasaron transformadas en imágenes de situaciones que según él eran plausibles podrían ocurrir. 
 
    Encontrarla se convirtió en una pequeña abertura en el tiempo. 
 
    En su tiempo. 
 
    Elena siempre sería ese segundo mágico en el que se atrevió a soñar, que dos personas tan distintas podrían encontrarse y compartir un instante. Un instante que podría quedarse en forma de recuerdo o que podría convertirse en montones de momentos. 
 
    La luz del sol empezó a llenar la habitación, ella despertaría pronto y él estaba deseando verla abrir los ojos. 
 
    Tal vez pudiera ayudar un poquito. Extendió la mano, le acarició la mejilla y ella se movió como si lo estuviera buscando. 
 
    —Despierta ya —pidió él. 
 
    —¿Desde hace cuánto me estás mirando dormir? 
 
    —Un rato. 
 
    —Odio que lo hagas. 
 
    —Ya sé. 
 
    Ella lo miró incrédula. 
 
    —Es que tu rostro confundido me encanta. Es difícil encontrar un momento en el que tú no entiendas nada y creo que te llevo a ese punto con frecuencia. 
 
    —Cierto, ahora mismo me parece bastante sospechosa esa cara de felicidad con la que has amanecido. 
 
    —Estoy pensando en nosotros, recordando lo que somos tú y yo. 
 
    —¿Si? 
 
    —Sip, hemos pasado por mucho, pero ya no me rindo tan fácil. Y por ti, iría hasta las últimas consecuencias. 
 
    Elena sonrió. 
 
    —¿Y eso? ¿Qué estás recordando exactamente? 
 
    —La primera vez que nos vimos. 
 
    —Elegiste un lindo recuerdo. 
 
    —Debe haber millones de parejas con ese mismo recuerdo. Pero tú y yo… Tú y yo teníamos que ser ese día. No te buscaba y tú no me buscabas a mí y aquí estamos. Aquí seguimos. 
 
    —Bastaron cinco minutos, aunque al final fue un poco más que eso. 
 
    —Bastante más diría yo. 
 
    —La vida entera la quiero contigo, mi pequeño. 
 
    —Es tuya, lo que quieras de mí. 
 
    —Te tomo la palabra. 
 
    Solo después de conocer a Elena había comenzado a creer en el destino, en su voz que guiaba sus pasos, en ese camino en el que siempre estaba ella, siempre ella a su lado, revolucionando, cambiándolo todo, poniendo su mundo al revés, volviéndose la cosa más adictiva que pisa la tierra. 
 
    Perderse en sus ojos cada vez que compartían una mirada se había vuelto el pretexto perfecto para que sus pies dejaran de tocar el suelo. Se elevaba, impulsado por la necesidad de soñar un futuro con ella. 
 
    Y estaba listo para comenzar a vivir. 
 
    —¿Estás lista? 
 
    —¿Contigo? Siempre. 
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